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    Los personajes de estas historias son como nosotros, sienten, aman y sufren como nosotros. Cada uno vive inmerso en su propio mundo aunque deban enfrentarse a situaciones dolorosas para poder alcanzar la dicha porque es la prueba que el destino les impone y como tal supone ciertos obstáculos donde no están ausentes las lágrimas, la espera o la renuncia al ser que amamos. Ellos transitarán por un camino sembrado de espinas para poder alcanzar lo que tanto desean, la felicidad…
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    Una suave brisa movía las desnudas ramas de los árboles, el otoño llegaba a su fin. Los

    campos, estaban cubiertos por un manto de hojas doradas y el cielo empezaba a tener ese color plomizo típico del invierno.

    

    Suspiró, se alejó de la ventana y se acercó a la cama donde todavía dormía su esposo.

    En ocasiones aun le resultaba extraño despertarse y encontrarlo a su lado, tan sólo unos meses atrás se habría reído de esa posibilidad, llegando a encontrarla ridícula.

    

    Sonrió al pensar en la cara de sorpresa de su hermano cuando le dieron la noticia de la boda, el pobre no se había dado cuenta de lo que estaba pasando delante de sus narices, en realidad nadie se lo esperaba.

    

    Un pequeño escalofrío le recorrió la espalda y se cobijó bajo las mantas, eso hizo que él se despertara.

    -Buenos días -sonrió- ¿qué hacías levantada? -dándole un beso en la nariz la atrajo hacia sí -ven quedémonos un rato más en la cama, todavía es temprano.

    -No, no lo es -protestó ella, pero su tono era de buen humor.

    -No importa, no me apetece levantarme aun, lo que quiero es tenerte así, junto a mí y abrazarte -la estrechó más entre sus brazos- además fuera debe de hacer mucho frío.

    -Está bien, pero un ratito, luego nos levantaremos, hay un montón de co... -la silenció con un dulce beso.

    Eso provocó un sin fin de sensaciones en el interior de Amanda. "Dios, como quería a ese hombre y que facilidad tenía para hacerla desear tenerlo entre sus piernas".

    El inocente beso también tuvo su efecto en él, que al momento sintió la dureza de su miembro apretado contra la cadera de Amanda.

    Ella soltó una risita maliciosa al notarlo. Sonriendo, pero con la voz ligeramente ronca por el deseo que sentía -Creo señora mía, que vamos a tener que solucionar este... pequeño problema.

    Conteniendo la risa dijo -Estoy de acuerdo caballero, aunque yo no lo llamaría precisamente pequeño -mientras pronunciaba estas palabras, tomaba en su mano el miembro pulsante.

    Él cerró los ojos disfrutando del contacto, parecía increíble lo inocente que era ella cuando tuvieron su primer encuentro y lo rápido que había aprendido a provocarlo y también a satisfacerlo, eso le gustaba ya que hacía que sus noches fueran apasionadas, bueno... y normalmente también las mañanas.

    Estiró el brazo y colocó su mano entre sus muslos, que se separaron gustosos ante el leve roce. Aquel lugar maravilloso ya estaba listo para recibirlo, caliente y húmedo, pero se demoró disfrutando de su suavidad, acariciándolo y jugueteando con su clítoris.

    Notaba como la excitación crecía en ella, su espalda se arqueaba y sus caderas lo buscaban, la presión de la mano sobre su miembro aumentó.

    Desplegó una lluvia de besos por su cara, cuello y pechos, de vuelta en sus carnosos labios, se encontró con la urgencia de ella, lo atrajo hacia sí con fuerza y su beso furioso pedía más.

    No esperó, se colocó entre sus torneadas piernas y la penetró profundamente. Amanda gimió de placer.

    Con sus piernas rodeo las firmes caderas de su esposo, permitiendo así que la penetración fuera más profunda. Más, necesitaba más, aquella sensación la volvía loca, aquel fuego que recorría su cuerpo y que sólo él sabía calmar.

    -No te detengas, por favor -dijo con la voz ahogada y febril.

    Con una leve sonrisa en los labios, siguió moviéndose dentro de ella con fuerza, arrancándole gemidos de placer, que lo volvían loco.

    Ella no era consciente, pero verla así, entregada y disfrutando tan salvajemente, hacía que su sangre hirviera hasta límites insospechados.

    El grito de placer que salió de los labios de Amanda le indicó que ya había llegado al orgasmo, en ese momento dejó de pensar y se abandonó al disfrute de su propio clímax.

    

    Enterró la cara en los negros rizos de aquella sorprendente mujer, permaneciendo así unos momentos, para después rodar sobre su costado y abrazarla de nuevo.

    -Vamos, ya está bien, hay que levantarse -diciendo esto, decidida, intentó salir de la cama.

    -¿Cómo puedes tener tanta energía? me dejas agotado y tú tan fresca...

    Le propinó un cariñoso empujón.

    -Que tonto eres. No hay excusas, hay que ponerse en pie.

    -Tienes razón, además acabo de recordar que he quedado con Peter en los establos.

    

    Poco después bajaba por la escalera que daba al espacioso hall.

    Pensó en la primera vez que había bajado por ella, hacía poco más de tres años.

    Que diferente era todo en aquellos momentos.

    

    

    Desde niña había sido rebelde, siempre jugando con los chicos y metida en los establos en lugar de jugar con su casa de muñecas como el resto de las niñas.

    Brat, el hijo menor de los Benedith, y su hermano Peter eran sus compañeros de juegos.

    Eran algo mayores que ella, pero eso no le impedía seguirlos en sus correrías.

    Siempre estaban haciendo travesuras y metiéndose en problemas, y ella los seguía encantada.

    

    Cuando los muchachos se fueron a estudiar ella se quedó sola y muy triste, los echaba muchísimo de menos.

    Pasaba largas horas en los establos, ayudando en lo que podía y cuidando a su caballo favorito "Nigth".

    Ya por esa época comenzó a tener las ideas muy claras, una de ellas y que horrorizaba a su madre, era su rechazo al matrimonio.

    Cada día estaba más convencida de que ella no se casaría, le gustaba ser libre y poder tomar sus propias decisiones.

    -Te quedarás soltera y sola, serás una vieja gruñona -solía decirle su madre muy disgustada haciendo grandes aspavientos.

    -No me importa -era la respuesta obstinada de la joven -no pienso casarme.

    

    El regreso de los chicos supuso una gran alegría, todo volvería a ser como antes, no volvería a estar sola porque Brat y Peter estarían con ella.

    Pero toda esa alegría no duró mucho, los chicos habían crecido y ya no les interesaban las travesuras de Amanda.

    Tenían otras ideas en mente, como salir con sus amigos e ir a las fiestas donde conocer a jovencitas con las que tontear.

    Ella ya no encajaba en sus planes, de hecho no parecían ni darse cuenta de su presencia.

    Amanda estaba desilusionada y muy disgustada ¿por qué los chicos habían cambiado tanto? se habían vuelto unos idiotas, Y su aspecto... estaban ridículos intentando peinarse a la moda y con aquella pelusilla que ellos llamaban bigote.

    Se creían muy mayores.

    Todos esos absurdos cambios en sus mejores amigos, la hicieron reafirmarse en su decisión, cada vez estaba más convencida de que lo más acertado era quedarse soltera, los hombres con los años parecían volverse más tontos.

    

    Apenas veía a los muchachos, su hermano siempre parecía estar ocupado y Brat casi nunca aparecía por los establos, como hacía antes.

    

    El tiempo pasaba deprisa, todo había cambiado tanto, sus vidas, su hermano y su amigo, incluso la misma Amanda podía darse cuenta de que ya no era la misma.

    Había crecido y su cuerpo se había estilizado. Todas esas cosas la fastidiaban, no le gustaban los cambios, hubiera querido que todo fuera como antes, como cuando eran niños y se divertían juntos.

    

    Ahora su madre la perseguía continuamente, "no hagas esto, deberías comportarte como una señorita, hay que confeccionarte un nuevo vestuario, esos vestidos ya no son apropiados..."

    

    Amanda suspiró mientras se miraba en el espejo, tenía que reconocer que el nuevo vestido le sentaba de maravilla y era muy bonito.

    Pero la idea de pasar otra noche intentando evitar a los muchachos que la acosaban con insistencia para poder bailar con ella, se le hacía insoportable.

    No se explicaba por qué su madre no terminaba de comprender que todos sus esfuerzos para encontrarle un marido eran inútiles, estaba firmemente decidida a no contraer matrimonio.


    
      
    


    Esa noche, como tantas otras, Amanda deambulaba entre los asistentes a la fiesta. Nunca permanecía en un mismo lugar, así era más difícil de localizar.

    Así y todo, en ocasiones, no podía camuflarse lo suficientemente rápido y era arrastrada, por algún muchacho hacia el salón de baile.

    -Dios bendito ¿nunca se cansaban de perseguirla? -pensó irritada mientras se parapetaba tras un grupo de mujeres que conversaban animadas sobre las últimas tendencias de moda llegadas de París.

    -¿De quién te escondes en esta ocasión?

    Se giró sobresaltada y miró al hombre que estaba a su espalda -Brat, eres tú -suspiró aliviada y una sonrisa iluminó su     

    cara -¿Cuando has llegado? Hace meses que no te veo.

    -Hace un par de días. Hoy he estado con tu hermano en los establos.

    -Entonces ya habrás visto el nuevo potro que Peter ha comprado.

    -Sí, es un buen ejemplar -mientras hablaban Brat la observaba, se había convertido en una joven hermosa, ya no se parecía en nada a la chiquilla desaliñada que correteaba detrás de ellos siguiéndolos en todas sus travesuras.

    -Esta noche estás... diferente.

    Amanda suspiró -Ya, mamá insiste en hacerme poner estos vestidos, me siento como un envoltorio para regalo, de esos llenos de cintas.

    La rica risa de Brat llenó el aire a su alrededor.

    -Bueno, no creo que eso sea nada malo, la verdad es que se te ve estupenda, simplemente se me hace raro, no estoy acostumbrado a verte tan... arreglada -la verdad es que la encontraba hermosa, pero conociendo a Amanda y por la amistad que los unía, sabía que ese comentario la hubiera incomodado, incluso puede que hasta irritado.

    Que muchacha más extraña, todas las jóvenes de su edad procuraban estar bonitas para atraer a los jóvenes, pero ella no, ella prefería sus viejos vestidos y andar entre los caballos.

    Una sonrisa maliciosa curvó los labios de la muchacha -Bueno, tú también tienes muy buen aspecto esta noche -lo miró detenidamente- es más, creo que estás muy guapo.

    -¡Oh! gracias, viniendo de ti es todo un cumplido -dijo sonriendo- Te apetece un poco de ponche.

    -Sí, gracias.

    -Buenas noches señorita Sanders -dijo el elegante hombre que se acercó a ellos.

    -Buenas noches lord Braiton -sonrió al verlo.

    -Permítame decirle que esta noche está usted bellísima.

    -Gracias, es usted muy amable, aunque creo que exagera.

    Brat puso los ojos en blanco, a ese viejo si le permitía decirle que estaba hermosa y encima parecía encantada con el cumplido, mujeres, no había quien las entendiera.

    -Permítame que le presente a mi buen amigo el señor Benedith -se giró hacia éste- Brat, este es lord Braiton, hace poco que ha vuelto de viajar por todo el mundo.

    -Es un placer señor Benedith -dijo el hombre en tono jovial.

    -Lord Braiton -hizo una inclinación de cabeza a modo de saludo- Si me disculpan iré a por tu ponche ¿quiere que le acerque una copa lord Braiton?

    -No gracias, se lo agradezco de todas formas.

    

    Cuando Brat regresó con las bebidas, los encontró conversando y riendo divertidos.

    -Bueno querida -dijo Braiton- será mejor que me reúna con personas más acorde con mi edad y deje a la juventud disfrutar.

    -¡Ah! mi lord, sabe que me encanta su compañía -dijo Amanda mientras tomaba la copa que Brat le tendía, ofreciéndole una encantadora sonrisa para agradecérselo -De todas formas nos vemos mañana, cuento con usted para tomar el té.

    -Puedes estar segura de que allí estaré. Señor Benedith ha sido un placer conocerlo.

    -Lo mismo digo lord Braiton -dijo en tono formal.

    El hombre hizo una inclinación de cabeza y se alejó de la pareja.

    

    -Es un hombre fascinante -dijo con los ojos brillantes de admiración- tendrías que oir las divertidas historias que cuenta.

    -Sí, seguro que tiene muchas para contar, es lo suficientemente viejo como para poder llenar un gran libro con ellas, estoy seguro -dijo en tono burlón.

    -Eres un desagradable, Brat -y frunció el ceño- es un hombre encantador y no es tan... mayor.

    -Si tú lo dices -encogiéndose de hombros.

    

    Había sentido cierta envidia al ver la camaradería que existía entre la joven y el lord, ellos también eran amigos, pero con él se comportaba de una forma diferente, sintió un instantáneo rechazo por aquel hombre, ella era "su" amiga.

    

    

    

    Al día siguiente lord Braiton acudió a la cita como había prometido.

    La madre de Amanda estaba encantada con la amistad surgida entre aquel hombre y su hija, albergaba secretas esperanzas de que, tal vez, el lord se sintiera interesado por Amanda.

    Y su hija parecía encantada en su compañía. ¿Sería posible que sus sueños de verla casada se hicieran realidad?

    Él era algo mayor que la chica, pero no sería la primera, ni la última en contraer matrimonio con alguien que le sacaba algunos años de diferencia.

    Sonrió a lord Braiton con calidez, mientras fingía interesarse por la historia que el hombre contaba, su hija parecía fascinada.

    

    -Cariño -interrumpió- hace un día fabuloso, quizás a lord Braiton le apetecería pasear, sería una pena desaprovechar una tarde tan estupenda -volvió a sonreír.

    -Sí, creo que tiene razón, sería muy agradable ¿no está de acuerdo señorita Sanders?

    -Claro, me parece una buena idea, además podría mostrarle el nuevo caballo de Peter.

    -Amanda cielo, puede que a lord Braiton no le apetezca ir a los establos...

    -No se preocupe, me encantaría ver al animal. Yo mismo estoy pensando en adquirir algunos para mi cuadra.

    -En serio -dijo Amanda entusiasmada- entonces debería hablar con Brat, él es el que más sabe de caballos.

    -Puede estar segura de que lo haré -levantándose dijo- nos vamos.

    -A mi me van a disculpar, los caballos no son muy de mi agrado.

    -Les tiene un poco de miedo -susurró Amanda divertida.

    Su madre le dirigió una furiosa mirada.

    -Gracias por el té, señora Sanders.

    -De nada, sabe que puede venir cuando quiera, las puertas de nuestra casa siempre están abiertas para usted.

    -Gracias de nuevo -hizo un gesto para indicar a Amanda que se iban -si nos disculpa.

    -Vayan, vayan y diviértanse.

    

    En su paseo hacia los establos, Amanda volvió a preguntar entusiasmada -¿En serio está pensando ampliar su cuadra?

    -Sí -sonrió divertido por la evidente alegría de la joven- aunque tengo otro... asusto que quiero resolver antes. Pero si todo sale como lo tengo pensado, en unos meses me decidiré a adquirir algún nuevo ejemplar.

    

    Amanda comentó emocionada las mejores opciones, desde su punto de vista, a la hora de realizar una buena compra.

    -No sé si me hará falta consultar al señor Benedith, creo que con sus consejos podría hacerme con un estupendo animal.

    -Me halaga usted -dijo complacida- pero créame cuando le digo que es con Brat con quien tiene que hablar.

    -Está bien, le haré caso y hablaré con su amigo -la miró con suspicacia- ¿por qué usted y el señor Benedith, tan sólo son amigos...?

    Amanda rió divertida ante la insinuación de lord Braiton.

    -Por supuesto, Brat es casi como mi hermano -siguió riendo- es una idea absurda, si me permite decirlo.

    -¿El qué es una idea absurda? -dijo Peter saliendo del establo.

    -Hola Peter -intentó controlar la risa- lord Braiton a preguntado se Brat y yo éramos... bueno, más que amigos ¿te imaginas?

    -No, yo no me lo puede imaginar -rió también Peter- ¿y tú Brat? -miró hacia el interior del edificio.

    Un sonido parecido a un gruñido soñó detrás de una de las casillas.

    -Creo que con eso nos está contestando -dijo Peter sin dejar de reír.

    

    Brat se quedó pensativo ¿sería tan horrible que Amanda y él...?

    Sacudió la cabeza para sacarse aquella idea de ella. Él, mejor que nadie, conocía a Amanda y su férrea decisión de mantenerse soltera.

    Continuó con lo que estaba haciendo, no salió a unirse al grupo que charlaba y reía fuera del establo.

    -Lord Braiton quiere ver al muevo potro Peter, está pensando en comprar algún caballo.

    -Sí, será un placer mostrárselo, está en la parte de detrás, necesita hacer ejercicio -señaló con la mano el camino- si me acompaña.

    

    Amanda introdujo la cabeza dentro de la cuadra -Adiós Brat -dijo con tono cantarín.

    -Adiós Amanda-dijo por lo bajo, porque sabía que ella ya había salido corriendo tras su hermano y el viejo.


    
      
    


    -Amanda -dijo su madre levantando la voz- ¿a dónde crees que vas?

    -Lord Braiton me ha invitado a tomar el té -dijo sencillamente.

    -¿Y piensas ir con ese vestido? -dijo horrorizada. Olvidando el hecho de que su hija hacía un segundo bajaba las escaleras corriendo como un muchachote -No, no lo permitiré, sube ahora mismo y cámbiate.

    -Si hiciera eso llegaría tarde -le dio un cariñoso beso a su madre -¿y tú no querrás que haga esperar a lord Braiton?

    La madre suspiró vencida -Por lo menos compórtate como una señorita y deja de corretear y...

    -Sí mamá, ya sé todo lo que me vas a decir -dijo mientras salía precipitada por la puerta.

    

    -Mi lord, la señorita Sanders -dijo el mayordomo en tono serio, haciéndose a un lado para dejarla pasar.

    -¡Ah! querida, que alegría que haya venido.

    -Sabe que para mí siempre es un placer estar en su compañía.

    -Me complace oírla decir eso -dijo satisfecho el hombre -¿sería tan amable de servir el té?

    -Por supuesto.

    

    Tomaron el té mientras mantenían una amena y agradable conversación. Era increíble, a pesar de la diferencia de edad, lo bien que se entendían.

    -Amanda -dijo lord Braiton en tono solemne- hay un tema del que quería hablarte.

    -Usted dirá -y se acomodó en el sillón dispuesta a escucharlo.

    -He estado dándole vueltas y al final me he decidido, pensando que lo que te voy a proponer es ventajoso para los dos.

    Hizo una pequeña pausa observando a la muchacha.

    -He pensado en pedir tu mano.

    -No pienso casarme -lo cortó decidida.

    Levantó la mano para calmarla.

    -Déjame hablar, por favor -su voz era agradable -mis motivos no son los que podrías pensar, al contrario son bastante egoístas. Te seré sincero, estoy enfermo, por ello he vuelto, para morir en casa.

    

    La cara de Amanda reflejaba a la perfección su perplejidad y preocupación ante tal declaración.

    -Me pareces una chiquilla encantadora, sé de sobra que te niegas a escoger un marido. Es una pena que una joven adorable como tú se quede solterona y a mí, sinceramente, no me apetece morir solo.

    -Yo, no se... es que -volvió a interrumpirla con un suave gesto.

    -Se que es algo repentino e inesperado para ti, pero no te estoy pidiendo que me entregues tu inocencia, intento explicarte que sería una especie de pacto entre nosotros.

    Verás, yo no... Bueno, mi enfermedad me impide estar con una mujer y tú no quieres casarte y entregar tu vida a un hombre que te trataría como a alguien inferior -hizo otra estudiada pausa- Yo te propongo que seas mi compañera al final de mi camino, a cambio tendrás mi nombre, muy respetable por cierto, lo que te dejaría en muy buena posición a mi muerte, siendo viuda no tendrías que dar cuentas de tu vida a nadie. No es lo mismo que ser una solterona ¿verdad? -sonrió- Y de esta manera también alejo mis propiedades de las manos de mi primo, se muere por quedarse con todo y dilapidarlo como ha hecho con la fortuna de su familia.

    -Es todo tan repentino... y extraño. -respiró profundamente- deme tiempo para pensarlo mi lord.

    -Por supuesto pequeña, pero es un buen trato, acuérdate de ello.


    
      
    


    Amanda volvió a casa sumida en sus pensamientos.

    -Hola cariño, ¿qué tal en casa de lord Braiton? -Amanda no la oyó- ¡Amanda!

    -Sí, ¿me decías algo?

    -Te preguntaba qué tal te había ido en casa de lord Braiton.

    -¡Ah! bien -sonrió distraída- creo que voy a subir a mi cuarto, estoy un poco cansada.

    Su madre frunció el ceño mientras la miraba subir las escaleras.

    -¿Qué le estará pasando por la cabeza? Un día de estos me matará de un disgusto, estoy segura -se dijo la señora Sanders.


    
      
    


    La boda se celebraría en un par de meses, pero su casa ya era una locura. A pesar de que todo se organizaría en Braiton Hall, la señora Sanders estaba poniendo la suya del revés, quería que todo estuviera listo y perfecto para recibir a los familiares y amigos que se alojarían allí para asistir al enlace.

    La mujer estaba loca de contenta, por fin su sueño hecho realidad, su hija se casaba y nada más y nada menos que con lord Braiton, un hombre de incalculable fortuna y prestigio en todo el mundo. No se podía haber escogido a alguien mejor. No sabía cómo había convencido a su hija, pero eso era lo de menos, a dios gracias se iba a casar.

    

    Amanda decidió escapar de aquel caos, su madre se encargaba de todo y además disfrutaba con ello, se encaminó hacia los establos, hacía días que no iba, con todo aquel revuelo no había tenido ni un segundo libre.

    

    Estaba a mitad de camino cuando vio a Brat que se acercaba a ella a grandes pasos.

    Sonrió ilusionada, hacía días que no se veían.

    Al llegar a su lado pudo ver la expresión de furia en su rostro.

    -Hola Brat ¿ha sucedido algo? -dijo preocupada.

    No se molestó en contestar

    -¿Te vas a casar con el viejo? -sus preciosos ojos color miel tenían un extraño color ambarino, fruto de la rabia que sentía.

    -Te pediría que te refirieras a George con más respeto, él...

    -¿Te has vuelto loca? -casi gritaba malhumorado- ese hombre podría ser tu padre y si me apuras incluso tu abuelo -la cogió del brazo y la zarandeó ligeramente, mientras le decía aquello, en un vano intento de hacerla entrar en razón.

    Amanda tiró de su brazo para zafarse de la mano de Brat.

    -¡Brat, cálmate! ¿A qué viene todo esto? Además, tú no eres nadie para venir aquí gritándome de esa manera -ahora también ella gritaba- ¿a ti qué te importa si me voy a casar y con quien lo haga?

    Amanda lo miraba, como esperando una respuesta.

    Y él tenía una, pero no estaba dispuesto a dársela, ahora ya no.

    No podía decirle que era "suya", que últimamente pensaba en ella constantemente y que en esos momentos se moría por besarla.

    No podía decirle todas esas cosas porque se casaba con otro.

    

    -Tienes razón, no soy "nadie" para decirte lo que debes hacer -diciendo esto se dio bruscamente la vuelta y se fue tan rápido y enojado como había llegado.

    -¡Brat! espera... -pero no se detuvo y Amanda se quedó allí viendo como su mejor amigo se iba y dejaba una extraña sensación en su interior.

    

    

    

    La bosa de Amanda Sanders y lord Braiton fue el acontecimiento del año en el condado.

    Familiares y amigos se reunieron para festejar el enlace y desear felicidad a la pareja.

    Todo el mundo estaba allí, todos menos Brat. Amanda sintió una gran tristeza al comprobar que no había asistido.

    Aunque no debería haberse sorprendido, desde su discusión apenas sí habían coincidido y las pocas veces que lo habían hecho, él se mantenía frío con ella.

    

    

    Los primeros días en su nueva casa, Braiton Hall, pasaron deprisa, aunque Amanda se sentía fuera de lugar y un poco como una intrusa.

    

    La habitación que le habían asignado era preciosa y muy grande. Los muebles y la decoración estaban escogidos con gusto y daban a la estancia una calidez que a Amanda le encantó.

    -Es preciosa, George -había dicho a su esposo cuando le mostró el cuarto- gracias.

    -No tienes porque darlas, ésta ahora es tu casa y todo lo que hay en ella te pertenece -dijo satisfecho, con una sonrisa en los labios- y si quieres hacer algún cambio, adelante, no tendré el menor inconveniente.

    -Me parece que todo es perfecto tal y como está.

    

    La habitación de George estaba al fondo del pasillo, no muy lejos de la suya.

    El personal de servicio, eran personas agradables y sencillas que pronto aceptaron a Amanda como la nueva señora de la casa.

    Procuraba desempeñar ese nuevo papel lo mejor posible.

    Pasaba mucho tiempo con su esposo, cosa que resultaba muy agradable, gracias a la amistad que los unía.

    El resto del tiempo lo pasaba en los establos, había traído a su caballo favorito y George también poseía unos cuantos ejemplares bastante aceptables.

    Disfrutaba con los caballos y salía a cabalgar a menudo, si George tenía un buen día, solía acompañarla.

    

    Unas semanas después de la boda ya estaba perfectamente integrada en la casa y en su nueva vida.

    Revisaba la despensa y hacía una lista de las cosas que hacía falta comprar esa semana en el pueblo, cuando la joven Mary entró buscándola.

    -Disculpe mi lady -dijo mientras hacía una rápida reverencia- lord Braiton me ha encargado que os diga que tienen visita y que le gustaría que se reuniera con ellos en el despacho.

    -¡Oh! ¿Te ha dicho de quien se trata? -preguntó mientras se quitaba el delantal que siempre se ponía para no ensuciar sus vestidos cuando se dedicaba a ese tipo de labores.

    -No mi lady.

    -Está bien -se tocó el pelo comprobando que no estuviese demasiado alborotado- ¿cómo estoy?

    -Estupenda como siempre, mi lady -dijo Mary con una sonrisa.

    -Gracias, eres muy amable -sonrió a su vez y se encaminó hacia el despacho de su marido.

    

    Dio un pequeño toque en la puerta y entró en el despacho.

    -¿Me has mandado llamar? -su voz sonó dulce y suave, como era habitual en ella.

    -Sí, querida -se levantó de su asiento y le indicó otro donde podía sentarse ella-. Te he mandado llamar, porque he imaginado que te gustaría estar presente.

    En ese momento Amanda vio a Brat, que también se levantaba de la silla que ocupaba.

    -¡Brat! -lo brillaron los ojos y una sonrisa se dibujó en sus labios- que sorpresa tan agradable...

    -Lady Braiton, es un placer volver a verla -su tono seco y formal tuvo un efecto devastador sobre Amanda, no perdió la sonrisa, pero el brillo de sus ojos se evaporó. La actitud de Brat para con ella la afectaba demasiado, tuvo que hacer un gran esfuerzo para contestar.

    -Por dios Brat, no hace falta que me trates con tanta formalidad, eres como mi hermano.

    Se sentó en la silla que George le ofrecía.

    -Bueno, a fin de cuentas ahora sois una mujer casada mi lady, creo que he de dirigirme a usted con el respeto que se merece.

    Notando cierta tensión en el ambiente, George decidió intervenir.

    -El señor Benedith ha venido porque vamos a realizar un negocio, juntos. Creo que te agradará especialmente.

    Amanda lo miró expectante.

    -Nos vamos a dedicar a la cría de pura sangres. El señor Benedith considera que es un buen momento, ya que se están haciendo muy populares entre la clase alta y todos quieren tener uno en sus cuadras.

    Hemos pensado que sería un buen momento para intentarlo ¿tú qué opinas?

    Los ojos de Amanda estaban abiertos como platos y la sonrisa que iluminaba su cara hablaba por sí sola.

    -¡Dios mío! no se qué decir... ¿Cuándo comenzamos?

    George rió encantado, sabía que aquello haría feliz a Amanda.

    -Como puede comprobar señor Benedith, a mi esposa le ha gustado la idea -se volvió de nuevo hacia Amanda- pero tendrás que tener paciencia querida, traeremos las yeguas, pero hay que conseguir el semental adecuado y preparar todo para las montas... en fin un proceso que dejaré en las expertas manos del señor Benedith y supongo, sin miedo a equivocarme, en las tuyas.

    

    Brat apretó la mandíbula, no sabía que estaba haciendo allí, ni por qué había aceptado ese negocio con Braiton.

    Volver a ver a Amanda fue un duro golpe para él, estaba más hermosa que nunca y para su desdicha se la veía feliz al lado de Braiton. Cada vez que el hombre se refería a ella como su esposa o utilizaba un apelativo cariñoso con ella, hubiera querido arrancarle la lengua.

    Mujeres, pensó enfurecido, nunca las entendería.

    

    -Tengo que irme -dijo con brusquedad a la vez que se ponía en pie- Le iré informando de todo periódicamente Braiton -se volvió hacia Amanda, clavó su mirada en la de ella- lady Braiton un placer volver a verla.

    -De acuerdo Benedith, estaremos en contacto -y él y Amanda también se levantaron.

    -Me ha gustado volver a verte Brat.

    Él asintió con el ceño fruncido y salió del despacho.


    
      
    


    Las cuadras eran ahora un hervidero, los mozos iban y venían, continuamente, de un lado para otro. Había mucho trabajo, pero las cosas estaban saliendo bien. Había tres yeguas preñadas y todo el mundo estaba nervioso ante la posibilidad de que algo pudiera salir mal.

    

    Amanda pasaba parte de su tiempo en las cuadras, pero no quería entorpecer el trabajo de los mozos. Sus encuentros con Brat tampoco eran un aliciente para hacerla visitar a los caballos, ya que su frialdad y distanciamiento eran evidentes y ya no sabía qué hacer para que las cosas volvieran a ser como antes.

    

    Por otro lado, su vida con George era muy agradable.

    Era un hombre encantador, cada día se alegraba más de haber aceptado su propuesta de matrimonio.

    Mantenían una relación de entrañable amistad, donde la confianza y la sinceridad ocupaban un lugar importante.

    Solía pasear y montar a caballo, pero la mayoría de las veces conversaban tranquilamente ante una taza de té.

    

    -¿Cómo van las cosas por las cuadras? -preguntó interesado.

    -Bien, todo el mundo está muy atareado y las yeguas parecen encontrarse bien -los ojos se le iluminaron- Me han dicho que una de ella está a punto de tener a su potrillo.

    -¿En serio? -se contagió del entusiasmo de la joven -eso es estupendo, espero que todo salga bien.

    -Sí, eso espero -dijo mientras ellas también se terminaba su té.

    

    George la miró y sonrió para sus adentros, aquella muchacha le estaba alegrando la vida. Era dulce y cariñosa y siempre tan alegre. Su vitalidad le daba fuerzas para seguir adelante y su compañía la serenidad que tanto ansiaba.

    Se podría decir que era feliz, realmente feliz, había tenido una vida plena y ahora en el ocaso de esa vida había encontrado a la compañera ideal para recorrer el último tramo de ese camino que ya estaba próximo a su fin.


    
      
    


    Esa misma noche la yegua se puso de parto, no estaba previsto que fuera así, por lo que uno de los mozos, nervoso corrió a la casa para avisar a lady Braiton.

    -¿Alguien ha ido a avisar al señor Benedith? -dijo mientras caminaba apresurada hacia las cuadras.

    -Sí, mi lady -dijo el mozo que la acompañaba portando un candil para iluminar el oscuro camino- hace un rato que Tomy salió en su busca y tambien han ido al pueblo a por el veterinario.

    -Muy bien -intentaba apartar los mechones que se habían escapado del rodete que había improvisado con las prisas.

    

    Cuando entró en la cuadra Brat ya estaba allí.

    -¡¿Cómo está? -preguntó nerviosa.

    -Está asustada, pero parece que todo está bien -se movía con rapidez y controlando la situación.

    -¿El señor Potter no ha llegado aún?

    -No, y me temo que no llegará a tiempo, está atendiendo a la vaca de los Dogerty, que también está de parto.

    -¡Por dios! ¿Qué vamos a hacer?

    -Nosotros la ayudaremos.

    -¿Qué? -los ojos de Amanda no podían estar más abiertos- ¿estás seguro? yo no sé si podré.

    -Tranquila, sólo tienes que hacer lo que yo te vaya diciendo. Todo saldrá bien -lo dijo con el tono cálido tono al que ella estaba acostumbrada en otros tiempos. Eso le dio el coraje que le hacía falta.

    -Está bien -sonriendo- ¿qué hay que hacer?

    -Esa es mi chica -y le devolvió la sonrisa, una sonrisa que a Amanda le pareció la cosa más maravillosa del mundo.

    Brat comenzó a dar instrucciones, cada uno hacía sin dudar lo que él ordenaba.

    Al cabo de dos largas horas, un potrillo negro de patas largas, hacía su torpe entrada en este mundo.

    

    Amanda se abrazó a Brat y éste la levantó en el aire y giró con ella entre sus brazos.

    -Lo hemos conseguido -su alegría era infinita. Y allí en los brazos de aquel hombre sintió que había vuelto a recuperar a su amigo a... ¿su hermano?

    Comenzó a sentirse incómoda y se zafó del abrazo.

    Azorado, Brat, dijo torpemente -Bueno ya está, buen trabajo muchachos, podéis iros a descansar .Yo me quedaré todavía un rato, para ver si el potro responde bien y la madre se recupera sin problemas.

    

    Con gran emoción y palmadas en la espalda, los mozos se felicitaban y se despedían a la vez que cada uno se iba a su alojamiento, a descansar las pocas horas que les quedaban hasta que su jornada volviera a comenzar.

    

    Amanda todavía estaba allí, contemplando la conmovedora escena.

    -No hace falta que te quedes -volvió a su tono frío e impersonal.

    -Pero quiero quedarme -dudo unos segundos- y también quiero saber ¿por qué te comportas de esta manera conmigo?

    -No sé a qué te refieres -esquivó su mirada.

    -Lo sabes de sobra, me tratas como si fuera una extraña y me evitas la mayor parte del tiempo-

    Mientras esperaba una respuesta lo miró de arriba a abajo.

    Que apuesto estaba con aquel pantalón ceñido a sus fuertes piernas y la camisa blanca, ahora sucia por el trabajo, dejaba al descubierto parte de su bien formado y fuerte pecho ¿cuándo se había convertido en aquel hombre tan formidable?

    ¿Y por qué no se había dado cuenta antes?-


    
      
    


    -Sabes que nunca he aprobado tu boda con Braiton -su voz la hizo abandonar sus cavilaciones.

    -¡Pero soy la misma! -protestó- casada o no sigo siendo yo.

    -Para mí ya no eres la misma, ya no, yo... -miró hacia otro lado y guardó silencio.

    -Tú... ¿qué?

    -Yo... -fue hacia ella y cogiéndola fuertemente por los brazos, la besó con dureza en los labios.

    -Suéltame, me haces daño -se esforzó por apartarse de él, pero la sujetaba con fuerza.

    -¿Qué pasa, el viejo es más suave? No creo que sepas lo que es un hombre de verdad, teniendo en cuenta con quien te has casado -volvió a besarla, esta vez con menos dureza, saboreando su boca. ¡Cómo la deseaba!

    Amanda, confusa y mareada dejó que aquella lengua explorara su boca, exigente y apasionada.

    Brat soltó la larga melena, que cayó sobre su espalda formando una cascada de rizos negros. Enredó un mechón en su mano y tiró de él haciendo que la cabeza de Amanda se echara hacia atrás… Besó el nacimiento de los pechos que asomaban ligeramente por encima del escote del vestido.

    Todo le daba vueltas, no podía pensar ¿por qué le estaba pasando aquello?

    Brat era totalmente consciente de lo que estaba haciendo, el deseo que sentía por la joven y el hecho de besarla, de saborear su piel, estaba provocándole una erección tremenda, que amenazaba con hacer saltar los botones del pantalón.

    Le besó el cuello aspirando su aroma, notando la suavidad de su piel.

    -¿¡Brat!?... -al oírla decir su nombre un ramalazo de cordura volvió a él ¿qué estaba haciendo? ella estaba casada, casada con otro, aquello era imposible...

    La soltó con brusquedad. Amanda perdió el equilibrio y a punto estuvo de acabar en el suelo, reaccionó lo suficientemente rápido para agarrarse a uno de los pilares.

    Cuando se irguió del todo, vio que Brat abandonaba el establo a grandes pasos.


    
      
    


    e dejó caer, despacio, hasta el suelo.

    Enterró la cara entre las manos, e intentó aclarar sus ideas. Pero no entendía nada ¿Por qué Brat la había besado? y ¿por qué le había hablado de una forma tan dura y cruel?

    No entendía nada, ya no era el hombre que ella había conocido durante tantos años. Otra pregunta rondaba su mente, otra pregunta a la que tenía miedo enfrentarse.


    
      
    


    Los días que siguieron al nacimiento del potrillo, evitó pasar por las cuadras.

    Se moría de ganas de volver a ver al animal, pero la posibilidad de encontrarse con Brat la aterraba, no quería pensar en esa posibilidad, porque no sabía cómo debería actuar frente a él.


    
      
    


    Vagaba por la casa sin encontrar nada en lo que ocupar su tiempo.

    -¿Te encuentras bien querida? -el tono de George era preocupado y la pregunta la cogió por sorpresa.

    -Sí, ... estoy bien. Quizás algo cansada. Pero tranquilo, estoy bien -sonrió con dulzura- Y tú ¿cómo te encuentras? esta noche te he oído toser más de lo normal.

    -Siento haberte molestado, seguramente no has podido dormir por mi causa, pero de todas las maneras no debes preocuparte por mí, todo está bajo control.

    Qué te parece si damos un paseo hasta los establos y me enseñas a esa maravilla de cuatro patas que has ayudado a traer al mundo -Dijo esto a la vez que le ofrecía su brazo.

    

    Caminaron despacio y casi sin hablar, la tarde estaba preciosa y resultaba agradable pasear.

    Cuando entraron en el establo la voz de Brat les llegó desde el fondo del edificio.

    -Será mejor que salgas en busca del veterinario, no tengo ganas de que nos suceda lo mismo de la noche pasada. Creo que esta yegua no tardará mucho en ponerse de parto.

    -Hola Benedith -saludó George-¿Cómo va todo?

    -Braiton, lady Braiton -la mirada que dirigió a Amanda fue fugaz- Todo bien, otro potro está a punto de nacer, así que si me disculpan voy a empezar con los preparativos -diciendo esto se alejó.

    -¿Quieres quedarte? -le preguntó con una sonrisa en los labios, sabiendo lo mucho que Amanda disfrutaba con esas cosas.

    -No, prefiero volver a casa contigo.

    George le lanzó una mirada interrogante, pero no dijo nada.

    Después de echar una rápida mirada al potrillo, decidieron irse para no estorbar el trabajo de los hombres.


    
      
    


    Al final de la tarde les informaron de que el alumbramiento había sido un éxito, otro potrillo sano y fuerte descansaba complacido junto a su madre, que también se encontraba en perfecto estado.

    Amanda se moría de ganas de ir a verlo.

    Ya en la cama, no era capaz de conciliar el sueño y tras horas de dar vueltas intentando quedarse dormida, decidió vestirse, bajar a los establos y saciar la curiosidad que sentía hacia el nuevo animal.

    A esas horas todo el mundo estaba acostado y podía echar una miradita sin que nadie la molestara.

    

    Una suave luz le indicó la casilla donde madre e hijo descansaban después de tan dura prueba.

    Se acercó despacio para no asustarlos y se asomó por encima del portón.

    Allí estaba, era precioso, de un color cobrizo intenso y estaba acurrucado contra su madre, que parecía estar perfectamente restablecida.

    -¿Es bonito verdad? -Amanda dio un salto, la voz venía de detrás de ella, se giró y vio a Brat salir de entre las sombras.

    Se puso ligeramente nerviosa.

    -Sí, es perfecto -sonrió algo forzada- Creo que será mejor que me vaya.

    

    Pero él no la dejó, la atrajo con suavidad contra su pecho y la besó con dulzura.

    Amanda volvió a sentir aquella sensación de mareo ¿por qué cada vez que Brat la tocaba de esa manera sucedía eso?

    Siguió besándola, bajó por el cuello hasta legar a los pechos.

    Con dedos hábiles desabrochó el vestido que calló a sus pies, dejando al descubierto su blanco y desnudo cuerpo. Por unos instantes Brat pensó que estaba soñando, no podía ser cierto, la tenía allí frente a él, totalmente desnuda.

    

    Al vestirse para salir no se había puesto nada bajo el vestido, tan sólo sería una corta visita a los establos y regresaría, nadie se tenía que dar cuenta, porque se suponía que nadie la vería.

    Y ahora estaba desnuda delante de él y sintiendo que sus besos y sus caricias la trasportaban a otro mundo.

    La cogió en brazos y con suavidad la depositó sobre un montón de heno que había en una de las casillas vacías.

    Amanda profirió una débil protesta, pero sus besos y las caricias sobre su cuerpo la hicieron desistir de cualquier idea de protestar que hubiera pasado por su mente.

    Todas aquellas sensaciones que despertaban en su cuerpo le eran desconocidas y algo en su interior le pedía que siguiera adelante, tenía que descubrir de qué se trataba.

    

    Besaba todos y cada uno de los rincones de su cuerpo, quería recorrerla entera, saborear la delicada piel de su cuello, la redondez de sus pechos y la tersura de su plano vientre.

    Brat iba dejando un rastro de fuego en su piel, era una sensación tan abrasadora y excitante, tan diferente y desconocida para ella.

    Comenzó a acariciarle los muslos, recorriéndolos con avaricia. Amanda se asustó al sentir el calor abrasador de su mano sobre sus piernas, podía sentir como aquel calor subía hacia el centro de su cuerpo, haciéndolo palpitar.

    Brat se desprendió de la camisa y su poderoso torso despertó la curiosidad de Amanda "que cuerpo tan formidable ¿todos los hombres serían como él?" no, no creía que eso fuera así, era imposible que George... desechó la idea cuando sintió una caricia sobre su sexo. Miró hacia abajo, para descubrir la cabeza de Brat entre sus piernas ¿qué pretendía hacer? le entró el pánico e intentó levantarse.

    Él levantó la mirada hacia ella, una mirada cargada de deseo, le apoyó la mano sobre el vientre y le susurró -Relájate -y volvió a desaparecer entre sus muslos.

    Amanda no pudo reprimir un gemido ante aquella nueva sensación que la traspasaba, podía sentir ¿el qué? ¿Aquello era la lengua de Brat sobre su sexo? , otra oleada de placer recorrió su cuerpo haciéndola arquear la espalda, era lo más maravillosos y placentero que había experimentado en su vida, no le importaba morir abrasada por las llamas que parecían arder en el interior de su cuerpo.

    Una serie de gemidos escaparon incontrolables de su boca, Brat se incorporó y la besó apasionadamente a la vez que ahogaba sus gritos de placer.

    -Eres un poco escandalosa, tesoro -dijo esto mientras se despojaba de los pantalones.

    La visión del miembro erecto la dejó sin respiración y bloqueó su mente.

    Brat sonrió satisfecho confundiendo la expresión asustada de Amanda con la de sorpresa.

    No esperó ni un segundo más, la necesitaba, necesitaba estar dentro de ella más que nada en ese mundo, se colocó sobre ella.

    En ese momento fue como si Amanda despertara de un sueño.

    Intentó apartar el cuerpo de Brat de encima del suyo, pero sus débiles intentos fueron inútiles, él ni se percató de lo que ella intentaba hacer y se enterró profundamente en ella.

    Un grito de dolor escapó de su garganta y unas lágrimas brotaron de sus oscuros ojos.

    

    ¿Qué estaba pasando? Brat no entendía nada, la reacción de Amanda lo había dejado paralizado dentro de ella.

    Al ver el dolor en la cara de la joven dijo confundido -¿Eras virgen? -Pero no era necesario que le contestara, la respuesta era evidente.

    Comenzó a besarla con ternura, secando sus lágrimas con sus labios. Poco a poco notó como el cuerpo se le relajaba y sin dejar de besarla comenzó a moverse lentamente en su interior.

    De todas formas, el daño ya estaba hecho.

    El dolor desapareció poco a poco y en su lugar fue apareciendo otra vez aquella sensación de calor que la inundaba por dentro.

    Brat se movía con delicadeza, haciendo que cada uno de sus movimientos se convirtiera en suaves oleadas de placer.

    Sus movimientos se hicieron más rápidos, el deseo que sentía por ella lo tenía dominado por completo, un pensamiento egoísta y de posesión se apoderó de él al recordar que había sido el primero, que nadie más había profanado el cuerpo de esa mujer, ya no podía pensar en nada más, era suya, ya no podía controlarse.

    La besó con urgencia, haciéndola sentir su necesidad de ella, la respuesta de Amanda fue torpe e inexperta, pero el hecho de que ella se abandonara por completo intentando seguirle fue superior a sus fuerzas y con un gruñido gutural se derramó dentro de ella.

    

    Amanda no se movió cuando se derrumbó sobre ella y enterró su cara entre su pelo.

    En ese momento fue plenamente consciente de lo que había hecho, la realidad la golpeó con dureza, mientras las palabras de Brat le llegaron como de lejos, como si no estuviera todavía sobre ella.

    

    -Lo siento, si lo hubiera sabido, yo no...

    -No tenías por que saberlo, como no lo sabe nadie -sus palabras sonaron vacía de emoción- era un acuerdo entre nosotros, su nombre a cambio de mi compañía.

    -¿Un matrimonio de conveniencia? -dijo horrorizado.

    -Llámalo como quieras -dijo con frialdad- Él es feliz y yo... también lo era.

    

    Intentó salir de debajo del cuerpo de Brat, de repente sentía frío.

    -Lo siento -sonaba tan arrepentido- yo no se... nos sé que me ha sucedido, como me he dejado llevar -la retuvo por unos momentos más entre sus brazos- sí, si lo sé. Llevo mucho tiempo deseándote y cuando te vi llegar esta noche... siento que tu primera vez haya sido de esta manera.

    -No digas nada, no empeores las cosas -se apartó de él y se puso rápidamente el vestido- me tengo que ir o alguien podría notar mi ausencia. Brat se quedó allí, mirando cómo salía corriendo del establo. Se sentía el hombre más miserable del mundo.


    
      
    


    Cuando llegó a su cuarto y se desnudó, descubrió la sangre que manchaba sus piernas. Se limpió y procuró no dejar ningún indicio de lo que había pasado esa noche.

    Cuando se metió en la cama estaba amaneciendo, pero se sentía incapaz de conciliar el sueño.

    Las imágenes de Brat y ella sobre el heno, se repetían una y otra vez en su cabeza.

    Un millón de emociones la invadían, desde la culpa hasta la decepción.


    
      
    


    Era ya casi medio día y Amanda seguía en la cama. No se sentía ni con fuerzas ni con ánimos de enfrentar al resto del mundo y menos a George.

    Se sentía enferma, había traicionado a su marido, le parecía lo peor que podía haberle hecho en este mundo.

    ¿Por qué Brat nunca le había dicho lo que sentía por ella? Si lo hubiera sabido, quizás ella no habría aceptado casarse con George. ¿O sí? Estaba confundida, no sabía que iba a hacer...

    

    Unos suaves golpes en la puerta la sacaron de sus cavilaciones.

    George entró sin esperar una respuesta.

    -¿Te encuentras bien querida? -parecía preocupado- Mary me ha dicho que seguías en la cama y que no habías probado el desayuno.

    -No tenía apetito, la verdad es que me encuentro un poco indispuesta y me apetecía quedarme en la cama. Creo que me hará bien -estaba mintiendo a su esposo, era una cobarde. Pero no podía confesarle lo que había hecho.

    -Esta noche me pareció oírte salir del cuarto... -esperaba una respuesta pero no había reproche en su voz, tan sólo curiosidad.

    -Sí -sonrió débilmente- me estaba costando conciliar el sueño y fui a conocer al nuevo potro. Es precioso, tendrás que ir a verlo, es una maravilla. Creo que me quedé demasiado tiempo en el establo y he debido de coger frío, por eso hoy no me encuentro bien. Judas, judas, oía repetido en su cabeza.

    -¡Ah! locuela, tú y tu pasión por los caballos ¿quieres que llame al doctor?

    -No, gracias. Estoy segura que con un poco de reposo me encontraré mejor.

    -Como quieras -le dio un beso en la frente, como era su costumbre- Entonces descansa, pero prométeme que comerás algo.

    Amanda lo miró, últimamente parecía haber envejecido, le sonrió cariñosamente.

    -Está bien, comeré -dijo resignada.

    

    Vio como George abandonaba su cuarto y sintió un nudo en la garganta ¿cómo podía haberle hecho algo así a aquel hombre tan maravilloso?


    
      
    


    Aquella misma noche, George, sufrió una de sus peores crisis. Amanda dio orden de avisar al doctor y permaneció a su lado, secando el sudor que lo empapaba y atendiéndolo para aliviar en todo lo posible su sufrimiento.

    

    Un par de días después lo peor había pasado, pero George había quedado muy débil.

    El doctor le recomendó reposo y mucha tranquilidad.


    
      
    


    -Querida, deberías salir un poco de este cuarto o tú también enfermaras.

    La verdad es que estaba pálida y ojerosa.

    No se había separado de él más de lo necesario. Se lo debía, era lo menos que podía hacer por él.

    -Anda vete a ver a tus potros y luego me cuentas lo estupendos que son -intentó sonar animado, pero su voz estaba débil igual que él, la enfermedad había avanzado con rapidez, sintió ganas de llorar.

    -Sí, tienes razón -hizo un esfuerzo por sonreír- tengo que ver cómo va nuestro negocio -le dio un beso y salió de la habitación.

    

    Después de un baño y de comer algo, se sentía un poco mejor.

    Salió con paso tranquilo, quería disfrutar del aire de la mañana.

    Cuando llegó al establo un mozo le salió al paso, quitándose la gorra dijo emocionado -Buenos días lady Braiton, me alegra verla otra vez por aquí, se va a poner muy contenta, ya ha nacido el último potro, bueno potrilla, es una hembra.

    -Es una noticia estupenda ¿dónde está?

    -En la casilla del fondo -al mirar donde el mozo señalaba un estremecimiento recorrió su cuerpo al ver el lugar donde Brat y ella...

    La enfermedad de George la había tenido tan preocupada que no había vuelto a pensar en ello.

    Intentó no pensarlo ahora y se encaminó a ver a la pequeña yegua.

    

    No había contado con la posibilidad de encontrarse con Brat, por eso el corazón le dio un fuerte vote en el pecho cuando lo encontró agachado al lado de la madre, comprobando que se recuperaba con normalidad del parto.

    

    -Buenos días -saludó muy serio al levantar la vista y encontrarla tras él- he oído decir que tu esposo está muy enfermo, espero que se recupere pronto.

    -Sí, gracias. Ya está bastante mejor -su tono también era excesivamente formal- aunque el doctor le ha recomendado mucho reposo, no ha recuperado todas las fuerzas aun.

    -Lo siento -en aquellas dos palabras había mucho más de lo que a ambos les gustaría reconocer.

    -Ya, gracias -desvió la mirada- ¿qué tal el animal? me han dicho que es una hembra.

    -Sí -suspiró- está bien, cuando crezca será un buen ejemplar para seguir criando.

    Amanda asintió distraída -Bueno, he de irme, mi esposo necesita que esté a su lado.

    -Sí, por supuesto.

    Y sin más la vio volver a salir del establo como la noche que la hizo suya, sin mirar atrás.


    
      
    


    Durante las siguientes semanas, su vida consistía en acompañar a George, en ocasiones le leía durante horas, decía que oír su voz lo relajaba.

    La última hora de la tarde era el momento que ella aprovechaba para dar un paseo, mientras el asistente de George le ayudaba con el baño, ya que eso le facilitaba el descanso por las noches.

    Es esos paseos siempre evitaba las cuadras.

    

    Las noches también las pasaba en la habitación de George, él había insistido en que no era necesario, pero Amanda había ordenado poner una pequeña cama para poder dormir allí, quería estar cerca por si la necesitaba.

    

    Una tarde, Amanda le contaba divertidas anécdotas de su infancia, mientras intentaba realizar unos simples bordados.

    George se reía divertido con sus travesuras y peripecias, de improviso hizo una pregunta que la dejó atónita.

    -¿Le quieres?

    -¿Cómo? ¿De qué estás hablando?

    -¿Qué si estás enamorada del señor Benedith? -su voz era tranquila.

    -No -sus mejillas ardían- ¿cómo puedes sugerir una cosa así? es ridículo.

    -Tal vez, pero tengo esa sensación.

    -Debe de haberte subido la fiebre –dijo nerviosa- estás empezando a delirar.

    -No tengo fiebre, tranquila -la miró con cariño- soy lo suficientemente mayor y experimentado para darme cuenta de ciertas cosas, aunque esté postrado en una cama.

    Y de un tiempo a esta parte tus encantadoras historias han dejado de ser las travesuras de tres diablillo, para convertirse en las de dos hermanos -rió divertido- debiste ser una chiquilla adorable.

    -Mi madre no estaría de acuerdo con ese comentario -sonrió levemente.

    -Me lo imagino. Pero dime una cosa, si no estoy en lo cierto ¿por qué el señor Benedith ha dejado de participar en esas aventuras? se que erais inseparables. Y sin embargo ahora evitas hablar de él.

    -No digas tonterías -pero mantenía la vista fija en su bordado.

    -¿Te arrepientes de haberte casado conmigo?

    -No, eso nunca -una lágrima rodó por su mejilla.

    -¡Ah! no llores pequeña. No pasa nada, soy feliz por tenerte a mi lado y me ayudas mucho, eres un esposa ejemplar...

    -No, no lo soy -no pudo soportarlo más, no podía seguir llevando aquel peso sobre su conciencia.

    Quizás George la repudiara, pero no le importaban las consecuencias, ella no era un mentirosa- Te he engañado... la noche que me oíste salir, era cierto que fui a ver al potro. Pero Brat estaba allí y... él me besó y yo lo dejé, no me negué. Una cosa llevó a la otra y cuando quise darme cuenta ya era demasiado tarde.

    -Te hizo suya -era una afirmación, no una pregunta.

    -Sí, quise reaccionar pero... -las lágrimas volvieron a brotar de sus ojos.

    -Ven aquí pequeña -se sentó en la cama y dejó que él la abrazara.

    -Siento que tu primera vez fuera así. Es culpa mías, nunca pensé que alguien joven y vital como tú necesitaría satisfacer sus instintos.

    -¿No estás enfadado? -gimoteó.

    -No mi niña, tú estás cumpliendo tu parte del trato a la perfección. No voy a decir que me haga feliz, pero lo entiendo, yo también fui joven y si recuerdas he viajado por todo el mundo y tenido muchas y maravillosas experiencias -torció un poco el gesto- me estoy dando cuenta que mi proposición era más egoísta de lo que había pensado -la besó con delicadeza en la frente- ¿has vuelto a verlo?

    -No..., bueno, la mañana que fui a ver a la nueva yegua, te lo conté cuando regresé.

    -Sí, es verdad.

    -No volveré a verlo, soy tu esposa y te debe respeto.

    -¡Sssppp! -le puso un dedo en los labios- no me debes nada, te pedí compañía y un poco de cariño y me estás dando ambas cosas más allá de mis expectativas.


    
      
    


    Unos días después George se encontraba lo bastante bien como para levantarse durante unas horas.

    Convenció a Amanda para que fuera al pueblo para hacer unas compras.

    He hizo llamar a Brat Benedith.


    
      
    


    -Mi lord, el señor Benedith.

    -Me han dicho que quería verme.

    -Sí, pase, por favor -señaló el sillón que tenía frente a sí- me estoy muriendo -levantó la mano para interrumpir cualquier cosa que Brat hubiera podido decir- no es algo nuevo, pero ahora parece ser que el final se acerca. Por ello quiero ir dejando todos los cabos bien atados -hizo una pequeña pausa, hablar le suponía también un gran esfuerzo- cuando yo falte quiero que siga con el tema de los caballos, se que a Amanda le gustará.

    Evidentemente ya he redactado mi testamento, pero quería asegurarme de que se ocuparía personalmente de todo como hasta ahora y que... cuidará de Amanda.

    -Bueno sí, yo me ocuparé de los caballos ese era el trato- su tono se había vuelto un tanto arisco- pero creo que Amanda no necesita de mí, sabrá cuidarse ella sola.

    -Tal vez... pero sería una pena que volviera a perderla.

    -No sé lo que está insinuando...

    Un repentino ataque de tos interrumpió el discurso de Brat. Se acercó precipitadamente al anciano y le ofreció un vaso de agua.

    

    Cuando se encontró un poco más tranquilo dijo con voz apenas audible -Creo que será mejor que vuelva a mi cuarto.

    -Necesita que le ayude? -se ofreció Brat sinceramente.

    -No, gracias, llamaré a mi asistente.

    -Como quiera.

    -Sólo una pregunta más ¿por qué no le pidió que se casara con usted?

    -Creía conocerla y sabía que me diría que no -se sinceró con aquel hombre como no había hecho nunca con nadie- Pero también sabía que rechazaría al resto. Mi plan consistía en ir conquistándola poco a poco, de una forma discreta, sin precipitar las cosas. Pero apareció usted y todo se fue al traste -dijo con amargura- le dije que o se casara con usted que era un error, pero claro, no me hizo ni caso.

    -¿Y por qué no se lo pidió entonces?

    -Porque parecía encantada con su propuesta y a mí me veía como a un hermano, en aquel momento me habría dicho que no, como al resto.

    George lo miró pensativo.

    -Tiene razón muchacho, le habría dicho que no, es muy obstinada. Yo sabía que me moría, por eso se lo propuse, si no nunca me habría casado con alguien tan joven como Amanda. Pero quizás el hecho de sentir la muerte tan cercana, me hizo sentir la necesidad de tener a alguien como ella cerca, para intentar retener dentro de mí la sensación de juventud ya perdida, soy viejo y egoísta, lo sé.

    Brat miraba a lord Braiton y no sabía si sentir lástima por el hombre que se estaba muriendo o rencor por haberle arrebatado a la mujer que quería por un intento vano y egoísta de resistirse a la muerte rodeándose de vitalidad y juventud.


    
      
    


    Un par de meses más tarde Amanda era la viuda de lord Braiton. Lady Braiton, dueña y señora de infinidad de propiedades, una considerable fortuna y unas estupendas cuadras que prometían grandes beneficios.

    Todavía no se había hecho a la idea, nunca pensó que todo sería tan rápido, estaba desolada. Lo echaría mucho de menos.

    

    Tras la lectura del testamento y la firma de los documentos pertinentes que la acreditaban como heredera absoluta, el abogado le entregó un sobre lacrado en el que aparecía su nombre.

    Era una carta de George.


    
      
    


    Querida Amanda:

    

    Has sido como un rayo de sol en mis últimos días en este mundo.

    No quiero que llores mi muerte, porque como te he dicho en infinidad de ocasiones, he tenido una vida plena y feliz, llena de aventuras y también mi buena ración de romances.

    Gracias a ti, el final ha sido mucho más agradable, sin tu apoyo y tu presencia no habría podido enfrentarme a lo que me sobrevenía.

    Por ello te quiero dar las gracias, no creo que lo que has hecho por mí se pueda pagar con bienes materiales, por eso quiero que sepas que tienes mi eterna gratitud. Eres una gran mujer.

    

    Te quiero pedir perdón, porque con mi egoísmo, he robado parte de tu juventud, esa parte en la que una encantadora joven como tú debería haber descubierto el amor. Pero para el amor nunca es tarde, no te cierres a él Amanda.

    

       Siempre tuyo.

                                                       George

    

    P.D.

    Se feliz, mi niña.


    
      
    


    Las lágrimas corrían por su cara sin descanso ¿por qué un hombre como aquel tenía que morir?

    Nunca, nunca podría olvidarse de él y mucho menos arrepentirse de haber sido su esposa...


    
      
    


    Su familia estaba con ella, apoyándola. La desolación de su madre era evidente, nunca hubiera imaginado que alguien que parecía tan vital... era horrible y su pobre hija...

    -Cariño ¿por qué no te vienes a casa con nosotros una temporada?

    -Gracias mamá, pero me quedaré aquí, ésta es mi casa ahora y es donde quiero estar.

    -Pero, esta casa es tan grande, que para ti sola...

    -No estoy sola, está el servicio, que es gente encantadora y a la que tengo mucho aprecio -una cálida sonrisa iluminó su cara despacio, con calma- Estaré bien mamá.

    -Como quieras -no estaba conforme con la decisión de su hija, pero que otra cosa podía hacer.


    
      
    


    Brat había asistido al funeral, pero se había mantenido en segundo plano, aunque los Sanders lo consideraban parte de la familia, supuso que en momentos así era mejor guardar las distancias, sobre todo con Amanda.

    Se le partía el corazón viéndola tan afectada, a cada instante se sentía impulsado a acercarse a ella y consolarla, arroparla entre sus brazos y reconfortarla con dulces palabras.

    

    Pero era preferible seguir donde estaba, si lo hubiera necesitado habría ido en su busca.

    Ella lo había visto y le había dedicado una leve sonrisa, que interpretó como de agradecimiento por estar allí.


    
      
    


    Las semanas pasaban y Amanda intentaba adaptarse a sus nuevas rutinas sin la presencia de George.

    Parecía increíble el gran vacío que había dejado. Intentaba llenarlo manteniéndose ocupada, haciendo cosas en la casa, dando largos paseos, cualquier cosa que la mantuviera activa y con la mente trabajando.

    Las cuadras era el único lugar que evitaba, no se sentía con fuerzas para enfrentar a Brat.

    Después de todo lo que había sucedido entre ellos ¿cómo actuar? sentía que ya no podría tratarlo como a un amigo, pero cualquier otra opción, en esos momentos, le resultaba impensable. Aunque si tenía que ser sincera consigo misma, lo echaba mucho de menos.


    
      
    


    Brat tampoco hacía ningún intento de acercarse a ella, sabía que en esos momentos necesitaba espacio y tiempo. Se lo daría, todo el que necesitara, pero esta vez no perdería la oportunidad, haría caso a Braiton.

    

    No había un solo día en el que no recordara la suavidad de su piel, la delicadeza de sus curvas y el delicioso sabor de su boca.

    Un gruñido escapó de su garganta, cada vez que evocaba aquellos recuerdos su cuerpo reaccionaba con una brutal erección. Cepilló enérgicamente al semental, en un vano intento por liberar toda aquella frustración.


    
      
    


    -¿Ha hecho algo el pobre animal para que lo estés cepillando de ese modo? -la voz le llegó cálida y con un ligero tono de burla.

    Todo su cuerpo se tensó, cerró los ojos y respiró profundamente para intentar relajarse y poder enfrentarla.

    Se giró y la vio, estaba más hermosa que nunca.

    Otra oleada de deseo se apoderó de él, el esfuerzo que realizó para no avanzarse sobre ella fue titánico.

    -Amanda ¿qué haces aquí? -su tono fue tremendamente brusco.

    Amanda frunció el ceño -Si no recuerdo mal, esta cuadra me pertenece.

    -Sí, perdona -sacudió la cabeza- me ha sorprendido verte, hacía demasiado tiempo que no venías por aquí.

    Sí, bueno -se sintió un poco azorada- he estado... muy atareada.

    -Lo comprendo -la miró a los ojos, esos preciosos ojos que tanto le gustaban- ¿Cómo te encuentras?

    -Mejor, gracias -se acercó al semental y le acarició el musculado cuello, era sorprendente como algo en apariencia tan suave y delicado podía ser duro y firme como el metal.

    Deslizó la mano hacia abajo mientras observaba los grandes ojos del equino, un escalofrío le recorrió el cuerpo cuando su mano rozó la de Brat que seguía apoyada sobre el lomo del animal.

    Sintió el calor que inundó sus mejillas, levantó la mirada para encontrarse con la de él.

    Se sintió atrapada por la intensidad y el fuego que aquellos ojos destilaban.

    Conteniendo la respiración levantó la mano y rozó la delicada mejilla, volvió a respirar cuando Amanda inclinó la cabeza y se apoyó sobre su mano.

    -Te echo de menos -sabía que se estaba precipitando.

    -Y yo a ti -bajó la vista- pero...

    -No digas nada, por favor -apartó la mano de su cara.

    Amanda asintió con un leve gesto y volvió a enfrentar su mirada.

    -Será mejor que me vaya -comenzó a girarse, Brat la retuvo asiéndola con delicadeza del brazo.

    -¿Vendrás mañana? -aquel nuevo contacto provocó otra descarga de sensaciones en ella. Era increíble el poder que tenía sobre ella, un simple roce, una caricia y todo su cuerpo reaccionaba de inmediato.

    

    Sentía ganas de huir, de alejarse de él para intentar poner en orden sus ideas, pero al mismo tiempo deseaba quedarse, y que él...era una locura, no podía, todavía no, era demasiado pronto.

    -Tal vez -fue la escueta respuesta que le dio.

    Le soltó el brazo y la vio encaminarse hacia la salida, pero en esta ocasión Amanda se giró y le dedicó una tímida sonrisa.

    

    El efecto que tuvo sobre él fue de devastador, su corazón palpitaba enloquecido contra su pecho, el aire parecía tan espeso que le era imposible respirar con normalidad.

    Con dificultad le devolvió la sonrisa, y la vio desaparecer a través del portón de entrada.


    
      
    


    Amanda retomó su hábito de acudir diariamente a las cuadras, no siempre se encontraba con Brat, ya que él tenía otras obligaciones además de ocuparse de los caballos.

    

    Pero sus encuentros cada vez le resultaban más agradables, ya no eran tan tensos como al principio, poco a poco iban recuperando cierta confianza.

    Era como empezar de nuevo, tenían que volver a descubrirse el uno al otro. Aunque ambos sabían que en esta ocasión había implicado algo más profundo que la simple amistad.


    
      
    


    Brat disfrutaba de sus encuentros, y atesoraba cada gesto, cada palabra cada pequeño roce.

    Para él cualquier escusa era buena, siempre buscaba la manera de poder tocarla, bien rozándole la mano, atrapando un mechón de sus cabellos o con una caricia descuidada en su brazo.

    Todavía podía percibir en ocasiones una especie de reticencia por parte de ella, aunque después de como se había portado con ella no era de extrañar. Otra en su lugar lo hubiera apartado de su vida para siempre.


    
      
    


    -Mozo -Brat se giró, no podía creer que la petulante voz que escuchó tras de sí se dirigiera a él- ¡Por dios! no me mires con esa cara y ocúpate de mi caballo -dijo el hombre con impaciencia.

    Brat lo observó de arriba abajo, tenía toda la pinta de un dandy era un hombre que, supuso, las mujeres encontrarían atractivo a pesar de que ya no era un jovencito.

    -¿Quién es usted? -el tono seco e impertinente hizo elevarse la ceja del extraño.

    -Como se atreve a hablarme en ese tono... -la furia tiño su hermoso rostro de purpura.

    -¿Quién es usted? -volvió a preguntar Brat sin inmutarse.

    -Soy el primo de lady Braiton -dio rechinado los dientes- y puede tener por seguro que será informada de esta falta de respeto.

    -Tomy -grito Brat- ocúpate del caballo del "caballero" -recalcó la palabra con ironía -¿Y su "prima" ya está enterada de esta inesperada visita?

    Entregó las riendas al mozo que se había acercado presuroso a cumplir la orden de Brat -No toleraré más impertinencias, los asuntos de la familia no me parecen que sean algo que deba preocupar a un mozo de cuadra.

    -Los asuntos de lady Braiton siempre me interesan -el tono bajo y cargado de amenaza hicieron que el hombre retrocediera varios pasos.

    -Hablaré con ella ahora mismo y me encargaré personalmente de que lo despidan -dijo señalándolo furioso con el dedo índice.

    -Sí, estoy seguro de que lo va a intentar -sus labios se curvaron en una sonrisa burlona, que hizo que el sujeto se enfureciera aun más.

    Salió del establo a grandes pasos -Ese cretino se iba a enterar de quien era él, ahora que estaba allí para consolar a la desdichada viuda todo cambiaría en Braiton Hall, él se encargaría de ello -pensando esto fueron sus labios los que ahora se curvaron en una sonrisa, pero no era burla lo que inspiraba, sino avaricia.


    
      
    


    La repentina llegada de Franklin Braiton, el primo de su difunto marido, fue toda una sorpresa para Amanda. Ya que el hombre no había asistido a su enlace y por supuesto tampoco se había presentado al funeral de George.

    

    -Me alegro de conocerte por fin, aunque lamento en las circunstancias que lo hacemos querida -dijo mientras depositaba un delicado y estudiado beso sobre los dedos de Amanda.

    

    Le pareció un hombre increíblemente apuesto y con unos modales exquisitos, aunque estaba más que enterada de su carácter gracias a que George le había prevenido contra él.

    

    -¿Qué le trae por aquí? señor Braiton -liberó su mano de entre las de él.

    -Pensarás que soy un descastado por no haber venido hasta ahora, pero he estado sumamente ocupado, asuntos importantes que no me han permitido presentarte mis respetos y condolencias en su momento -la deslumbró con una radiante sonrisa.

    Ese hombre debía de ser un peligro para una mujer que no estuviera prevenida como ella.

    -Lo entiendo -su sonrisa no se extendió a sus ojos- pero como puede comprobar, todo está bien y yo también, cuento con el apoyo de mi familia y amigos.

    -Sí por supuesto querida -su mano se movió como queriendo restar importancia a las palabras de Amanda- pero yo también formo parte de esa familia y quiero que sepas que puedes contar conmigo- dejó escapar un suspiro- Y ahora si no te molesta, me gustaría tomar un baño y descansar un poco antes de la cena.

    -¿Piensa quedarse aquí? -la ansiedad que aquello le provocó se reflejó claramente en su tono.

    Franklin levantó una ceja -¿Te molesta? He realizado un largo viaje para venir a verte y darte mi apoyo, no era mucho suponer que no te importaría que me alojara aquí unos días.

    

    Si no quería ser descortés tendría que aceptar la presencia de aquel individuo en su casa, la frustración la recorrió como un veneno, pero que otra cosa podía hacer?

    

    -Mandaré que le preparen una de las habitaciones y el baño -no fue capaz de responder con mayor cortesía.

    -Por cierto, tienes un personal muy irrespetuoso -dijo cuando Amanda se disponía a salir del salón- deberías despedir a ese patán que tienes en las cuadras, se toma demasiadas confianzas para ser un simple mozo.

    Amanda lo observó un tanto sorprendida, no había nadie en los establos que pudiera ser irrespetuoso, a no ser... una sonrisa entornó sus labios.

    -Creo que eso no va a ser posible -y sin más explicaciones abandonó la estancia, dejando solo a Franklin.

    

    La miró mientras salía, era una mujer realmente hermosa, el viejo siempre había tenido buen gusto para las mujeres.

    Sería un placer seducirla, aunque podía llevar un poco más de tiempo del que había imaginado.

    No parecía muy impresionada, más bien todo lo contrario, con toda seguridad el viejo le había hablado de él ¿por qué motivo sino le había dejado todo su dinero a aquella joven y a él ni una moneda?

    No lo iba a tener nada fácil, pero tenía demasiada confianza en sus encantos como para ponerse nervioso.

    Al final caería rendida a sus pies como todas las demás.


    
      
    


    Paseaba inquieta por el despacho de George, no sabía qué hacer para librarse del primo de George.

    Tal vez si le dijera que tenía pensado visitar a su familia durante una temporada, él decidiría irse, aunque lo más seguro sería que se apuntara a la excursión. Se había dado cuenta de que no tenía ningún tipo de prejuicio para acoplarse sin una invitación, como había hecho en su casa, nada le impediría auto invitarse a casa de sus padres.

    

    -¿Te interrumpo? -el alivio la invadió al reconocer la voz de Brat.

    -Gracias a dios que eres tú.

    -¿Qué quiere ese hombre, a qué ha venido? -la seriedad de su rostro hizo que una sensación de tranquilidad la invadiera. No estaba sola.

    Puso una sonrisa burlona -De momento que te despida por descarado y lo segundo, quedarse unos días aquí.

    -No puede quedarse aquí -la furia lo invadió.

    -Lo sé, pero tampoco puedo decirle que se vaya, a fin de cuentas es el primo de George, no puedo echarlo, aunque es lo que me apetece hacer.

    -¡Ah! veo que has decidido llamar al mozo, espero que me hagas caso querida y te deshagas de este individuo tan desagradable -dijo con tono altanero, mientras hacía su entrada en el despacho sin previo aviso.

    Amanda suspiró resignada -Señor Braiton...

    -Por dios querida, llamame Franklin, somos familia.

    -Creo que continuaré con señor Braiton -le dedicó una sonrisa forzada- pretendía presentarle a mi socio y amigo el señor Benedith.


    
      
    


    Franklin sintió que su rostro ardía, había hecho el ridículo de la manera más espantosa. Miró airado a Brat.

    -Debería vestir de forma más adecuada si no quiere que lo confundan con los mozos -dijo en tono defensivo, no tenía pensado disculparse con aquel hombre.

    -No creo que deba cambiar mis hábitos en el vestir, nunca me han supuesto ningún problema -la inexpresividad de Brat no le dejaba saber en que estaba pensando.

    -¿Brat te quedarás a cenar, verdad? -intervino Amanda intentando suavizar la tensión que parecía crecer entre los dos hombres. Además no le apetecía quedarse sola con Braiton.

    

    Éste pareció torcer el gesto ante la invitación, Brat lo notó por lo que contestó con tranquilidad.

    -Claro, será un placer -y le dedicó una mirada a Franklin que no supo interpretar, pero que no le dejó muy tranquilo.


    
      
    


    La cena estaba resultando horrible, la tensión se palpaba en el ambiente y ella tenía que evitar que aquello llevara a los hombres a una confrontación más directa.

    -Me ha dicho lady Braiton que tiene pensado quedarse unos días en la casa -no levantó la vista del plato.

    Franklin respiró fuertemente, las aletas de su nariz se dilataron, demostrando la furia que estaba intentando reprimir. Aquel hombre era un entrometido.

    -Sí -contestó apretando los dientes- eso tengo pensado hacer.

    -Pues yo pienso que debería irse hoy mismo -Amanda se atragantó y Franklin lo miró con la boca abierta por la sorpresa- aunque dado lo avanzado de la noche, creo que con que lo haga mañana será suficiente.

    -Como se atreve... -arrojó la servilleta sobre la mesa.

    Brat se encogió de hombros, sin dejar de comer -Simplemente soy realista, lady Braiton es una mujer que hace poco ha quedado viuda y vive sola. Creo que su presencia en la casa no la beneficiaría en absoluto.

    -Soy su primo -se defendió.

    -No -rotundo- era el primo de lord Braiton, nada lo une a Amanda.

    Sabía que Benedith tenía razón, pero había confiado en su encanto para que la joven no hubiera puesto reparos a su presencia en la casa. Pero aquel odioso hombre la defendía como si fuera...

    -¡Es su amante! -lo dijo sin pensar, pero esa idea se había abierto camino rápidamente en su cabeza.

    De la garganta de Amanda escapó un pequeño grito de sorpresa.

    

    Brat notó que todo su cuerpo se tensaba y levantándose lentamente sin apartar la fiera mirada de Franklin dijo, intentando controlar la intensidad de su voz- Había pensado que podría esperar a mañana, pero lo que acaba de decir le ha proporcionado un viaje nocturno de vuelta a su hogar.

    -No puede hacer eso, usted no es nadie para echarme de esta casa.

    -¿Quiere apostar? -la amenaza explícita en aquella pregunta sumada a la feroz mirada de Brat, le hicieron encogerse ligeramente.

    -Prima Amanda, no me puedo creer que vayas a permitir que este hombre -arrastró las palabras- me expulse de tu casa de esta manera.

    Respiró hondo -Señor Braiton, creo que el señor Benedith ha expresado a la perfección mis deseos. Usted y yo no tenemos ningún tipo de relación y no quiero comenzar a tenerla ahora.

    Se presenta en mi casa -recalcó esto último- y me impone su presencia con el mayor descaro y no contento me insulta con ese comentario tan poco apropiado. Con lo que le agradecería que abandonara mi casa ahora mismo. Y creo no tener que decirle que no será bien venido en adelante.

    

    Rojo de furia les dirigió una mirada que los abría fulminado de haber tenido ese poder.

    -Sabía que el viejo se iba a morir y lo cazaste para quedarte con todo ¿verdad? -dijo masticando las palabras.

    -No tiente a la suerte, Braiton, váyase ahora por su propio pie -avanzó un par de pasos en su dirección.

    Franklin retrocedió asustado y salió sin mirar atrás del comedor.

    

    Amanda esperó casi conteniendo la respiración. Cuando diez minutos más tarde sintieron cerrarse la puerta principal tras Braiton, expulsó todo el aire que había en sus pulmones de una manera sonora y nada femenina.

    

    -Gracias -sonrió nerviosa- se que no hemos sido muy correctos, pero me alegro de que se haya ido.

    -Tampoco él ha sido un ejemplo de modales.

    -Tienes razón, no me extraña que George no quisiera saber nada de ese hombre, se nota a leguas que es un ave de rapiña.

    

    Se acercó a la silla que había ocupado Amanda, la separó ligeramente -¿Continuamos cenando? -le dedicó una cálida sonrisa,

    Ella se la devolvió agradecida y se sentó de nuevo a la mesa.


    
      
    


    El resto de la cena trascurrió de forma tranquila y agradable.

    

    Ya era tarde cuando Brat decidió irse. Amanda lo acompañó hasta la puerta.

    -Gracias por la cena, ha sido...interesante.

    Amanda se rió totalmente relajada.

    -Gracias a ti, de nuevo, por librarme del "primo Franklin" -dijo apoyando su delicada mano sobre el musculoso brazo de Brat.

    El ligero contacto hizo que ambos sintieran una descarga que les recorrió todo el cuerpo.

    Se miraron unos instantes a los ojos.

    Fue Brat el que rompió el hechizo que los mantenía embelesados.

    -Buenas noches Amanda.

    Parpadeó confusa -¡Ah! sí, buenas noches Brat.


    
      
    


    Permaneció allí de pie, en medio del recibidor, todavía unos momentos después de que Brat se hubiera ido.

    Recordó como Brat se había ocupado de Braiton aquella noche y como la había defendido ante aquel granuja. Una sonrisa comenzó a dibujarse en su rostro, cuando comenzó a subir las escaleras en dirección a su cuarto, la sonrisa era tan amplia que su cara resplandecía. Un nuevo brillo apareció en sus ojos y un sentimiento, durante mucho tiempo reprimido, se abrió paso dentro de su corazón.


    
      
    


    El verano estaba en su mejor momento y la tarde era ideal para salir a cabalgar.

    Amanda apareció en las cuadras con un sobrio, aunque bonito, traje de montar.

    -Buenas tardes Brat -su tono era animado.

    -Buenas tardes -enarcó una ceja- ¿ha sucedido algo? se te ve... radiante.

    -No -se encogió de hombros- simplemente me encuentro muy animada y hace un día precioso -sonrió, como hacía tiempo que no la veía hacerlo- ¿te apetece venir a cabalgar conmigo?

    -Me encantaría -y le devolvió la sonrisa.

    -Pues vamos, no quiero desaprovechar ni un solo rayo de sol.

    

    Ensillaron los caballos y salieron fuera guiándolos con las riendas. Brat ayudó a Amanda a montar, aunque sabía que no era necesario, pero su necesidad de tocarla era mayor que nada.

    Mientras montaba preguntó -¿Hacia dónde te apetece ir?

    -¿Qué tal el cerro? las vistas son preciosas desde allí.

    -De acuerdo -la miró entornando los ojos- ¿una carrera?

    Amanda rió encantada. Que sonido tan maravillosos, pensó Brat, cuánto tiempo sin disfrutar de él.

    -Una idea estupenda -sin terminar de decir estas palabras azuzó al caballo para que saliera a todo galope.

    Brat sonrió encantado -Eres una tramposa -le gritó desde atrás.

    Ambos se entregaron a una loca carrera, cuando el cerro comenzó a ser visible, Brat instó a su caballo a aumentar el ritmo. Jinete y montura se compenetraban a la perfección y no tardaron en dejar atrás a la desilusionada Amanda, que inocentemente había pensado que tal vez podría llegar primero que él.

    

    Cuando alcanzó la cima del cerro, Brat ya había desmontado y se acercó para ayudarla.

    -Has hecho trampa -dijo antes de bajarse del equino. -¡Ah! ¿Sí? y eso como ha sido? -le siguió el juego divertido.

    -Has cogido el mejor caballo -dijo un poco enfurruñada.

    Brat rió encantado, sabía que ella lo decía en broma. Estiró los brazos y la tomó de la cintura para hacerla bajar.

    La hizo resbalar a lo largo de su cuerpo, lo que le propinó una inmediata erección.

    Una vez en el suelo, no la soltó, sus manos seguían posadas sobre su cintura.

    Amanda podía sentir el calor de aquellas manos traspasando la tela del vestido y extendiéndose por todo su cuerpo.

    Los segundos se hicieron eternos y sus miradas se fundieron deseándose y entregándose.

    

    Brat inclinó la cabeza y muy despacio se acercó a los labios de Amanda. Quería darle tiempo, no quería obligarla a nada, estaría encantado de tomar cualquier cosa que ella estuviera dispuesta a entregar, pero también aceptaría una negativa, por lo menos de momento.

    

    Pero no se apartó, dejó que sus labios se unieran y que sus lenguas se encontraran.

    La embriagadora sensación de volver a saborear su boca, lo hizo gemir.

    Era la más dulce, la más suave, la más deseable de las mujeres y la tenía en sus brazos.

    Se demoró en su boca, no tenía prisa; bueno, sí, pero no importaba, cualquier sacrificio sería bienvenido siempre que pudiera disfrutar de un contacto, por pequeño que fuera y no iba a desaprovechar aquel.

    Su lengua recorrió todos los rincones de su boca, se enredó con la de Amanda, incitándola, provocándola para que ella se dejara llevar, también, por la pasión.

    

    La estrechó con más fuerza contra su cuerpo y ella le rodeó el cuello con los brazos.

    Abandonó su boca para dedicarse al cuello, Amanda dejó caer la cabeza hacia atrás.

    Su respiración se agitó, tenía el pulso acelerado, aquella sensación de mareo que ya había experimentado, regresó.

    -Brat... -la miró a los ojos buscando duda, rechazo, pero sólo encontró fuego- quiero ser tuya.

    Un gruñido escapó de la garganta de Brat y un lacerante dolor atravesó su entrepierna, no podía creer que por fin hubiera escuchados aquellas palabras de boca de ella.

    La volvió a besar con mayor intensidad, con ansia, quería trasmitirle toda su pasión, todo su deseo contenido.

    

    La levantó en sus brazos y se encaminó hacia un pequeño grupo de árboles. Se tendió en la mullida hierba con ella a su lado.

    Depositó una lluvia de besos en su cara, labios y cuello.

    -Eres la mujer más adorable que he conocido nunca.

    Ella lo miró entre tímida y complacida.

    -No puedo vivir sin ti -no dejaba de derramar sus besos sobre ella- no volveré a permitir que te alejes de mi. Te quiero Amanda.

    Un leve gemido escapó de la garganta de la joven.

    -Yo... -le tapó la boca con un beso.

    -No digas nada, sólo necesito que me des la oportunidad de demostrarte que soy el hombre de ti vida, el que quiere estar a tu lado y hacerte feliz para el resto de nuestras vidas.

    Una lágrima de emoción resbaló por su mejilla.

    -Te quiero Brat -dijo casi en un susurro. Pero para él fue como si lo hubiera gritado a los cuatro vientos.

    Con el corazón a punto de estallar se entregó a ella.

    Le hizo el amor de manera tierna y apasionada.

    Llenándose de gozo con cada nueva caricia, con cada nuevo beso.

    Controlar todo el deseo reprimido fue una dura prueba que no le importó soportar. Se lo debía, se merecía que empleara todo el tiempo del mundo en excitarla, provocarla y hacerla llegar a lo más alto utilizando el tiempo que fuera necesario.

    

    Abrazados, exhaustos y felices, se miraron sonriendo.

    -¿Alguna vez podremos hacer esto en una cama? -preguntó ella con tono burlón.

    -Cuando quieras preciosa -una sonrisa curvó sus labios- estaré encantado de complacerte, en una cama o en cualquier otro lugar que se te ocurra -su diabólica sonrisa encantó a Amanda.

    -¡UUmm! suena genial, pero ahora creo que deberíamos regresar.

    -Eres una aguafiestas.

    -Lo se -rió divertida.

    

    Terminó de acomodarse el vestido y se encaminó hacia los caballos que pastaban tranquilamente a escasos metros de donde se encontraban.

    Brat la seguía terminando de recomponer su aspecto.

    Amanda miró sobre su hombro, al comprobar que se había quedado rezagado, montó apresurada sobre el caballo de Brat y azuzándolo salió al galope.

    -Te echo una carrera -sonrió con maldad- ¿a ver quién gana ahora?

    La estruendosa carcajada de Brat le llegó desde el cerro, llenando su corazón de un gozo y una alegría que nunca hubiera creído que pudiera existir.


    
      
    


    Cariño ¿bajas a desayunar o piensas quedarte todo el día parada en mitad de la escalera? -Brat la observaba desde el pie de la escalera.

    Ella le dirigió su sonrisa más brillante y descendió los últimos escalones.

    Parecía mentira todo lo que había pasado en tan poco tiempo.

    -Buenos días señora Benedith ¿va a tomar té? -preguntó Mary mientras les servía el desayuno.

    -Sí, gracias -miró a su marido, al otro lado de la mesa y en silencio dio gracias a dios por haberlo puesto en su vida. Una sonrisa traviesa curvó sus labios.

    Brat levantó la vista hacia ella y una provocativa sonrisa adorno su boca.

    Sí, definitivamente tenía mucho que agradecer.


    
      
    


    


    
      
    


    EL dulce aroma de las rosas

    

    Ana miraba distraída por la ventana, mientras Beth se paseaba nerviosa de un lado a otro del cuarto.

    Se miraba una y otra vez en el espejo, sonreía y volvía a moverse agitada por la estancia.

    -No entiendo cómo puedes estar ahí, tan tranquila. Yo estoy tan emocionada que creo que voy a estallar.

    Ana miró a su prima con cariño.

    -Es normal, es tu primera temporada, tienes que estar emocionada -ella no había disfrutado de su primera temporada hacía dos años, la inesperada muerte de sus padres, evidentemente, se lo había impedido.

    Ahora asistiría a la de su prima, pero no como debutante. Aunque eso, a Ana, la traía sin cuidado, le gustaba bailar y divertirse como a cualquier joven se su edad, pero las formalidades de la sociedad la solían poner de mal humor.

    Tenía un carácter demasiado fuerte y rebelde para encajar en toda esa "farsa", como ella solía llamar a todo lo referente a la etiqueta, el decoro y los modales.


    
      
    


    Esa semana, su tía, hermana de su madre y tan distinta de ella, había estado aburriéndola con eternos sermones de cómo debería comportarse en el baile de presentación de Beth.

    No podía poner en ridículo a la familia y tendría que pensar en el futuro de su prima, posiblemente, esa misma temporada conseguirían prometerla con algún respetable y, cómo no, adinerado caballero.

    -Con un poco de suerte, y si no metes la pata demasiado, querida, hasta tú podrás encontrar un buen marido.

    

    Esas habían sido las palabras de la tía Elvira la noche anterior, y ahora resonaban en su cabeza.

    -Un marido, ¡¿quién quería un marido? -no estaba en contra del matrimonio, pero tampoco lo veía como una obligación.

    Se había prometido a sí misma que si algún día decidía casarse, sería por amor. No por interés o porque fuera conveniente socialmente.


    
      
    


    -No tienes nada de qué preocuparte -tranquilizó a Beth con una cálida sonrisa- Seguro que causarás sensación, estás preciosa.

    -Que amable eres Ana, me encantaría decirte que tú también, pero las dos sabemos que ese vestido rosa que mamá ha escogido para ti, no es precisamente muy favorecedor.

    Hizo una pequeña mueca de disculpa.

    Ana se acercó al espejo y mirándose de arriba abajo dijo dando un suspiro -Sí, tu madre se ha encargado de que por lo menos esta noche tú seas la que brille y para ella me ha vestido de repollo rosa. Creo que habría hecho lo mismo con el resto de invitadas si la hubieran dejado.

    Se miraron y comenzaron a reír a carcajadas.

    -Tienes razón, pobre mamá, lo pasa fatal con todas estas cosas, se lo toma todo tan en serio, pero no lo hace con maldad.

    Seguían riendo cuando la puerta del cuarto se abrió.

    -¿Qué escándalo es este? -Elvira estaba horrorizada.

    -Nada tía, sólo nos reíamos de una historia de cuando éramos niñas -pusieron caritas de buenas.

    -Por dios, vais a acabar con mis nervios -respiró hondo- Los invitados van a comenzar a llegar, hay que salir a recibirlos. Ya sabéis lo que tenéis que hacer ¿verdad? -dijo esto mientras las empujaba fuera de la habitación y colocaba los volantes del vestido de Beth.

    -Ana...

    -Sí tía.

    -Espero que recuerdes todo lo que te he dicho estos días.

    -Sí tía -cuando Elvira comenzó a caminar delante de ella murmuró- Como olvidarme si llevas toda la semana martirizándome con ello.

    -¿Qué dices? -se volvió nerviosa Elvira.

    -Nada tía -Beth intentó disimular la risa- que no se me ha olvidado ni una sola palabra, no tengas, miedo.

    -Eso espero muchacha, eso espero -volviendo a respirar profundamente bajó al hall, donde su esposo recibía a los primeros invitados.

    

    Elvira se colocó a su lado y Beth y Ana a su lado un paso por detrás de ella.

    Ana pensaba que nunca terminaría de llegar gente y que nunca más podría dejar de hacer ridículas reverencias.

    Era una tortura, sin embargo Beth parecía encantada, sonreía sin cesar y sus ojos brillaban como dos zafiros.


    
      
    


    La tía Elvira estaba radiante, todos elogiaban su fiesta y reconocían que Beth era encantadora.

    Ésta bailaba sin parar, todos los jóvenes solicitaban un baile para disfrutar de su compañía.

    

    Ana también había bailado, pero procuraba mantenerse apartada de la pista, no le hacía mucha gracia exhibirse con aquel horrible vestido.

    Además los jóvenes más agradables revoloteaban cerca de Beth.

    

    Estaba observando a las parejas que bailaban alegremente cuando se dio cuenta de que el joven John Taylor se dirigía hacia ella. El joven ya la había sacado a bailar y Ana pensó que sus pobres pies no soportarían otro baile con él.

    Poco a poco se fue escabullendo entre la gente que bordeaba la pista, hasta que consiguió despistarlo.

    Había llegado hasta una de las puertas que daban al jardín y decidió escabullirse por ella.

    El aire fresco hizo que su piel se erizara ligeramente, pero prefería un poco de frío a volver a aquella atestada sala, por lo menos por un rato.

    Con pasos distraídos se encaminó hacia el camino de los rosales. Era uno de sus lugares favoritos del jardín, las rosas le gustaban especialmente, sobre todo las amarillas, era una flor delicada y a la vez terrible, con sus grandes espinas, la fascinaban.

    Le recordaban un poco a sí misma, con aspecto delicado y frágil, pero de fuerte carácter.

    Durante el paseo se cruzó con varias parejas, unas simplemente paseaban para descansar del barullo del salón, otras buscaban rincones un poco más discretos, seguramente para decirse palabras de amor e incluso besarse apasionadamente, pensó suspirando.

    

    Se preguntó si alguna vez habría un hombre que se fijara en ella, no es que no hubiera ningún interesado, pero a su modo de ver eran demasiado jóvenes o demasiado mayores.

    Tal vez su aspecto menudo, carente de sugerentes curvas, su pelo cobrizo intenso, herencia de su padre, y sus ojos tremendamente verdes, no fueran del agrado de los hombres que ella consideraba interesantes.


    
      
    


    Estaba en su rincón favorito entre las rosas, se encogió de hombros y dijo en voz alta, sin apenas darse cuenta de ello - ¿Qué importa...?

    Se sentó en el banco de piedra bajo las rosas.

    -¿Qué es lo que no importa? -la voz cálida y melodiosa salió de detrás de los rosales.

    Se levantó del banco de inmediato y se giró hacia el lugar de procedencia de la voz.

    -¿Quién está ahí?- No estaba asustada, más bien molesta por la intromisión.

    

    De las sombras salió un hombre, era muy alto, de cabellos oscuros, no pudo distinguir apenas sus facciones, la luz que llegaba desde la casa no era suficiente para iluminar su rostro.

    -Siento haberla asustado- aquella voz, parecía acariciarla al hablar.

    -No me ha asustado, simplemente, no me agrada que me espíen -dijo ofendida.

    -Discúlpeme de nuevo, señorita, no estaba espiándola, simplemente paseaba del otro lado de la rosaleda y la oí, mi curiosidad fue mayor que mis modales -su tono era sincero y aquella voz, tenía a Ana subyugada por completo.

    Tenía que ser maravilloso que una voz así le susurrara palabras de amor al oído. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Ana sólo de imaginárselo.

    -¿Tiene frío? -la miraba con interés.

    -¿Qué? ¡Ah!, no... ha sido un simple escalofrío.

    En ese momento sus miradas se encontraron, a pesar de la oscuridad, tuvo la sensación de que podía leer sus pensamientos. Sintió que el color subía a sus mejillas. Estaba empezando a ponerse nerviosa.

    -¿No se está divirtiendo en la fiesta y por eso se escapa al jardín señorita...?

    -Me divierto mucho, gracias -dijo levantando su respingona nariz -sólo había salido a descansar un poco. Y ya va siendo hora de que vuelva, antes de que se preocupen por mi falta.

    

    Sabía que eso no pasaría, su tía estaba demasiado atareada con los invitados y Beth disfrutaba de la compañía de tantos jóvenes que no se enteraría de su existencia aunque se callera rodando por las escaleras principales.

    

    -Sí, seguro que los jóvenes están ansiosos por que vuelva a la pista de baile -dijo con un tono que a Ana le pareció jocoso. Iba a decir algo, pero decidió no empeorar las cosas con uno de sus comentarios.

    -Por supuesto -girando sobre sus pequeños pies se encaminó hacia la casa- buenas noches caballero.

    -Buenas noches señorita y que disfrute del baile.

    

    Bruce vio a la joven alejarse y una maliciosa sonrisa afloró en sus labios.

    Esa noche el llegar, tarde como de costumbre a causa de su hermana, le había llamado la atención por aquel horrible vestido rosa que no le favorecía en absoluto, se había compadecido de la joven por el mal gusto que tenía quien quiera que hubiese escogido aquel vestido.

    A lo largo de la velada volvió a verla en varias ocasiones y su expresión no había mejorado en ningún momento, ya estuviese bailando o intentando camuflarse entre la gente.

    No se sorprendió al verla caminar sola por el jardín, no pudo resistir la tentación de hablarle, pero la muchacha no tenía un carácter precisamente dulce.

    Eso le gustaba, no soportaba a las jovencitas de voz chillona y tono afectado.

    En las ocasiones que se había fijado en ella, se había dado cuenta de que lo único feo en ella era el vestido.

    Tenía un precioso pelo rojo y sus ojos parecían esmeraldas, su piel era blanca y tersa.

    No era alta y su cuerpo parecía frágil, pero se movía con gracia y decisión.

    Su pequeña nariz encajaba a la perfección sobre sus carnosos labios, tenía una boca perfecta, ni demasiado grande ni demasiado pequeña, eran labios hechos para besar.

    Hacía un momento, había sentido la tentación de hacerlo, pero la joven no le pareció estar de humor para esa impertinencia, con seguridad se habría ganado una bofetada.

    

    Una vez en el salón, Ana miró hacia el jardín, pero no pudo distinguir la figura de aquel hombre, seguramente se había quedado entre los rosales. Sin poder evitarlo, se encontró frente al joven John Taylor.

    -¡Ah! señorita Reminton, llevaba un rato buscándola para solicitarle un baile -dijo con una tímida sonrisa.

    -Gracias señor, pero seguro que hay otras jóvenes que estarían encantadas de bailar con usted -acompañó sus palabras de una sonrisa para no herir al joven.

    -Tal vez, pero es usted tan encantadora, que me pasaría la noche bailando sólo con usted si me lo permitiera.

    No se había enterado de la indirecta de Ana y encima la encontraba encantadora, con aquel vestido, pobre chico, casi tenía que compadecerse de él por su mal gusto.

    -Creo que mis pies no lo soportarían -él la miró sorprendido- por tanto baile señor -aclaró Ana, intentando no ser desagradable, porque realmente sus pies seguramente no soportarían ni tan siquiera un baile más con él, que torpe era el pobre.

    -¡Ah! de todas formas ya falta poco para que la fiesta termine.

    -Gracias a dios -pensó Ana.

    -Me concederá el último -hizo una ridícula reverencia.

    -Está bien señor Taylor -resignada se encaminó al centro del salón de brazo del joven.

    

    Mientras bailaba e intentaba esquivar los torpes pies del muchacho, miraba el salón con interés. Intentaba descubrir al hombre con el que había estado hablando en el jardín, pero le resultó imposible. La poca luz no le había permitido verle el rostro claramente y respecto a su altura, había varios hombres en la sala de ese tamaño, casi todos morenos, de diferentes edades, lo que no se podía negar es que eran guapos, algunos se parecían lo suficiente para ser familia, estaba segura que el hombre del jardín estaba entre ellos. O quizás no, quien sabe y por qué seguía pensando en aquel extraño?


    
      
    


    Aquella noche, sentada en la cama de Beth, escuchaba distraída el parloteo de su prima, que estaba en una nube de felicidad.

    Había bailado, había reído y había conocido al joven más apuesto y simpático de todo la fiesta.

    -Se llama Christopher Talbot, es alto y parece que bastante fuerte, tiene una sonrisa encantadora y su voz -en ese momento Ana prestó más atención a su prima.

    -Y su voz... -el corazón la había dado un salto en el pecho y no sabía por qué.

    -Es tan dulce y melodiosa -Beth soñaba con los ojos abiertos.

    -Y... ¿quizás profunda? -interrogó intentando no demostrar ansiedad.

    -¿Profunda? -Beth pensó unos instantes -No, yo no diría que profunda sea la palabra, rica, sí, rica, pero profunda no, pero me imagino que con los años sí llegará a ser como dices.

    -¿Qué edad le calculas? -parecía que no era el hombre del jardín.

    -No sé, quizás veintitrés o veinticuatro, no creo que tenga más.

    Ana casi suspira del alivio, no entendía por qué, pero no le hubiera hecho gracia que su prima se enamorara de aquel hombre, evidentemente éste era mayor, unos treinta, puede que alguno más.

    -¿Seguro que no te has fijado en él? -esperó- ¡Ana! -sonó recriminatoria.

    -Perdona, ¿qué decías?

    -¿Qué te pasa esta noche? estás ausente.

    -Supongo que el cansancio.

    -Te decía que me parecía raro que no te hubieras fijado en Christopher, destacaba entre todos los jóvenes.

    -Lo siento querida, pero yo tenía bastante con escaparme de los horribles pies de John Taylor y de las rechonchas manos del señor Griffit.

    -¿No te lo has pasado bien, verdad? -parecía apenada por su prima.

    -No te preocupes, no ha sido tan horrible -mintió descaradamente- he conocido gente interesante -eso sí era cierto y si no lo era, no importaba, a ella le interesaba.

    

    Una vez en su cama, le costó conciliar el sueño, hacía calor y no cesaba de dar vueltas.

    Consiguió dormirse, pero sus sueños eran agitados y aquella voz la perseguía, la obsesionaba.

    Despertó sobresaltada y con una extraña sensación en todo el cuerpo.


    
      
    


    Esa semana tía Elvira las informó de la lista de bailes a los que habían sido invitadas, eran bastantes, gracias al éxito de su fiesta.

    -Tendremos que revisar vuestro ropero y Beth, cariño, habrá que hacerte algún vestido nuevo.

    Tía Elvira ya empezaba a poner en marcha sus dotes de organización.

    -Como digas mamá -dudo un segundo- pero Ana también debería tener alguno nuevo y más favorecedor que el de la otra noche, no le sentaba nada bien.

    Elvira enrojeció ligeramente, era evidente que se había pasada un poco al querer dejar a su sobrina en segundo plano, no era justo para ella.

    -No importa Beth, puedo arreglarme con lo que tengo y si no voy a alguno de los bailes tampoco pasa nada -dijo en tono desenfadado.

    Elvira carraspeó.

    -No digas tonterías Ana. Beth tiene razón, iréis a la modista a haceros nuevos vestidos. Ciertamente el de la otra noche no te sentaba muy bien.

    Dijo esto con tono arrepentido, a fin de cuentas quería a su sobrina y le había prometido a su hermana cuidar de ella. Sólo que a veces su sentido práctico se anteponía a los sentimientos y su tarea era encontrar un buen partido para su niña.


    
      
    


    Esa misma tarde fueron a escoger los nuevos vestido, lo de Beth eran blancos y alguno azul celeste. Los de Ana serían en tonos amarillos y otros en verde pálido.

    La modista les dio ideas sobre los diseños, guiándose por la moda más reciente llegada del continente.

    Aunque los de Beth deberían ser recatados por ser una debutante, sugirió que los de Ana fueran un poco más atrevidos. Todas estuvieron de acuerdo y las chicas salieron entusiasmadas del local, incluso Ana parecía tener ganas de que llegara el próximo baile. La semana pasó tranquila, pero a medida que se acercaba la fecha del baile de los Cabot, Ana sentía un hormigueo en el estómago y aquella cálida voz sonaba una y otra vez en su cabeza.


    
      
    


    -Dios mío niñas...-Elvira se tapó la boca con las manos emocionada- estáis preciosas.

    Beth, cariño, pareces un ángel y tú Ana, estás radiante, realmente ese vestido amarillo pálido te favorece y destaca tu precioso pelo.

    La miró con ternura.

    -Gracias tía Elvira.

    -Tu madre estaría orgullosa de ti si pudiera verte, te has convertido en una estupenda mujer -la voz se le cortó emocionada al acordarse sé su dulce hermana- Bueno dejémonos de tonterías y vámonos, no quiero pasar horas en la cola de entrada. Y por favor, compórtate como una señorita educada.

    -Siií, tía, no te preocupes -y ella y Beth soltaron una risita maliciosa.

    -Sois dos chiquillas, venga moveos -viéndolas salir del cuarto sonrió orgullosa.

    

    

    La fiesta era estupenda, la gente bailaba y se reía desenfadadamente.

    El aspecto de Ana sirvió para llamar la atención de varios jóvenes, que se disputaban el turno por sacarla a bailar.

    Ese día se sentía bien, a gusto consigo misma, se estaba divirtiendo.

    Pero no podía evitar mirar a su alrededor de vez en cuando, para ver si descubría la presencia del caballero del jardín.

    A medida que pasaba la noche pasaba dudaba de que hubiera asistido al evento.

    Había perdido la esperanza, cuando descubrió a un grupo de caballeros, entre los que destacaban tres, que eran especialmente altos, su corazón latió con fuerza, sería uno de ellos?

    Seguramente, pero no podía reconocerlo.

    Un comentario de su pareja de baile la hizo olvidar sus pensamientos y concentrarse en la danza.


    
      
    


    Una hora más tarde se sentía agotada, decidió salir al jardín a tomar un poco el aire.

    Caminó distraída entre las parejas que reían y charlaban animadas.

    En una esquina del jardín, descubrió una preciosa rosaleda y se encaminó hacia ella.


    
      
    


    Bruce había descubierto a la muchacha en el centro de la sala, riendo por algo que había dicho el joven con el que bailaba.

    Se sorprendió al verla, estaba hermosa. Por un instante sus miradas se cruzaron, pensó que lo había reconocido, pero si o hizo no dio muestras de ello, se sintió un poco decepcionado.

    

    Una sonrisa curvó sus labios cuando la vio encaminarse, sola, hacia el jardín.

    Se disculpó con el grupo que estaba conversando y fue en la misma dirección que la joven.

    Que costumbre la de aquella muchacha, salir sola al jardín o quizás en aquella ocasión se reuniría con alguien. Era evidente que su cambio de aspecto le había traído varios admiradores.

    Cuando llegó al jardín la vio encaminarse hacia las rosas, decidió seguirla, sin prisa, no quería inmiscuirse si algún caballerete la esperaba entre las sombras.

    Cuando estaba lo suficientemente cerca, comprobó que seguía sola, estaba admirando las flores y aspirando su suave fragancia.

    -Parece sentir predilección por estas flores -su voz sonó calmada y dulce.

    No se movió. Pero sintió como su corazón se aceleraba.

    -Sí, son mis favoritas, sobre todo las amarillas -hizo una ligera pausa- y usted, caballero, parece sentir predilección por interrumpir mis paseos.

    Bruce sonrió, definitivamente la muchacha no era de las que se guardaba su opinión, tenía carácter, eso le divertía.

    -Vuelvo a pedirle disculpas, señorita... -esperó unos segundo- creo que no nos han presentado formalmente, soy Bruce Talbot y usted... -volvió a esperar.

    Al oír el nombre Ana pensó que su corazón se le saldría del pecho, ese era el nombre que su prima la había dicho, pero el nombre de pila no lo era ¿o sí?

    Se giró lentamente y contuvo la respiración al encontrarse de frente con aquel hombre, sus ojos negros como la noche tenían un brillo especial y su radiante sonrisa parecía iluminar su rostro, que por cierto, era el más atractivo que Ana hubiera visto jamás. Se quedó allí, mirándolo, como hipnotizada, sin decir nada.

    Bruce se puso serio.

    -¿Señorita, se encuentra usted bien?

    Se acercó un poco más a ella y le tocó ligeramente el hombro. Ese contacto la hizo salir de su "trance".

    -¿Qué? o sí -carraspeó delicadamente- perdóneme -se irguió todo lo que pudo, levantó su naricilla y contestó todo lo serena que pudo- Reminton, Ana Reminton.

    Bruce volvió a sonreír, esta vez abiertamente, solía causar buena impresión en las mujeres, pero no hasta el extremo de dejarlas casi sin palabras -Es un placer- hizo una ligera reverencia con la cabeza- Señorita Reminton.

    Él seguía mirándola, pero ninguno decía nada, Ana comenzaba a sentirse incómoda.

    Se movió nerviosa y miró hacia otro lado.

    -¿Y a usted que le trae al jardín, señor Talbot?

    Volvió a enfrentar aquella mirada que la subyugaba.

    Bruce pensó unos instantes antes de contestar.

    -Ciertamente no son las flores -hizo una pausa- Hay cosas que provocan mi curiosidad,..., y también que necesitaba respirar aire fresco.

    -Ya, lo curioso es que con lo grande que es el jardín, hemos vuelto a encontrarnos -dijo con tono irónico.

    Le costaba respirar él estaba demasiado cerca y su delicioso aroma la inundaba.

    -Sí, realmente curioso, puede que el destino...

    -No creo en el destino -fue tajante- una persona se forja su propia vida y son sus actos los que determinan su futuro.

    -Habla muy convencida para ser tan joven -procuró no parecer divertido.

    -No soy tan joven -su respuesta fue demasiado rápida.

    -No quería ofenderla, pero parecer ser que ésta es su primera temporada...

    Ana lo miró un instante y luego apartó la vista.

    -Es mi primera temporada, pero no soy debutante, tendría que haberlo sido hace dos años, pero la muerte de mis padres hizo que no pudiera ser.

    -Lo siento sinceramente -dijo muy serio.

    -No tiene importancia, le de mi temporada, por su puesto. Son costumbres sociales que me parecen un poco absurdas y aburridas.

    -Pues hoy parecía más animada que la otra noche.

    -Sinceramente sí, una cosa no quita la otra, me gusta bailar y pasármelo bien como a cualquier joven.

    -Entonces, tal vez podría concederme un baile cuando regresemos al salón.

    -¿Le gusta bailar? -parecía sorprendida.

    -Nunca le he dicho lo contrario, que yo recuerde. De todas maneras, no suelo hacerlo normalmente.

    Al igual que usted este tipo de eventos me disgusta enormemente, aunque siempre puede conocerse gente interesante -volvió a deslumbrarla con su sonrisa.

    ¿Se refería a ella?, seguramente no.

    -¿Si tanto le aburre, por qué viene? -¿por qué no se mordía la lengua? si la oyera su tía diría que era una descarada.

    Bruce rió con ganas. El sonido de aquella risa invadió los sentidos de Ana que se sintió nuevamente mareada, aquel hombre tenía unos efectos devastadores sobre ella.

    -Tiene razón, vengo por obligación. Mi hermana es debutante y hay que vigilar que ningún caballerete se sobrepase.

    -No veo que esté muy preocupado por ella -dijo mordazmente.

    -Bueno, me imagino que alguno de mis hermanos se estará ocupando de ella. De todas formas, al igual que usted, es una joven que sabe arreglárselas muy bien sola.

    -¿Son muchos hermanos? -la curiosidad de la muchacha volvió a hacerlo sonreír.

    -Somos cinco, Carla es la pequeña...

    -¿Y usted es...?

    -Es usted muy curiosa -Ana se ruborizó y bajó la mirada -Soy el tercero de los cinco. No se apure, me gusta la gente que dice lo que piensa.

    -Estoy segura de que mi tía no estaría de acuerdo con usted. Y mejor será que vuelva dentro, si me echara en falta le daría un ataque.

    Él asintió sin decir nada. Ana pasó tan cerca de él que pudo aspirar aquella deliciosa fragancia de nuevo.

    -Buenas noches señor Talbot.

    -Recuerde que me ha prometido un baile -y se quedó unos momentos allí de pie viendo como se alejaba, con paso decidido pero con suaves movimientos.


    
      
    


    Al volver al sofocante salón vio a su tía mirando hacia todos lados. Se encaminó tranquilamente hacia ella.

    -¿Dónde te habías metido? llevo un rato buscándote...

    -Salí un minuto al jardín, hace demasiado calor aquí dentro y me sentía un poco mareada.

    -No debes salir sola al jardín, podrían verte y pensar... -agitó la mano nerviosa.

    -Tranquila tía, no fui muy lejos, tan sólo a un par de pasos de la puerta.

    -Está bien, pero no vuelvas a hacerlo. Ven quiero presentarte a alguien.

    

    La empujó ligeramente hacia un grupo que conversaba animadamente unos pasos más allá.

    -Querido señor Roberts -la voz de su tía adquirió un tono demasiado agudo, que a Ana le resultó ridículo.

    -Quiero presentarle a mi encantadora sobrina Ana -¿qué estaba haciendo? pensó Ana horrorizada, aquel hombre podría ser su padre.

    -Es un placer señorita Reminton -cogiéndole la mano se la llevó a hacia los labios. Ana tuvo que contenerse para no soltarse.

    -Señor Roberts el gusto es mío -con el mismo esfuerzo procuró que su tono fuera agradable e hizo una pequeña reverencia.

    -Es encantadora señora Grey -sin soltarle la mano dijo- si me permite me gustaría bailar con ella.

    -Por supuesto -dijo alegremente Elvira- seguro que Ana está encantada por tal honor -y le dirigió una mirada fulminante sin perder la sonrisa.

    No dijo nada, simplemente asintió con la cabeza y se vio arrastrada hacia el centro del salón.

    

    El hombre intentaba ser agradable en su conversación, pero Ana lo encontraba tedioso. Se limitaba a sonreír ligeramente y a procurara seguir los pasos del pésimo bailarín que tenía como pareja.

    

    Bruce, desde el otro extremo, podía ver la cara de fastidio de Ana.

    Cuando la pieza estaba a punto de terminar, se encaminó hacia la pareja.

    En el último compás se puso detrás de Roberts y le tocó el hombro.

    -Si me disculpa Roberts, el siguiente baile me lo ha prometido a mi ¿verdad señorita Reminton? -le dirigió una sonrisa antes de volver a mirar a Roberts.

    -Sí, señor Talbot, este es su baile -soltándose, demasiado rápido quizás, de Roberts, tendió su mano a Bruce.

    Éste la cogió e hizo una reverencia.

    -No sabía que conocía al señor Talbot, señorita Reminton.

    -Nos presentaron hace unas horas ¿verdad? -fue Bruce el que contestó.

    -Sí, ha sido un placer bailar con usted, pero si nos disculpa.

    Roberts inclinó la cabeza a modo de saludo y abandonó la pista.

    -Debo darle las gracias -dijo aliviada- Pensé que no me lo quitaría de encima el resto de la velada.

    -Usted y su sinceridad, tenga cuidado delante de quien hace esos comentarios o podría meterse en problemas -se le veía divertido, Ana se sintió mortificada porque sabía que él tenía razón, cualquier día su lengua la metería en un problema.

    

    Comenzaron a moverse al son de los primeros compases. Ana fue consciente por primera vez de que estaba entre sus brazos.

    Unos brazos fuertes, que notaba bajo su mano.

    El estar tan cerca hacía más evidente la gran diferencia de estatura que había entre ellos.

    Ana tenía que echar la cabeza hacia atrás para mirarlo a la cara.

    Para ser tan alto se movía con agilidad y bailar con él resultaba muy agradable, la movía por el salón como si ella fuera una ligera pluma.

    Nunca había tenido aquella sensación al bailar con alguien.

    Volvía a sentir su fragancia, tuvo que esforzarse para no dejarse llevar, cerrar los ojos y aspirar aquel aroma embriagador que los envolvía. Para ello miró hacia un lado intentando fijarse en el resto de danzarines. En ese instante giraron cerca de Beth, que parecía extasiada en los brazos de un apuesto y alto joven, que miraba en dirección de Bruce con el ceño fruncido, como si estuviera viendo un bicho raro en medio de la sala.

    Bruce le devolvió la mirada y enarcó una ceja a modo de advertencia. El muchacho decidió concentrarse en su hermosa pareja y volvió a sonreír.

    

    Ana no pudo evitar fijarse en aquel juego de miradas.

    -Ese que baila con mi prima ¿será, a caso, uno de sus hermanos? -preguntó un poco emocionada, porque eso quería decir que ese era el joven del que Beth decía estar enamorada, aunque el muchacho era guapo, Ana creía que su prima exageraba un poco con su afirmación de que era el más guapo del mundo.

    -Ha acertado, ¿tanto nos parecemos?-dijo divertido, sabiendo que la respuesta era evidente.

    -No hace falta que se burle, también podría ser su primo -dijo poniéndose a la defensiva.

    -No veo mucho parecido entre su prima y usted.

    -Bueno, yo me parezco más a la familia de mi padre y Beth podría haber pasado, perfectamente, por hija de mi madre, se parece mucho.

    -Su madre debió ser una mujer muy hermosa entonces.

    -Por cierto que sí -pero esto fue dicho con una punzada de...¿celos? El hecho de que considerara hermosa a Beth no le molestaba tanto como que no lo hubiera dicho de ella. Aunque sabía que no era hermosa, pero le había decepcionado, pensaba que él, tal vez...

    -Aunque he de reconocer que las mujeres con caritas de ángel nunca han sido mi tipo -la miraba fijamente mientras hablaba.

    -¡Ah! ¿Y cuál es su tipo? -se arriesgó a preguntar.

    Bruce sonrió para sus adentros, esta muchacha cada vez lo atraía más.

    -Me gustan las mujeres menos corrientes, no me impresiona la belleza física. Quizás me atrae más una mujer con carácter, segura de sí misma, de ideas claras -le acarició la cara con la mirada y luego la miró fijamente, podría perderse en aquellos preciosos ojos verdes- capaz de mirar de frente cuando dice lo que piensa.

    

    Ana pensó que sus piernas no la sostendrían, pero notó que Bruce la sujetaba con firmeza. No podía ser, evidentemente no hablaba de ella, aquel hombre tan apuesto y aparentemente perfecto no podía estar haciendo otra cosa que jugar con ella, eso era, esas fiestas le aburrían y había decidido que ella sería su juguete por esa noche.

    Intentó enderezar la espalda todo lo que pudo, no permitiría que la utilizara para pasar el rato.

    -¿Ha conocido a muchas mujeres así, Talbot?-

    El repentino cambio de tono de Ana sorprendió a Bruce, frunció el ceño sin entender muy bien.

    ¿No había entendido lo que le había dicho?, entonces era menos inteligente de lo que había pensado, o se había sentido ofendida, caso que le extrañó en alguien del carácter de Ana.

    -Ya nos conocemos tanto como para olvidarnos de los formalismos señorita -recalcó la palabra- Reminton.

    -Pensé que ya que la conversación que mantenemos es de lo más mundana, por qué no dejarnos de formalidades -respiró hondo- pero tiene razón, no nos conocemos lo suficiente para tomarme tantas confianzas. Discúlpeme.

    Diciendo esto hizo una inclinación de cabeza, la música había terminado y Bruce la vio dirigirse al grupo donde su tía la esperaba.

    

    Le encantaba verla caminar, con sus pasos firmes y su ligero contoneo, para él era más provocador que los lánguidos pasos de otras mujeres que exageraban el movimiento de sus caderas.

    Hubo de reconocer que cada vez se sentía más atraído por aquella joven, todavía podía sentir en sus pupilas el calor de aquellos ojos verdes.

    

    -¿Piensas quedarte ahí plantado toda la noche? -el tono divertido e Christopher, hizo que Bruce arqueara la ceja.

    -No juegues con fuego muchacho -comenzó a caminar hacia el otro extremo del salón.

    -¿De qué conoces a la prima de Beth? -dijo siguiendo de cerca a su hermano.

    -¿De qué conoces tú a Beth? -respondió secamente.

    -Lo más sorprendente ha sido verte bailar, hacía una eternidad que no te veía hacerlo.

    -Muchacho, cuando quieres puedes llegar a ser muy molesto. Que no suela bailar no quiere decir que de vez en cuando no me guste hacerlo.

    -¿Qué os pasa a vosotros dos? -el tono cansado de Richard daba a entender que aquellas discusiones eran normales entre los hermanos menores.

    -Tu hermano, se ofende sólo porque le hago un par de preguntas -dijo quitándole importancia al asunto.

    -No me enfado, pero no tienes porque curiosear en mi vida como una vieja chismosa.

    -Muchachos, ya está bien, es hora de que alguien rescate a nuestra hermana y volvamos a casa.

    Los dos hermanos se miraron y cada uno se fue por un lado.

    

    Mientras buscaba a su hermana vio como Ana y su familia se despedía de los anfitriones.

    No le gustaba la forma en que se había ido de la pista de baile.

    La próxima vez que la viera tendría que ser más directo, reconoció que la muchacha lo atraía enormemente, su precioso pelo desprendía aquel suave olor a rosas, que a Bruce le daban ganas de soltarle el recogido y enterrar su cara en aquella espesa melena y embriagarse con su olor.

    

    

    Durante el viaje a casa, Ana fue interrogada por su tía sobre Bruce. Ana le dijo casi la verdad, que no sabía mucho de él, lo de sus hermanos y que se lo habían presentado en un grupo con el que había estado hablando.

    Beth permanecía callada. Tía Elvira dijo que tendría que hacer algunas averiguaciones, no conocía demasiado a esa familia.

    -Averiguaciones ¿para qué? tía, si sólo ha sido un baile.

    -Que ingenua eres tesoro, yo vi como ese hombre te miraba.

    ¿Cómo la miraba? ¿Y cómo lo hacía? le hubiera gustado saber la respuesta a esa pregunta.

    -Por cierto ¿qué te ha parecido el señor Roberts? -parecía esperar con curiosidad la respuesta.

    Ana no la hizo esperar -Un viejo, pesado, que huele a tabaco de mascar y no sabe bailar.

    -Ya, pero tiene una inmensa fortuna...

    -Tía, por favor, creo que todavía no estoy tan desesperada como para que me busques ese tipo de candidatos.

    -De acuerdo, pero yo sólo lo hago por tu bien. Con alguien como él tendrías posición, dinero y no pasarían demasiados años antes de que te convirtieras en una joven viuda, por mal que esté decirlo.

    -Eso nunca se sabe y además sabes lo que opino de todas esas cosas.

    -Sí, ya, ya. Está bien no vamos a discutir, que estoy agotada.


    
      
    


    Estaba a punto de meterse en la cama cuando Beth entró en su cuarto.

    -¿Qué tal te lo has pasado hoy? -dijo mientras se tendía sobre la cama.

    -Bien, ¿por qué lo preguntas?

    -Te vi bailar con el hermano de Christopher.

    -¿Qué se supone que quiere decir eso?

    -Que mamá tiene razón, te miraba de una manera...

    -¿Y tú qué sabes de maneras de mirara? -preguntó un poco enfadada.

    -No mucho, supongo, pero se notaba que había algo... no sé cómo decirlo.

    -No digas tonterías -intentó parecer desenfadada- Y tú ¿qué tal con tu príncipe azul?

    -¡Oh! Ana, creo que estoy locamente enamorada de él.

    -Apenas lo conoces...

    -Lo sé, pero cuando estoy entre sus fuertes brazos, me siento en una nube -conozco la sensación, pensó Ana- y cuando me mira me hace sentir la mujer más hermosa del mundo. Y es tan dulce y atento conmigo...

    -Bueno, puede ser por cortesía...

    -No -se apuró a decir Beth- por cortesía, por galantería son el resto y me alaga como me tratan, pero no tiene nada que ver con lo que siento cuando estoy con Christopher.

    -Y él ¿también siente lo mismo?

    -Sí,...creo. No sé, me dice cosas tan bonitas y tan dulces, y yo confío en él.

    -Pero si apenas lo conoces.

    -Lo sé, pero es algo que siento, es como si lo conociera de toda la vida -se la veía totalmente convencida.

    -¿Sabes? me ha dicho que vendría mañana a visitarme -se notaba que estaba muy emocionada.

    -¿En serio?, no sé, quizás tengas razón y sienta algo de verdad por ti. Pero ahora será mejor que te vayas a dormir, ¿no querrás estar ojerosa para tu príncipe?

    -Sí, aunque no estoy segura de que pueda dormir, estoy tan emocionada -dio un beso a Ana y salió de la habitación- Buenas noches.

    -Buenas noches -Ana se metió en la cama, pero sabía que ella no podría dormir.

    No paraba de dar vueltas a lo que su tía y su prima habían dicho, "Te miraba de una manera..." ¿de qué manera? ella no había notado nada.

    Sería verdad lo que Talbot había dicho y ella sería el tipo de mujer que le atraía.

    No tenía manera de saberlo, por lo menos hasta el próximo baile, si es que asistía. Podría preguntárselo a Christopher, aunque sería demasiado descarado.

    Tendría que hablar con Beth, quizás podría averiguarlo por ella.

    El sol comenzaba a salir cuando Ana consiguió quedarse dormida.


    
      
    


    Como había dicho, aquella tarde, Christopher Talbot, se presentó en casa de los Grey.

    Estaba muy apuesto y elegante. La tía Elvira lo miró de arriba abajo, su gesto serio no dejaba entrever sus pensamientos. Ana estaba segura que esa misma mañana su tía había estado haciendo averiguaciones sobre los Talbot entre sus amistades.

    Después de intercambiar varias frases de cortesía, Elvira se retiró y dejó a los jóvenes tomando el té en el salón.

    Ana se sentía un poco fuera de lugar, pero debería quedarse allí si no quería que fuera la propia tía Elvira la que se sentara en el sofá frente a Beth y el joven Talbot.

    

    Los miró y comenzó a pensar que Beth tenía razón, se les veía felices juntos. Se reían, hablaban y se tocaban discretamente. Se miraban de una manera tan especial, que Ana sintió un poco de envidia. No creía que aquella fuera la manera en que Bruce la miraba a ella.


    
      
    

  


  
    Después de una hora, Elvira volvió a aparecer, eso quería decir que la visita había llegado a su fin.

    -Ha sido in placer tomar el té en tan buena compañía -hizo una pequeña reverencia- Señora Grey ¿cree qué sería posible que algún otro día de esta semana vuelva a visitarlas?

    Elvira mantuvo silencio unos instantes.

    -Sería agradable volver a ver a un joven tan encantador y educado como usted en esta casa -sonrió ligeramente.

    Beth parecía incapaz de estarse quieta y Christopher sonrió abiertamente. Una sonrisa muy parecida a la de Bruce, pensó Ana.

    -Por cierto, esta semana es el baile de los Ruterford, si no estoy equivocada es el viernes -miró a Ana de reojo- supongo qué usted y su familia también asistirán.

    -Por supuesto señorita Grey -miró unos instantes a Ana -sobre todo sabiendo que habrá unas jóvenes tan bonitas. Seguro que no faltaremos.

    Ana sintió una gran alegría en el momento que el joven hizo ese comentario. Bruce estaría en el baile, volvería a verlo y a escuchar su rica voz... y su aroma, esa fragancia que inundaba sus sentidos haciendo que se sintiera mareada.


    
      
    


    Durante toda la semana recibieron la visita de varios jóvenes que solicitaban las atenciones de Beth, incluso Ana atendió, a su pesar, a un par de pretendientes.

    

    Por fin llegó el viernes, ambas estaban ansiosas por ir a la fiesta.

    Para esa ocasión Ana escogió un bonito vestido verde agua, con un escote bajo que mostraba una generosa porción de sus pechos. Cuando se vio en el espejo estuvo a punto de ir a cambiarse.

    -Ni se te ocurra -dijo Beth firmemente- esta noche estás espectacular.

    -Pero cuando tu madre me vea este escote va a poner el grito en el cielo -empezó a dar vueltas por la habitación.

    -No seas tonta, ya no eres una niña y puedes permitirte lucir ese precioso escote, te favorece, créeme no es nada escandaloso.

    -No me encuentro a gusto, me siento desnuda...

    -Tonterías, verás como mamá no tiene nada que objetar.

    -¿Qué es lo que no tengo que objetar? -dijo Elvira entrando en la habitación de su hija.

    Sólo tuvo que echar un vistazo a Ana para saber a qué se refería su hija.

    -Tía, entendería si me pides que me cambie el vestido -se veía compungida.

    Elvira la observó, dio una vuelta al rededor de Ana, la tomó por los hombros y dijo un tanto emocionada.

    -Tu madre estaría tan orgullosa de ti, te has convertido en una mujer hermosa y no entiendo por qué debería pedirte que te cambies de vestido, ese es perfecto para esta noche -se acercó y le dió un beso en la mejilla.

    

    Ana se sorprendió, su tía no solía ser tan efusiva.

    Se volvió hacia Beth.

    -Mi niña, tú también estás preciosa. Esta noche todos los jóvenes caerán rendidos a vuestros pies. Pero vámonos o no llegaremos nunca.


    
      
    


    El viaje fue corto, ya que el baile lo celebraban los Ruterford, cuya propiedad estaba cerca de la de los Grey. Esa noche los Talbot habían sido de los primeros en llegar, los dos pequeños de la familia estaban impacientes observando la llegada de los invitados.

    Bruce charlaba con uno de sus hermanos mayores, pero no podía evitar dirigir la mirada de vez en cuando hacia la entrada.

    

    Sintió la presencia de alguien a su espalda, no le hizo falta girarse para saber de quién se trataba, la sensual voz de la mujer hizo que la reconociera al instante.

    -Pero si es Bruce Talbot, cuánto tiempo -dijo cuando Bruce se dio la vuelta para quedar frente a ella- ¿Qué es de tu vida cariño? Hace demasiado tiempo que no me haces una visita.

    -Hola Marta, sí, realmente hacía tiempo que no coincidíamos -dijo esto mientras asía su mano para besarla ligeramente.

    -En otro tiempo sabías como hacer que eso sucediera -dijo casi ronroneando.

    Bruce esbozó una sonrisa.

    -Eran otros tiempos querida. Además, la última vez que coincidimos, estabas muy... ocupada -volvió a sonreír maliciosamente.

    -Tiene razón, pero aquello ya se terminó -se acercó más a él- y siempre es un buen momento para retomar una buena amistad -parpadeó coquetamente, mientras quitaba una pelusa imaginaria de la manga de Bruce.

    

    Marta era viuda desde hacía varios años, en otra época, ella y Bruce habían sido amantes, pero hacía tiempo, como bien dijo ella, que Bruce no la visitaba.

    Bruce la observó detenidamente, estaba tan hermosa como siempre, con sus negros cabellos y sus enormes ojos azules. El vestido que llevaba era impecable y a la última moda, no podía ser de otra manera, quizás demasiado escotado para unos pechos tan generosos como los de Marta, pero seguramente ese era el efecto que quería conseguir. Le encantaba ser el centro de atención, y si podía provocar algún cotilleo entre las matronas, mejor que mejor.

    

    Marta estaba explicando algo sobre un viaje por Europa, pero Bruce ya no la escuchaba.

    Acababa de ver a Ana.

    Casi se queda sin respiración al verla, estaba... ¡dios santo! no encontraba palabras para describirla.

    Aquel vestido verde con pequeños adornos en un tono más oscuro era el complemento ideal para su belleza. Resaltaba el precioso color de su pelo, que llevaba recogido hacia atrás en una cascada de rizos y hacía más evidente el verde intenso de sus ojos.

    Por un momento la vio recorrer el salón con la mirada.

    Sus ojos se posaron en los de él y una tímida sonrisa asomó a sus labios. Esa muchacha estaba empezando a tener efectos devastadores sobre él.

    

    Marta se dio cuenta de que Bruce ya no le prestaba atención y siguió la dirección de su mirada. Así que era eso, ahora tonteaba con aquella jovencita, porque la expresión de la muchacha no indicaba otra cosa. Sintió una punzada de celos y posando la mano sobre el pecho de Bruce se acercó más aun.

    Bruce la miró sorprendido.

    -Creo que todavía hay suficiente espacio en la sala querida -y le sonrió pícaramente.

    Cuando volvió a levantar la vista, Ana ya no estaba, Marta sonrió satisfecha, Bruce no había notada la cara de desilusión y disgusto que se la había quedado a la joven.

    Estaba empezando a pensar que no había sido tan mala idea asistir a la fiesta, quizás después de todo fuera divertido.


    
      
    


    Ana lo había visto casi al instante, con su estatura era difícil no verlo. Cuando sus ojos se encontraron sintió que el pecho le iba a estallar. Pero la sensación duró poco, una mujer, demasiado descarada, a su modo de ver, se pegaba a bruce como si fuera de su propiedad. No tardó en reconocerla, era Marta kent, no la conocía personalmente paro su fama la precedía.

    Seguramente Bruce era su amante, era bien sabido que esa mujer pocas veces dormía sola.

    

    La sonrisa se borró de su cara, por un segundo la decepción se dibujó en ella, no tardó en reaccionar, levantó la cabeza y muy rígida se encaminó hacia el otro extremo del salón.

    Intentó sacar de su cabeza la imagen de aquella mujer apoyada sobre Bruce. De todas formas era una tonta ¿por qué estaba celosa? ella y el señor Talbot apenas se conocían, tan solo un par de encuentros y un baile.

    No importaba si sus miradas eran o no de alguna manera determinada, él nunca la hebía hecho la más mínima insinuación, era todo caso de su cabeza, la verdad que se sentía horriblemente atraida por él, pero eso era todo, no podía comportarse como una chiquilla y pensar que por eso ya tenía algún derecho.

    Intentaría pasárselo bien y olvidar el tema.

    

    Como si pudieran leer sus pensamientos un par de jóvenes se acercaron a conversar con ella y solicitar un baile para más tarde.

    Ana comenzó a relajarse, se centró en la conversación del grupo en el que se encontraba y rió animada las bromas de los jóvenes.

    Comenzó la música y pronto se vio arrastrada a la pista por uno de los muchachos del grupo.

    -Esta noche está encantadora -esa frase fue escuchada por Ana en varias ocasiones durante la velada, se sentía tremendamente alagada.

    

    Se estaba divirtiendo como nunca, tan sólo de vez en cuando se mostraba más seria, era en aquellas ocasiones que sus ojo encontraban a Bruce.

    En un par de ocasiones sus miradas se encontraron, pero Ana giraba la cara rápidamente.

    Su humor no mejoraba mucho más, si en vez de a Bruce, veía a Marta Kent, la que revoloteaba por todo el salón con unos y dando de qué hablar a otros.

    

    

    Ya avanzada la fiesta, Ana decidió que era el momento de descansar. Hacía rato que no veía a Bruce, ni a Marta ¿se habrían ido juntos?

    "Qué le importaba, al diablo con aquel hombre, eres una tonta por encapricharte del primero que te sale al paso, pero se terminó, esa noche había dado su permiso a Philip Pullman para que fuera a visitarla".

    El muchacho la gustaba, era apuesto, divertido y muy atento.

    Ella misma sabía que su familia gozaba de muy buena posición social, seguro que Tía Elvira estaría encantada.

    Habían bailado varias veces esa noche y conversado largo rato y estaba convencida de que entre ellos podía llegar a existir algo, no desperdiciaría la oportunidad, Philip le gustaba.

    

    Sin darse cuenta había dejado la terraza del salón y había bajado al jardín, inconscientemente buscaba la rosaleda, sabía que los anfitriones tenían unos rosales hermosísimos, ya que en varias ocasiones los había visitado con Beth.

    

    Ya podía oler el aroma de las rosas, cerró los ojos mientras seguía caminando lentametne y aspirando el perfume. Pero otra fragancia, demasiado conocida, inundó sus sentidos en el mismo instante que la aterciopelada voz llegaba a sus oídos.

    -Estaba empezando a pensar que esta noche no saldría a tomar el aire y a visitar los rosales, como parece ser su costumbre.

    Abrió los ojos y lo vio allí, frente a ella, tan imponente como siempre ¿a quién quería engañar? Philip le gustaba, pero aquel hombre con su sola presencia la descolocaba de pies a cabeza.

    -Buenas noches señor Talbot -intentó controlar el tono de su voz para que saliera calmada- para mí sí ha sido una sorpresa encontrarlo aquí, pensé que tal vez estaría muy ocupado con la señora Kent, parece ser que son muy amigos.

    -Bueno, Marta y yo nos conocemos desde hace muchos años y sí, somos viejos amigos -no le gustaba que el tema de conversación girase en torno Marta y menos si ella la conocía.

    -Que confianzas, sí, sí que deben ser amigos, cuando utiliza su nombre de pila con tanta naturalidad.

    Aquello sonó demasiado airado como para seguir mostrando indiferencia.

    Bruce sintió ganas de reír, pero se contuvo, si conocía a las mujeres tan sólo un poquito, eso la haría enfurecer aun más y no era esa su intención en esos momentos.

    -No hablemos de ella -hizo una pausa al ver que Ana giraba la cabeza hacia otro lado- yo a quien estaba esperando era a usted.

    -Pierde su tiempo señor, usted y yo no tenemos ningún motivo para vernos en el jardín...

    -Pues a mí se me ocurren unos cuantos -se acercó a ella y tomó uno de sus rizos entre sus dedos.

    -¿Le han dicho alguna vez que tiene unos cabellos preciosos? nunca había visto un color tan intenso como el suyo.

    -Será que no ha conocido a muchos irlandeses -su tono fue seco, pero no se movió, no quería que él se apartara.

    -Tiene razón, será eso -volvió a callar, se puso detrás de ella y aspiró el aroma de su cabello- Ana, esta noche está usted arrebatadora.

    Las piernas de Ana comenzaron a temblar, intentó controlarse, pero lo sentía tan cerca que podía notar el calor de su cuerpo.

    -Está exagerando, yo creo que estoy como siempre.

    Su voz ya no sonó tan convincente.

    Bruce sonrió.

    -Sin embargo en mi opinión el cambio que ha experimentado durante estas semanas es asombroso, o me dirá que su apariencia es la misma hoy que la primera noche que nos vimos?

    -Soy la misma persona -se giró y quedó frente a él, aunque tuvo que levantar la cabeza para mirarlo a la cara.

    -Yo no he dicho lo contrario y ya le he mencionado en una ocasión que no me dejo llevar fácilmente por la belleza exterior -la miró a los ojos, quedando prendado por unos instantes.

    -Pero es como estas flores, sus adoradas rosas. No siempre son igual de hermosas, sólo cuando están en su mayor esplendor, mostrando todo su poder y color, pero su esencia siempre es la misma.

    No pudo resistir la tentación y acarició el mentó de Ana con sus dedos, continuó con voz ligeramente más ronca -Y eso es lo que la ha pasado a usted, todavía no se había mostrado en todo su esplendor y creo que eso ha sucedido esta noche.

    

    Ana no dijo nada, siguió allí parada, mirándolo a los ojos y rezando para que aquel instante no acabase nunca.

    Sin darse cuenta se humedeció ligeramente los labios con la punta de la lengua.

    Ese inocente gesto terminó de encender la sangre de Bruce, que llevó lentamente su mano hacia la nuca cubierta de rizos.

    Poco a poco fue acercando sus labios a los de ella y Ana soltó un ligero gemido de emoción al notarlo tan cerca de ella, podía sentir su calor, su olor y en un instante su sabor.

    Bruce acababa de cerrar su boca sobre la suya, era suave y sabía ligeramente a brandy, Ana entreabrió más los labios y Bruce introdujo la lengua en su boca, comenzó a moverla lentamente.

    Ana volvió a gemir, era la primera vez que la besaban y aquella sensación hacía que un calor abrasador recorriera todo su cuerpo.

    Bruce la estrechó contra su cuerpo, Ana puso las manos sobre el poderoso pecho, podía sentirlo a través de la ropa.

    El beso se fue volviendo cada vez más apasionado, Bruce saboreaba su interior con avidez y Ana respondió de igual manera, su lengua comenzó una lucha con la de Bruce, que los volvía locos a ambos.

    

    Lentamente Bruce se separó de ella, la miró con la pupilas dilatadas por el deseo.

    Ana abrió los ojos lentamente y lo miró sin saber que hacer o decir.

    -Eres la cosa más dulce que he tenido nunca entre mis brazos.

    Ana se sentía desconcertada, por primera vez en su vida no sabía cómo actuar.

    Bruce depositó un suave beso sobre sus labios y la atrajo hacia sí, la estrechó contra su pecho.

    -Me gustaría que este momento no terminase nunca -dijo aferrándose a Bruce.

    -No terminará si tú no quieres.

    -¿Qué quieres decir?

    Iba a contestar cuando la risa de una joven sonó cerca de allí. Ana se puso tensa y se apartó rápidamente de él.

    -Sera mejor que vuelva, seguramente me estarán echando en falta.

    Las risas sonaban más cerca, pero Bruce no la soltaba.

    -Por favor, no puedo quedarme aquí, si alguien nos viera y se lo contara a mi tía...

    

    A regañadientes la soltó y la vio alejarse, ella miró una vez más hacia donde él se encontraba y continuó hacia la casa.

    

    Apenas la conocía, pero Bruce sabía que necesitaba a aquella joven con urgencia, hacía demasiado tiempo que ninguna mujer lo excitaba tanto como lo había hecho Ana con un simple beso.

    Esperó unos minutos para serenarse, cuando se sintió un poco más tranquilo se encaminó despacio hacia la casa.

    

    Se sentía como un joven inexperto, enamoriscado por primera vez, era extraño, él era un hombre que sabía dominar sus pasiones, pero con Ana había perdido el control por completo, le hubiera hecho el amor allí mismo.

    El simple hecho de pensar en la suave piel de la muchacha, en sus pechos perfectos asomando ligeramente por su escote, hacía que la sangre volviera a hervir en sus venas.

    

    Su hermano mayor llevaba tiempo insistiendo en que debería encontrar una esposa y sentar la cabeza, quizás tenía razón y tal vez era Ana la mujer que había estado esperando.


    
      
    


    Cuando Ana entró en el abarrotado salón, todavía llevaba las mejillas sonrojadas por la pasión que el beso de Bruce había despertado en ella.

    

    -¿Dónde te metes? -era la voz nerviosa de Beth.

    -Hola Beth -apenas había oído a su prima.

    -Mamá está buscándote, sabes que no le gusta perdernos de vista -observó a su prima- ¿te encuentras bien? no tienes buena cara.

    -Estoy perfectamente, sólo me sentí un poco mareada por el calor y salí a tomar el aire, quizás me vendría bien beber algo.

    -¿Seguro que te encuentras bien? te noto rara.

    -Estoy bien, de verdad, mira, allí está tía Elvira.

    

    Se dirigieron hacia ella, estaba conversando con otras dos mujeres, una de ellas era Marta Kent.

    Seguro que a su tía no le hacía mucha gracia, pero no tenía manera de evitarlo sin llegar a ser descortés y su tía nunca haría una cosa así.

    

    -Por fin aparecéis, llevo rato sin verte...

    -Estaba tomando el aire, me sentí un poco mareada.

    -Es cierto, no tienes buena cara -Elvira se preocupó.

    -Tranquila tía, ya me encuentro bien.

    

    En ese momento vio a Bruce entrar en el salón y sintió que el color volvía a sus mejillas al recordar el beso.

    Marta también vio a Bruce y notó la reacción de Ana. Rió para sus adentros -Bruce eres un chico malo, persiguiendo damiselas- pudiendo tenerla a ella, pensó Marta divertida.

    

    -No debería salir sola al jardín querida, la gente podría pensar mal si la ven, quizás llegarían a la conclusión de que ha quedado con su enamorado para estar a solas -puso su voz más inocente y miro con intención a Elvira. Ana le lanzó una mirada de hielo.

    -La señora Kent tiene razón, te lo he dicho un millón de veces, sería un escándalo si alguien llegara a esa conclusión -Elvira se horrorizó sólo de pensarlo.

    -Puedes estar tranquila tía, mi honor está a salvo, a diferencia de otras personas, paso desapercibida y no doy motivos para que hablen de mi -sus palabras estaban cargadas de intención y a nadie le pasó desapercibido. Elvira se sintió incómoda por el descaro de Ana y Marta rió con ganas, la muchacha sacaba las uñas, pero ella también sabía jugar a ese juego y mejor que ella.

    -Como se nota que es usted joven e inexperta, un simple comentario mal intencionado serviría para arruinar la reputación de una joven -volvió a reír- pero estoy segura de que no es tan tonta como para caer en esos juegos ¿verdad querida?

    No la dejó contestar -¡Ah! me van a disculpar, acabo de ver a mi viejo amigo Talbot y me había prometido este baile, debe de estar buscándome.

    Hizo una pequeña reverencia y se encaminó hacia Bruce que miraba en esa dirección, pero no a ella precisamente.

    

    -La señora Kent tiene razón -bajando el tono- y nadie mejor que ella sabe lo que es tener mala reputación.

    Ana ya no escuchaba a su tía, sino que miraba como Marta se colgaba del brazo de Bruce y se lo llevaba hacia el centro del salón.

    Los vio bailar y reír, eso la enfurecía más que las palabras de Marta. ¿Tendría razón y Bruce estaría, tan sólo, jugando con ella?

    En ese momento Philip apareció a su lado para sacarla a bailar, intentó negarse pero insistió hasta que ella aceptó.

    

    Pasaron cerca de Bruce y Marta y ésta le envió una mirada de triunfo que la irritó más aun.

    Cuando la música cesó Ana pudo ver como los dos salían del salón, Marta cogida del brazo de él.

    -Estoy algo cansada Philip, si no te importa me gustaría sentarme un rato -le dirigió una cálida sonrisa.

    -Por supuesto -la dirigió hacia la zona de las sillas- ¿quieres que te traiga un refresco?

    -Sí, por favor -vio que se alejaba, sentía un nudo en la garganta, pero no permitiría que aquello le estropeara la noche, pensó que Philip era muy atento y estaba segura de que sería un buen marido.

    -Aquí tienes -le tendió un vasito con la bebida.

    -Gracias, eres muy amable.

    -Ana, sabes que me gustas, cuando vaya a visitarte, quizás debería hablar con tu tía...

    -Philip, por favor -le dedicó una dulce sonrisa- no adelantemos acontecimientos, dejemos que pase un poco más de tiempo.

    -No sientes nada por mi ¿verdad? -parecía desilusionado.

    -No es eso, me pareces un joven encantador y me divierto mucho contigo, pero es demasiado pronto -lo miró suplicante- dame tiempo.

    -Está bien, no puedo negarte nada si me pones esa cara.

    Ana sonrió tímidamente y dirigió la mirada hacia la puerta por donde habían salido Bruce y Marta hacía unos momentos.

    Ahora sí que estaba confusa, la había besado, le había dicho cosas tan bonitas... y se marchaba con Marta Kent. El nudo en su garganta volvió a aparecer.

    Aquella noche no pegó ojo.

    No paraba de pensar en su encuentro con Bruce en el jardín y en cómo había terminado la noche.

    Al final pensó que lo más sensato sería aceptar la proposición de Philip, ella nunca hubiera pensado hacer una cosa así, pero si quería sacarse a Talbot de la cabeza, la única solución que veía era aceptando a Philip, así sería él el que llenara sus pensamientos.

    

    

    Bruce tenía una copa de brandy en la mano, pensaba una y otra vez en lo que había pasado aquella noche.

    No le gustaba nada haberse ido con Marta de aquella manera, dejando a Ana en brazos de ese tal Philip. No estaba seguro de que lo hubiera visto irse, pero vio su rostro cuando se cruzaron en la pista de baile, estaba dolida.

    Además había visto a Marta hablando con ella y su tía, seguro que de esa conversación no salió nada bueno, estando Marta implicada era lo más probable.

    Tenía que hacer algo, estaba claro que Ana le importaba, sino no estaría pensando en ella y en cómo se sentiría.

    Marta había jugado sucio aquella noche, bueno, era su estilo y a Bruce en otros tiempos la había divertido, pero en esta ocasión no le hizo ninguna gracia.

    

    Cuando Marta casi lo arrastró al centro de la sala, comenzó a contarle historias y anécdotas que le hicieron reír, ella siempre sabía cómo divertir a un hombre, en cualquier situación. Cuando la pieza que bailaban estaba por terminar, se apoyó sobre su pecho y dijo que se estaba mareando, que no se encontraba bien.

    Bruce le había sugerido salir a una de las terrazas, pero ella insistió en que la acompañara a su coche, se iría a casa, era lo mejor, había dicho, últimamente no se sentía muy bien.

    Al llegar el carruaje de Marta, ésta pareció sufrir un desmayo, Bruce decidió acompañarla, podría ponerse peor por el camino.

    Poco a poco fue recuperándose y al llegar a su destino no pudo reprimir la risa.

    Bruce la hubiera estrangulado con sus propias manos.

    Todo había sido un juego, quería llevárselo de la fiesta y le pareció divertido hacer de dama en apuros.

    

    Sentado en el salón, frente a la chimenea, había llagado a la conclusión de que todo aquello había sido para alejarlo de Ana.

    Debería tener cuidado, Marta podía ser muy dañina, ya había arruinado la reputación de varias personas por no entrar en sus juegos, no le preocupaba lo que pudiera decir de él, pero sí de Ana.


    
      
    


    Ana ya estaba desayunando cuando su tía y Beth llegaron al comedor.

    -Has madrugado mucho -volvió a mirarla- tienes mala cara ¿estás enferma? -Elvira empezó a ponerse nerviosa.

    -No tía, simplemente es que no he podido dormir.

    -No has podido dormir, y el motivo fue...?

    Beth levantó las cejas esperando la respuesta de su prima.

    -Philip Pullman me ha pedido visitarme formalmente...

    -Eso es estupendo -dijo Beth dando palmas- es un gran muchacho y muy guapo por cierto.

    Elvira no decía nada, observaba a Ana.

    -Sí, es muy apuesto.

    -¿Qué la has dicho?

    -Le pedí tiempo para pensarlo, no quería tomar una decisión precipitada.

    -¿Y ya has tomado una decisión? -fue la pregunta de su tía, por una vez en su vida parecía serena ante un tema como aquel, para ella de vital importancia.

    

    Ana se disponía a contestar, cuando el mayordomo entró con un enorme y precioso ramo de rosas amarillas.

    Beth se llevó la mano a la boca, que tenía abierta por la impresión.

    Ana miraba las flores, parecía no verlas, Elvira observaba a su sobrina.

    -Son para la señorita Reminton -se acercó para entregárselas.

    -Gracias Willian -tomó entre sus brazos las preciosas flores.

    -Esta nota venía con ellas -le entregó un pequeño sobre.

    Hizo una reverencia y se marchó.

    -¿De quién son? -Beth estaba muy emocionada, más que la propia Ana.

    

    Ella sabía de quien eran, nadie más sabía que sus rosas favoritas eran las amarillas, a parte de su familia.

    Posó el ramo de flores sobre la mesa y con calma sacó la nota del interior del sobre.

    Tenía una letra muy masculina de trazos firmes y decididos.

    

    "Ni el ramo de flores más maravilloso del mundo podría competir con tu belleza"

                                                   B.T.

    

    ¿Por qué le hacía esto? estaba jugando con ella, fijó la vista en las flores. Como le gustaría poder creerlo...

    -¿De quién son? por favor Ana, no nos tengas en ascuas -Beth estaba ansiosa por saberlo. Sin embargo Elvira no había dicho ni una palabra y seguía pendiente de su sobrina.

    -Son... -dudó- son de Bruce Talbot -bajó la cabeza.

    -De Bruce Talbot -gritó sorprendida Beth- el hermano de Christopher, mi Christopher.

    -¡Beth! -se sorprendió Elvira- ¿qué es eso de tu Christopher?

    -Lo siento madre -también agachó la cabeza- es que Christopher y yo estamos... enamorados -iba a continuar, pero Elvira la interrumpió.

    -Vasta, de ti y ese joven ya hablaremos. Ahora nos ocupa otro tema. ¿Por qué el señor Talbot te envía flores? querida

    -No sé, hemos bailado en un par de ocasiones y parece ser... que está interesado en mi.

    -¿Y tú? -Elvira seguía extrañamente tranquila.

    -Yo... yo creo que el señor Talbot no es el hombre que me conviene -hizo una pausa, tragó saliva y continuó- sigo pensando que Philip será mejor esposo para mí.

    -Ya -fue todo lo que salió de la boca de su tía. Allí estaba pasando algo raro ¿desde cuándo Ana hacía lo más conveniente para ella y no lo que le apetecía? pero ella se encargaría de averiguarlo.


    
      
    


    Disculpe señor tiene una visita. La señora Grey -el mayordomo esperó la respuesta de Bruce.

    -¡Que extraño! -dudó unos segundos- hazla pasar.

    El mayordomo hizo una reverencia y salió del despacho de Bruce.

    Al instante volvió acompañado de Elvira Grey.

    Bruce se puso en pie cuando ella entró.

    

    -Buenas tardes señor Talbot, espero que sabrá disculparme por presentarme en su casa sin previo aviso, pero hay un asunto del que me gustaría hablar con usted.

    -Buenas tardes señora Grey -señalo uno de los sillones colocados frente a su escritorio- no se preocupe. Pero usted me dirá cual es ese tema que desea tratar conmigo.

    -No me andaré por las ramas -dijo mientras tomaba asiento- se trata de mi sobrina Ana.

    Bruce se sobresaltó

    -¿Le ha sucedido algo? ¿Se encuentra bien?

    -Puede estar tranquilo, la salud de Ana es estupenda -sonrió ligeramente- vengo por otro motivo...

    Bruce enarcó su ceja derecha ante tanto misterio y esperó a que Elvira continuara.

    -Me gustaría saber que intenciones tiene para con mi sobrina. No sé lo que ha pasado entre ustedes y creo que prefiero no saberlo, pero Ana está muy confundida, eso me preocupa. Es una joven de ideas claras, pero ahora mismo se ve perdida -miró a bruce a los ojos- y temo que va a tomar una decisión de la que se arrepentirá toda la vida. La conozco y sé que así será.

    -Si está intentando decirme que me aleje de su sobrina... -Elvira levantó la mano para interrumpirlo.

    -Para nada es esa mi intención caballero. Más bien todo lo contrario. Si de verdad sus intenciones para con Ana son serias, le insto a que se decida a actuar, porque la joven está a punto de escoger a otro.

    -Si va a escoger a otro será porque le interesa más -estaba poniéndose de muy mal humor con aquella conversación.

    -Eso es lo que intento explicarle. Si no me equivoco ella le prefiere a usted, pero por alguna razón que desconozco tiene dudas.

    

    A Bruce se le vino de inmediato la imagen de Marta Kent a la cabeza.

    -¿Y qué se supone, según usted, que debo hacer? -se levantó y paseó malhumorado -si dice que ya a tomado la decisión de escoger a otro.

    -No sea ingenuo, parece mentira, un hombre de mundo como es usted y que no sepa que en estos temas la última palabras que vale es la que se dice en el altar.

    Se puso en pie y comenzó a caminar hacia la puerta.

    -De todas maneras yo sólo quería advertirle. Si no se da prisa la perderá.

    -¿Y usted qué gana con todo esto? de hecho es su tutora, usted puede decidir si el candidato es apropiado o no.

    Esperó a que Elvira se girara para mirarlo de nuevo.

    -No gano nada, simplemente conozco a mi sobrina y sé que con su actual elección no será feliz, por lo que he oído de usted, creo que son tal para cual -hizo una pequeña pausa- Además era la voluntad de mi hermana, que me ocupara de que Ana fuera feliz con el hombre de su elección.

    -Bueno, pues parece ser que ya ha escogido...

    -No es el que ella desea escoger. Si de verdad la quiere hágala cambiar de opinión, si no retírese para que ella pueda intentar ser feliz con otro.

    

    Se dio media vuelta y salió del despacho. Bruce volvió a sentarse, pensativo, tras el escritorio. Él ya había tomado una decisión, la visita de la señora Grey sólo hacía que reforzarla.


    
      
    


    Ana paseaba con Philip por el jardín de los Grey.

    Caminaban despacio, sin hablar. Llegaron al parque de los lirios y Ana se sentó en un banco, Philip tomó asiento a su lado, le tomó la mano y se la llevó a los labios.

    -No sabes lo feliz que me hace estar aquí contigo, significa tanto para mí.

    -No es para tanto, como ya te he dicho, quiero pensármelo bien antes de darte una respuesta.

    -Lo sé, pero que quieras verme me da esperanzas -seguía con la mano de Ana entre las suyas- no quiero presionarte y lo sabes, pero sería el hombre más feliz del mundo si me aceptaras.

    -Philip por favor... -no le dio tiempo a terminar, la lengua de Philip irrumpió en su boca torpemente y sus labios se apretaban contra los de Ana con fuerza.

    Abrió los ojos horrorizada por aquel beso, y como pudo se separó de él.

    Se puso en pie casi de un salto.

    -¿Qué se supone que estás haciendo? -dijo enfadada.

    -Sólo ha sido un beso, llevo días queriendo besarte -agachó la cabeza- lo siento tendría que haberte pedido permiso.

    "¡Un beso! ¡Ja!" pensó Ana, si eso era besar ella era la reina de los mares.

    En ese momento el recuerdo de Bruce volvió a invadirla y se sintió abatida.

    -Será mejor que volvamos a la casa.

    -No estás enfadada ¿verdad? -parecía un niño pequeño ¿era eso lo que quería? dios santo ¿qué estaba haciendo?

    -No Philip, no estoy enfadada, pero ahora será mejor que te vayas.


    
      
    


    El resto de la semana fue pasando, habían recibido varias invitaciones para los bailes de esos días, pero Elvira había decidido que sería mejor dejarlos pasar y centrarse en los del fin de semana.

    -Por cierto niñas, esta semana ha llegado la invitación para el baile en casa de los Talbot.

    Beth contuvo la respiración y Ana miró a su tía.

    -Es el viernes, creo que deberíamos asistir y dejar el de los Willson, que son bastante aburridos.

    Beth se mostró encantada y Ana se quedó pensativa.


    
      
    


    -Creo que me pondré el vestido de adornos azules, es el que mejor me queda de todos.

    Sus ojos brillaban de emoción.

    -Estoy de acuerdo tesoro, estarás preciosa, seguro que ese caballerete tuyo cae rendido a tus pies.

    Beth se puso colorada y agachó la cabeza.

    -No seas tonta cariño, sé que es un buen muchacho y que te quiere -cogió la carita de Beth por el mentón y la levantó hasta que se miraron a los ojos- te hará feliz, aunque todavía sois jóvenes y debéis tomaros las cosas con un poco de calma -con tono de complicidad dijo- además es muy buen partido, me he informado y dispone de una buena fortuna personal, a parte de la de su familia.

    -Mamá -protestó Beth.

    -Lo sé cariño, estaba bromeando, aunque lo que he dicho es cierto y es algo a tener en cuenta a la hora de escoger marido miró a Ana.

    -¿Y tú qué?

    -¿Yo qué? -se puso un poco nerviosa ¿qué quería decir?

    -El vestido ¿cual has escogido?

    -¡Ah! no se -dijo con total desgana.

    -Tengo uno que te sentará a las mil maravillas -salió de la habitación.

    

    Ana y Beth se miraron sin entender.

    Al rato volvió con una enorme caja, la posó en la cama y la abrió.

    -Ahí lo tienes, es el vestido ideal para esta noche -parecía más animada que nunca.

    -¿De dónde lo has sacado? no es de los que me mandé hacer.

    -No, era de tu madre. Ella llevaba esta vestido el día que conoció a tu padre.

    

    Su voz se rompió, estaba emocionada, el recuerdo de su hermana la hizo darse cuenta de lo mucho que la echaba de menos.

    Ana casi sintió miedo de tocarlo, su madre había llevado ese vestido el día que conoció a su padre, no se lo podía creer. Con mucho cuidado lo sacó de la caja, era de un verde brillante, de escote cuadrado, mangas estrechas, amplia falda, con el vuelo y los puños adornados con pedrería.

    -Es precioso -dijo Beth casi sin aliento.

    -Te quedará estupendo -Elvira miró a Ana, que estaba realmente emocionada.

    -¿De verdad crees que debería ponérmelo?

    -Es tuyo ¿qué ibas a hacer con él sino?

    Ana se abrazó a su tía y la besó sonoramente en la mejilla.

    -Gracias tía ha sido un regalo maravilloso.


    
      
    


    El carruaje estaba acercándose a la mansión familiar de los Talbot, era un edificio majestuoso. Ana estaba muy nerviosa, allí estaría Bruce ¿qué iba a hacer cuando se encontrara con él?

    

    A la puerta estaban los hermanos mayores con sus esposas, las recibieron amablemente y dándoles las gracias por asistir.

    Todo era fabuloso, la decoración, el ambiente, la música que ya sonaba en uno de los salones...

    

    Ana se quedó sorprendida y maravillada cuando entró al salón de baile, los arreglos florales estaban hechos con rosas amarillas, había docenas de ellas, era espectacular.

    Elvira sonrió para sus adentro, no era un mal comienzo.

    Sin acabar de recuperarse de la impresión, Ana, notó una presencia a su lado, supo que era él su aroma ya estaba haciendo estragos en sus sentidos.

    -Buenas noches señora Grey -hizo una reverencia- señoritas. Déjenme decirles que esta noche están especialmente bellas. No podía apartar la mirada de Ana, estaba realmente hermosa.

    -Gracias señor Talbot -fue la respuesta de Elvira- si nos disculpa, vamos a saludar a unos amigos.

    -Por supuesto -sonrió cortésmente, se puso delante de Ana cortándole el paso- tenemos que hablar.

    -Ahora no puedo -miró nerviosa a su tía.

    -Está bien, luego entonces -apartándose la dejó ir tras su familia.


    
      
    


    Las parejas ya ocupaban gran parte del salón con sus giros, el ambiente era muy animado.

    Ana conversaba con su tía y unas amigas, cuando volvió a sentirse inundada por la fragancia de Bruce.

    -Buenas noches señoras, van a permitirme que les robe a esta encantadora joven para bailar -todas sonrieron ante el comentario, menos Ana.

    Posó su mano sobre el brazo que le ofrecía Bruce y se dejó conducir al centro del salón.

    -Pensaba que no podrías estar más hermosa que la noche pasada, pero hoy has superado todas las expectativas.

    

    El vestido le quedaba como un guante, el escote era tentador, sin ser excesivo y su cabello recogido en un elegante moño dejaba al descubierto su esbelto y delicado cuello.

    

    -No hace falta que me adules -seguía seria.

    -No lo hago, es la verdad. Siento mucho lo que pasó la otra noche...

    Ana se puso tensa.

    -Si vas a recordarme como me besaste para luego salir corriendo a los brazos de otra...

    Estaba tan enfadada que estaba a punto de gritar.

    Bruce lo notó y decidió sacarla de allí y hablar en un sitio menos concurrido.

    -¿Qué estás haciendo? -intentó resistirse, pero era evidente que no le serviría de nada, la fuerza de Bruce era muy superior a la suya.

    -Sólo quiero aclarar las cosas entre nosotros.

    -Creo que todo está muy claro.

    Bruce no contestó, esperó a entrar en el despacho de Richar, comprobó que estuviera vacío y cerró la puerta con llave para asegurarse de que no los interrumpirían.

    -Explícate... ¿qué es lo que está tan claro? -ahora él también estaba enfadado.

    -Es evidente que te aburrías y yo fui la tonta con la que decidiste divertirte hasta que encontraste un pasatiempo mejor y te fuiste con ella -casi gritaba.

    -No fue un juego y si te refieres a Marta -Ana soltó un bufido, nada femenino, al oír aquel nombre, Bruce continuó pasando por alto su reacción- me fui con ella porque me hizo creer que estaba enferma.

    -Claro y tú como buen samaritano, no podías dejarla ir sola, no fuera a pasarle algo -dijo con ironía.

    Ambos estaban encolerizados y se movían por el despacho como dos animales enjaulados.

    -Es una vieja amiga y me preocupé por ella simplemente.

    -Y cuando descubriste que todo era mentira...

    -Cuando descubrí que todo era un juego para alejarme de ti, la hubiera estrangulado.

    -¿Y qué interés tendría esa mujer en alejarte de mí? no me conoce de nada.

    -Por celos -gritó Bruce- estaba celosa y si dejaras de gritar y me escucharas...

    -Es absurdo, ¿por qué debería sentir celos de mi? -se giró para seguir moviéndose irritada por la habitación, pero sintió las fuertes manos de Bruce sobre sus hombros, la hizo volverse hacia él acercándola a su cuerpo.

    Ana apoyó las manos contra su pecho en un débil intento de separase de él.

    Lo que no impidió que Bruce se apoderara de sus labios con un beso salvaje y apasionado. Tardó unos segundos en reaccionar y dejarse arrastrar por el fuego que parecía consumir a ambos.

    Tan bruscamente como había comenzado, terminó.

    Sin quitar las manos de los hombros de la joven se separó un poco de ella.

    Ana lo miró sorprendida mientras intentaba recuperar el ritmo normal de su respiración.

    -Eso me ha gustado -dijo con la voz entrecortada.

    Un segundo después Bruces volvió a apoderarse de su boca, estrechándola con fuerza contra su cuerpo.

    Ana tendió los brazos al rededor de su cuello y se abandonó a las sensaciones que el contacto de Bruce lo provocaban.

    Un gemido de puro placer se ahogó entre sus labios, provocando en él una honda satisfacción.

    Bruce saboreaba cada rincón de su boca, deleitándose con su suavidad, provocándola para que lo siguiera en aquella excitante lucha.

    Sus manos recorrían la espalda de Ana, provocándole un millón de sensaciones hasta entonces desconocidas para ella.

    Sintió como una de las manos acariciaba sus nalgas acercándola más contra su cuerpo. Pudo notar, a pesar del vestido, la dureza de su entrepierna.

    Un sonido gutural escapó de la garganta de Bruce, estaba tan excitado, la deseaba tanto que sentía ganas de poseerla allí mismo, en el despacho de su hermano.

    -Ana -su voz sonó ronca contra sus labios- eres la mujer más apetecible que he conocido nunca, ésto me está matando.

    -Bruce yo... -el la silenció con otro beso.

    La hizo retroceder hasta llegar al escritorio de Richar.

    Sin dejar de besarla la sentó sobre éste.

    Sus manos buscaban ágiles el vuelo del vestido para introducirse bajo él.

    Al sentir el calor de aquella mano sobre su pierna un estremecimiento de placer recorrió a la joven.

    Echó la cabeza hacia atrás cuando comenzó a besarla en el cuello, poco a poco fue recorriendo aquella suave piel, dirigiéndose hacia los pechos que asomaban levemente por encima del escote.

    -¡Oh! Bruce... -lo estrechó con fuerza, se sentía morir con sus caricias y sus besos.

    

    El picaporte de la puerta se movió varias veces, alguien estaba intentando entrar en el despacho.

    Eso sirvió para que se diera cuenta de que lo que estaba haciendo era una locura, no quería esto, no de esta manera.     El día que la hiciera suya, quería disponer de todo el tiempo del mundo para hacerla disfrutar y disfrutar él mismo con cada

    caricia y cada beso.

    Apoyó su frente contra la de Ana, hizo una inspiración profunda -creo que deberíamos salir o alguien pondrá precio a mi cabeza -la bajó del escritorio con delicadeza y le acomodó el vestido.

    -Sí, tienes razón, lo mejor será volver a la fiesta -se sentía un poco incómoda y avergonzada.

    Bruce lo notó y tomando su cara entre las manos la besó con ternura.

    -¿Estás bien?

    -Sí -volvió a desviar la mirada.

    -Ana, mírame.

    Lo miró y sonrió tímidamente al ver el brillo de sus ojos.

    -Así me gusta, pero no sonrías demasiado o alguien podría darse cuenta de lo bien que lo estabas pasando.

    Ese comentario en tono burlón espoleó el genio de Ana.

    -Eres un engreído y... -la silenció con otro beso.

    -Esa es mi chica, así está mejor -la tomó de la mano- ¿nos vamos?

    Con el ceño ligeramente fruncido asintió.

    Bruce no pudo evitar sonreír divertido.

    

    Salieron del despacho con discreción, nadie pareció percatarse de su pequeña escapada.

    Bruce hizo una reverencia un tanto exagerada y dijo -Me concede este baile señorita Reminton.

    Dejándose llevar por el humor de él dijo en tono solemne -será un placer señor Talbot.

    Riendo se sumaron al resto de parejas que giraban al son de la melodía.

    -Me ha gustado mucho le que hemos hecho hace un momento -dijo cerca del oído de Bruce.

    -A mi también preciosa -como le apetecía volver a besarla- Por cierto, no hemos terminado nuestra discusión -dijo muy serio.

    -¿Y qué se supone que tenemos que discutir? -su tono un tanto amenazador, le pareció divertido.

    -No se... -puso gesto de meditar la repuesta con calma- ¿Si te quieres casar conmigo?, la fecha de la boda, ese tipo de cosas.

    -¿Qué?

    -No grites encanto, todo el mundo nos está mirando.

    Ahora fue a ella a la que le entraron deseos de besarlo y no se contuvo, le pasó los brazos alrededor del cuello y estirándose todo lo que pudo lo besó apasionadamente.

    Comenzaron a oírse exclamaciones de asombro y recriminatorias, al igual que alguna que otra risita maliciosa.

    Cuando se separaron todo el salón los miraba.

    -Supongo que eso es un sí -dijo con una radiante sonrisa.

    Los hermanos de Bruce no daban crédito a lo que estaban viendo y Elvira Grey, sonreía complacida, a pesar del bochornoso espectáculo.

    -Esa es mi sobrina -pensó mientras suspiraba.

    Bruce miró a su alrededor y tomando a Ana de la cintura dijo en voz alta, para que todos pudieran escucharle.

    -Damas y caballeros, sé que no es lo habitual... pero dadas las circunstancias y a la impetuosidad de la señorita Reminton -la miró sonriendo- tengo el honor de comunicarles que tengo entre mis brazos a la futura señora Talbot.

    

    Todos los presentes se quedaron atónitos, por lo inesperado de la noticia, pero poco a poco reaccionaron y mientras unos los felicitaban, otros aplaudían entusiasmados.

    Ana se volvió feliz hacia Bruce y volvieron a fundirse en un cálido beso.

    -Te quiero y soy la mujer más feliz del mundo -dijo con una gran sonrisa que iluminaba su cara- por cierto -miró a su alrededor- ¡Gracias por las rosas!

    Bruce sonrió satisfecho y la estrechó con un tierno abrazo- Yo también te quiero mi preciosa flor.


    
      
    


    Deseos en la Oscuridad


    
      
    


    
      	
        
          
        

      


      	
        
          

          

          La noche caía sobre la ciudad. Era una noche cerrada ya que las nubes tapaban la luna y la visión de una persona en un lugar sin luz era nula.

          Lucinda corría a través del parque con una estaca en su mano derecha, su pelo, teñido de violín y ondulado, se agitaba por la prisa de ella al correr. Sus ojos oscuros no acababan de acostumbrarse a la oscuridad y escrutaba el parque con los ojos entrecerrados. Los ruidos de los animales confundían sus sentidos y no podía distinguir los de los animales con los de su presa a pesar de que había agudizado al máximo su oído. Una de las cosas que había tenido que aprender para la labor que le había sido encomendada.

          Al llegar al centro del parque, se detuvo y giró en redondo para ver si lograba ver u oír algo. Una cosa totalmente imposible, el bombeo de su corazón le taponaba los oídos y el sudor corría por su frente a causa del esfuerzo realizado durante la carrera. Se colocó en posición de ataque por si su presa se dignaba a aparecer y luchar cuerpo a cuerpo pero al parecer esta no se dignaba a salir de su escondite.

          ¬¬—¡Sal de donde quiera que estés!— gritó ella a la oscuridad.

          Nadie le contestó, lo único que oía era el ruido del viento mezclado con los latidos de su corazón frenético. Tenía la garganta seca.

          Un ruido a su espalda la hizo girarse y escrutar la oscuridad. Seguía sin ver nada y entonces alguien la atacó por la espalda.

          Un agudo dolor se apoderó de su costado. Se vio obligada a soltar la estaca y llevarse las manos a la herida que sangraba considerablemente. La criatura, entonces, se puso delante de ella y la empujó al suelo para luego subirse encima de ella. La criatura le apartó los cabellos con delicadeza dejando el cuello totalmente descubierto. La vena yugular palpitaba frenéticamente y la criatura acercó sus labios al lugar exacto donde estaba la vena. Lucinda intentó coger la estaca estirando al máximo el brazo pero estaba muy lejos.

          —Umm, al fin te tengo, pequeña…— dijo la criatura.

          —Sabes que muerta no tengo ninguna utilidad— dijo Lucinda— ¿acaso quieres que Seth te corte en pedacitos y te queme?

          —Me da igual, por lo menos habré matado a la hija del líder de los Cazadores de la Rosa Negra.

          Lucinda estiraba el brazo para coger la estaca y el vampiro al darse cuenta le cogió la mano y la puso por encima de la cabeza de ella aprisionándola con fuerza hasta casi cortarle la circulación de la mano.

          La sangre no dejaba de borbotear de la herida y el vampiro la olió.

          —Umm, tu sangre huele deliciosa, casi tanto como tú…

          —Suéltame…— dijo ella con la visión nublada pero manteniendo la compostura, si tenía que morir lo haría luchando hasta el final.

          —De nada te servirá… si no te muerdo, morirás desangrada y cuando lo hagas beberé de tu sangre para alimentarme.

          —Espero que si muero, sea la última sangre que bebas, con suerte, Seth se enfadará muchísimo y te matará.

          —No estés tan seguro, tu sangre me dará más fuerzas y me enfrentaré a Seth, me convertiré en el líder de los vampiros.

          —Eso ni en sueños, cuando los Cazadores de la Rosa Negra se enteren de lo que has hecho, no vivirás más para contarlo…

          —Ya lo veremos…

          El vampiro posó sus labios en el cuello y Lucinda cerró los ojos con fuerza para intentar aplacar el dolor que vendría ahora pero ese dolor nunca llegó. Extrañada, abrió los ojos y miró a su alrededor, las nubes habían dejado entrever la luna. Intentó incorporarse pero el dolor le atenazó el costado. Giró la cabeza hacia un lado y vio a un joven de pelo corto castaño oscuro, que clavaba una estaca a la altura del corazón del vampiro.

          El vampiro cayó fulminado, entonces el chico cortó el cuerpo en pedazos y lo quemó. La visión de Lucinda se nublaba cada vez más cuando el chico se acercó. Tenía unos ojos color miel muy bonitos.

          —¿Estás bien?— le preguntó el chico.

          Tenía una voz muy dulce y eso sacó a Lucinda una sonrisa de sus labios. Pero la sonrisa desapareció al instante al notar que él tocaba la zona de la herida.

          —¡Ay!— se quejó ella.

          —Hay que curarte ya…

          Lucinda no pudo aguantar más y se desmayó. Entonces el chico la cogió en brazos y se la llevó de allí en lo que el fuego consumía el cuerpo mutilado del vampiro.

          

          Aldana se encontraba frente a la ventana del salón, preocupada por su mejor amigo. Su esbelta figura estaba iluminada solamente por la luz de la luna. Su pelo largo y liso de color castaño destacaba sobre su pálida piel donde reinaban unos grandes ojos oscuros, tan negros como la noche.

          Una sombra se acercó a la mansión y entró. Aldana salió del salón y vio a su amigo con una chica en brazos.

          —Aldana, tienes que curarla.

          —Maldita sea, Alcander, ¿no puedes salir sin traer a un inocente herido?

          —Venga ya, Aldana, la llevaré a tu habitación.

          —Yo voy ahora con las cosas.

          —Bien.

          Alcander subió a la chica a la habitación de Aldana. Allí, el chico la dejó en la cama. Era la primera vez que la sangre de un humano lo tentaba tanto como esta.

          Iba a acariciarle la cara cuando Aldana apareció en la habitación. Llevaba una bandeja con todo lo necesario para curar.

          —Alcander, sal fuera.

          —Pero podrías necesitar ayuda.

          —Toda mujer, inconsciente o no debe preservar su intimidad.

          —De acuerdo— dijo el chico saliendo de la habitación.

          Aldana, entonces, le rompió la blusa y examinó la herida. La limpió y la curó, cosió la herida y la incorporó para ponerle un vendaje. Al recostarla de nuevo, se fijó en la mano derecha de la chica. Lucía un tatuaje en su muñeca. Una rosa en el interior con tallo que recorría media muñeca hasta entrelazarse con un puñal.

          —Mierda…

          Aldana se levantó, tapó a la joven y salió de la habitación. Fuera la esperaba Alcander.

          —¿Cómo está?

          —Se recuperará pero antes quiero preguntarte una cosa. ¿Es que te has vuelto loco?— espetó ella, Alcander la miró sin entender nada mientras que ella lo miraba con reproche— es una Cazadora de la Rosa Negra.

          —¿Cómo que una Cazadora de la Rosa Negra?

          —¿No miraste su muñeca?

          —No…

          —A veces eres idiota, en serio. ¿Te das cuenta de que podría matarnos? Los cazadores no saben diferenciarnos.

          —Aldana, relájate, ahora que la has curado puedo volver a dejarla en el parque como hemos hecho con los demás.

          —¿Cómo vas a hacer eso? A los demás le hemos curado piernas o brazos, a ella he tenido que romperle la blusa para curarla, solo nos queda arriesgarnos y esperar que no nos corte en pedacitos y nos queme.

          —No lo hará…

          —Yo no estaría tan segura cuando se trata de un cazador de vampiros. Entra ahí que yo traeré algo para evitar que le dé fiebre.

          Dicho esto, bajó las escaleras y Alcander entró en la habitación. Se acercó a la cama donde la chica estaba tapada. El olor de la sangre impregnaba sus fosas nasales y le incitaba a probarla.

          Cerró los ojos con fuerza para apartar ese olor de él. No podía probar la sangre de la chica, él no se alimentaba de humanos.

          De repente, ella abrió los ojos. Alcander que estaba pegado a ella se alejó. Ella intentó levantarse pero sintió un fuerte dolor en el costado y se recostó, entonces lo miró.

          —Eres… un vampiro…

          —Sí pero no voy a morderte, de verdad.

          —Pero… eres un vampiro… necesitas sangre… para alimentarte.

          —Puedes estar tranquila.

          Ella intentó levantarse y se dio cuenta de que no tenía blusa, de que estaba en sujetador. Rápidamente, agarró las sábanas y se tapó aún más.

          —¿Es que acaso me vas a matar después de haberme violado? No sabía que los vampiros pudiesen hacer el amor.

          —No te voy a violar ni te voy a matar.

          —Ya claro…

          —¡Es verdad!

          En ese momento, entró Aldana y los miró a ambos.

          —Vaya, se ha despertado…

          —Ah, que tienes un cómplice. ¿Qué? ¿También vienes de parte de Seth?

          Un gesto sombrío apareció en el rostro de Alcander.

          —No te confundas…— dijo Aldana— antes de que decidas acabar con nosotros, te diré que no somos enviados de Seth, ni somos como él. Nosotros poseemos aún un resquicio de alma.

          La joven la miró, confundida.

          —¿Qué?

          —Parece mentira que siendo Cazadora de la Rosa Negra no sepas que hay vampiros con alma.

          —Había oído hablar de vosotros pero sois una leyenda, no existís, bueno, hasta ahora lo pensaba.

          —Pues existimos… y te hemos salvado la vida, cazadora. Mi amigo Alcander te ha traído para que yo te curara.

          —¿Curarme?— preguntó llevándose una mano al costado y miró al chico llamado Alcander, quien miraba por la ventana con gesto sombrío.

          —Sí, un vampiro estuvo a punto de morderte y te hirió, por cierto, me llamo Aldana.

          —Yo soy Lucinda.

          Alcander se giró bruscamente y miró tanto a su amiga Aldana como a la joven.

          —¿Lucinda?

          —Sí…

          —Mierda…

          —¿Qué pasa, Alcander?— preguntó Aldana.

          —¿No te suena su nombre?— miró a Lucinda— ¿te pusieron el nombre en honor a tu madre?

          —Sí, mi madre también se llamaba Lucinda ¿por qué?

          —Tu padre mató a Katelin, la pareja de Seth, porque ella había matado a tu madre, por eso él ahora va a por ti.

          —Alcander, ¿estás hablando en serio?— preguntó Aldana.

          —Completamente.

          —¿Y tú cómo sabes toda esa historia?— preguntó Lucinda.

          El chico se giró con gesto enfadado.

          —Eso no es asunto tuyo.

          La chica no dijo nada y Aldana se acercó con una pastilla y un vaso de agua.

          —Toma, evitará que te dé fiebre.

          —Gracias.

          La joven se tomó la pastilla y bebió agua sin dejar de mirar a Alcander.

          —Deberías descansar un poco.

          —¿Te puedo pedir un favor?— preguntó la chica.

          —Dime…

          —¿Me podrías dar una blusa? Creo que me has roto la mía.

          —Sí, voy a buscarla.

          Aldana salió de la habitación y los dejó solos. Lucinda se mordió el labio inferior y se tapó aún más, estaba congelada.
        


        
          
        

      

    


    
      Aldana entró al rato con una blusa celeste de tiros y Lucinda se la puso. Alcander, entonces, salió de la habitación bajo la atenta mirada de las dos jóvenes.

      —Creo que metí la pata con la pregunta.

      —Olvídalo y descansa.

      —Espera… tengo algunas preguntas que hacerte, por favor.

      Aldana suspiró y se sentó en un sillón que había allí.

      —¿Qué quieres saber?

      —¿Por qué no colaboráis con Seth? Al fin y al cabo sois vampiros…

      —Verás… somos vampiros con un resquicio de alma, como ya te dije, y somos, por así decirlo, los vampiros buenos, es más, hay varios de los nuestros por todo el mundo, somos una hermandad.

      —¿Una hermandad?

      —Sí, la Hermandad de la Luna Creciente.

      —Vaya… ¿y tú y Alcander os habéis convertido hace mucho?

      —¿Mucho dices?— preguntó Aldana sonriendo— si te dijera que pertenecemos a la Regencia ¿me creerías?

      —¿De la Regencia? ¿Del siglo XIX?

      —Exacto.

      —Impresionante…— dijo la joven sorprendida.

      —Lo más impresionante es ver a una cazadora hablando con una vampira en vez de estar luchando.

      —Bueno, eres una vampira buena…— hubo unos minutos de silencio y luego dijo— ¿cuándo puedo volver a mi casa? Mi padre estará preocupado.

      —Probablemente, mañana, necesitas descansar.

      —¿Y tenéis un teléfono? Para llamarlo y que así no se preocupe.

      —¿Y qué le dirás? ¿Que dos vampiros están cuidando de ti que estás heridas? Creo que no sería buena idea, hay gente que no sabe distinguirnos y no quiero acabar echa pedacitos.

      —Tienes razón.

      —Pues entonces descansa…

      Lucinda se recostó y finalmente se quedó dormida.

      

      Los Cazadores de la Rosa Negra estaban reunidos en la casa del líder de estos. Todos estaban en el salón, una enorme habitación decorada con papeles de color crema y cuadros de cazadores anteriores en las paredes. En una de las paredes había una chimenea, la cual estaba encendida en ese momento para combatir el frío de invierno.

      El resto de la instancia se componía de un sofá y varios sillones donde todos los componentes del clan de cazadores se encontraban sentados. Todos estaban preocupados por Lucinda que no aparecía por ningún lado.

      —No me puedo creer que Lucinda no se haya llevado el móvil, es una cabezota— dijo una joven de dieciocho años, de mediana estatura, con una media melena de color castaño claro y ojos marrones.

      —Paola, sabes que Lucinda nunca lleva el móvil encima cuando tiene una misión— le contestó el chico que estaba sentado a su lado.

      Este tendría unos veinte años, alto, con el pelo corto castaño y los ojos verdes como la hierba.

      —Lo sé, William, pero ya es hora de que se responsabilice un poco, mira lo que pasa por no llevárselo. A lo mejor está en algún lugar herida o… quien sabe, oh, madre mía, podría estar muerta…

      —No seas exagerada— dijo William.

      —Es una posibilidad— dijo un hombre que aparentemente guardaba la calma, con su cabello oscuro donde ya se le notaban algunas canas y unos ojos entre marrón y verde— mi hija es una cabeza loca. Y no cabe olvidar que también podrían haberla convertido.

      —Ella aparecerá, seguro— esta vez habló una mujer de pelo rubio largo y con los ojos verdes claros.

      —Hay que buscarla— dijo Paola.

      —Nadie va a salir de aquí— dijo el padre de Lucinda.

      —Jackson, no podemos quedarnos aquí de brazos cruzados.

      —Y yo no puedo arriesgarme a perder a todos los cazadores de los que dispongo, iré yo solo a buscarla.

      —Pero…— dijo la rubia.

      —Rebecca…, así será, yo solo iré a buscarla.

      —Yo me quedaré aquí por si vuelve— dijo William.

      Este y Lucinda eran primos y William vivía bajo el mismo techo que su prima ya que los padres de él habían muerto a manos de unos vampiros enviados por Seth.

      —Yo también me quedo— dijo Paola— es mi mejor amiga.

      Jackson asintió, cogió una estaca y una especie de espada, la cual se la puso en la cintura con la vaina. Rebecca se levantó y lo cogió por el brazo. Él se detuvo y se miraron.

      —Déjame ir contigo, por favor.

      —Debo ir solo.

      —Oh, Jackson… déjame ir, te lo ruego, yo quiero mucho a Lucinda y si está herida yo podría curarla.

      Rebecca tenía la carrera de medicina hecha pero no ha tenido demasiada suerte en ese campo, así que por una serie de circunstancias, se convirtió en cazadora y en médico de los Cazadores de la Rosa Negra.

      La primera vez que vio a Jackson, se enamoró perdidamente de él e incluso Lucinda era un encanto y ambas se llevaban muy bien pero él sólo miraba por Lucinda y nunca por él mismo. Desde que murió la mujer de él, se encerró en sí mismo y solo se mantenía vivo por su hija. Nadie más le importaba en el mundo.

      —Rebecca, podrían atacarnos.

      —Sé manejar una estaca y una espada, Lucinda me ha enseñado.

      —Ya pero podría ser peligroso.

      —Jackson, te lo ruego… Lucinda es como una hija para mí y si no te ayudo no me lo perdonaré nunca.

      —De acuerdo… coge una estaca y una espada.

      Rebecca asintió y cogió las cosas. Luego los dos salieron de la casa al igual que los otros componentes que se fueron a sus casas, obedeciendo las órdenes de Jackson, excepto Paola y William que se quedaron en la casa.

      Ambos se sentaron en el sofá sin decir nada por un momento. Luego ella dijo:

      —Si se hubiera llevado el móvil no habría pasado nada.

      —Eso no lo sabes.

      —Sí lo sé porque habría pedido ayuda.

      —Ella no suele pedir ayuda.

      —Sí lo hace… bah, déjalo.

      Paola se viró hacia un lado, dándole la espalda a William, algo enfadada.

      —Siempre acabas enfadándote…

      —Porque siempre me llevas las contraria.

      —Venga, no es momento de enfadarse, Lucinda está en peligro.

      —Tienes razón. Lo siento…

      —No tienes por qué sentirlo. Son los nervios.

      William se levantó y fue a la cocina a por unos refrescos. Volvió y le tendió uno a Paola. Ella lo miró fijamente.

      —Gracias.

      —De nada— dijo él sentándose de nuevo.

      Pusieron la televisión y después de un rato, Paola se quedó dormida, estaba cansada. William la tapó con una manta y permaneció despierto toda la noche. Al amanecer, Jackson y Rebecca volvieron. El chico los miró y Rebecca negó con la cabeza mientras Jackson entraba en la cocina, frustrado. La doctora entró y le puso una mano en el hombro en señal de apoyo.

      —La encontraremos.

      Jackson suspiró. A Rebecca se le partía el corazón de verlo así y procuró darle todo su apoyo en ese momento tan duro.

      

      El sol entró a raudales por la ventana y dio de lleno en la cara a Lucinda que abrió los ojos lentamente. Miró a su alrededor palpándose la herida y vio a Alcander apoyado en la puerta con los brazos cruzados. Lucinda se incorporó y lo miró fijamente.

      —Hola…— dijo ella.

      —Hola, Lucinda ¿qué tal te encuentras? ¿Y la herida?

      —Me duele un poco pero mejor.

      —Entonces puedes volver a tu casa, pero antes desayuna algo.

      —Gracias— dijo la joven al ver la bandeja en la mesilla de noche. Un desayuno compuesto de unas tostadas y un vaso de leche caliente.

      Al terminar de desayunar, se levantó. Fue a andar y perdió un poco el equilibrio, entonces, se agarró con fuerza al cabezal de la cama.

      —¿Te ayudo?— le preguntó Alcander.

      —No, yo puedo sola…

      —¿De verdad?

      —Sí…

      Lentamente se acercó a la puerta y salió, seguida de Alcander. De repente ella se detuvo y él la imitó.

      —¿Pasa algo?

      —Sí, ¿cómo se supone que voy a volver a mi casa?

      —Te llevaré en mi coche.

      —Ya claro…

      —Si quieres ir caminando… no me importa.

      —Ni siquiera sé en qué parte de la ciudad estoy.

      —Estamos fuera de la ciudad.

      —Lo que me faltaba…

      —¿Te llevo a tu casa o no?

      —Vale pero… ¿no hace un día muy soleado para ti? Que yo recuerde los vampiros odian el sol.

      —Los que tenemos alma podemos soportarlo mejor que los que no la tienen, aunque sí nos afecta a la vista, por eso tengo estas gafas de sol— dijo mostrándole unas gafas de espejo.

      —Bueno, pues por favor, llévame a casa.

      —Sígueme, entonces.

      Alcander se adelantó y fueron al garaje donde había un lujoso coche gris. Un Mercedes de importación. Lucinda miró sorprendida el coche.

      —Guau, vaya coche— dijo la chica.

      —Bah, no es nada del otro mundo… súbete.

      Los dos se subieron, se abrocharon los cinturones y él arrancó. Pronto se pusieron en camino. Lucinda, curiosa abrió la guantera y vio una libreta con la tapa de color verde.

      —¿Y esa libreta? No parece que sea del seguro del coche.

      —Deja eso ahí…

      Lucinda no le hizo caso y la sacó. Luego la abrió y se quedó sorprendida al ver un retrato de ella en la primera hoja pero la fecha al pie de la página era muy antigua. Sin poderlo evitar, lo miró.

      —Se parece a mí…

      Alcander se lo quitó de las manos y lo guardó en la guantera.

      —Te dije que lo dejaras.

      —Tampoco seas tan brusco… además no sé qué hace un bloc de dibujo en la guantera de un coche, se supone que esas cosas deben estar en un estudio o en tu habitación ¿no?

      —Yo dibujo en cualquier lugar.

      —¿Quién es la joven del dibujo? ¿Por qué se parece tanto a mí?

      —No es nadie, olvídalo.

      —Por eso fuiste anoche a salvarme ¿verdad? Porque soy como ella.

      —Lucinda, olvídalo, te salvé porque estabas en peligro y ya.

      La joven se quedó callada y miró por la ventanilla. Pronto llegaron a la altura de la casa de la joven. Alcander paró el coche.

      —Ya hemos llegado.

      —Alcander, ¿no deberías mirar por si nos ha seguido alguien?

      —No nos has seguido nada.

      —Baja a revisar por si acaso— dijo Lucinda.

      Debía conseguir coger el bloc de los dibujos.

      —De acuerdo— dijo Alcander bajándose.

      Lucinda sonrió satisfecha y cuando él se alejó un poco, cogió el bloc, guardándolo bajo su camiseta. Al momento, volvió Alcander y se asomó por la ventanilla abierta de ella.

      —¿Hay algún peligro?

      —Nada, no hay moros en la costa— dijo él abriendo la puerta.

      Lucinda se bajó y se despidió del chico.

      —Bueno… gracias por salvarme.

      —De nada, ahora vete a tu casa.

      —Adiós…

      —Adiós.

      La joven se alejó rápidamente y entró en su casa. Allí estaban su padre, su primo, su mejor amiga y Rebecca.

      —¡Lucinda!— exclamó Paola al verla y la abrazó con fuerza.

      Los demás salieron a donde estaban las chicas. Jackson fue el primero en acercarse y abrazó a su hija.

      —Lucinda, me tenías preocupado ¿dónde estabas?

      —Papá, me estás ahogando… ¡ay!— se quejó del costado.

      Jackson se separó y la miró.

      —¿Qué te ha pasado?

      —Un vampiro me atacó pero un joven me salvó y su amiga me curó una herida que tengo en el costado.

      Rebecca se acercó.

      —¿Quieres que te mire? A lo mejor necesita puntos o algo.

      —Sí pero primero voy a cambiarme, la ropa está algo sucia.

      —Te acompaño— dijo Paola.

      —Vale.

    


    
      
    


    
      Las dos subieron a la habitación de la chica. Una habitación bastante amplia donde reinaba una cama individual de madera oscura. A un lado había un armario y al lado un mueble con una televisión. Al otro lado se encontraba el escritorio con un ordenador portátil.

      Lucinda buscó su pijama, compuesto de un pantalón viejo de chándal celeste y una camiseta de tiros blanca. Luego se quitó la blusa y Paola vio la libreta.

      —¿Ese bloc?

      Lucinda miró su abdomen y cogió la libreta.

      —Nada.

      —¿Cómo que nada?— preguntó Paola quitándoselo de las manos.

      —Deja eso— dijo Lucinda.

      Paola abrió el bloc y vio el retrato.

      —Guau, que retrato más guapo ¿quién lo hizo?

      —Nadie…

      Paola la miró con una ceja enarcada.

      —¿Quién?

      —Un chico… y no te voy a decir más.

      —Joder, chica, que misterio, ni que fuera un vampiro.

      Lucinda la miró, sorprendida pero rápidamente cambió de expresión.

      —Ya… claro, un vampiro, muy graciosa. Anda, vayamos abajo para que Rebecca me cure.

      —De acuerdo.

      Las dos chicas bajaron y Rebecca ya tenía todo listo para mirarle y curarle la herida.

      —Bien— dijo Rebecca— acuéstate en el sofá.

      Lucinda le hizo caso y se recostó. William y Jackson estaban allí observando.

      —¡Eh! Un poco de privacidad— dijo Lucinda.

      —Vale, vale— dijo William saliendo de allí junto a Jackson.

      Entonces, la chica se quitó la camiseta. Rebecca le quitó el esparadrapo que cubría la herida y la examinó detenidamente.

      —La que te curó hizo un buen trabajo. Voy a curarte lo que hizo, es decir, voy a cambiarte los puntos.

      —De acuerdo.

      —Yo casi que me salgo— dijo Paola poniendo cara de asco y acercándose a la cocina.

      —Vale— dijo Rebecca— cuando la cure quiero que la acompañes a su cuarto, tiene que descansar.

      —Rebecca, debo ir a trabajar— dijo Lucinda.

      —Así no puedes, además, tampoco haces tanto en la guardería. Yo llamo para decirles que estás enferma y no voy a aceptar un no por respuesta.

      —Está bien, tú ganas…

      —Bien— dijo sonriendo.

      Rebecca le curó la herida y luego Lucinda fue a su habitación donde la esperaba Paola. Esta tenía el bloc en la mano y pasaba las hojas con parsimonia. Admirando cada uno de los dibujos. Lucinda se acostó en la cama y dijo:

      —Dame ese bloc, Paola.

      —Son unos dibujos impresionantes… sales en casi todos.

      Paola pasó otra página y observó el dibujo con gran detenimiento. Lucinda le quitó el bloc y miró el dibujo. Eran dos Alcander, uno tenía una mirada limpia y hermosa mientras que el otro tenía la mirada malvada y oscura.

      La chica miró el dibujo con expresión extraña.

      —Que raro.

      —¿Qué es raro? ¿Lo conoces? ¿Es el chico que te salvó? ¿Es él? Porque es bastante guapo.

      —Paola…

      —¿Qué? Ya que no me cuentas, te acoso a preguntas…

      —Está bien ¿qué quieres saber?

      —Todo… no te dejes nada en el tintero.

      —¿Te das cuenta de que pareces una vieja chismosa?

      Paola le dio un golpe suave en el hombro.

      —¡Eh! ¡No te pases!

      Lucinda sonrió.

      —De acuerdo, se llama Alcander y es tal cual está en el dibujo.

      Su amiga esperó durante unos segundos más y dijo:

      —¿Y? ¿Nada más?

      —¿Qué más te voy a decir? Estuve inconsciente y cuando desperté hablé poco con él. No sé nada más de él.

      —Si yo hubiera sido tú, hubiera aprovechado.

      —Lo raro sería que no lo hicieras.

      —Bueno, te voy a dejar descansar, tienes una cara, mi niña…

      —Anda que tú… venga, nos vemos después.

      Paola salió de la habitación. Lucinda se quedó observando el dibujo y luego se recostó para dormir.

      

      La habitación estaba a oscuras, excepto por una pequeña lámpara que apenas iluminaba la instancia. Allí se encontraba un joven tomando una copa de vino cuando tocaron en la puerta.

      —Adelante— dijo con voz grave.

      La puerta se abrió lentamente.

      —Señor…— dijo una voz de chica.

      —Dime, Ireana.

      —Es la hora del entrenamiento.

      —Pasa— dijo él girándose y sonriendo a la bella joven.

      Ireana entró y se acercó seductoramente. Cuando estuvo frente a él, le pasó los brazos por los hombros entrelazándolos en la nuca de él.

      —Oh, Seth… no puedo creer que me haya fijado en Alcander cuando tú eres mucho más guapo.

      —Más vale tarde que nunca.

      —Claro que sí— dijo Ireana besándolo— quiero vengarme por esto.

      La joven se llevó una mano al cuello donde tenía la marca de dos colmillos.

      —Y lo harás, querida, para eso te estoy entrenando.

      —Lo sé pero yo quiero jugar un poco— dijo Ireana pasándole un dedo por los labios, sonriendo seductoramente pero Seth la apartó.

      —Debes entrenar, ya tendremos tiempo para eso cuando acabes con Alcander.

      Ireana se asomó a la ventana, enfadada.

      —Estoy harta de todo esto. A veces pienso que me mentiste y que no fue Alcander quien me convirtió sino tú ¿por qué no recuerdo nada? Todos se acuerdan menos yo…

      Seth se acercó y la giró bruscamente. La miró con ojos acusadores y dijo:

      —Si vas a dudar de mi palabra puedo desterrarte como he hecho con otros.

      —No lo vas a hacer porque te convengo, soy mejor amante que todas las que hay por aquí juntas. Tú mismo lo has dicho. Además ¿quién va a acabar con Alcander? Tú no puedes…

      —Ireana, estás jugando con fuego y te puedes quemar…

      —Me da igual.

      —No, no te da igual, vas a ayudarme.

      —¡No puedes obligarme!

      —Claro que puedo— dijo Seth duramente— ¿o quieres morir?

      Ireana, se soltó y se alejó un poco.

      —No voy a entrenar hoy. No estoy de humor y veo que tú tampoco.

      —Eso, vete y déjame tranquilo…

      Ireana, entonces, salió de la habitación. Seth tomó otra copa de vino y miró un retrato que había al fondo de la instancia. Un retrato donde aparecía Katelin. La observó detenidamente y se acercó lentamente al cuadro.

      Otro intento fallido en atrapar a la hija del líder de los Cazadores de la Rosa Negra. La próxima vez no fallaría, de eso estaba seguro. Lucinda era una cazadora algo inexperta y tarde o temprano su venganza se verá cumplida.

      Pero no sólo está Lucinda, también estaba Alcander. Él también pagaría por traicionarlo y lo hará. Tenía a Ireana para que acabase con él. La había convencido de que había sido Alcander y no él quien la había convertido y estaba contento con su trabajo. Sonrió y apuró su copa de vino. Luego, se sentó en un sillón, pensativo.

      

      Paola iba a su casa y ya había comenzado a oscurecer. De repente oyó un ruido cerca de donde ella pasaba y la hizo ponerse alerta. Rápidamente, posó su mano en la estaca que guardaba en la chaqueta.

      —¿Quién anda ahí?

      Nadie contestó y entonces Paola se acercó lentamente al lugar donde había oído el ruido. Llego hasta unos matorrales, los cuales apartó rápidamente.

      Pero no había nada y al acercarse a otro, un vampiro salió de su escondrijo.

      —Umm, carne fresca— dijo el vampiro.

      Paola, rápidamente, sacó la estaca de la chaqueta, lista para el ataque.

      —Pues me parece que esta carne fresca no está en su momento para ser mordida…— dijo Paola y le clavó la estaca al vampiro en el corazón.

      El vampiro, que era bastante fuerte, como la mayoría pero Paola pudo con él y buscó su espada para cortarlo en pedazos. El vampiro se sacó la estaca para lanzarla lejos del alcance de la chica así que Paola se vio en la obligación de cortarle la cabeza.

      De esa forma, consiguió cortarlo en pedazos y quemarlos. Cuando el vampiro quedó reducido a cenizas, recogió su estaca y sintió un fuerte dolor en el brazo. Se miró y vio cuatro cortes en su hombro, propio de las manos de los vampiros. La joven volvió a su casa y se puso un vendaje después de lavarse la herida con un poco de agua.

      Luego se cambió y se acostó a dormir.

      

      Pasaron dos días, Lucinda se recuperaba con rapidez pero las heridas de Paola seguían igual. Rebecca le estaba curando la herida a Lucinda cuando llegó Paola. William y Jackson hacían vigilancia por la zona.

      —Hola— dijo Paola y se tocó el brazo herido aguantando el dolor y haciendo una mueca.

      —Paola, si no te gusta la sangre, sal fuera— dijo Lucinda la ver la cara de su amiga.

      —No es eso, mujer, es que llevo unos días con dolor de cuello.

      —Esto ya está— dijo Rebecca recogiendo las cosas y se levantó para dejar a las chicas solas.

      Paola se sentó al lado de su amiga y vio el bloc de dibujo.

      —Te estás obsesionando con lo de los dibujos ¿no crees?

      —No me estoy obsesionando, solo los veía.

      —Ya claro, llevas dos días sin separarte de ese bloc.

      —Es que, Paola, tú misma has visto el parecido de esa chica de los dibujos conmigo. Soy igual que ella.

      —Te estás comiendo el tarro con una tontería. Hay muchos artistas que tienen musas y probablemente tú seas la de él.

      —¡Maldita sea! ¿Tú miras los dibujos y no miras la fecha?

      Lucinda se tapó la boca rápidamente, había metido la pata.

      —¿La fecha? ¿Por qué iba a mirar la fecha del dibujo?

      —No, por nada… no me hagas caso.

      —¿Qué pasa con la fecha del dibujo?

      —Nada.

      Paola cogió el bloc y miró las fechas.

      —¿Mil ochocientos noventa? ¿Este tío no se sabe los años?— Lucinda se mordió el labio inferior— o eso o…— Paola miró a su amiga, sorprendida— dime que no es lo que estoy pensando, dime que no es un vampiro.

      —Si te dijera que no, te mentiría y si te dijera que sí, también.

      —¿Eh?— preguntó Paola sin comprender.

      —Es un vampiro, sí, pero un vampiro con alma.

      —¿Eh?— volvió a preguntar.

      —Un vampiro con un resquicio de alma.

      —Me dejas como estaba, chica.

      —Tú tampoco sabes diferenciarlos.

      —Yo lo que veo son vampiros… con sus colmillos y demás…— Paola se levantó de repente y la miró— ¡Lucinda!— exclamó.

      Lucinda pegó un brinco ante la exclamación.

      —¿Qué pasa?

      —¡Estás loca! ¡Te has dejado curar por un vampiro!

      —¿Y?

      —¡Pudo haberte mordido!

      Paola comenzó a revisarla en busca de una mordedura.

      —¡Paola, para! No tengo nada.

      —¿Cómo lo sabes? Voy a decírselo a Rebecca.

      —¡No! No le digas nada, cuando me recupere hablaré con Alcander.

      —Ni de coña, Lucinda, es un vampiro.

      —Un vampiro con alma— le corrigió Lucinda.

      —Da igual, no vas a volver a encontrarte con él.

      —De acuerdo…

      Entonces, se oyó el ruido de la puerta de abajo al abrirse, Jackson y William acababan de llegar. A Paola le aumentó el dolor y notó como se abrían las heridas. Lucinda la miró cuando hizo una mueca de dolor.

      —¿Estás bien, Paola?

      —Sí…— dijo la joven.

      —¿Seguro? Te has quedado pálida de repente.

      —Seguro, debo irme.

      Paola, sin esperar respuesta, se levantó y salió de allí llevándose la mano al hombro, luego se miró la mano y vio que estaba llena de sangre. Se miró el hombro y rápidamente salió de la casa pero caminaba sin ver porque todo se había vuelto borroso.

      William la vio trastabillar en la salida y la siguió.

      —¿Paola? ¿Estás bien?

      La joven se giró y William pudo ver la gran mancha de sangre en su hombro. Paola puso sus manos a los costados, blanca como un papel y como una imagen a cámara lenta, la joven fue desvaneciéndose. William corrió y la cogió en brazos.

      Ella lo miró con los ojos entrecerrados y dijo:

      —William…

      Luego se quedó inconsciente.

      —¡Paola! ¿Qué te pasa?— William rápidamente la entró en la casa— ¡Rebecca! ¡Rápido!

      William llevó a Paola al salón y la recostó, Rebecca y Jackson entraron en el salón.

      —¿Qué ha pasado?— preguntó Rebecca.

      —No lo sé… está desangrándose.

      —Jackson, trae mi maletín— dijo Rebecca presionando las heridas del hombro de Paola.

      —De acuerdo— dijo Jackson y salió corriendo de allí.

      Lucinda, al oír el alboroto, bajó las escaleras con una mano en el costado.

      —Papá ¿qué pasa?

      —Paola está herida— dijo Jackson mirándola— Luci, vuelve a tu cuarto.

      —Estoy bien, papá— dijo Lucinda y entró en el salón donde Rebecca hacía todo lo posible por para la hemorragia de Paola, con la ayuda de William.

    


    
      
    


    
      Alcander andaba inquieto por la casa. Llevaba dos días buscando su bloc de dibujos y no lo encontraba. Aldana que estaba apoyada en la puerta, lo miraba fijamente.

      —Estaba en tu coche ¿no?— dijo Aldana.

      —Sí.

      —Y llevaste a Lucinda a su casa en tu coche.

      —Sí ¿y? ¿A dónde pretendes llegar?

      —Alcander, hay que ser muy idiota como para no darse cuenta de las cosas.

      —¿Qué pasa?

      —Que se lo llevó ella… no hay más vuelta de hoja.

      —No pudo habérselo llevado, le dije que no lo volviera a coger.

      —Si algo sé sobre nosotras las mujeres es que una negativa de un chico, nos obliga a insistir, al menos la mayoría de nosotras.

      —Por eso os odio a todas— dijo mirándola con enfado.

      —No decías lo mismo de Ireana.

      Alcander se giró bruscamente, dándole la espalda a su amiga.

      —No quiero hablar de ella.

      —Alcander, ha pasado mucho tiempo ¿por qué no la olvidas?

      —¿Crees que haber visto a Lucinda haya hecho que mejore mis intentos? Por su culpa estoy acordándome de Ireana y odio esto.

      —Lo sé, Alcander, pero tienes que hacerlo, Ireana hace muchos años que murió.

      —¿Por qué Seth nos hizo esto? ¿Por qué? Yo no quería ser vampiro.

      —Yo tampoco y mírame ¿quién me iba a decir que iba a pasar de los incómodos vestidos a esto tan ligero?— dijo Aldana señalando su minifalda y su blusa palabra de honor, ambas prendas de color oscuros.

      —Siempre fuiste muy moderna para la época en que nacimos.

      —Tú tampoco estás nada mal, te queda mejor los vaqueros que aquellos horribles pantalones.

      Alcander sonrió un poco.

      —Gracias por el piropo… entonces, el bloc se lo llevó Lucinda— dijo volviendo al tema inicial.

      —Apostaría lo que fuera.

      —Entonces, iré a recuperar lo que es mío. Sé donde vive.

      —Como tú quieras, te recuerdo que su padre es el líder de los Cazadores de la Rosa Negra.

      —Gracias por recordármelo— dijo el chico con sarcasmo— no me acordaba…

      —Pues ahora sí lo recuerdas.

      Aldana sonrió y salió de allí, Alcander saldría al anochecer para ir a la casa de Lucinda y que ella le devolviera su bloc de dibujos.

      

      Paola abrió los ojos lentamente, le dolía mucho el hombro. Giró la cabeza levemente y vio a William, estaba en su habitación.

      —William…— dijo ella con la garganta seca.

      El chico la miró y se levantó.

      —Al fin despiertas… nos tenías preocupados.

      —¿Qué pasó?

      —Tenías una hemorragia en el hombro.

      Paola cerró los ojos para mitigar el dolor y William se acercó rápidamente para ver si le pasaba algo.

      —Siento haberos asustado pero ya me encuentro mejor— dijo Paola incorporándose y se dio cuenta de que la blusa estaba desgarrada en el hombro y se tapó rápidamente mirando a William— ¿Quién hizo esto a mi blusa?— preguntó con los ojos entrecerrados.

      —¡Eh! No me mires así que esa fue Rebecca.

      —Vete a la habitación de Lucinda y que me deje una de las suyas— dijo ella.

      —Rebecca dijo que te quedaras aquí.

      Paola abrió mucho los ojos.

      —¿Qué? ¿Aquí? Ni de coña, yo me voy a mi casa.

      —Paola, necesitas atención médica y vives sola, es mejor que te quedes aquí.

      —William, sé cuidarme sola.

      —Sí, ya veo, bueno, me da igual, te puedo asegurar que como salgas por esa puerta, te seguiré como una lapa. Además, te he traído ropa para que te quedes aquí.

      —No hace falta, yo puedo cuidarme sola.

      —Rebecca ha dicho que debes quedarte aquí, bajo vigilancia.

      —Maldita la hora en que me convertí en cazadora, de verdad— dijo Paola con fastidio, recostándose.

      —Lo que debes hacer es descansar.

      —Tengo sed…

      —Iré a por agua pero no te muevas.

      —De acuerdo.

      William salió de la habitación y al momento volvió con un vaso de agua. La joven bebió y después de un rato se quedó dormida de nuevo, estaba muy cansada.

      

      Ya de noche, cuando todos dormían, Lucinda abrió los ojos y se cambió de ropa. Iba a hablar con Alcander sobre esos dibujos y esa chica que tanto se parecía a ella.

      Cuando se cambió, abrió la ventana de su habitación y miró hacia abajo. Era una altura bastante considerable pero ella estaba acostumbrada a bajar por allí como si bajara por unas escaleras.

      Cogió el bloc de dibujo y decidida se acercó a la ventana. Justo cuando comenzaba a bajar, vio las luces de un coche y se tuvo que detener en el descenso. Pudo escuchar cómo se abría la puerta y alguien se bajaba de él. Lucinda siguió bajando sin hacer el más mínimo ruido y cuando ya estuvo en el suelo se sacudió el polvo y se masajeó el costado herido.

      —Y yo que venía a buscarte…— dijo una voz a sus espaldas. Lucinda se giró y fue a gritar pero Alcander le tapó la boca, ella se retorció para librarse de la mano de él que estaba algo fría— si no gritas, te dejo…

      Lucinda puso mala cara y luego asintió, entonces, Alcander le quitó la mano de la boca.

      —Me has asustado.

      —Menos mal que fue solo eso… tu sangre me está tentando sobremanera…

      —¿Acaso quieres morderme?

      —No… lo que quiero es recuperar mi bloc de dibujo. Por casualidad no lo has visto ¿verdad?

      —Antes quiero saber algunas cosas…

      —No estás en condiciones de exigir nada y lo sabes… soy un vampiro y puedo morderte.

      —Yo tengo mi estaca.

      —¿De verdad?

      Lucinda posó su mano en el bolsillo del pantalón pero la estaca no estaba allí. Tragó saliva con cierta dificultad pero disimuló.

      —Sí y puedo clavártela.

      —Vaya, que miedo— dijo Alcander acorralándola contra la pared con las manos a ambos lados de la cabeza de la joven.

      —Esto no nos va a llevar a nada, sabes que si me muerdes, mi padre te matará…

      —Lo sé…— dijo Alcander pasando su lengua por sus colmillos— pero tengo que saciar mi sed.

      —Pensé que eres un vampiro de los buenos, Aldana me lo dijo.

      —Y lo soy pero cuando cogen algo que me pertenece sin permiso me pongo hecho una furia.

      Lucinda lo miró a los ojos, fijamente, con cierto temor pero a la vez con decisión.

      —Pues yo te veo muy sereno.

      —Sé disimular muy bien, ahora devuélveme mi bloc.

      Lucinda metió las manos por detrás y sacó el bloc de dibujo sin dejar de mirarlo, tenía unos labios muy sensuales y firmes. También pudo darse cuenta de que era muy fuerte, ahora que lo miraba fijamente podía darse cuenta de que realmente parecía un hombre de la Regencia.

      Su corazón, sin saber ella por qué, comenzó a latir a un ritmo frenético cuando el rozó su mano para coger el bloc. Alcander, sonrió levemente y se apartó de ella. La respiración y sus latidos recuperaron su normalidad después de unos minutos.

      —¿Quién es ella? ¿Por qué se parece a mí?— preguntó Lucinda intentando mostrar seguridad en sus palabras.

      Alcander se giró y abrió el bloc donde estaba el retrato de Ireana, luego suspiró.

      —La verdad es que no lo sé… no me explico cómo puedes parecerte tanto a ella.

      —¿Quién es?

      Él permaneció en silencio por un momento y luego dijo con voz seria y pétrea.

      —Nadie.

      —¿Cómo que nadie? Acabas de decir que no te explicas como me puedo parecer tanto a ella.

      —Ella no es nadie que te interese, es parte de mi pasado así que olvídalo.

      Alcander se fue a ir pero ella lo agarró del brazo, le costó lo suyo pero lo hizo.

      —Espera… ¿era tu novia? ¿O acaso era tu esposa? Sólo quiero saber quién es y ya luego te dejaré en paz si quieres, haré como que nunca te he conocido y me alejaré de tu mundo, solo permíteme resolver esta duda.

      Alcander sonrió levemente y dijo:

      —Actúas como una novia celosa ¿lo sabías?

      Lucinda se sonrojó y se alejó un poco de él.

      —Bueno… es que la curiosidad… me puede…

      Hubo unos minutos de silencio entre los dos donde sólo se oyó el canto de los grillos.

      —Se llamaba Ireana y era mi prometida, íbamos a casarnos cuando me convertí en vampiro… justo la noche antes de mi matrimonio, Seth me mordió y me convirtió en lo que soy, un maldito vampiro con alma.

      —¿La querías?

      —Claro que la quería, es más yo deseaba esa boda, igual que ella, soñaba con tener hijos y mucho más, ese futuro se vio truncado la noche en que Seth me hizo esto… yo sólo era un joven que quería estar con la mujer a la que amaba, yo no quería la inmortalidad de un vampiro.

      Lucinda bajó la mirada y luego susurró:

      —Duele recordar el pasado… lo siento…

      —No te preocupes…

      —Claro que me preocupo, seguro que cuando me viste te acordaste de ella, no fue mi intención provocarte esa congoja.

      —Lucinda, lo único que albergo en mi vida es vengarme de Seth por esto y cuando lo consiga, espero que algún cazador acabe conmigo para poder descansar en paz de una maldita vez y así reunirme con ella. Incluso no me importaría que fueras tú quien lo hiciera.

      La joven lo miró.

      —¿Te gustaría que yo, la chica que se parece tanto a tu prometida te matara?

      —No me importaría…

      —No podría cargar con esa muerte sobre mis hombros y más sabiendo el gran parecido de ella conmigo. No lo haré, lo siento pero eso no podría hacerlo.

      —No solo te pareces en lo físico… incluso tu temperamento y tu carisma es igual que el de ella.

      Eso dejó a Lucinda clavada en el suelo, sorprendida. No podía ni hablar, se le había secado la garganta. Alcander entonces se giró y ambos se miraron fijamente a los ojos, luego él se acercó a ella quedando frente a frente separados por escasos centímetros.

      —Alcander… es mejor que te vayas… mi padre podría despertarse…

      El chico sonrió.

      —Nos escondemos como si fuésemos amantes…

      —Yo no quiero sustituir a esa chica, no digas esas cosas.

      —No hace falta que las sustituyas, podemos ser amigos.

      —¿A… amigos?— tartamudeó Lucinda con voz jadeante— ¿hablas… en serio?

      —Claro que sí, es más, la Hermandad necesita ayuda para encontrar a Seth.

      —Pero Alcander, no estaría bien que una cazadora y un vampiro sean amigos.

      —¿Tú eres de las que cumple las reglas? Creo que no— dijo mirando la ventana abierta de la habitación de la chica.

      Lucinda se sonrojó y desvió la mirada.

      —Yo también estaría incumpliendo las reglas pero ante todo quiero el bien de la Hermandad y quiero encontrar a Seth, si no quieres, dímelo y haremos como que esta conversación nunca ha tenido lugar.

      La joven levantó la mirada y dijo:

      —Seremos amigos…

      Alcander sonrió.

      —Bien, bueno ahora que somos amigos te puedo preguntar qué te parecen mis dibujos…

      —Son geniales, se salen.

      Alcander puso cara rara ante la palabra pero luego recordó el lenguaje de los jóvenes en esa época.

      —Me alegro que te gusten… como hables así, me tendré que comprar un diccionario…

      Lucinda sonrió con dulzura y dijo:

      —Hay un dibujo que me tiene con la mosca detrás de la oreja, no sé, me gustaría saber qué significa.

      —¿Qué dibujo?

      —Este— Lucinda abrió el bloc y buscó el dibujo de los dos Alcander para luego mostrárselo— es un dibujo bastante extraño, no sé, la cara de este, del bueno es preciosa pero luego la del malo, es igual que la del bueno pero me da miedo su expresión, no sé, me produce esa sensación.

      Alcander, al ver el dibujo, volvió a cerrarse en sí mismo, cerró el bloc y la miró intentando ocultar su malestar.

      —Debo irme, Lucinda, tu padre podría despertarse.

      La chica se dio cuenta de que el chico no quería hablar de ese dibujo así que no insistió y dijo:

      —Tienes razón, deberías darme tu número de móvil para estar comunicados.

      —Dame tú el tuyo que yo lo memorizo mejor y yo te llamo.

      —De acuerdo.

      Lucinda le dio su número de móvil y Alcander la ayudó a subir para volver a su cuarto y desde allí, ella vio como se marchaba el chico en su coche. El amanecer estaba despuntando el cielo cuando Lucinda volvió a acostarse en su cama y se durmió profundamente.

    


    
      
    

  


  
    
      Aldana llegó al antro poco antes de la medianoche. El antro era el lugar donde se reunían los vampiros seguidores de Seth, al cual, Aldana acudía de incógnito para saber los movimientos de este. Al entrar, atrajo la atención de todos los vampiros machos presentes. Ella mostró una media sonrisa a todos y se acercó a la barra donde le sirvieron una copa llena de sangre humana.

      Sangre reciente por lo que pudo percibir por su olfato totalmente desarrollado. Entonces pudo ver el cadáver de una chica tras la puerta que había detrás de la barra. Bebió un poco de sangre aunque sintiéndose mal por el cadáver de la chica, cuando entró un grupo de chicos, liderado por uno que atrajo especialmente su atención.

      Un chico bastante alto, con el pelo más o menos largo de un color oscuro, tan oscuro como la noche y los ojos, verdes claros. Llevaba un piercing a un lado del labio inferior. Enseguida descubrió que no era un vampiro porque su piel no era pálida pero no lo descubriría. Supuso que era un cazador.

      El tipo llegó a la barra donde le sirvieron también una copa de sangre, cuando entonces se acercó un vampiro y lo apartó.

      —Aparta, este es mi sitio— dijo el vampiro de pelo rubio casi blanco y ojos ambarinos.

      El extraño miró al vampiro y dijo:

      —Que yo sepa, tu nombre no está aquí.

      El vampiro lo miró y se percató de que el chico no era pálido como los demás y se levantó bruscamente.

      —No eres un vampiro… eres… eres un cazador…

      El chico sacó su estaca al igual que sus amigos y comenzó una pelea entre vampiros y cazadores. Aldana los observó y pensó que el chico había sido un idiota por arriesgarse pero tenía que ayudarle, eran inferiores en número a los vampiros, entonces se acercó a donde peleaba este y el vampiro que inició la pelea.

      —Déjalo— dijo Aldana.

      El vampiro la miró, aplastando al joven.

      —¿Por qué?

      —Porque no merece la pena, además, me he fijado en que estás muy bien y pensé que querrías pasar un rato conmigo.

      —No puedo dejarlo marchar.

      —Sí puedes ¿acaso prefieres a ese humano antes que a mí?

      —Bueno, puedo acabar con él y luego dedicarme a ti.

      —Si no es ahora no será nunca y le diré a todas las vampiresas que me has rechazado…

      —No te atreverás…

      —Tú decides, tu virilidad está en juego…

      —Vale, vale.

      El vampiro se levantó al igual que el chico, este aún más rápido que el vampiro, ambos la miraban fijamente.

      —Me lo llevo fuera y luego vuelvo, prepárate porque soy una tigresa…

      Aldana agarró al chico del brazo y salieron seguidos del grupo de él. Cuando ya estuvieron fuera, ella le dijo:

      —Vete, antes de que salga y vuelva a atacarte.

      El chico la miró sin comprender.

      —¿Por qué me ayudas si eres vampiresa?

      —No soy como ellos, así que vete de una vez ¡corre!

      El chico, entonces, echó a correr al igual que sus amigos. Aldana volvió dentro y se acercó al vampiro con el que había hablado y juntos se fueron al coche de ella.

      Allí, el vampiro, rápidamente, se despojó de su camiseta de color oscuro y besó a Aldana pero ella lo detuvo.

      —Espera… la tigresa soy yo…— dijo ella sonriendo con malicia.

      Él se dejó caer en la parte trasera del coche y ella se puso encima de él y en vez de quitarse la blusa, sacó una estaca y lo amenazó con esta.

      —¡Eh!— exclamó el vampiro— deja eso…

      —¿Dónde vive Seth?— preguntó ella amenazante.

      —¿Qué?

      —Dime dónde está ese mal nacido… quiero saberlo ahora…

      —Eres una vampiresa de la Hermandad…— dijo cayendo en la cuenta ante aquella pregunta.

      —Vaya, chico listo… pero un poco tarde, te dejaste llevar por mi cuerpo y no te fijaste que era un vampiro de la Hermandad… ahora dime donde se esconde Seth…

      —No te lo diré, así que clávame ya esa estaca.

      —Es una lástima porque podrías haberme aprovechado de ti un poco… si me hubieras ayudado claro pero como no es así…

      Aldana cogió la estaca con las dos manos y se la clavó en el corazón al vampiro con fuerza, los mantuvo así durante unos minutos, luego cortó al vampiro en pedazos, fuera del coche y lo quemó.

      Mientras este ardía, Aldana se colocó la ropa y se retocó el pelo sin dejar de mirar a las llamas. Una vez que estas se extinguieron, se subió en su coche y puso rumbo a su casa.

      

      Pasaron unos días, en lo que Lucinda y Paola se recuperaban con rapidez. Lucinda acudió a la guardería para trabajar. Allí, se puso su bata de color lila y entró en la sala de juegos donde todos los niños jugaban con varios juguetes.

      —¡Luci!— gritó Alexandra, su compañera de trabajo, una chica más bien bajita con el pelo rojizo y ojos marrones claros, lucía algunas pecas en sus mofletes— al fin apareces, te necesitábamos mucho.

      —Hola, Alexandra, ¿y eso? Cuando falto os la habéis arreglado.

      —Sí pero últimamente los niños no paran quietos y tú tienes un don para hacerlos callar. Sobre todo al bebé nuevo.

      —¿Hay un bebé nuevo? Pero pensé que ya no había hueco.

      —Pues ahí está, en el parque y no deja de llorar— dijo Alexandra señalando a un bebé que lloraba mucho.

      Lucinda se acercó al parque y cogió el bebé. Era un niño precioso, con el pelo rubio y los ojos azules.

      —Ya, pequeño…— dijo ella arrullándolo— no llores más… ¿tienes hambre o te has hecho pipí? Ven, vamos a cambiarte el pañal y luego te damos un biberón.

      Lucinda cambió al niño y luego le dio el biberón, logró tranquilizarlo y al momento, el bebé se quedó dormido. Alexandra la miró fijamente mientras Lucinda acostaba al bebé, luego dijo:

      —¿Cómo lo haces? Es como si tuvieras un don, no sé, se te ve tan bien con los niños.

      —Siempre me han gustado pero tampoco es para tanto.

      —Pero es verdad, has sido la única que ha calmado a ese bebé y has logrado dormirlo.

      —Bah, no es nada, anda, sigamos trabajando.

      

      Mientras, William fue a su habitación donde Paola estaba durmiendo. Aprovechó entonces para cambiarse así que se quitó la ropa y se quedó en gallumbos.

      Paola abrió los ojos en ese momento y lo vio. Alarmada se incorporó y exclamó.

      —¡William!

      El chico se sobresaltó y la miró.

      —Joder, Paola, vaya susto.

      —¡Tápate!

      —Paola, estoy en gallumbos.

      —¿Y qué? ¿Acaso quieres herir mi sensibilidad?, por Dios, tápate.

      —Vale, vale.

      William cogió unos vaqueros y se los puso.

      —La blusa, aún estás hiriendo mi sensibilidad.

      —Vaya por Dios… entonces eso quiere decir que estás bien de la herida del hombro ¿no?

      —Estaba bien desde el mismo momento en que desperté por primera vez y aún sigo aquí…— dijo Paola cruzándose de brazos.

      —Bah, reconoce que te gusta que te mimen. No has parado de darme la tabarra todo el tiempo…

      —Pues no… quiero irme a mi casa.

      —Mira que eres pesada.

      —Ponte la blusa.

      —Joder, pareces una monja, cuidado no te vayas a desmayar al ver un torso desnudo.

      —Vete a la mierda…

      —Después de ti, tienes el desayuno abajo— dijo cambiando de tema— los demás se han ido.

      —¿Y a dónde vas a ir tú? Que yo sepa tú no trabajas.

      —¿Quién te ha dicho que no?

      —Entonces me quedaré sola ¿no?

      —Sí ¿tienes miedo?

      Paola puso mala cara.

      —Muy gracioso…

      —¿Seguro que estás bien sola? Rebecca puede venir y hacerte compañía.

      —Que sí, estaré bien. No hace falta que llames a Rebecca, voy a limpiarles este chiquero, sobretodo el tuyo. Chico, más mierda y no entras.

      —Deja las cosas así o si no, no encuentro nada.

      —Guarro.

      —Así quiero ver las cosas cuando vuelva.

      —Vale, vale, no tocaré nada.

      —Bien… yo me voy.

      —Adiós.

      —Chao.

      William se fue y Paola se levantó para desayunar. Después se puso a limpiar.

      Al mediodía, llegó Lucinda y encontró todo preparado, tanto la mesa como el almuerzo.

      —¿Paola?

      —¿Qué? Estoy arriba. Tu comida ya está lista sobre la mesa.

      —No tenías que haberte molestado.

      —Es lo menos que podía hacer después de pasar varios días aquí de gorra.

      —No te preocupes por eso y gracias…

      —De nada.

      Lucinda se sentó a comer cuando miró por la ventana y ve a Alcander. Ella al verlo se levantó y rápidamente salió al jardín.

      —Alcander ¿qué haces aquí?— susurró ella.

      El chico se giró y la miró a los ojos. Ver a Lucinda era como verla a ella y sintió algo muy fuerte en su interior.

      —Vine a contarte las últimas peripecias que ha hecho Seth.

      —¿Ha hecho algo grave?

      —Algo así, por lo visto tenía pensado atacar en una guardería pero desistió en el último momento.

      —¿En una guardería?

      —Sí, una llamada Duende Chiquitín.

      La joven abrió mucho los ojos.

      —No… no… Es una broma ¿verdad?

      —¿Por qué? ¿Sucede algo?

      —Pretendía matar a mis niños, yo trabajo en esa guardería— dijo Lucinda.

      —Eso lo explica todo. Pretendía ir a por ti. Quiere atraparte por lo que hizo tu padre.

      —Hay que proteger a esos niños.

      —Díselo a tu padre, él puede encargarse.

      —Me va a preguntar cómo me he enterado y no voy a saber qué decirle.

      —No le digas cómo te enteraste, solo dile eso. Y cuando salgas, hazlo con la estaca.

      —De acuerdo, pero vete, mi amiga Paola puede aparecer en cualquier momento.

      —Tienes razón, ya nos veremos. Si quieres…

      —¿Sí?

      —No, nada…

      —Bueno, pues me voy— dijo la chica girándose para entrar en la casa.

      —¿Te apetece ir a tomar una copa?

      Lucinda se detuvo y lo miró por encima del hombro.

      —Dime el lugar y la hora y allí estaré.

      —¿Conoces el pub llamado la Isla?

      —Sí.

      —Pues nos vemos allí a las ocho.

      —Allí estaré.

      Alcander sonrió y luego se fue, entonces, Lucinda entró en la casa.

      —¿Qué hacías fuera? Se te ha enfriado la comida.

      —Salí a tomar un poco de aire, me he enterado de que algo que no me ha sentado bien.

      —¿De qué?

      —Seth ha intentado atacar en la guardería, probablemente buscándome.

      —¿Buscándote? ¿Por qué?

      —Porque mi padre mató a la pareja de Seth, ahora busca vengarse conmigo.

      —¿Pero la pareja de Seth no mató a tu madre?

      —Sí pero él quiere venganza.

      —Vaya tío pelmazo, en serio, cuando lo coja, me encantará cortarlo en pedacitos y quemarlo enterito.

      —Todos queremos lo mismo.

      —Ya y se arrepentirá de todas las vidas que ha quitado.

      —No creo que se arrepienta de nada de lo que ha hecho. Un vampiro como él no tiene sentimientos hacia nadie.

      —Yo misma haré que se arrepienta, te lo aseguro.

      Lucinda sonrió y se sentó a la mesa.

      —Anda, vamos a comer

    


    
      
    


    
      —Sí.

      Ambas, entonces, se sentaron a comer tranquilamente.

    


    
      
    


    
      Lucinda se encontraba frente a su armario sin decidirse. No sabía qué ponerse. A pesar de ser un encuentro con un vampiro, bueno, medio vampiro, y de que ella se parecía al viejo amor de la vida de él quería impresionarlo.

      Sacó varias prendas para combinar. Después de pasar varios minutos, combinando prendas, se decidió por unos vaqueros que parecían gastados, una blusa amarrada al cuello celeste y unas botas altas, de color negro. Finalmente cogió su cazadora negra donde tenía todo un arsenal de armas por si ocurría algo.

      Bajó las escaleras intentando no hacer ruido ya que su padre y su primo estaban en el salón viendo la televisión pero uno de los escalones crujió lo que hizo lanzar una maldición por lo bajo.

      —¿Lucinda?— preguntó su padre— ¿vas a algún sitio?

      —Sí, quiero ir a dar una vuelta a inspeccionar el panorama. Hace varios días que no salgo.

      —No debes salir sola.

      —Estoy perfectamente, papá, de verdad, sé cuidarme sola.

      —Sí claro, mira lo que pasó la última vez— dijo William.

      Lucinda miró a su primo con los ojos entrecerrados.

      —Muchas gracias por la ayuda… ¿sabes? Creo que Paola se iba a escapar de aquí porque no te soporta.

      —Muy graciosa…— dijo el chico haciendo una mueca.

      —Lucinda, quédate en casa…

      —No, papá, estoy harta de estar aquí encerrada, soy una prisionera en mi propia casa y no quiero.

      —Entonces que tu primo te acompañe.

      —¡No!— exclamaron los dos a la vez.

      —No hace falta que se moleste— dijo Lucinda— sé cuidarme sola, papá, de verdad.

      —¿Llevas el móvil encima?

      —Sí— dijo sacándolo de un bolsillo de su cazadora.

      —¿Estacas?

      —Sí.

      —¿Armamento para cortar a los vampiros y fuego para quemarlos?

      —Que sí, papá.

      —No me gusta nada dejarte ir sola pero si no te dejo no me harás caso, así que vete y ten cuidado— dijo tras un largo suspiro.

      Lucinda sonrió, contenta.

      —Gracias, papá, sabía que me dejarías.

      —Sí, vete antes de que me arrepienta.

      La joven salió rápidamente de la casa rumbo al pub la Isla donde ya la esperaba Alcander, sentado en una mesa. La joven se acercó a él.

      —Hola— dijo ella.

      Él que estaba distraído, la miró y sonrió levemente.

      —Hola… siéntate.

      La joven se sentó frente a él y el camarero los atendió. Después de pedir el camarero se fue dejándolos solos de nuevo.

      —¿Has sabido algo más sobre el ataque a la guardería Duende Chiquitín?

      —No, nada… me pasé por el antro y no han comentado nada de nada y eso me preocupa.

      —¿Por qué?

      —Seth podría estar planeando un ataque sorpresa y se va a coger todo el mérito de atraparte.

      —Espero que no… más que nada, quiero que los niños estén a salvo y si para eso me tengo que ir de allí, me iré.

      —Si te vas, Seth sospechará que sabes sus movimientos.

      —Ya pero no quiero poner en peligro a los niños de la guardería.

      —Lo sé, pero debes seguir haciendo una vida normal, no podemos dejar que sospechen nada.

      —Entonces crees que debería seguir yendo a trabajar.

      —Sí pero pon a tu gente a vigilar cerca o algo.

      Al momento vino el camarero con dos copas y se las puso en la mesa. Luego se fue. Lucinda, entonces, cogió su copa y se bebió el contenido de un tirón. Dejó la copa sobre la mesa bajo la mirada sorprendida de Alcander.

      —Estoy harta de todo esto, de verdad. Siempre vigilante por si detrás de ti hay un vampiro dispuesto a atacarte. ¡Camarero, otra copa! Todos vienen dispuestos a matarte, ya he perdido a más de la mitad de mi familia por querer acabar con Seth. Esos niños no deben la culpa de lo que soy.

      —Ya… pero Seth no mira esas cosas.

      —Parece que lo conoces demasiado.

      Alcander se puso alerta y rápidamente cambió de tema.

      —Bueno, hablemos de otra cosa ¿quieres? Esta noche, yo no seré un vampiro ni tú una cazadora, esta noche seremos un chico y una chica hablando de trivialidades.

      La chica sonrió pero seguía temerosa de lo que pudiera pasar en un futuro. Mientras hablaban, la joven comenzó a beber y a beber casi sin darse cuenta.

      —¿Qué te parece si vamos a una discoteca a bailar?— preguntó ella sin dejar de reírse— ¡vamos a menear ese cuerpo!

      —Será mejor otro día, estás borracha.

      —Perdona, estoy contentilla— dijo ella señalándole con un dedo— a ver, espera, no te muevas hombre… uy, ya empiezo a ver doble… bueno, tú eres el Alcander— dijo la chica señalando a la nada, al lado del joven y luego lo miró a él— y tú eres su gemelo ¡bien! ¿Qué premio he ganado?

      —Ninguno, te llevo a tu casa.

      —¡No! No quiero ir a mi casa— dijo ella cruzándose de brazos como los niños chicos. Luego lo miró con cara de pena— ¿te convencí? A los niños pequeños les funciona esta táctica.

      —Conmigo no cuela, Lucinda, además tienes ya…

      —Diecinueve, tengo diecinueve años, cumplo los veinte en febrero.

      —Pues eso, tienes diecinueve años y ya eres mayorcita para comportarte así.

      —¿Tú cuántos años tienes?— comenzó a reírse— más años que yo seguro…

      —Tengo veintiuno.

      —Eso son…— dijo ella contando sus dedos— no, no tengo suficientes dedos en las manos, ¿me dejas los tuyos?

      Alcander la cogió de la mano y la sacó del pub, donde todos la miraban porque estaba dando el espectáculo. La metió en su coche por el lado del copiloto y luego él se metió en lado del conductor. Puso en marcha el coche y se dirigió a la casa de la joven.

      No tenía que haberle dicho de quedar a tomar unas copas, la joven se había excedido. En ese momento estaba cantando.

      —Lucinda, vas a despertar a todo el mundo.

      —¡Qué se despierte! La mayoría son todos unos carcamales ¡arriba todo el mundo!— gritó asomando la cabeza por la ventanilla bajada.

      Alcander la cogió del brazo y la sentó.

      —¡Cállate!— espetó él.

      La joven hizo un saludo militar.

      —A sus órdenes, mi sargento— luego comenzó a reírse por lo bajinis.

      En un momento se pusieron en la casa de la joven. Alcander se bajó para ayudar a bajar a Lucinda. Ella le pasó los brazos por el cuello y ambos se miraron fijamente.

      —Guau— dijo ella— la verdad que sí que estás bueno.

      El chico se quedó paralizado mientras ella sonreía. De repente, una de las manos de ella le acarició la mejilla suavemente.

      —Lucinda, no sabes lo que dices.

      —Sí, lo sé, te acabo de decir un piropo y mira como me lo agradeces… ¿es que acaso tu prometida no te decía piropos en tu época moza? Porque la verdad, chico, para los años que tienes te conservas muy bien… ¿cómo lo haces? Ah claro, ya lo sé… eres un vampiro…— dijo ella entre risas.

      —Será mejor que te meta ya en tu casa… deberías descansar…

      —¡No!— puso cara tristona— ¿no me vas a dar un besito? Para acabar bien la cita.

      —Otro día, si no, mañana no te acordarás— puso él como excusa.

      —Buen planteamiento porque con la chuza que tengo encima, seguro que no me acordaré de nada y me dolerá la cabeza…— dijo ella frunciendo el ceño— no es justo que una persona así no se acuerde de las cosas que hace ¿verdad?

      —Mejor así porque a veces hacemos cosas de las que nos podemos arrepentir.

      —Pues yo no me arrepiento de nada, tengo razón al decir que estás bueno, mi amiga Paola también lo dice, vio tus dibujos…

      Alcander que estaba intentando meter la llave de la chica en la cerradura, se detuvo y la miró.

      —¿Cómo?

      —Ups— dijo ella tapándose la boca sin dejar de sonreír.

      El joven la cogió para ir por la parte de atrás de la casa y subir por allí para meterla en su habitación a través de la ventana.

      —Agárrate a mí, fuerte.

      Ella se puso a su espalda y se agarró a él pasando los brazos por el cuello. Entonces, Alcander comenzó a subir como si Lucinda no pesara más que una pluma. Cuando estuvieron arriba, él abrió la ventana que por suerte no estaba trancada y entró con Lucinda a sus espaldas.

      Cuando ya estuvieron dentro, el chico le apartó las manos a la joven y se dio la vuelta. Ella estaba profundamente dormida. Alcander negó con la cabeza sonriendo. Sin dejar de sostener a la chica, bajó el edredón y la recostó, luego la tapó.

      Paola que estaba en la habitación de al lado, oyó ruidos en la habitación de Lucinda y rápidamente se puso alerta. Se levantó sin encender la luz y cogió un trofeo que tenía el chico en una repisa. Era un trofeo de fútbol de cuando el chico jugaba. Abrió la puerta despacio y caminó hasta la habitación de su amiga.

      Cogió el pomo con una de sus manos mientras sostenía el trofeo en la otra. Tomó aire y abrió la puerta de sopetón. Se sorprendió al encontrar una sombra junto a su amiga. Los dos se miraron y ella lanzó el trofeo para dejarlo fuera de combate y lo único que consiguió fue que él cogiera el trofeo y lo estrujara con una de sus manos.

      —Deja a mi amiga en paz…— dijo Paola entre dientes, mirándolo con rabia.

      —Tu amiga está perfectamente… bueno un poco borracha pero bien.

      —¿Quién eres? Dímelo ahora mismo o voy a por mis armas…

      —¿Y si no quiero decírtelo?

      —Tú lo has querido— dijo la joven girándose para ir a coger sus armas.

      —Espera…— dijo él— soy Alcander… creo que Lucinda te enseñó mis dibujos…

      Paola se detuvo de repente para girarse y mirarlo, sorprendida.

      —¿Alcander? ¿El medio vampiro de los dibujos en los que sale mi amiga?

      El joven suspiró.

      —Sí, ese soy yo.

      —¿Y se puede saber qué haces en la habitación de mi amiga?— preguntó ella con los brazos en jarras mirando a Lucinda.

      —Bueno, le dije de ir a tomar unas copas y se pasó, entonces, decidí traerla…

      —Vaya, un vampiro amable.

      —Vampiro con alma— corrigió él.

      —Bueno, lo que sea. Eres un vampiro al fin y al cabo ¿o no?

      —Para mi mala suerte sí. No me gusta ser lo que soy.

      —No me lo creo… y más si tienes ahora mismo a dos chicas con sangre fresquita para que bebas…

      —Cierto, vuestra sangre me tienta pero sé contenerme, no me gusta matar a gente para beber su sangre.

      —¿Y entonces qué sangre bebes?

      —Consigo sangre de las donaciones que se hacen por un buen precio.

      —Ya veo pero dime ahora mismo por qué no debería ir a por mí estaca y matarte, porque al fin y al cabo somos enemigos.

      —Porque yo le proporcioné la información a Lucinda sobre el ataque a la guardería.

      —¿Tú se la diste?

      —Sí, me enteré por casualidad en el antro donde se reúnen los vampiros.

      —Podrías haberlos ayudado.

      —Ya pero la cuestión es que yo trabajo para una Hermandad que va contra Seth.

      —Y debo suponer que esa Hermandad se compone de vampiros con alma ¿no?

      —Exacto.

      —Entiendo… gracias por ayudar a mi amiga, entonces.

      —De nada.

      —Ahora debes irte, Jackson, el padre de Lucinda, podría levantarse y encontrarte. Él no será tan condescendiente como yo.

      —Me hubiera ido mucho antes pero como apareciste con…— dijo el joven mirando el objeto que ella le había tirado— ese trofeo y claro, retrasaste mi huida.

      —Bueno, me pudo el instinto de defensa.

      —Siento haberte asustado, bueno, adiós.

      —Chao.

      Alcander se acercó a la ventana y salió por allí. Paola miró a Lucinda cuando esta dijo:

      —Qué bueno estás…— dijo sonriendo en sueños.

      Paola aguantó la risa y cogiendo lo que quedaba del trofeo, salió de allí. Volvió a la habitación y se acostó a dormir.

      A la mañana siguiente, Paola fue a despertar a su amiga.

      —Lucinda… Lucinda, despierta.

      —Umm, no quiero… me duele la cabeza…

      —Eso te pasa por beber más de la cuenta, venga, arriba.

      —No…

      Paola la agarró de un brazo para incorporarla.

      —Vaya chuza te pillaste, Alcander tuvo que traerte.

      —¿Qué?— exclamó Lucinda y luego se llevó las manos a la cabeza por el dolor.

      —Sí, él te trajo y entró por la ventana contigo.

      —Joder, podrían haberlo descubierto, si es que soy idiota.

      —Mira como lo reconoces… yo estuve a punto de matarlo pero luego me convenció de que estaba de nuestro bando, él te contó lo de la guardería.

      —Sí, ay mi cabeza…— dijo Lucinda masajeándose las sienes.

      —Pues levántate y vamos a desayunar, así te tomas una aspirina o algo para que se te pase ese dolor de cabeza.

      —De acuerdo.

    


    
      
    


    Lucinda y Paola bajaron a desayunar. William que terminó de desayunar, subió a su habitación a cambiarse. Al momento se oyeron los gritos de él por la escalera.

    —¡Paola!

    Las dos chicas se sobresaltaron al oírlo, entonces, rápidamente se asomaron a ver qué pasaba.

    —¿Qué pasa?— preguntó Paola y entonces vio el trofeo en las manos de William quien la miraba enfadado.

    —¿Qué le ha pasado a mi trofeo?

    —Esto… eh…— comenzó a decir Paola.

    —¿Qué? Era mi trofeo favorito… ¿por qué está así? ¿Quién lo hizo?

    —William— comenzó a decir la chica— ¿tú no sabías que yo soy sonámbula y que cuando estoy así tengo una fuerza sobrenatural?

    —Paola, no estoy para bromas…

    —¿Y qué quieres que te diga? No sé por qué está eso así…

    Lucinda los miró a ambos sin comprender nada de lo que estaba pasando, Paola la miró por encima del hombro.

    —¿Eso? Era mi trofeo favorito, mi trofeo de fútbol y alguien me lo ha destrozado.

    —Pues yo no fui— dijo Paola levantando las manos.

    William miró a su prima.

    —Eh, a mí no me mires, yo no duermo en tu habitación, chavalín— dijo y se giró para volver a la cocina.

    —Ahora no ha sido nadie…— dijo el chico malhumorado.

    —¿No habrás sido tú? Seguro que es de la mierda que tienes en tu cuarto, bueno eso ya no es ni cuarto, eso es una cuadra… ¿desde cuándo te has convertido tú en un caballo?

    —Eso es una broma de mal gusto ¿sabes?

    William entonces se giró y entró de nuevo en su habitación dando un portazo. Paola se giró y volvió a la cocina donde Lucinda se tomaba un bol de leche con cereales.

    —Bonita, le tienes que decir a tu amiguito que arregle ese trofeo…

    —¿Qué amiguito?

    —Alcander, él lo hizo así.

    —¿Cómo que Alcander?

    —Sí, cuando te trajo, me asustó y cogí ese trofeo para lanzárselo a quien quiera que me encontrase y fue justo a él a quien me encontré de frente, se la lanzo y lo hizo así con una sola mano.

    —Idiota tú que se lo lanzaste sin esperar a que te dijera nada.

    —¿Y qué me va a decir? Si veo un vampiro, lo ataco, no debo la culpa de que él sea uno y que me haya podido el instinto.

    —Bueno, veré lo que puedo hacer…

    —Sólo espero que William no se ponga tipo C.S.I. a buscar huellas porque si no, la hemos cagado pero bien ¿me oíste?

    —No tiene los materiales para captar las huellas… mi padre tiene todo eso escondido.

    —Ah ¿y no se lo puede pedir?

    —No creo.

    —Ya lo veremos…

    —Mira, ponte a desayunar y no me estreses que me duele la cabeza.

    —No hubieses bebido…

    —Que sí…— dijo Lucinda para acabar la conversación.

    —Y no me des la razón como a los locos.

    —Mira que eres pesadita, eh.

    Las dos permanecieron el resto del desayuno calladas.

    

    Rebecca se encontraba en su casa, preparando el desayuno cuando recibe una llamada de un número oculto. Ella, extrañada, abrió su móvil y contestó:

    —¿Sí?

    —Hola Rebecca…— era una voz de mujer.

    —¿Quién eres?

    —Eso no importa ahora.

    —Sí que importa…

    —¡Cállate! Sabemos muchas cosas sobre ti, querida mía.

    —¿Sobre mí?

    —Sí, sabemos muchos secretos que no has contado en tu vida y que sin embargo podrían salir a la luz si no colaboras con nosotros.

    —¿Qué queréis de mí?

    —Muy fácil, rapta a Lucinda y entrégasela a Seth.

    Rebecca abrió los ojos sorprendida.

    —¿Cómo? Eso jamás, no pienso hacer una cosa así.

    —¿Acaso quieres que tus secretos salgan a la luz?

    —No podéis amenazarme de esa forma.

    —Claro que podemos… rapta a Lucinda y tráenosla.

    —Jamás pienso hacer eso. Decid lo que queráis de mí, no pienso hacer lo que me decís.

    —Muy bien, tú lo has querido.

    Sin decir más, colgaron. Rebecca miró su móvil, asustada. Iban a publicar su secreto, un secreto del cual se arrepentía todos los días de su vida. Se sentó en una silla porque se sintió sin fuerzas de repente.

    Las manos le temblaban a causa del miedo y se obligó a relajarse. Tenía que relajarse.

    Pero ¿cómo se habían enterado de su secreto? No podían haberse enterado por casualidad, solo ella sabía lo que pasó aquella noche, nadie más lo sabía. Debía solucionar su problema antes de que todos se enteraran de lo que había pasado.

    Aún con el cuerpo tembloroso, se levantó para cambiarse pero antes decidió darse una ducha.

    Mientras se duchaba, volvió a revivir aquel día en su mente. Se miró las manos y las vio llenas de sangre. Comenzó a llorar y se llevó las manos a la cabeza intentando apartar aquellas imágenes de su mente. Sin poderlo evitar se quedó de rodillas en la bañera mientras el agua le caía encima.

    

    Esa noche, Aldana salió a vigilar por los lugares por si alguno de los secuaces de Seth se decidiese a atacar.

    Se dirigía al parque cuando oyó una discusión y a continuación una sesión de golpes sin tregua alguna. Rápidamente se dirigió al lugar donde se producía la pelea y volvió a ver al chico de pelo oscuro del antro. El cazador al que salvó peleando con un vampiro.

    El joven estaba justo debajo del vampiro e intentaba quitárselo de encima a puñetazo limpio.

    Aldana, entonces, se acercó rápidamente y le clavó la estaca al vampiro a la altura del corazón sin sacarla. Después lo cortó en pedazos y quemó todos los trozos. El joven la miró, estaba enfadado.

    —Yo podía solo, no hacía falta que me ayudaras.

    —Si no te ayudaba podrían haberte matado.

    —Ya claro, ¿acaso tú no eres uno de ellos? Tienes la piel fría y marmórea como ellos. ¿Cómo sé que ahora mismo no me matarás y que mataste a ese vampiro para poder degustarme?

    —Yo no soy como ellos… puede que me parezca pero no soy como ellos, no me alimento de sangre humana directamente del cuerpo— trató de explicar ella.

    El joven no le hizo caso y se levantó.

    —Si vas a matarme, hazlo ya, no entiendo a qué viene tanta excusa barata.

    —¿Se puede saber qué te pasa? Te acabo de decir que yo no me alimento de sangre humana del mismo cuerpo.

    —¿Y de qué te alimentas entonces?

    —Compro sangre donada.

    —Ya, claro…

    El chico se giró para marcharse y ella lo agarró del brazo.

    —Odio que me dejen con una conversación a mitad.

    —Para mí, la conversación ha acabado. Yo mismo quería matar a ese vampiro.

    —¿Por qué?

    —Porque mató a mí mejor amigo hace dos días.

    —Oh, vaya, no lo sabía.

    —Nunca sabes nada— dijo apartándose de ella— déjame en paz…

    Entonces, el chico se marchó de allí dejando a Aldana allí, en medio del parque, cerca de las cenizas de un vampiro que había matado al mejor amigo de aquel chico.

    Después de ver cómo volaban las cenizas, se fue de allí.

    

    Ireana esta acostada con Seth en la cama y ella le pasaba un dedo juguetón al torso desnudo de él.

    —Seth, debería aparecer ya delante de Alcander ¿no crees? Quiero matarle…

    —Aún no estás preparada…

    —Llevo años preparándome, no me puedes repetir la misma excusa.

    —Ya te he dicho que aún no, no insistas. Además quiero planearlo todo bien para que salga perfecto.

    —¿Y qué tienes pensado?

    —Bueno, viendo que lo de Rebecca no ha funcionado, me propongo ir a por los demás. Descubriré los secretos más oscuros de todos y cada uno de ellos para utilizarlos en su contra.

    —Eres muy perverso, cariño.

    —Lo sé, por eso no quiero que te encuentres con Alcander aún, primero debo acabar con la hija de Jackson. Pagará por lo que hizo.

    —Seth, Katelin no va a volver, debes olvidarla.

    —Sí pero debo acabar con esos cazadores y sobretodo acabar con Jackson. Nadie me arrebata lo que es mío.

    —Yo puedo ayudarte, ya viste que se me da muy bien investigar, sin mis averiguaciones, no hubiésemos podido llamar a Rebecca para amenazarla.

    —Muy bien, empezarás por los cazadores jóvenes, averigua todo lo que puedas sobre ellos… y si es de esa mocosa a la que quiero matar, mucho mejor.

    —Por ti lo que sea, mi señor.

    Ireana comenzó a besarlo de nuevo y volvieron a dejarse llevar por la pasión.

    

    Las chicas volvieron a sus trabajos al día siguiente. Lucinda se llevó su estaca por si acaso apareciera algún vampiro pero ese día fue bastante tranquilo.

    Paola también volvió a su trabajo y también se llevó su estaca.

    Las estacas de cada cazador eran únicas. Todas tenían motivos labrados en la parte de arriba, algunos tenían su nombre, otros simples dibujos y otros tanto una cosa como la otra.

    Los mismo pasaba con las espadas aunque estás solo podían utilizarse por la noche puesto que si las usaban de día sería peligroso.

    Los días pasaron con bastante tranquilidad durante al menos dos semanas. Días en los que a pesar de la precaución que tomaban, nada sucedía con respecto a los vampiros y eso les provocaba temor porque Seth estaría planeando un ataque por todo lo alto.

    Un día, Lucinda salió de noche junto con Paola a examinar todo el lugar. Llegaron hasta un callejón sin salida donde oyeron llantos. Ambas se miraron y decidieron entrar en él. Con sus linternas iluminaron el lugar y vieron un pequeño bulto envuelto en mantas y a un vampiro cogiéndolo. Los llantos pertenecían a un bebé y el vampiro iba a tomar la sangre de ese pequeño.

    Rápidamente, Lucinda y Paola se prepararon para el ataque, sacando cada una sus espadas. Se separaron para que una despistara al vampiro y la otra lo atacara. El llanto del bebé se incrementó y Lucinda se despistó.

    —¡Lucinda! ¡El vampiro va a por ti!— gritó Paola.

    La joven miró al frente y vio al vampiro frente a sí, ya casi lo tenía encima así que le cortó la cabeza. Una vez cortada, Paola se acercó y comenzó a cortar en pedazos al vampiro. Lucinda, mientras, se acercó al bebé y lo cogió el brazos.

    —Ya está, pequeño, ese hombre malo no volverá a hacerte daño… ya, ya…— le decía la joven para calmarlo.

    —Eso, cálmalo porque me está dando dolor de cabeza con solo escucharlo.

    —Deberíamos buscar a su madre.

    Paola miró hacia un lado donde había otro bulto.

    —Creo que no hace falta buscarla, ese vampiro la ha matado.

    Lucinda miró el bulto e lo iluminó con su linterna. Se trataba de una hermosa mujer de cabellos castaños, aún tenía un poco de sangre corriendo por su cuello y por otros lugares donde el vampiro la había mordido.

    —Pobre bebé…— dijo Lucinda.

    —Lucinda, el niño tiene sangre…

    La joven miró la mantita la cual estaba manchada de sangre, la apartó y vio una herida en una de sus piernas.

    —Vamos, rápido…

    Las dos jóvenes se pusieron en marcha y corrieron hacia la casa de Lucinda donde se encontraba Rebecca.

    —¡Rebecca! Necesitamos tu ayuda.

    —¿Qué sucede?

    —Acabamos de salvar a este bebé pero tiene una herida en la pierna. Su madre ya estaba muerta y el vampiro quería tomar la sangre de este pequeño.

    —Que por cierto no ha dejado de berrear… me da pena por la herida pero por Dios, que dolor de cabeza— se quejó Paola— voy a la cocina a por una aspirina.

    Dicho esto, Paola entró en la cocina y Lucinda y Rebecca fueron a la habitación de la primera para que Rebecca lo curara.

    —Se pondrá bien ¿verdad?

    —Eso espero…

    Rebecca curó al niño y le vendó la pierna para que los puntos que le había dado no se infectaran.

    —Tiene hambre.

    —Lucinda, no puedes quedarte con este niño, hay que avisar a la policía.

    —No, lo cuidaré hasta que se cure. Rebecca, por favor, ve a una farmacia y compra leche para bebé y también necesito pañales.

    —Esto es una locura, tu padre se enfadará cuando vea al bebé.

    —Que se enfade cuanto quiera, pienso cuidar de este bebé.

    —Muy bien pero que conste que yo no soy partícipe de esto.

    —De acuerdo.

    Rebecca salió de allí dejando a Lucinda con el bebé.

    —No te preocupes, pequeño, buscaré a tu padre, te lo prometo… aunque no sé cómo, la verdad.

    La joven acarició suavemente al niño y vio que del cuello de este pendía una cadena con una plaquita. Se llamaba Javier y apenas tenía tres meses de vida. Comenzaría buscando por ahí, por la fecha y ya luego encontraría al padre.


    
      Rebecca volvió a la casa al mismo tiempo que volvían Jackson y William. Los dos al verla cargada con una bolsa de pañales y una bolsa de farmacia se extrañaron y se acercaron a ella.

      —Rebecca— dijo Jackson, esta, sorprendida, se giró y los miró de frente— ¿se puede saber qué haces con una bolsa de pañales y esa bolsa?

      —Lucinda y Paola encontraron a una mujer a la que mató un vampiro y junto a ella encontraron al bebé, estaba herido y lo trajeron para que lo curara.

      —Aún así no entiendo por qué compraste una bolsa de pañales, lo que debemos hacer es llamar a la policía.

      —Bueno… eso se lo tienes que decir a tu hija, yo no sé nada, yo simplemente he curado a ese bebé y ella me mandó por pañales y leche.

      Jackson entró en la casa.

      —Lucinda… ven un momento.

      La joven bajó con el bebé en brazos, acababa de quedarse dormido.

      —¿Qué pasa, papá?

      —Rebecca me contó que encontrasteis a un bebé con su madre muerta y veo que era cierto.

      —Sí ¿y?

      —Que hay que llamar a la policía para comunicarlo.

      —No.

      Jackson la miró fijamente con el ceño fruncido.

      —¿Cómo?

      —Que no voy a llamar a la policía.

      —¿Acaso quieres quedarte con el niño?

      —Sí, hasta que se cure y yo misma encuentre a su padre.

      —Hija, no puedes hacer eso.

      —Sí que puedo, no voy a dejar a este bebé en manos de la policía.

      —Lucinda…

      —No papá, no insistas.

      —¡Maldita sea! ¡Ahora mismo vas a llamar a la policía para decirles que has encontrado a un bebé junto al cadáver de su madre!

      El bebé se despertó sobresaltado y comenzó a llorar.

      —¡Mira lo que has hecho! Además ¿qué les voy a decir? ¿Qué la mujer fue atacada por un vampiro y que iban a hacer lo mismo con este bebé? No puedo hacer eso, tú misma has dicho que no podemos decir que somos cazadores y que cazamos vampiros. Ya, ya, Javi, no llores… te ha asustado… Rebecca, prepara la leche para el bebé. Tiene hambre.

      Rebecca se fue a la cocina donde Paola estaba tomándose un refresco.

      —Lucinda va a sacar a Jackson del mundo. ¿Oíste la discusión?

      —Claro que la oí— dijo Paola— Lucinda está loca, no puede quedarse con ese bebé. El padre puede estar buscándolo en este momento.

      —Dice que lo va a buscar ella misma pero lo que no sé es cómo lo hará.

      Las dos se quedaron calladas por un rato en el que Rebecca preparó la leche para el bebé. También había comprado un biberón para poder dársela. Cuando ya lo tuvo preparado, salió con el biberón en la mano.

      —¿Has mirado la temperatura?— preguntó Lucinda.

      —Sí, está a la temperatura adecuada.

      —Gracias Rebecca.

      Jackson las miró a ambas, enfadado.

      —Esto no puede ser, Lucinda, ese bebé no puede quedarse aquí, hay que buscar al padre y las mejores personas para eso es la policía.

      La joven no contestó y comenzó a darle el biberón al bebé. Después de dárselo, le dio unos golpecitos en la espalda para que eructara y finalmente lo durmió.

      —Voy a necesitar una cunita o algo para que el niño duerma.

      —Miraré en el garaje a ver si encuentro algo— dijo William saliendo de allí.

      Jackson se acercó a su hija y se arrodilló frente a ella que estaba sentada en el sofá.

      —Lucinda, mírame— la joven le hizo caso y lo miró— este bebé no puede permanecer con nosotros, los vampiros podrían venir y beber su sangre. Somos muchos y no puedo cuidar de todos, llama a la policía.

      —Papá, sé que lo haces por el bien de este niño pero yo lo cuidaré, yo me encargaré de encontrar a su padre.

      —Pero hija…

      —No insistas, papá… si no quieres a este bebé, me iré a casa de Paola.

      —¡Eh!— replicó la aludida saliendo de la cocina— ¿a quién has pedido permiso?

      —Tú te estás quedando aquí, te puedo dejar mi habitación.

      —Hija— dijo Jackson— yo no te estoy echando de casa, es solo que cuidar de un niño es mucho trabajo.

      —¿Te crees que no lo sé? Trabajo en una guardería donde hay niños que pasan más tiempo conmigo que con sus padres. Sé cuidarlo…

      —Lucinda, sólo tienes diecinueve años, es normal que me ponga así.

      —Tengo diecinueve años, ya pasé los dieciocho, soy mayor de edad, papá, no soy la niña chica que era hace unos años, he madurado. Sé que te preocupas por mí y por mi vida pero sé lo que me hago, déjame cuidar de este bebé para demostrártelo.

      Jackson permaneció unos minutos callado, bajo la atenta mirada de su hija, Rebecca y Paola. Levantó la mirada hacia Lucinda.

      —De acuerdo, pero te pones a buscar a su padre cuanto antes ¿entendido?

      Lucinda sonrió.

      —Entendido, por suerte, el niño tiene esta plaquita con su nombre y la fecha de nacimiento. Puedo empezar por ahí.

      —Me parece bien, si quieres que te ayude…

      —No, puedo buscarlo sola pero si quieres… puedes cogerlo en tus brazos.

      Jackson la miró sin saber qué hacer, luego ella le tendió el bebé entre sus brazos y pudo ver al bebé dormido.

      —Me recuerda a ti— dijo Jackson a su hija— tan pequeñita y frágil que temía hasta cogerte.

      Lucinda sonrió sin dejar de mirar al bebé.

      —Es un bebé muy bonito…

      Al momento vino William portando una cuna de madera. Jackson al oírlo se giró y sonrió.

      —Vaya, no me acordaba de que aún guardaba tu cuna en el garaje.

      Era una preciosa cuna de madera tallada, llena de dibujos infantiles.

      —La llevaré arriba porque parece que el viejo cascarrabias acepta al niño— dijo William sonriendo al ver a Jackson con el bebé en brazos.

      —Sí, déjala en mi habitación— dijo Lucinda— gracias por encontrarla, William.

      —De nada, mujer, para eso estamos.

      William llevó la cuna a la habitación de Lucinda en lo que ella cogía al bebé para que descansara en la cuna. Subió las escaleras y lo depositó en la cuna recién limpiada por William y lo dejó allí tapándolo con una manta. Rápidamente se metió en su ordenador para comenzar con la búsqueda del padre de Javier.

      Se metió en una página donde estaban todos los registros de nacimiento y puso la fecha en la que había nacido el niño y el lugar donde nació. Tras un rápido vistazo vio que el niño no se encontraba en la lista.

      —Que extraño, se supone que este niño debería estar registrado en algún sitio…— murmuró para sí— buscaré en las ciudades de los alrededores a ver si encuentro algo.

      Repitió la búsqueda por los registros de las ciudades colindantes a la que ella vivía pero tampoco aparecía el nombre del niño por ninguna parte y menos en esa fecha de nacimiento.

      La joven frunció el ceño, extrañada. ¿Acaso el niño no estaba registrado en ningún sitio? ¿O quizás esté registrado con otro nombre? No, no podía estar registrado con otro nombre y si es así ¿por qué? ¿Qué tenían que ocultar la familia de ese niño?

      Lucinda se levantó y se acercó a la cuna donde el niño dormía plácidamente y le cogió una manita con delicadeza. El niño apretó uno de los dedos de ella con su mano. Ella sonrió.

      —No te preocupes, Javier, encontraré a tu padre aunque sea lo último que haga, te lo prometo.

      Después de eso, la joven se cambió y se puso el pijama, bajó el edredón y se acostó a dormir. Se había quedado profundamente dormida. A media noche, unos ruidos en la ventana la sobresaltaron. Se sentó y miró hacia la ventana que en ese momento se abría dando paso a una sombra.

      Lucinda, asustada, encendió la luz y se encontró a Alcander mirándola.

      —Alcander, que susto…— dijo la chica llevándose una mano al corazón que latía muy fuerte.

      —Lo siento, no quise asustarte…

      La joven se levantó y se acercó a la cuna al oír unos gemidos. Alcander miró la cuna sin comprender nada.

      —Casi despiertas a Javi…— dijo Lucinda.

      —¿Javi?

      —Sí, es un bebé, lo encontramos cuando un vampiro intentaba tomar su sangre. Le salvamos a él pero no pudimos salvar a su madre. Ahora estoy buscando a su padre aunque no aparece ningún Javier en los registros.

      —Entiendo…

      El bebé comenzó a llorar, reclamando atención, así que Lucinda se acercó y lo cogió en brazos.

      —Ya, ya… ya sé que es hora del biberón pero déjame ir a prepararlo…— miró a Alcander y le dijo— voy abajo a prepararle un biberón, enseguida vuelvo y te lo explico con calma, no te muevas de aquí.

      —De acuerdo.

      La joven salió de la habitación con el niño en brazos dejando a Alcander allí solo. Él se sentó en la cama a esperar y al rato volvió ella dándole el biberón al niño.

      —Perdona por haberme ido así pero el bebé tenía que tomarse el biberón.

      —No te preocupes… ahora me gustaría que me explicaras bien eso de que un vampiro atacó a la madre del bebé y luego quería beberse la sangre de él.

      —Es tal y como lo dices, yo estaba con Paola dando un rodeo para hacer guardia cuando oímos un llanto, nos acercamos y vimos al vampiro sobre el bebé, lo atacamos y lo matamos, luego nos dimos cuenta de que la madre estaba muerta. Paola se percató de que Javier tenía sangre y vimos una herida en una de sus piernas así que lo traje aquí. Pienso cuidarlo hasta que encuentre al padre.

      —¿Y ya has empezado a buscarlo?

      —Sí pero es que miré en Internet los registros de los bebé nacidos en la fecha en que nació Javier y no hay ningún niño con ese nombre. Es muy extraño…

      —Puede ser extranjero.

      —Sí pero aún así, habría un registro de que la familia llegó a la ciudad o algo pero es que no hay nada de nada, como si este niño no existiese.

      —¿Quieres que te ayude a averiguar algo?

      —Me serías de gran ayuda.

      —Veré lo que puedo averiguar en la calle.

      El niño miró a Alcander y sonrió. Este lo miró con el ceño fruncido. Lucinda miró tanto a uno como a otro y sonrió. El niño levantó los brazos hacia Alcander.

      —Creo que quiere que los cojas.

      —¿Cogerlo? Eh… no sé…

      —No pasará nada, anda, cógelo…

      Alcander cogió al niño con cierto temor y Lucinda se lo tendió. Él lo meció suavemente y el niño reía, al parecer, contento. Lucinda lo miró y de repente se imaginó que ese niño era de ellos dos.

      Rápidamente apartó esos pensamientos de la mente. ¿Qué le estaba pasando? ¿Acaso comenzaba a sentir algo por él? No, imposible, ella no era de esas chicas que veían a un tipo con un bebé y caían rendidas.

      No.

      Además que por mucho que ella soñara, Alcander era medio vampiro y ya sabía varias historias de mujer que han sido violadas por vampiros y estas quedaban embarazadas para morir a manos de esos bebés vampiros.

      —Lucinda, ¿estás bien?— le preguntó Alcander al verla ausente.

      —¿Eh? No, nada, solo estaba pensando en que Seth no planea ningún ataque hacia mí y me preocupa.

      —La verdad que a mí también me preocupa, hace muchos meses que no ataca contra la Hermandad… Vaya, parece que Javier se ha dormido.

      —Déjalo en la cuna y tápale.

      Alcander lo hizo bajo la atenta mirada de Lucinda la cual le miraba el trasero. Dios, se estaba comportando como una adolescente y ya ella era una mujer. Se giró bruscamente y tropezó con la silla de la mesa del ordenador.

      Alcander, entonces, la sujetó cogiéndola de la cintura. Ella giró la cabeza para mirarlo y sintió que el corazón se le salía del pecho. Los ojos color miel de él la cautivaron al instante.

      —¿Estás bien?— le preguntó él sentándola en la cama.

      —Sí, solo fue un tropiezo tonto.

      —¿Estás segura?

      —De verdad que estoy bien.

      —Entonces será mejor que me marche. Podrían venir a la habitación.

      —Sí…

      Alcander se acercó a la ventana y Lucinda de repente se acordó de una cosa.

      —Alcander…

      Él la miró por encima del hombro.

      —Dime.

      —¿Dije muchas boberías cuando me emborraché?

      Alcander meditó y luego sonrió.

      —Alguna que otra tontería dijiste pero hubo una en cuestión que me hizo mucha gracia.

      La joven lo miró, sorprendida.

      —¿Qué dije?

      —Que yo estaba muy bueno.

      Lucinda abrió los ojos, sorprendida, y él, sin dejar de sonreír, saltó por la ventana. Ella se dio en la frente con la mano.

      —Lucinda, eres idiota, solo se te ocurre a ti emborracharte y decir esas cosas. A partir de hoy ni una copa más…— se dijo a sí misma.

    


    
      
    


    
      Seth se hallaba en su despacho cuando tocaron en la puerta.

      —Adelante…

      La puerta se abrió y entró Ireana, vestida de un modo muy sensual para llamar la atención de Seth y que hicieran el amor de nuevo. Llevaba un vestido que apenas le cubría y unos zapatos de tacón bastante altos.

      Se sentó frente a Seth y sonrió.

      —He descubierto algunas cosas.

      —¿Qué has descubierto?

      —Bueno, el primo de la tal Lucinda, William, era un gran jugador de fútbol hasta que un día descubrieron que se dopaba y lo echaron del equipo. Y la amiga de ella, Paola creo que se llama…— dijo haciendo memoria— sí, a ella la violaron en su trabajo. Por lo visto trabaja en un hotel y un cliente se propasó con ella, violándola.

      Seth se llevó una mano a la barbilla, pensativo.

      —Interesante… llamaremos primero al primo y si no conseguimos nada, probaremos con la chica, no creo que se pueda negar después de saber ese oscuro secreto.

      Ireana sonrió.

      —Lo haremos más tarde, ahora me gustaría que pasáramos un rato los dos solos y olvidarnos de todo ¿qué te parece?

      Seth sonrió levemente.

      —Me parece perfecto.

      Ireana, entonces, se levantó y se acercó a Seth para besarlo y se sentó a horcajadas sobre él sin dejar de besarlo en los labios.

      

      Unos días más tarde, William se encontraba en el parque haciendo una ronda cuando llamaron a su móvil.

      —¿Sí?

      —Hola, William— dijo una voz de mujer.

      El chico miró extrañado el móvil y vio que llamaban de un número oculto.

      —¿Quién eres?

      —Eso no importa ahora…— hubo unos minutos de silencio y luego la voz dijo— sabemos muchas cosas sobre ti…

      —¿Sobre mí? Si ni siquiera sé quién eres como vas a saber cosas sobre mí…

      —Sabemos lo del dopaje…

      William se quedó perplejo al oír esas palabras. ¿Cómo podían saberlo? Nadie sabía su mayor secreto, excepto el entrenador del equipo.

      —¿Cómo te has enterado de eso?

      —Eso tampoco importa, lo que te interesa, si no quieres que revelemos tu secreto, es que raptes a tu prima y se la entregues a Seth.

      —¿Qué? ¡Ni loco! Prefiero que se enteren de eso antes que entregarle a mi prima a ese malnacido de Seth.

      —Espero que estés muy seguro de tus palabras porque pronto saldrán a la luz todos tus secretos.

      —Me importa tres pimientos y un caracol que cuentes mi secreto, al menos mi alma estará tranquila por no haber entregado a mi prima a un vampiro que la quiere muerta.

      —Tú lo has querido…

      Sin decir más, colgaron. Iban a contar su secreto pero en ese momento no le importaba, nunca entregaría a su prima a Seth. Era sangre de su sangre y no se puede traicionar a la familia. Guardó su móvil y siguió con la ronda aunque sus pensamientos estaban muy lejos de allí.

      

      Alcander se encontraba en el salón con un bloc de dibujo nuevo haciendo un nuevo dibujo.

      Aldana al verlo tan concentrado se acercó y vio que dibujaba a una joven con un bebé en brazos.

      —¿Dibujando otra vez a Ireana?

      —No, la de este dibujo es Lucinda.

      —¿Lucinda? ¿Cómo puedes diferenciarlas en los dibujos si son exactamente iguales las dos?

      —No son completamente iguales. Lucinda tiene un lunar pequeño en el pómulo, cerca del ojo ¿ves? En cambio, Ireana no lo tiene.

      —¿Quién se va a fijar en un lunar?

      —Yo. Además, tengo la firme sensación de que Lucinda es una descendiente de la familia de Ireana.

      —¿Cómo piensas averiguarlo? Porque lo que dices no tiene lógica. Ireana solo tenía una hermana.

      —Empezaré por ahí, recuerda que el padre de ella, Angus, era muy famoso en aquella época, podremos encontrar la descendencia que dejaron.

      —Pero Alcander, ¿por qué quieres saber esto? Además ¿por qué la has dibujado con un bebé en brazos?

      —Es un niño que encontró junto al cadáver de una mujer y ahora está buscando a su padre. La madre fue atacada por un vampiro. Y quiero saberlo porque siempre me he sentido ligado a la familia de Ireana, necesito saber que Lucinda es una descendiente.

      —¿Acaso quieres casarte con ella porque se parece a Ireana y así compensas lo que te hizo Seth?— preguntó Aldana cruzándose de brazos.

      —¿Qué quieres decir?

      —Que desde que viste a Lucinda te has vuelto como loco otra vez con todo lo de Ireana. Mírate, si ya hasta haces dibujos de Lucinda. Hay cosas más importantes por las que hay que preocuparse, no sé si recuerdas que Seth es nuestro enemigo y que nos quiere en pedacitos y hechos cenizas.

      —¿Se puede saber qué te pasa? ¿A qué viene ese malhumor ahora? Que yo sepa no te he hecho nada.

      —Es que estoy harta de verte sufriendo por Ireana, ella no te quería como te mereces. Hala, ya lo he dicho…

      —¿Eso es lo que piensas, realmente?

      —Es lo que veía, soy tu mejor amiga y estaba viendo el error que cometías. Yo presentía que ella no estaba destinada para ti, que te merecías a alguien mejor pero me callé porque sabía que tú lo hubieses dado todo por Ireana. Ojalá un hombre hubiese sentido eso por mí pero él nunca me quiso. Ya viste en los que nos ha convertido. Me iba a casar con él y ahora me encuentro convertida en un medio vampiro, inmortal, que bebe sangre pero que posee una parte de su alma. Hubiese preferido morir aquella noche que me mordió.

      —Aldana, sé cómo te sientes pero tú conocías como era Seth.

      —Creí conocerlo, creí ver algo en él, algo de bondad en cómo me miraba y todo ¿para qué? Para acabar siendo lo que soy.

      —No lo elegimos…

      —A veces deseo acudir a la Señora para ver si me puede devolver mi alma pero temo tanto a la muerte. Además que no tengo por quién luchar en esta vida, solo deseo vengarme de Seth y ya después si tengo que morir, lo haré pero no quiero morir sin ver las cenizas de él en mis propias manos.

      ¿Te has dado cuenta de que la venganza nos corroe por dentro cada vez más?

      —Sí me he dado cuenta pero he seguido adelante solo por ver a Seth muerto y créeme, lo conseguiré, conseguiré ver las cenizas de ese malnacido en mis manos. Yo al menos estoy centrada en eso y no ando pensando en el pasado como lo estás haciendo tú. Ireana ya no está y Lucinda no es Ireana, no pretendas que la chica sea como Ireana porque entonces la convertirás en una auténtica arpía y Lucinda es mucho mejor persona que ella. Si es descendiente de la familia de Ireana me alegraría saber que es descendiente directa de Samanta.

      —¿Qué te hizo Ireana para que pienses así de ella?

      —¿No te dabas cuentas de sus celos? ¿De qué intento romper nuestra amistad? ¿Acaso estabas tan ciego como para verlo?

      —Aldana, déjalo, por favor, odio discutir contigo, además, ¿por qué estás así?

      —¡Porque tal día como hoy, hace dos siglos hubiera sido mi boda!

      La joven se dio la vuelta dispuesta a salir.

      —Lo siento, Aldana, no me acordaba.

      —No te preocupes, si es que soy idiota, lamentarme por una fecha maldita para mí.

      —Es normal que te sientas así.

      —Olvídalo, no hagas caso de todo lo que he dicho. Además, ese dibujo es uno de los mejores que has hecho…

      —Quiero regalárselo para que cuando encuentre al padre del niño, ella tengo un recuerdo.

      Aldana sonrió levemente.

      —Es un bonito gesto por tu parte.

      —¿Sabes? Lo tuve entre mis brazos y ese niño me sonrió.

      —Seguro que si hubiese sido una niña la hubieras conquistado. Ya sabes que nosotros atraemos a nuestras “presas” por así decirlo, que con una mirada ya los conquistamos.

      El joven se quedó pensativo unos instantes. Cuando le dejó al niño, la joven estuvo un rato como ausente mirándolo y luego cuando tropezó que lo miró fijamente a los ojos. ¿Acaso ella se estaba fijando en él sin darse cuenta?

      Si eso sería así, no tendría más remedio que poner distancia. No podía dejar que ella se enamorara de él y más siendo él medio vampiro. La sangre de Lucinda era muy tentadora y no quería hacerle daño a una persona que no le temía a pesar de saber lo que él es.

      —¿Sucede algo?

      —Las personas a las que conquistamos con una sola mirada ¿lo podemos hacer sin darnos cuenta?

      —Hay una alta probabilidad ya que al ser vampiro nos mueve más el instinto que la razón ¿es que acaso…?

      —No lo sé, vi un comportamiento extraño cuando estábamos con el bebé… como si estuviese ausente pero no dejaba de mirarme. Y luego me miró una de las veces a los ojos fijamente.

      —Alcander, ¿sabes que eso supone un problema?

      —¿Por qué?

      —La has conquistado.

      —¿Tendré que morderla?

      —No… tu uso de razón es algo mayor que tu instinto pero a veces el instinto aflora como en este momento aunque si sabes usar la razón no tiene por qué pasar nada.

      —Maldito instinto…— murmuró malhumorado el joven.

      —Puede que la hayas conquistado pero no de la forma en que ella te entregue su vida sino que la hayas conquistado por cómo eres.

      —Pero es que ella no debe enamorarse de un vampiro.

      —Alcander, tranquilo, son sólo suposiciones. No hay nada claro en esto, a lo mejor fueron imaginaciones tuyas.

      —Eso espero, no me gustaría tener que romper la amistad que tengo con ella.

      —No adelantes acontecimientos y sigue dibujando, anda. Voy a ver si me entero de algo en el antro.

      —De acuerdo…

      La joven se fue y él siguió dibujando aún con las palabras de su amiga en la cabeza.

      

      Lucinda se levantó temprano a llamar a la guardería para decir que no iba a ir ese día, el bebé apenas la dejaba dormir un par de horas seguidas y la casa estaba hecha un desastre porque Paola había vuelto al trabajo y pronto volvería a su casa.

      Después estaba el tema de que no encontraba nada de nada acerca del padre del niño. Tenía que encontrarlo, ella nunca dejaba una promesa sin cumplir.

      En esos días, Lucinda había encontrado varias cosas de cuando ella era bebé como un parque para jugar y varios juguetes, así que puso al niño en el parque y ella comenzó a limpiar.

      Se encontraba limpiando la cocina cuando oyó romperse un cristal. El ruido se produjo en el salón donde se encontraba el bebé. Rápidamente, corrió hacia allí y oyó a Javier llorar mientras una vampiresa lo cogía en brazos dispuesta a llevárselo.

      —¡Déjalo!— gritó Lucinda sacando su estaca lista para atacar.

      La vampiresa la miró fijamente, sonriendo con malicia y enarcando una ceja.

      —Que ingenua si crees que lo voy a dejar. Llevamos tiempo buscando a este niño y no pienso quedarme sin ser la amante de mi señor.

      —¿Cómo que lleváis tiempo buscándolo? ¿Qué significa todo esto?

      —Querida, los padres de este niño descubrieron nuestra existencia y ahora nosotros queremos cobrarnos la deuda.

      Lucinda no podía pensar en ese momento en las palabras de la vampiresa, debía actuar, Javier lloraba y debía consolarlo.

      —No te lo vas a llevar.

      Lucinda soltó su estaca y buscó su espada pero estaba muy lejos de su alcance. Se encontraba al otro lado del salón, justo detrás de la vampiresa. Sin saber muy bien lo que hacía corrió hacia allí en dirección a su espada pero la vampiresa se lo impidió, empujándola.

      —¿Acaso tú me lo impedirás? Ni siquiera eres capaz de enfrentarte a mí como una auténtica cazadora.

      La joven con la respiración alterada, miró a la vampiresa con odio así que volvió a levantarse con la estaca y la atacó sin piedad aún sabiendo que podría poner al niño en peligro pero era eso o dejar que se lo llevase.

      Se acercó y clavó la estaca en la vampiresa. Esta dio un grito ensordecedor y lanzó al niño lejos, si no era para ella tampoco lo sería para la cazadora.

      Lucinda se giró bruscamente y corrió a coger al niño. Cuando lo cogió, lo protegió con sus brazos y ella cayó al suelo. Notó que se daba contra algo y caía al suelo sin soltar al niño. Con la vista nublada pudo ver una sombra delante de ella que se encargaba de matar a la vampiresa.

      Después de eso, todo se tornó oscuro y ni siquiera el llanto del niño la sacó de aquel vacío.

    


    
      
    


    
      La cabeza le dolía bastante, oyó una voz cerca pero a la vez parecía tan lejana que no supo distinguir a quien pertenecía. Lentamente abrió los ojos. Primero miró a sus brazos que sujetaban a Javier firmemente, luego desvió la mirada hacia un lado y se encontró con Alcander.

      —Lucinda… al fin abres los ojos.

      —Umm, mi… cabeza…

      —Te has dado un buen golpe, suelta a Javier, anda.

      —No… la… vampiresa…

      —Ya no temas, está muerta— dijo Alcander cogiendo al niño y colocándolo en el parque.

      Luego se acercó a Lucinda, la cogió en brazos y la dejó en el sofá.

      —Javi… está… está…

      —Ya, está llorando pero no puedo dejarte así, debe verte un médico, te diste muy fuerte contra la mesa.

      —Javi…— dijo ella y se llevó una mano a la cabeza.

      Alcander cerró los ojos e inspiró el olor de la sangre. Abrió los ojos rápidamente y cogió a Javier para sacarlo de allí y calmarlo.

      —Lucinda…— dijo mirándola pero esta había perdido nuevamente el conocimiento— Dios, Lucinda…

      Alcander se acercó a la joven con el bebé en brazos que no dejaba de llorar. Debía avisar a alguien pero ¿a quién? Ya lo tenía, avisaría a Paola, ella puede ayudarlo. El joven rebuscó en los bolsillos del pantalón de Lucinda y encontró el móvil de está, buscó el número de Paola y la llamó.

      

      Paola estaba en su hora de descanso cuando su móvil sonó. Era Lucinda, qué raro.

      —¿Sí?

      —Paola, soy Alcander.

      —¿Alcander? ¿Qué haces con el móvil de mi amiga?

      —Es urgente que vengas a la casa, hubo un ataque de una vampiresa, conseguí matarla pero Lucinda se dio un fuerte golpe en la cabeza, no reacciona y tiene sangre.

      —¡¿Qué?!— Exclamó Paola— ya voy para allá, ¿le pasó algo al bebé?

      —No está aquí conmigo, aunque no para de llorar.

      —En unos minutos estoy ahí, aguarda.

      La joven colgó y salió del lugar sin avisar a nadie, no podía detenerse a dar explicaciones. En unos minutos se puso en la casa de su amiga y vio el cristal del salón roto y la puerta abierta. Entró y se dirigió al salón donde Alcander intentaba calmar a Javier y a la vez ver el estado de Lucinda.

      Paola se acercó rápidamente a su amiga.

      —Lucinda, contesta, amiga, abre los ojos.

      —Ya lo he intentado— dijo Alcander— pero no contesta.

      —Alcander, debo avisar a Rebecca, siento ser tan brusca pero debes marcharte.

      —¿Y el bebé? Está asustado, Lucinda lo protegió de la vampiresa.

      —Intenta calmarlo en lo que llamo a Rebecca, por favor.

      —De acuerdo.

      Paola corrió a llamar a Rebecca y Alcander meció al niño para calmarlo, le cambió el pañal y siguió meciéndole cantándole una nana que le cantaban a él cuando era pequeño. El niño se calmó y se quedó profundamente dormido. Paola volvió al cabo de unos minutos con unos pañuelos blancos.

      —Alcander, debes irte, Rebecca llegará de un momento a otro.

      —Por favor, Paola, infórmame de su estado, no me gusta dejarla así, Lucinda tiene mi número grabado en el móvil.

      —De acuerdo pero vete, corre.

      Alcander dejó al niño en el parque y desapareció lo más rápido que pudo.

      Luego de irse él apareció Rebecca en la casa con su maletín. Entró en el salón y se arrodilló junto al sofá.

      —¿Qué ha sucedido?

      —No sé… fue todo tan rápido— mintió Paola— cuando entré aquí, Lucinda estaba tendida en el suelo con el bebé y una vampiresa a punto de atacarlos. Lo primero que hice fue acabar con la vampiresa. Ahora estaba limpiando la sangre— dijo y se miró las manos llenas de sangre de su amiga.

      —Bien, voy a revisarle la herida.

      Rebecca le examinó la herida y le limpió toda la sangre para luego ponerle un par de puntos y vendarle la zona herida.

      —Paola, ¿no deberías estar trabajando?

      —Sí, pero vine un momento a coger una cosa cuando vi el ataque.

      —Pues puedes lavarte las manos y volver, podrían echarte.

      —Lo sé pero no podía dejar sola a Lucinda en ese estado.

      —Quédate tranquila, yo me encargo de ella, vete a trabajar.

      —Si pasa algo me llamas.

      —De acuerdo.

      Paola fue a la cocina a lavarse las manos y luego se fue a trabajar aunque con la preocupación encima. Cuando Rebecca terminó de curarla, se levantó y fue a lavarse las manos.

      Al volver, se sentó en el sillón que había al lado del sofá y miró a Lucinda.

      —Ay, Lucinda, espero que este golpe no te haya afectado más de lo normal.

      

      Por la tarde, volvió Paola antes de que llegara William y Jackson. Al entrar vio a Rebecca dándole un biberón a Javier.

      —¿Cómo sigue?

      —Aún no ha despertado.

      —¿Qué significa eso?

      —La verdad, no lo sé, si en una hora no se despierta, llamaré a una ambulancia y en el hospital que le hagan un TAC.

      —¿Un TAC?— se oyó la voz de Jackson desde la puerta de entrada.

      Rebecca y Paola se miraron y rápidamente salieron al recibidor.

      —Jackson…— murmuró Rebecca.

      Jackson vio la cara de preocupación de las dos y preguntó.

      —¿Qué pasa?

      —Se trata de Lucinda, una vampiresa la atacó aquí en la casa.

      —¿Cómo?

      —Bueno, en realidad venía a por el bebé— explicó Paola recordando las palabras de Alcander.

      —¿Qué le ha pasado a mi hija?

      —Se ha golpeado en la cabeza— dijo la joven.

      Jackson las apartó y entró en el salón. Se arrodilló junto a su hija y le cogió la mano.

      —Si no despierta, habrá que llevarla al hospital a que le hagan un TAC— dijo Rebecca.

      —¿Desde cuándo está así?

      —Desde media mañana más o menos.

      —¡Maldición!

      —Esperemos un poco a ver.

      Lucinda movió levemente la cabeza gimiendo de dolor. Todos la miraron atentos. Abrió los ojos lentamente y miró al techo, luego desvió la mirada hacia su padre.

      —Hija, al fin te despiertas ¿qué te pasó?

      —¿Eh?

      —Jackson, no la agobies, ha recibido un golpe en la cabeza y está confusa— dijo Rebecca.

      —¿Quiénes sois?— preguntó Lucinda— ¿dónde estoy?

      Todos la miraron, sorprendidos.

      —¿No nos reconoces?

      —No ¿es que tengo que conoceros?

      —Claro que sí— dijo Jackson frustrado— yo soy tu padre.

      Lucinda se llevó una mano a la cabeza dolorida.

      —Lo siento, no recuerdo nada.

      —Joder— dijo Paola— ha perdido la memoria y todo por salvar al bebé.

      Rebecca se agachó frente a Lucinda y le acarició levemente.

      —No te preocupes, es posible que sólo sea temporal, puede que en unos días recuerdes todo. Ahora descansa un poco, ¿de acuerdo?

      Lucinda asintió y cerró los ojos. Todos salieron de allí. Paola, antes de salir, cogió el móvil de su amiga.

      —¿Qué va a pasar?

      —Debemos esperar o llevarla al hospital para hacerle pruebas.

      —No, mejor esperaremos.

      —Como quieras… eres su padre.

      Mientras, Paola salió de la casa para llamar a Alcander. Buscó el número y pulsó el botón de llamar. No tuvo que esperar mucho puesto que al momento el joven contestó.

      —Alcander, soy Paola, tengo malas noticias.

      —¿Lucinda está grave?

      —Algo así, ha perdido la memoria pero puede que sea temporal.

      —¿Que ha perdido la memoria? Pero ¿cómo es posible?

      —Debido al golpe.

      —¿No reconoce a nadie, nadie?

      —A nadie, ni siquiera a su padre. Oye, te tengo que dejar, ya te llamaré si ocurre algo.

      —Vale, espero tu llamada.

      Paola colgó justo en el momento en que apareció William. Este al ver la cara de preocupación de la joven, se acercó.

      —Paola, ¿sucede algo?

      —Lucinda sufrió un ataque de una vampiresa, por salvar al bebé se llevó un golpe en la cabeza y ha perdido la memoria.

      William la miró, sorprendido.

      —¿Qué?

      —Lo que oyes, no reconoce a nadie.

      —Vaya…— dijo el chico rascándose la nuca— ¿y el niño cómo está?

      —El niño está bien.

      —Vayamos dentro, quiero ver a Lucinda.

      —Ahora estará dormida.

      —Da igual.

      Los dos entraron en la casa y se dirigieron al salón donde Lucinda dormía profundamente.

      

      Alcander después de colgar, se sentó en un sillón, frustrado. Lucinda había perdido la memoria y todo por salvar a Javier de aquella vampiresa.

      —¡Joder!— espetó dándole una patada a la mesilla que tenía delante.

      Aldana, llegó en ese momento al oír el golpe.

      —¿Sucede algo?

      —Me acaba de llamar la amiga de Lucinda, Paola.

      —¿Y?

      —Ha perdido la memoria.

      —¿La memoria? Pero ¿cómo la perdió?

      —Verás, cuando yo fui a su casa, estaba siendo atacada por una vampiresa y ya se había dado un golpe en la cabeza. Me vi obligado a llamar a Paola para que la atendiera.

      —Alcander, siento ser tan mala pero mejor así, se le podría escapar nuestra existencia, reconozco que es una buena chica pero ante todo está nuestra seguridad.

      —Ella nunca hubiera dicho nada, confiaba en ella. Debería ir a verla.

      —No te va a recordar.

      —Eso no lo sabes.

      —Oh Alcander, eres el milagro que Lucinda necesita para recuperar la memoria— Aldana puso los brazos en jarras— venga ya…

      —Eres una aguafiestas.

      —No, soy realista, no te va a reconocer… mira, paso de discutir contigo.

      —Mejor, no estoy de humor.

      —Vete a verla si quieres pero vas a perder el viaje.

      —Bah.

      Aldana se fue de allí y Alcander se llevó las manos a la cabeza. Debía verla, no sabía por qué pero su deber era verla.

      

      Lucinda abrió los ojos, se encontraba en su habitación pero no la recordaba. Se sentó mirando alrededor, confusa.

      —¿Dónde estoy?— se preguntó— ¿por qué siento este vacío en mi mente?

      Se llevó las manos a la cabeza y cerró los ojos con fuerza tratando de recordar algo.

      Fue un intento en vano, nada acudía a su mente a excepción de aquellos primeros minutos donde estaban aquellas personas que decían ser su familia.

      Mientras intentaba recordar algo más, la puerta se abrió y apareció William con una bandeja de comida. Ella retrocedió un poco al verlo acercarse porque no sabía quién era.

      —No te preocupes, Lucinda, soy tu primo William.

      —¿Mi primo?

      —Sí… somos primos por parte de tu padre. Tu padre y el mío eran hermanos.

      —¿Eran?

      —Sí, a mis padres los mataron unos vampiros. Recuerdas que somos cazadores de vampiros ¿verdad?

      La joven lo miró con una ceja enarcada.

      —¿Cazadores de vampiros?

      William, suspiró, frustrado y miró a su prima.

      —Lucinda, es imposible que hayas olvidado todo, debes acordarte de algo por mínimo que sea.

      —No recuerdo nada, de verdad, es como si mi mente estuviese vacía. Cuando has llegado, estaba intentado recordar algo pero no logro recordar más allá de cuando desperté hoy y me siento mal. Esto de no recordar nada es lo peor que le puede pasar a alguien de verdad— dijo la chica abrazándose las rodillas, entristecida.

      El chico dejó la bandeja en la mesa y se acercó.

      —No te preocupes, ya verás que pronto recordarás algo, no fuerces la situación— dijo el joven abrazándola.

      —Eso espero…— susurró ella.

    


    
      
    


    
      Todo se hallaba en silencio alrededor. La oscuridad se cernía sobre las calles de la ciudad. Las farolas apenas iluminaban un resquicio de la calle principal y poco más.

      Este siempre era el momento propicio para la salida de los vampiros para cazar.

      En uno de los laterales se hallaba alguien escondido, vigilante. Entonces un grupo de vampiros salían de una casa vieja donde no había ni una sola luz y la persona que estaba escondida pudo oír los gritos de alguien siendo mordido por ellos. Cuando los vampiros se habían alejado un poco de la casa abandonada, alguien salió a su paso.

      Los vampiros lo miraron descubriendo que era un cazador y sonrieron maliciosamente mientras se limpiaban la sangre.

      —Llegas un poco tarde para salvar a nuestra víctima ¿no crees?— dijo uno de ellos.

      —Llegué tarde a salvar una vida pero vosotros no tendréis tiempo de huir de mí.

      Rápidamente, el joven cazador, sacó dos espadas mientras los vampiros se acercaban a atacarlo, cortando así dos cabezas. Era un grupo numeroso de vampiros pero el cazador no se iba a rendir. Nunca más volvería a rendirse.

      Comenzó a atacar a diestro y siniestro y rápidamente había varios cuerpos y cabezas mutilados. Sólo quedaba un vampiro, justo el que le había desafiado cuando se toparon con él. Este lo miraba asustado pero sin perder la poca valentía que le quedaba.

      —¿Quién eres?— preguntó el vampiro.

      —Soy tu peor pesadilla…— susurró el cazador acercándose lentamente al vampiro.

      Soltó las espadas y sacó una estaca labrada, labrada con cada uno de los nombres de sus seres queridos y que había perdido con el paso del tiempo. Atacados por esas horribles criaturas que tenía ante sí y que odiaba con toda su alma.

      El vampiro miró al joven y pudo ver la oscuridad en su mirada. Una oscuridad cargada de rencor y odio que lo hizo retroceder lentamente.

      —Mira, chaval, ¿qué te parece si lo dejas pasar por esta vez? Anda, puedo ayudarte a encontrar a Seth si quieres.

      El joven no dijo nada, sino que siguió acercándose cada vez más haciendo retroceder aún más al vampiro pero este se topó con una pared y no tuvo escapatoria alguna. Intentó escapar por todos los medios que se le ocurrieron pero cuando se dio cuenta ya tenía al cazador encima, con la mano que sostenía la estaca en alto.

      Con una rabia contenida, el joven cazador clavó la estaca en el vampiro sin piedad alguna. La dejó ahí clavada hasta que estuvo seguro de que había acabado con él. Luego apiló todas las partes de todos los vampiros y los quemó para que quedaran hechos cenizas.

      El joven permaneció allí hasta que se consumieron las llamas que se reflejaban en sus oscuros ojos y no sentía pena alguna. A él ya le habían arrebatado a muchas personas queridas y ya era hora de que él se tomara la ley por su mano. Acabaría con cuanto vampiro se encontrase sin sentir nada. Su sed de venganza se había avivado mucho y no descansaría hasta haberla saciado.

      Cuando el fuego se había consumido, se dio la vuelta y se alejó de allí lentamente, perdiéndose en la niebla que se había producido de repente en la oscura noche.

      

      Unas noches más tarde, mientras Lucinda dormía, Alcander se acercó a la casa para verla. Paola le había informado de que aún no había recuperado la memoria. Subió hacia la ventana de la joven que siempre permanecía abierta y se asomó. La joven dormía plácidamente.

      El chico no pudo evitar entrar y acercarse a la cama. Se agachó frente a ella sin hacer el menor ruido. Una ventaja debía tener ser medio vampiro. Nadie se percataba de su presencia hasta que no estaba lo bastante cerca de la otra persona.

      Acercó su mano para acariciarla pero en el último momento se arrepintió. Si se despertaba y lo veía provocaría la alarma y podrían matarlo.

      Sin hacer ruido, se levantó y se acercó a la ventana para marcharse, giró la cabeza para mirarla por última vez y luego salió por la ventana.

      Se subió en su coche y se fue.

      

      A la mañana siguiente, Jackson estaba en la cocina desayunando cuando apareció Rebecca.

      Ella pudo ver las ojeras bajo los ojos de Jackson y se sentó a su lado.

      —Jackson, debes descansar— dijo Rebecca con todo preocupado.

      —No puedo dormir sabiendo que mi hija no me recuerda.

      —Pero aunque permanezcas despierto, ella no recordará nada aún, debemos dejar que el agua siga su cauce. No debemos forzarla a que recuerde.

      —Ella se siente mal por no recordar nada, Rebecca, no quiero ver sufrir a mi hija.

      —Sé que está sufriendo pero no podemos hacer nada para que recuerde su pasado, debemos dejarlo estar…

      —Joder— dijo Jackson llevándose las manos a la cabeza— si hubiese algún modo de ayudarla.

      —Jackson, cuando menos te lo esperes, ella empezará a recordar todo y verás que tampoco ha sido para tanto— dijo Rebecca abrazándolo.

      —Gracias por estar aquí, Rebecca, no sé qué habría hecho sin ti… probablemente, volverme loco…

      —No digas eso…

      Mientras, Lucinda ya se había despertado pero no quería levantarse de la cama, el no recordar nada la estaba frustrando demasiado y no quería hacer nada, lo único que hacía era intentar recordar algo del pasado pero no conseguía sacar algo con eso.

      Su estado de ánimo decaía por segundos y no soportaba dar pena a nadie en ese momento.

      De repente, alguien tocó en la puerta.

      —¿Puedo pasar?— preguntó la voz de Rebecca.

      —Pasa— dijo Lucinda.

      Rebecca abrió la puerta y entró.

      —¿Qué tal te encuentras?

      —Mal, no consigo recordar nada.

      —Oh Lucinda, no fuerces las cosas, vendrán por sí solas.

      —Pero es que quiero recordarlo todo, no puedo soportar este vacío en mi mente.

      —Supongo que será difícil vivir así pero no te aflijas con eso o será peor, tu mente se bloqueará más si la fuerzas tanto.

      —¿Y cómo hago para recordar algo?

      —No hagas nada… ¿qué te parece si vamos a dar una vuelta?

      —No me apetece.

      —Que no recuerdes nada no significa que te tengas que encerrar en tu cuarto.

      —Es que no quiero salir a ningún sitio, no me apetece hacer nada.

      —¿Estás segura? Deberías salir, tu padre está muy preocupado por ti.

      —De verdad, no quiero hacer nada.

      —Si estás tan segura, entonces intenta descansar un poco.

      Rebecca se levantó bajo la atenta mirada de Lucinda y se acercó a la puerta.

      —Rebecca…

      —¿Sí?— preguntó girándose.

      —Gracias. Gracias por apoyarme así.

      —De nada, para mí eres como una hija.

      Lucinda sonrió levemente y Rebecca la correspondió con otra sonrisa, luego salió de la habitación.

      

      Días más tarde, Paola estaba en su rato de descanso cuando recibió una llamada al móvil, el número era privado y lo cogió aunque con cierto temor.

      —¿Sí?

      —Hola, Paola— habló una voz de mujer.

      —¿Quién eres?

      —¿Acaso importa? Sólo llamaba para preguntarte si aún te sientes sucia después de que las manos de aquel hombre te tocaran en un pasado.

      —¿Qué?

      —Sé tú secreto, querida. Sé que te violaron.

      —¿Cómo te has enterado? ¿Quién te lo ha dicho?— preguntó con voz temblorosa.

      —Digamos que me he enterado y quiero proponerte algo.

      —¿El qué?

      —Yo no cuento tu secreto pero con una condición.

      —¿Qué condición?

      —Rapta a Lucinda…

      —¿Raptar a Lucinda? ¿Para qué?

      —Para que se la entregues a Seth.

      Paola se sintió desfallecer ante lo que le pedían a cambio de no contar su mayor secreto.

      —No me podéis pedir eso.

      —O eso o contamos tu secreto, tú eliges.

      —No puedo hacerle eso a mi mejor amiga.

      —¿Quieres que todos se enteren de que te violaron sin piedad y que nadie te creyó?

      —No lo contará.

      —¿Vas a raptar a tu amiga, entonces?

      —No, no puedo hacerlo.

      —Entonces, tu secreto será descubierto.

      —No, no pueden hacerme eso. Es un chantaje.

      —Se siente, querida.

      Sin decir más, colgaron. Paola guardó su móvil. Contarían su secreto. Contarían que la violaron sin piedad y que nadie la creyó. Todo porque aquel hombre era rico y con poder. Ella sólo era una joven que empezaba a trabajar cuando aquel hombre la sometió a semejante vejamen.

      Y ahora la chantajeaban de esa forma para que Seth se saliera con la suya y tuviera la opción de matar a su mejor amiga para que su secreto no fuera contado pero nunca le haría algo así a Lucinda.

      No, nunca.

      Después de la llamada, Paola volvió a su trabajo pero a su mente volvían aquellas horribles imágenes de la violación.

      

      Después de colgar, Ireana se acercó a Seth que estaba bebiendo sangre de una joven rubia que habían secuestrado para el disfrute de este. La joven aún permanecía con las manos atadas al igual que los pies. Seth le había arrancado la ropa para tener mejor acceso a cualquier parte del cuerpo de la joven donde aún quedara un poco de sangre.

      Estaba pensando seriamente convertirla para así poder disfrutar más de ella, no sólo de su sangre sino de su esplendoroso cuerpo. Así que le introdujo ponzoña para convertirla.

      La joven que aún seguía con vida, comenzó a gemir de dolor mientras la ponzoña se extendía por su cuerpo. Se arqueaba y se retorcía sin dejar de gemir.

      —No va a raptar a su amiga pero había cierta duda en sus palabras, podemos insistir un poco más con ella ¿tú qué opinas?

      —Insistiremos, busca cualquier cosa que evidencie que sabemos su secreto.

      —¿Crees que el hombre que la violó tenga los vídeos de ese día?

      —Apostaría mi cabeza a que sí, además ¿no dices que nadie creyó a la joven? Entonces es porque el hombre se llevó los vídeos que evidenciaban la verdad. Ve a la casa de hombre y encuentra esos vídeos.

      La rubia comenzó a gritar por el intenso dolor al que estaba siendo sometida por la ponzoña que recorría cada vena de su cuerpo.

      Ireana se tapó los oídos y le dijo a Seth.

      —Hazla callar, me molesta sus asquerosos gritos.

      —Aquí quien da las órdenes soy yo y me gusta verla sufrir un poco.

      —Entonces me voy, cuanto antes encuentre los vídeos, antes volveré para estar contigo.

      —No tengas prisa, creo que podré conformarme con esta preciosidad.

      Ireana entrecerró los ojos, enfadada y celosa. Seth estaba convirtiendo a esa rubia para hacerle el amor. Ella sabía que Seth se acostaba con todas y cada una de las vampiresas que estaban a sus órdenes pero no soportaba que se lo dijera así de claro.

      Prefería no pensar en ello mientras él no le dijera nada pero esta vez sí se lo había dicho y le había enfadado bastante.

      —Tranquilo, me pegaré horas buscando para que disfrutes de esa zorra que tienes ahí…

      Seth se giró y la miró fijamente.

      —¿Estás celosa?

      Ireana se cruzó de brazos y desvió la mirada.

      —¿Tú qué crees?

      —No deberías estarlo…

      —¿Acaso no puedo ponerme celosa porque hayas decidido convertir a esa mujerzuela para tu disfrute sexual? Pues perdona si no soy perfecta…

      —Ireana, estás haciendo una montaña de un grano de arena… tú sabes que me acuesto con muchas vampiresas y otras veces no te has enfadado.

      —Ahora me enfado porque me has dicho eso, sé que te acuestas con todas pero no me lo dices como me lo has dicho ahora…

      Seth se acercó a ella y la cogió de la cintura, posesivo pero ella se apartó bruscamente, entonces, Seth la tomó del pelo y la atrajo hacia sí con mirada amenazante.

      —Aquí estás solamente para servirme ¿entendido? Otro comportamiento como este y sólo serás una esclava a la que estaría encantado de castigar.

      —Así que es eso lo que quieres de mí… castigarme y hacerte el trabajo sucio… pues que te quede claro que me estoy pensando seriamente dejarte para que tú mismo te ocupes de tu hermano, estoy cansada de seguir así…

      Seth sin darle tiempo a decir más le dio una bofetada que la tiró al suelo con violencia.

      —Aquí harás lo que yo diga, así que ahora mismo te vas a la casa de ese hombre que violó a la amiga de la hija de Jackson y buscas esos vídeos, ¿te quedó claro?

      Ireana lo miró con desprecio en su mirada.

      —Como mandes… mi señor…— dijo conteniendo la furia.

      La joven se levantó y se fue dejando a Seth con aquella joven que gritaba de dolor.

    


    
      
    

  


  
    
      Ireana salió de la mansión y se subió en su coche rumbo a la ciudad. Estaba muy enfadada con Seth por lo que le había hecho. Cumpliría su orden, sí pero él pagará un alto precio para obtener lo que ella obtuviera.

      Él no volvería a tratarla así nunca más, de eso estaba segura.

      En un momento se puso en la ciudad y se dirigió a la lujosa casa donde vivía el hombre que había violado a Paola. Detuvo el coche a un par de manzanas y el resto del trayecto lo hizo andando, siempre intentando ocultarse en las sombras ya que ese día hacía sol.

      Al llegar a la casa del hombre, se metió en el jardín evitando las cámaras de seguridad. Sin más, se dirigió a la casa y entró por una de las ventanas, la cual daba a un inmenso despacho donde había un hombre sentado ante un escritorio lleno de papeles que firmaba y firmaba.

      Ireana sonriendo con malicia saltó y entró en el despacho sorprendiendo al hombre. Este, rápidamente, se levantó y miró a la joven, la cual sonreía con cierta malicia.

      —¿Quién eres?— preguntó el hombre.

      Este era más o menos alto, con el pelo negro perfectamente peinado y de ojos oscuros.

      —Eso no importa ahora, sólo quiero que me dé una cosa y le dejaré en paz. Eso sí, no pretenda hacer nada fuera de lo normal o lo mato.

      —¿Cómo piensa matarme? No veo que lleve un arma encima.

      —No me hacen falta armas para matar.

      —¿Qué quiere?

      —Quiero todas las pruebas que ocultó sobre la violación de una chica en un hotel. ¿La recuerda?

      —¿Para qué la quiere? No será usted amiga de esa joven ¿verdad?

      —¿Cómo cree? No… puede estar tranquilo que no soy amiga de esa…— dijo Ireana mirando el despacho— bonito despacho, ahora bien, ¿dónde tiene las pruebas?

      —Yo no tengo ninguna prueba…

      —Claro que las tiene, señor, tenga por seguro que si no me las da por las buenas, me las darás por las malas.

      —No pienso darle nada…

      —Tú lo has querido.

      La joven saltó sobre el hombre, cayendo ambos al suelo. Ella, que estaba encima de él, sonrió y sin más lo mordió bebiendo su sangre.

      Después de beber toda la sangre que el hombre poseía se limpió la boca manchada y lo miró.

      La había movido el impulso pero había valido la pena, era una sangre deliciosa. Una pena que lo haya matado, era bastante atractivo pero ya no podía hacer nada por él.

      Se levantó y comenzó a rebuscar en todo el despacho, tirando todo lo que encontraba a su paso en el suelo. Entonces, se acercó a la estantería cubierta de libros y fue quitándolos hasta que encontró una caja fuerte. Sonrió y miró al hombre.

      —Pobre iluso… ¿pensabas que no iba a encontrar tu escondite? Estabas muy equivocado…

      Se viró hacia la caja fuerte y con su fuerza sobrehumana abrió la puerta, rompiendo así la cerradura que lo protegía con tanto cuidado. Miró dentro y encontró varios papeles, algo de dinero y una caja de metal. Ireana sacó la caja y la abrió. Dentro había un DVD con una etiqueta donde ponía el nombre del hotel donde había trabajado Paola.

      La vampiresa sonrió satisfecha por su trabajo. Miró alrededor y encontró un televisor de plasma con un reproductor de DVD. Se acercó y puso el disco para así ver las imágenes. En ellas se veía el forcejeo de la joven contra aquel hombre aunque los intentos habían sido en vano, en ese momento la violaba sin escuchar los gritos de auxilio de la joven.

      Los movimientos de ella eran muy pocos puesto que aquel hombre la había sujetado bien a la cama para que no pudiese escapar de sus garras. Finalmente después de violarla, pudo ver la mancha de sangre en las sábanas. Le había arrebatado la virginidad.

      Ireana apagó el DVD y miró al hombre que yacía en el suelo, pálido e inerte.

      —De verdad que fuiste un grandísimo cabrón, amigo mío. Bien merecido te tienes la muerte. Lástima de verdad, porque habrías superado a Seth en muchos sentidos… bueno, me llevo el DVD espero que no te importe… ¿qué te va a importar si ya vas camino del infierno?— dijo Ireana sonriendo— adiós…

      Se acercó a la ventana y saltó. Era como una felina porque caía de pie. Corrió rápidamente hasta su coche y puso rumbo a la mansión de Seth.

      

      Esa noche, Lucinda tuvo un sueño muy raro, donde un chico con el pelo corto oscuro y ojos color miel la cogía en brazos y la depositaba en el sofá. Después cogía a un bebé que estaba llorando. Era el bebé llamado Javier. Lo vio salir de allí tras cerrar los ojos y oler algo. Después de eso, todo se tornó oscuro.

      Lucinda rápidamente abrió los ojos y miró alrededor, todo estaba oscuro excepto por la luz que entraba a través de la ventana. ¿Quién era ese chico? Un repentino dolor de cabeza la hizo agazaparse y llevarse las manos a la cabeza.

      —¡Ah, mi cabeza!— dijo Lucinda.

      La puerta se abrió y apareció William que al ver a su prima agazapada como un animal asustado, se acercó rápidamente.

      —Lucinda ¿qué pasa?

      —Mi cabeza… me duele mucho…

      —¿Algún recuerdo?

      —No lo sé… tuve un sueño muy raro y al despertar me dio este fuerte dolor.

      —¿Qué viste en el sueño?

      —No lo sé… me duele mucho como para pensar…

      —Tranquila, iré a por algo para el dolor de cabeza. Menos mal que Rebecca le dio un somnífero a tu padre porque seguro que te hubiera agobiado con preguntas.

      —Umm…. no puedo soportarlo…

      William salió de la habitación rápidamente y al momento volvió con una pastilla y un vaso de agua.

      —Anda, tómatelo, te hará bien…

      Lucinda ya tenía lágrimas en los ojos por el dolor, así que se tomó la pastilla.

      —Esto es horrible…— susurró Lucinda.

      —Pronto se te pasará— dijo William abrazándola— no te preocupes por nada…

      —Primo, ¿por qué no recuerdo nada? ¿Por qué me pasa esto?

      —Intenta descansar, Lucinda, inténtalo.

      Después de un rato, Lucinda se quedó dormida. William la recostó y la tapó, finalmente se fue a su habitación, se acostó y se quedó dormido.

      

      Al día siguiente, Paola tenía el día libre y acudió a la casa de su amiga. Entró en la casa y la vio en el salón con las manos en la cabeza.

      —Hola, Lucinda…

      —Hola, Paola— dijo la joven.

      —¿Has conseguido recordar algo?

      —No estoy segura…

      —¿Cómo que no estás segura?

      —Es que tuve un sueño de lo más raro.

      —¿Qué soñaste?— preguntó Paola sentándose al lado de su amiga.

      Javier estaba dormido en ese momento en el parque—cuna que habían puesto allí.

      —Soñé con un chico. Él tenía en brazos a ese bebé.

      Paola que estaba con mirada gacha, la levantó al momento y miró a su amiga.

      —¿Un chico?

      —Sí, un chico con el pelo oscuro y unos ojos preciosos, color miel aunque después su piel era muy blanca, como si fuese mármol.

      —No puede ser… no… definitivamente, no…

      —¿Qué pasa?— preguntó Lucinda.

      —¿Cómo es posible que te acuerdes de Alcander y no te acuerdes de nosotros?

      —¿Alcander?

      —Sí, es ese maldito medio vampiro amigo tuyo…

      —¿Qué?— preguntó Lucinda, confusa.

      —Nada, él es un medio vampiro que te salvó una vez la vida y os habéis hecho amigos cuando lo tienes prohibido, lo tenemos prohibido porque los vampiros son nuestros enemigos.

      —Pero en el sueño él me ayudaba.

      —Es un vampiro, Lucinda.

      —¿Por qué te pones así? No sé, deberías alegrarte de que recuerde algo.

      —Y me alegro pero no debías acordarte de él.

      De repente, Lucinda volvió a llevarse las manos a la cabeza. Unas imágenes se desarrollaban en su mente.

      —No… este dolor otra vez no…— dijo la joven.

      —¿Qué pasa, Lucinda?

      —¡Ah! Son nuevas imágenes… un bloc de dibujos… aparezco en ellos… ¡ah!

      —¡Lucinda!— gritó Paola— abre los ojos, ábrelos.

      —La cabeza me va a estallar… me duele…— Lucinda se agazapó.

      Paola, preocupada, cogió el teléfono y llamó a Rebecca.

      —¿Sí?

      —Rebecca, debes venir, rápido, Lucinda está mal… le duele mucho la cabeza, le vienen imágenes a la mente y le duele mucho.

      —Ya voy para allá.

      Paola colgó y se sentó junto a su amiga.

      —Tranquila, Lucinda, ya viene Rebecca.

      —Umm… papá… William… Rebecca… Paola…— susurraba al ver las imágenes de ellos.

      —Lucinda, estás recuperando la memoria… la estás recuperando…

      Rebecca llegó rápidamente y entró en la casa. Se acercó al salón al oír los gritos de Lucinda. La joven estaba con las manos en la cabeza y agazapada en un lado del sillón mientras Paola intentaba calmar a Javier que estaba llorando.

      —¿Qué le pasa?

      —Está recordando cosas pero dice que le duele mucho la cabeza.

      —Por el golpe, ha forzado la memoria y ahora le duele… alcánzame el maletín, rápido.

      —¿Qué vas a hacer?

      —Sedarla… hay que calmarla.

      —¡No Rebecca, no me sedes!— gritó Lucinda— lo recuerdo todo pero no me sedes.

      —Debo hacerlo, Lucinda, mírate… estás temblando y te duele la cabeza.

      —Dame un calmante, se me pasará.

      Rebecca sacó una jeringuilla del maletín y un bote con un líquido. Llenó la jeringuilla con el líquido y lo acercó al brazo de Lucinda.

      —Lo siento, Lucinda.

      —No, Rebecca, no… si me sedas podría olvidar todo lo que he recordado hasta ahora… no lo hagas.

      —Debo hacerlo…

      Sin decir más le pinchó el brazo, Lucinda hizo una mueca de dolor. El líquido entró en ella y poco a poco se fue quedando dormida.

      —¿Recordará todo cuando despierte?— preguntó Paola.

      —No lo sé…

      —A lo mejor con un calmante se le hubiera pasado.

      —No creo, estaba temblando y sudaba mucho, estaba fuera de sí, ¿cómo pasó?

      —Estábamos hablando de un sueño que tuvo cuando de repente se llevó las manos a la cabeza y comenzó a recordar.

      —Se pasa el día forzando su memoria y ahí están las consecuencias… anda, vayamos a darle el biberón a Javier para que Lucinda descanse.

      Las dos mujeres se llevaron a Javier a la cocina y Paola le dio el biberón. Lucinda dormía profundamente hasta que la acusó un sueño con el mismo chico pero esta vez era en un jardín en la noche, donde quedaron los dos frente a frente, tan cerca… soñó que le entregaba un bloc y que al momento él se iba.

      Se movía en el sofá, nombrándolo.

      —Alcander…

      Rebecca lo oyó y miró a Paola.

      —¿Qué dijo?

      Paola que también lo oyó decidió mentir, así que se encogió de hombros.

      —No lo sé… será el efecto del sedante que le hace decir gilipolleces.

      —Debería llevarla al hospital a hacerle algunas pruebas pero Jackson no quiere.

      —Sus razones tendrá.

      —¿Es que prefiere que su hija se quede así? Podría tener un coágulo de sangre en la cabeza.

      —A lo mejor no…

      —Mira, lo siento mucho por Jackson pero la voy a llevar a un hospital… quédate aquí con Javier.

      —¿Estás segura de lo que haces?

      —Sí, no estaré tranquila hasta que le haga las pruebas pertinentes.

      —Jackson se enfadará.

      —Me da igual… lo de Lucinda podría complicarse y él no hace nada así que yo misma lo haré.

      —¿Trajiste tu coche?

      —Sí, está fuera aparcado.

      —¿Podrás con Lucinda tú sola?

      —Seguro que sí, está tan desmejorada que ha perdido peso.

      —Pues yo me quedo aquí con este llorón, Dios, lo que me toca aguantar.

      Rebecca entró en el salón, levantó a Lucinda y la llevó hasta su coche. La metió en él y luego se metió ella. Puso el coche en marcha y puso rumbo al hospital.

    


    
      
    


    
      Rebecca llegó al hospital con Lucinda, donde un médico junto con Rebecca la atendieron. El médico le hizo preguntas a la mujer y ella le contó lo del golpe y la pérdida de memoria, después de haberle hecho un TAC y unos análisis a Lucinda.

      —Yo soy su médico personal pero me vi en la necesidad de venir a hacerle un TAC— dijo Rebecca al doctor.

      —¿Cómo es que no trabajas en un hospital?— preguntó el doctor, un hombre alto, de pelo castaño y ojos marrones claros. Era bastante joven pero con mucha experiencia.

      —No lo sé… este olor de aquí me asfixia, no sé si me entiendes.

      —Sí, te entiendo perfectamente…

      Rebecca sonrió levemente.

      —¿Y ella es familiar tuyo?

      —No, es la hija de un amigo pero es como si fuera mi hija, la quiero mucho.

      —Entiendo…— una enfermera se le acercó con las pruebas de Lucinda— vaya, ya tenemos el resultado de las pruebas.

      —Espero que no tenga nada…

      —A ver…— dijo el doctor observando los resultados del TAC— está perfectamente, no hay de qué preocuparse.

      —¿Y entonces el dolor de cabeza, los temblores y el sudor?

      —Probablemente haya sido un ataque de pánico al recibir tanta información en su cerebro. Los análisis lo único que muestran es que está un poco desnutrida pero yo creo que con el suero y una buena dieta se repondrá fácilmente.

      —Gracias… eh…

      —David, me llamo David.

      —Gracias, David.

      —De nada, iré a preparar el alta médica, si quieres vete a ver a Lucinda.

      —Vale.

      Rebecca entró en la habitación donde encontró a Lucinda sentada en la camilla con una vía en el brazo. Lucinda la miró.

      —Rebecca… ¿dónde estoy?

      —Estás en un hospital, no te preocupes, te traje para hacerte unas pruebas, el ataque que te dio antes no me gustó ni un pelo pero sólo fue un ataque de pánico.

      —Ah, entiendo…

      —¿Recuerdas algo? Quiero decir algo del pasado…

      —Leves retazos… una tarta, una herida en una rodilla, una bici nueva… también veo mi estaca…

      Rebecca sonrió, contenta.

      —Estás empezando a recordar… ¿ves? Debes ir poco a poco… mira lo que te pasó antes por forzarte…

      —Eran muchas imágenes juntas, pensé que me volvía loca.

      —Ya pasó, ahora ni una palabra que viene David.

      —¿David?

      —Sí, el médico que te atendió…

      Lucinda la miró y sonrió.

      —¿Sólo mi médico?

      Rebecca la miró, sorprendida.

      —¿Qué quieres decir?

      —No sé, os vi desde aquí y creo que le interesas…

      —Interesarle ¿yo? ¡Ja! De verdad, creo que deliras…

      —No deliro, te miraba diferente, te digo yo que le interesas, seguro que cuando venga y me dé el alta te pedirá una cita.

      —Ya verás que no…

      —De acuerdo, deja que venga.

      Al momento entró David con el alta para Lucinda. Le quitó la vía y la joven se levantó para ponerse los zapatos, entonces David miró a Rebecca y le dijo:

      —¿Podemos hablar un momento?

      —Claro…

      Los dos se apartaron un poco pero no lo suficiente como para que Lucinda oyera la conversación.

      —Verás… quizás algún día…

      —¿Sí?

      —Quizás algún día te gustaría ir conmigo a tomar un café o algo.

      Rebecca abrió los ojos sorprendida y miró a Lucinda que estaba detrás de David, moviendo los labios diciendo un “te lo dije” y sonrió.

      —¿Un café? Bueno…— Lucinda le hizo un gesto afirmativo— vale, me parece bien.

      David sonrió.

      —Perfecto, si quieres me das tu número y yo te llamo.

      —Sí, toma…

      Rebecca apuntó su número en un papel y se lo dio. David lo cogió, lo miró y se lo guardó en un bolsillo.

      —Bueno, ha sido un placer conocerte, ya te llamare, ahora me voy que tengo más pacientes que atender. Adiós.

      —Adiós— dijo Rebecca.

      —Adiós, Lucinda y que te mejores.

      —¿Eh? Sí, adiós y gracias…

      David salió de la habitación y las dos se miraron.

      —Te lo dije…— dijo Lucinda sonriendo.

      —La verdad que no me lo esperaba.

      —Bueno, pues ahora tienes una cita pendiente con ese médico y la verdad que es muy guapo.

      —Eso ya lo sabía yo…

      —Ya claro… anda, volvamos a casa.

      —Sí…

      Las dos salieron del hospital y pusieron rumbo a la casa de Lucinda.

      

      Paola, mientras Rebecca y Lucinda estaban en el hospital, llamó a Alcander.

      —¿Lucinda?— preguntó el joven.

      —Soy Paola.

      —Ah, hola Paola…

      —Vaya, hombre, yo tampoco me alegro de hablar con un medio vampiro pero al menos lo disimulo.

      —No es eso es que al ver el número pensé que era ella.

      —¿Es que acaso te gusta?

      —¿Eh?— preguntó el joven irguiéndose en el sillón donde estaba— no, es mi amiga y me preocupo por ella.

      —Sí ya… bueno a lo que iba… te recuerda…

      —¿Me recuerda?

      —Sí, te recuerda, que manía tenéis todos de preguntar lo que digo, en serio… te ve en sueños y se acuerda de ti pero no de tu nombre. Recuerda el momento antes de perder la memoria y creo que ha soñado más de una vez contigo.

      —Pero… ¿cómo es posible?

      —No lo sé, es su mente… no recuerda a nadie más que a ti aunque hoy le ocurrió algo muy raro.

      —¿Qué le pasó?

      —Empezaron a venirle a la mente todos los recuerdos de su pasado y Rebecca tuvo que sedarla porque decía que le dolía mucho la cabeza y no dejaba de gritar.

      —Pero está bien ¿no? La ha sedado y está bien.

      —La llevó al hospital a hacerle algunas pruebas.

      —Voy para allá entonces.

      —Alcander, no hagas eso… Rebecca también es cazadora y sabe distinguir un vampiro de un humano, quédate en casita y yo te llamo cuando vuelvan ¿entendido?

      —¿Sabes? Pensé que no me llamarías el día del golpe, ni todos estos días para contarme el estado de Lucinda, te lo agradezco mucho.

      —Ya, ya… lo hago aunque sé que está mal… eres medio vampiro que tiene dibujos de mi amiga pero dibujados en otra época… y eres un tipo bastante raro para ser vampiro pero bueno…

      Alcander sonrió.

      —Muchas gracias.

      —De nada… luego te llamo o quien sabe a lo mejor lo hace Lucinda si vuelve tal y como era antes del golpe.

      —Eso espero…

      —Yo sólo espero que Jackson no se entere de las amistades de su hija con vampiros, la mataría. Bueno, adiós.

      —Adiós.

      Ambos colgaron y Paola cogió a Javier para cambiarle el pañal.

      —Javier, espero que Lucinda haya recuperado la memoria porque estoy harta de cambiar pañales, ¿no podrías ser un poco menos cagón?— el bebé soltó una risita mientras Paola le quitaba el pañal— sí, tú ríete que quien ríe el último, ríe mejor.

      Paola le quitó el pañal y el niño le hizo pis en la cara. Javier empezó a reírse, contento y la joven lo miró con los ojos entrecerrados.

      —Pequeño monstruo… esta te la debo…

      Paola le puso un pañal limpio y luego fue a lavarse la cara y el pelo. Subiendo las escaleras sintió que un coche aparcaba y se asomó a la ventana, eran Lucinda y Rebecca que volvían del hospital.

      Lucinda abrió la puerta y se encontró con Paola con los brazos cruzados y la cara mojada.

      —¿Paola? ¿Qué te ha pasado?— preguntó Lucinda.

      —Que ¿qué me ha pasado? Lo que me pasa es que ese niño es un monstruo y me ha meado encima…

      Lucinda y Rebecca se taparon la boca aguantando la risa.

      —Eso reíros pero ten por seguro que yo no me quedo más con ese bicho…

      —Lo siento mucho…— dijo Lucinda conteniendo la risa.

      —Dime que te acuerdas de todo, por favor.

      —Siento decepcionarte, solo recuerdo algunas cosas pero muy pocas…

      —Al menos te acordarás de que tú te encargabas de ese niño.

      —Rebecca me lo ha dicho, no lo recordaba.

      —Pues hala, ahí te lo dejo que yo me voy a lavar el pelo.

      —Vale.

      Paola subió al baño y Rebecca y Lucinda entraron en el salón donde Javier jugaba con un peluche en el parque. La joven se acercó y lo miró. De repente, la imagen de cuando vio al bebé por primera vez le vino a la mente.

      —Lo salvé de un vampiro…— dijo Lucinda y miró a Rebecca.

      —Exacto y dijiste que ibas a buscar a su padre.

      —Es verdad… recuerdo que no lo encontraba porque no hay ningún niño registrado con el nombre de Javier.

      —Poco a poco comienzas a recordar cosas— dijo Rebecca sonriendo.

      —Sí, no debí forzar mi mente como lo estaba haciendo y creo que mi padre comenzará a descansar mejor ¿no?

      —Lo más probable, he tenido que administrarle somníferos para que duerma porque sé que te forzabas por él.

      —Es que lo veía tan afligido por mi culpa que quería compensarle recordando algo por mínimo que fuese.

      —Y mira lo que te pasó, eso sí, por favor, no le digas a tu padre que te llevé al hospital, me dijo que no te llevara y no le hice caso.

      —Tranquila, además, sé que lo hiciste por mi bien y saliste de allí con una cita pendiente.

      —No me va a llamar…

      —Ya claro. Lo mismo me dijiste cuando te dije que te iba a pedir una cita y mira.

      —En serio, Lucinda, olvídalo, no me va a llamar.

      —Ya lo veremos…

      Paola bajó al momento y Rebecca preparó algo de comer. Comieron pizza y luego se pusieron a ver la televisión hasta que llegaran Jackson y William.

      Lucinda al ver llegar a su padre, se levantó y se acercó a él.

      —Hola papá.

      Jackson extrañado miró a su hija.

      —Hola, ¿sucede algo?

      —Tengo una buena noticia… estoy empezando a recordar.

      El hombre la miró fijamente, sorprendido.

      —¿De verdad?

      —Sí… recuerdo cuando me compraste la bici y el primer día que la use me caí y me hice sangre en la rodilla… luego tú me pusiste una tirita y le diste un beso para que yo dejara de llorar.

      Jackson no pudo evitar sonreír de pura alegría y sin más abrazó a su hija.

      —No sabes cuánto me alegro al saber que vuelves a ser la misma Lucinda de antes.

      —Sí aunque aún no lo recuerdo todo, todavía tengo algunas lagunas en mi mente.

      —Pero empiezas a recordar que es lo importante, mi pequeña.

      —Espero que algún día pueda recordarlo todo.

      —Estoy seguro de que sí.

      —Yo creo que esto se merece una celebración— dijo William acercándose a su tío y a su prima.

      —Lo raro sería que William no quisiera una fiesta— dijo Paola con el ceño fruncido.

      William la miró y se cruzó de brazos.

      —Últimamente no hay quien te soporte, chica.

      Paola hizo una mueca y le enseñó la lengua. Todos comenzaron a reírse y Jackson fue a la cocina a preparar una cena especial para celebrar la recuperación de su hija.

    


    
      
    


    
      Después de la cena, Paola y Lucinda fueron a la habitación de esta última. Una vez dentro, Paola le dio el móvil a su dueña.

      —Tienes que llamar a alguien.

      —¿Llamar? ¿A quién?

      —A un medio vampiro que anda preocupado por ti.

      —¿Te refieres al chico del sueño? ¿Alcander?

      —¿Quién si no? Está muy preocupado.

      —Pero…

      —Llámalo.

      Lucinda buscó el número y pulso el botón de llamar. Tras tres tonos, el joven contestó.

      —¿Sí?

      —¿Alcander?

      Alcander sonrió al oír la voz de la joven.

      —¡Lucinda! Me alegro tanto de oírte…

      —Yo… yo también. Perdón por haberte preocupado.

      —Tranquila… ¿recuerdas todo?

      —Todo, todo no pero gran parte de las cosas sí recuerdo.

      —De mí te acuerdas ¿verdad? ¿O fue Paola quien te obligó a llamarme?

      —Recuerdo algo, básicamente lo que he visto en mis sueños.

      —Es bueno saberlo.

      —Tú eres el chico de los dibujos ¿verdad?

      —Sí, tengo un dibujo para ti, te lo llevaré en cuanto estés recuperada del todo.

      —No me importa si vienes antes.

      Paola miró a Lucinda con la mirada sorprendida.

      —No…— susurró Paola.

      —Ven esta noche.

      Paola se llevó las manos a la cabeza.

      —Eres idiota…— le susurró.

      —De acuerdo, estaré ahí en una media hora— dijo Alcander.

      —Está bien.

      Ambos se despidieron y colgaron casi a la vez.

      —Tú, definitivamente, estás muy loca.

      —¿Por qué?

      —A ver, vampiro, cazadora— dijo chocando los índices entre sí— ¿hace falta que te haga un croquis?

      —Nadie se enterará si no dices nada.

      —Yo ya me voy, no quiero tener nada que ver en todo esto.

      —Pues no digas nada, por favor.

      —Que no, pesada.

      Lucinda sonrió y Paola se despidió de ella, luego se fue. La joven se miró en el espejo de cuerpo entero que había detrás de la puerta de su habitación, tenía el pelo enmarañado así que cogió una cinta y se la puso dejando el fleco hacia delante.

      No se dio cuenta de que Alcander había llegado hasta que oyó que golpeaba suavemente en la ventana. Lucinda se giró rápidamente y luego se acercó para abrir la ventana.

      Al mirarlo a los ojos, sintió algo muy fuerte en su interior. Una atracción que no había sentido nunca antes.

      —Hola— dijo él entrando de un salto.

      —Hola…— dijo ella. Su voz casi se había convertido en un susurro.

      —¿Cómo estás?

      —Bueno… con un poco de dolor de cabeza por lo de hoy pero estoy bien.

      —¿Seguro? ¿No te sientes un poco mareada?

      —No, estoy bien, de verdad.

      —De todas formas, deberías sentarte por si acaso.

      Lucinda le obedeció y se sentó en su cama, luego él se puso de rodillas frente a ella.

      —Bueno…— dijo Lucinda— ¿cómo estás tú?

      —Bien pero muy preocupado por ti.

      —¿De verdad?— preguntó la joven mirándolo fijamente.

      —Claro, eres mi amiga.

      —Ah— dijo ella bajando la mirada.

      —¿Te pasa algo?— preguntó él.

      —¿Eh? No, nada, nada.

      —¿De verdad?

      —Sí.

      Hubo unos minutos de silencio y Alcander se acordó del dibujo.

      —Ah, te traigo un regalo, espero que te guste.

      Se sacó de la chaqueta una hoja doblada y se la entregó a la chica. Lucinda lo tomó y lo abrió. Era un dibujo de ella con Javier en brazos. A la joven le encantó.

      —Es precioso…— Lucinda sonrió sin dejar de mirarle a los ojos— realmente precioso.

      Alcander sonrió y ella tuvo unos deseos irrefrenables de besar esos labios carnosos que parecían muy dulces.

      —Me alegro que te guste.

      —Abrázame, por favor.

      Él la miró fijamente.

      —¿Qué?

      —Abrázame.

      El joven la abrazó sin comprender.

      —¿Por qué me pides que te abrace?

      Lucinda se separó un poco quedando los dos frente a frente, a muy pocos centímetros, lo miró y le dijo.

      —Porque si me abrazas no podré hacer lo que realmente deseo hacer.

      —¿Y qué deseas hacer?

      Ella sin decir nada, le cogió la cara con ambas manos y posó sus labios en los de él. Besándolo con anhelo, como si solo él existiese en ese momento, como si todo a su alrededor hubiese desaparecido. Alcander abrió los ojos, sorprendido ante el acto de la chica.

      Tenía que detenerla o si no, él acabaría mordiéndola y lo menos que quería en ese momento era hacerle daño. No sabía por qué pero ese beso le estaba gustando demasiado y quería más y más.

      Tomando aire, posó las manos en los hombros de ella y la apartó levemente.

      —Lucinda…— comenzó él.

      La joven se mordió el labio inferior avergonzada.

      —Lo siento, Alcander, lo siento mucho.

      Lucinda desvió la vista a un lado para no mirarlo a la cara.

      —Esto no debería volver a pasar, soy peligroso… debes entenderlo…

      —Lo siento…— era lo único que decía sin la chica, no le salía nada más.

      —Quizás sea mejor que me vaya, necesitas descansar.

      Alcander se levantó y se acercó a la ventana. Lucinda quiso levantarse para ir detrás de él y detenerlo. Siguiendo un impulso se levantó y lo miró.

      —Alcander, perdóname, no sabía lo que hacía.

      —Lo sé… soy yo…

      —No, no eres tú, perdóname por favor.

      —Yo te perdono, de verdad… pero no vuelves a besarme, tu sangre es muy tentadora cuando te tengo cerca y podría ser peligroso.

      —¿Volverás a verme?

      —No lo sé…— dijo subiéndose al alféizar.

      —Entiendo— dijo ella apartando la mirada de él, totalmente avergonzada.

      —Ya te llamaré, adiós, Lucinda.

      —Adiós…— susurró ella.

      Alcander saltó y desapareció de allí dejando a Lucinda sola. Se llevó una mano a los labios, pensativa. Sabía que estaba mal pero aún así no se arrepentía de lo que había hecho pero se sentía terriblemente mal por la reacción de él.

      Se alejaba de ella por haber sido tan impulsiva y la verdad es que se lo merecía. Se había comportado como una adolescente que no piensa en las consecuencias.

      Con todos esos pensamientos, la joven se puso el pijama y se acostó en su cama, no sin antes colocar el dibujo en la mesa de noche para poder verlo siempre que quisiera.

      

      Al día siguiente por la tarde, Paola volvía a casa de su trabajo y miró el buzón a ver si había llegado correo. Al abrirlo encontró un sobre marrón sin remitente. Extrañada le dio la vuelta y lo abrió. Dentro había un DVD.

      Miró a su alrededor y entró en su casa. Se quitó la chaqueta, dejó el bolso y se dirigió al salón a poner el DVD en el reproductor. Cuando lo puso pulsó el play y la imagen de una habitación se reflejó en el televisor. Sorprendida pudo ver que era el vídeo de las cámaras de seguridad del hotel y eran las imágenes que nunca se encontraron de su violación.

      —Pero…— comenzó a decir cuando sonó el teléfono.

      Rápidamente lo cogió y se oyó una voz.

      —¿Interesante la película?— era la misma voz de la otra vez.

      Paola miró a su alrededor y a través de la ventana pero no veía a nadie.

      —¿Qué es lo que quieres?

      —Ya te lo dije… rapta a Lucinda para Seth y tu secreto jamás será revelado.

      —Sois una panda de mamones… ¿acaso piensas que voy a traicionar a mi amiga para salvar un secreto de mi pasado? Estás muy equivocada.

      —Entonces quieres que todos los cazadores se enteren de que te han violado.

      —Haced lo que os dé la real gana… a mí los chantajes no van y no me harán dudar, te lo aseguro.

      —Muy bien, tú lo has querido… se me ocurre que podría ponerlo en Internet, ¿qué te parece?

      —No te atreverás… como lo hagas te juro que acabaré contigo mucho antes de lo que piensas porque descubriré quien eres tarde o temprano y cuando lo descubra, morirás.

      —Te estaré esperando entonces.

      La mujer sin decir nada más, colgó. Paola puso el auricular en su sitio y miró la pantalla donde aquel hombre despreciable la violaba sin piedad. Sin poder soportarlo más apagó el reproductor y se frotó las manos, nerviosa, mientras revivía aquellas imágenes una y otra vez, sintiéndose sucia. Sintiendo las manos de aquel hombre sobre ella.

      Se levantó y fue al baño a darse una ducha frotándose con fuerza con la esponja. Cuando terminó, se secó y se puso un albornoz, fue al salón, sacó el DVD y lo tiró a la papelera de la cocina.

      

      Varios días más tarde, Jackson estaba en el estudio cuando recibió un correo electrónico. Una dirección que no conocía pero aún así lo abrió. Al abrirlo encontró un texto donde contaba que William, mientras jugaba al fútbol se dopaba.

      Jackson no podía creer lo que estaba leyendo así que inmediatamente llamó a su sobrino al estudio.

      —¿Me llamabas, tío Jackson?— preguntó William al abrir la puerta.

      —Sí, pasa…

      William entró y miró a su tío, desconfiado.

      —¿Pasa algo?

      —Siéntate, por favor…

      El joven se sentó sin dejar de mirar a su tío. Parecía dolido y frustrado. Una vez sentado frente a Jackson, este giró la pantalla del ordenador y le mostró el mensaje que había recibido. William lo leyó.

      —Vaya…— dijo William— al parecer cumplieron su palabra.

      —¿Su palabra? ¿Quién?

      —Los aliados de Seth… una de ellos me llamó un día chantajeándome para que raptara a Lucinda y así entregársela a Seth. Si lo hacían no contaban mi secreto pero como ves, mantengo firme el lazo de sangre que nos une— dijo William mostrando una leve sonrisa.

      —Pero ¿es verdad esto que dice el mensaje?

      —Me temo que sí… fue una época muy dura para mí, teníamos el campeonato y yo era el jugador más importante en aquellos momentos. Toda la presión caía sobre mí. Me sentía decaído, estaba al límite de mis fuerzas y no me quedó más remedio que doparme para conseguir ganar el campeonato.

      —Entonces cuando el entrenador te echó del equipo…

      —Sí, fue porque me había descubierto las pastillas. No le quedó más remedio que hacerlo a pesar de que era su mejor, le expliqué el porqué pero no me hizo caso y desde ese día no he vuelto a jugar al fútbol.

      —Entiendo… ¿por qué no me dijiste nada antes?

      —No quería contárselo a nadie… tú ya tenías bastante con lo de los vampiros y que Lucinda se estaba revelando como para aguantar algo más.

      —Sí pero eres mi sobrino, podría haberte ayudado.

      —Ya no había solución para eso… me costó bastante dejar las pastillas pero lo conseguí con el tiempo.

      —Ahora entiendo muchas cosas…

      —Sí como por ejemplo mi mal humor ¿no? O mis sudores fríos o incluso la fiebre que me daba por culpa del mono.

      —¿Cómo no me di cuenta antes?

      —No te preocupes por eso ahora… preocúpate por Lucinda, algún cazador no dudaría en raptarla para que no contaran su secreto… estoy seguro de que han amenazado a más de nosotros.

      —Ahora más que nunca debemos protegerla… aún está en fase de recuperación como para que alguno de los nuestros la rapte y se la lleve a Seth para que la mate.

      —Sí aunque pasará como cuando me echaron del equipo. Podría escaparse de nuevo.

      —Si piensa hacerlo, ten por seguro que he tomado las medidas necesarias… esta vez como lo vuelva a intentar pondré rejas en la ventana. Su seguridad está por encima de todo.

      —Yo te ayudaré a vigilarla si quieres.

      —Gracias, William.

      —Por cierto, Jackson, no cuentes nada de esto por favor.

      —Tranquilo, tu secreto está a guardo conmigo.

      Sin decir más, William se levantó y salió del salón dejando a Jackson de nuevo solo.

    


    
      
    


    
      Lucinda salió a dar un paseo con Javier por el parque. Hacía varios días que no veía a Alcander y todo por su culpa. No tenía que haberle besado aquella noche. Muchas veces, ya tenía el móvil entre sus manos para llamarlo pero se arrepentía en el último momento.

      Se sentó en un banco del parque, dio un largo y profundo suspiro cuando miró al niño.

      —Ay Javier, ojalá no te enamores nunca.

      La joven sacó una compota para dársela al niño. Ausente, comenzó a dárselo cuando de repente creyó ver a Alcander escondido entre unos matorrales y se levantó para mirar.

      —¿Alcander?— preguntó Lucinda pero nadie contestó.

      Entristecida al ver que nadie contestaba, volvió a sentarse y terminó de darle la compota a Javier.

      

      Alcander la había seguido durante todo el trayecto. Desde aquella noche en que ella posó sus dulces labios en los de él no podía olvidarla pero sabía que era mejor poner distancia entre los dos. Ambos sabían que él era peligroso y más cuando la sangre de Lucinda era tan apetecible.

      Aún a pesar de eso, el joven no dejaba de vigilarla, ponía notar el peligro cerca y no quería que le pasara nada después de todo por lo que había pasado con la pérdida de memoria.

      Al ver que ella se sentaba en un parque, él se escondió tras unos matorrales, hubo un momento donde Alcander se asomó y ella lo vio pero rápidamente se escondió.

      —¿Alcander?— le oyó preguntar a ella pero él no contestó.

      Le costó bastante no contestar a su llamada pero era lo mejor, sabía que era lo mejor. Si ella volvía a besarlo, estaría perdido y no pararía hasta morderla y hacerle daño.

      No. No lo haría. No podía ceder.

      Después de esperar a que la joven se fuera, él salió de su escondite y volvió a su casa donde Aldana lo esperaba.

      —¿Se puede saber dónde andabas? La Señora nos quiere ver.

      —¿Para qué?

      —No lo sé, pero algo me dice que se trata de ti.

      —¿De mí? ¿Y qué he hecho yo?

      —¿Mantener contacto con una cazadora, quizás?

      —Nadie sabe eso, excepto tú.

      —Pues a mí no me mires que yo no he dicho ni mu. Bien sabes que esa mujer siempre se entera de todo.

      —Pues vayamos a verla… ¿está en el lugar de siempre?

      —Sí, en el mismo desguace dijo en su mensaje.

      —Pues vamos allá, entonces.

      —¿Vamos en mi coche?— preguntó ella.

      —Por mí vale.

      Ambos entraron en el garaje y se montaron en el coche de la joven. Esta lo puso en marcha y se dirigieron al desguace.

      En un momento se pusieron en el lugar. Un sitio inhóspito y descuidado. Ese desguace llevaba muchos años cerrados y era el lugar de reunión de los dos vampiros con la Señora. La mujer que dirige la Hermandad. Casi nunca se dejaba ver por nadie a excepción de algunos como Alcander y Aldana en los cuales confiaba.

      Cuando Aldana paró el coche, se bajaron y entraron en el gran local, el cual era muy grande y oscuro. La pintura de la pared estaba levantada y el techo se caía a pedazos.

      Entraron en el lugar y esperaron a que la Señora apareciese pero justo al entrar, oyeron, entonces, una voz melodiosa que les habló:

      —Al fin llegáis…

      —Había un poco de tráfico, Señora— respondió Aldana.

      La mujer que les había hablado, salió de entre las sombras. Era una mujer muy hermosa, de cabellos rojizos y ojos verde agua. No era muy alta, más bien menuda pero de buen porte.

      Las veces que los chicos la habían visto, siempre llevaba un vestido blanco y un cinturón plateado, al estilo griego.

      —¿Para qué nos querías ver?— preguntó Alcander sin andarse por las ramas.

      —Para hablarte sobre la cazadora.

      Alcander la miró, desconfiado.

      —¿Pasa algo con ella?

      —Eso quisiera saber yo… me he enterado de muchas cosas, Alcander, y créeme que no me agrada para nada saber que te juntas con ella.

      —Nos ayudamos mutuamente.

      —No deberías hacerlo…

      —¿Por qué no? Ellos también quieren acabar con Seth.

      —Sí pero ellos no entienden que nosotros somos medios vampiros, ellos os ven como vampiros normales.

      —Ella sabe que Aldana y yo somos medios vampiros.

      —Ya pero no es razón para que nos ayudemos mutuamente. Son las normas…

      —Al cuerno con las normas… Lucinda necesita protección…

      —Protección que quieres procurarle tú ¿no? Sé lo que ha ocurrido, Alcander, yo me entero de todo lo que os pasa y sé que esa joven te besó. Lo hizo porque se siente atraída hacia ti. Ella es tu presa y la atraes de esa forma. Debes alejarte de ella. Sabes que si bebes la sangre de un mortal que se siente atraída hacia ti, acabarás siendo uno de los vampiros como los de Seth. Un vampiro para la eternidad y perderás tu alma. ¿Es que acaso quieres eso?

      —¡No! Diablos, no quiero acabar como Seth pero no puedo alejarme tanto de ella, le está afectando a su vida cotidiana.

      —Lo sé y sabes que sólo hay dos soluciones a esto si de verdad quieres protegerla. O mueres o te vuelvo a convertir en mortal.

      —Tiene que haber un punto intermedio, estar con ella sin hacerle daño.

      —No podrás soportarlo, una vez que la sangre de ella te atrae de forma tan fuerte, nadie podrá detenerte.

      —Podré contenerme, ella es mi amiga, la única mortal que me ha sabido apreciar en años…

      —Alcander…

      —¡No! ¡Escúchame! Lucinda es una joven que necesita protección, Seth quiere matarla porque su padre mató a Katelin. Ella está en peores situaciones que nosotros… ella apenas puede salir sin que alguien la acompañe.

      —Alcander… ¿no crees que exageras?— preguntó Aldana.

      —No exagero nada, llevo días vigilándola y siempre sale con un cazador de guardaespaldas… y sé que Seth está siendo ayudado por otro vampiro con mucha fuerza como él, estoy seguro y no dudarán en atacarla y matarla si es necesario. Déjame protegerla a mi manera— dijo mirando a la Señora fijamente— sabré hacerlo, de verdad… intentaré contenerme, si veo que no puedo pues entonces hablaré contigo pero no hagas que me separe de ella así.

      La Señora suspiró.

      —Alcander, debes alejarte de ella pero lo harás poco a poco para que ella vaya asimilándolo y una vez lo asimile, la Hermandad seguirá con su misión y los cazadores con la suya ¿entendido?

      —Pero…

      —No hay pero que valga, bien sabes lo que podría pasar si la relación entre vosotros llega a más. ¿Acaso piensas hacerle daño de esa forma?

      —No…

      —Pues lo harás como te he dicho…— dijo la Señora y tras una breve pausa se acercó a Alcander y le pasó una mano por el brazo— sé que será duro para ti porque su sangre te atrae pero con el tiempo pasará, te lo aseguro.

      —No puedo hacerle eso… le haré mucho daño.

      —Es lo único que puedes hacer, Alcander.

      —De acuerdo… haré lo que pueda.

      —Bien.

      —Señora, ¿cómo va la investigación sobre lo que hace Seth?

      —Hemos conseguido meter a uno de los nuestros allí, diariamente nos informará sobre todo lo que hace Seth.

      —Espero que pronto podamos acabar con él— dijo Aldana deseosa de que al fin Set se pudra en el infierno.

      —Lo haremos, Aldana, pronto acabaremos con él— dijo la Señora.

      Después de un rato, Alcander y Aldana volvieron a su casa. El joven se sentía dolido por lo que estaba obligado a hacer. Lucinda lo pasaría muy mal si él se alejara de ella, al sentirse atraída por él sería un golpe muy fuerte y hará lo imposible para que no la dejase.

      —¿Estás bien?— le preguntó su amiga.

      Alcander negó con la cabeza.

      —No puedo hacerle eso a Lucinda, sabes que me buscará y me provocará. No podré aguantarlo si lo hace.

      —Pero ya oíste lo que dijo la Señora.

      —¡Ya sé lo que dijo la Señora! Pero no pienso hacerle algo así a Lucinda, lo siento mucho, esta misma noche iré a verla.

      —¡Alcander, no puedes hacerlo! Definitivamente, tú quieres acabar mal parado.

      —No es que quiera acabar mal parado, sólo quiero hablar con Lucinda y saber qué es lo que siente realmente por mí.

      —¿Acaso vas a preguntarle qué siente ella por ti? Vamos, Alcander, apenas te conoce.

      —Pero le atraigo, mi fuerza vampírica la atrae y necesito saber lo que ella siente para saber qué debo hacer.

      —Yo la verdad es que cada día entiendo menos a los tíos… lo mejor sería que no fueras… la Señora te vigila porque si no ¿cómo crees que se enteró de lo de Lucinda? Porque nos vigila y es mejor dejarlo estar, no hagas nada al menos por unos días, no quiero más líos, de verdad.

      —Aldana…

      —Ni Aldana ni leches, no vas y ya está. Joder, mira cómo me haces enfadar. Ya hemos tenido bastantes líos con esto, mira si quieres vas mañana pero no esta noche, necesito que me ayudes en el antro.

      Alcander suspiró y asintió.

      —De acuerdo.

      Después de eso, Aldana salió del salón dejando a Alcander solo con sus pensamientos.

      Debía hacer caso a Aldana, la Señora los vigilaba de cerca y si él decidía ir a casa de Lucinda, la Señora se enteraría y lo castigaría. Sabía que el castigo sería duro porque no le quedaría más remedio que beber la sangre de Lucinda y no podía hacerle eso a la única amiga mortal que tiene.

      Buscaría la manera de evitar la vigilancia de la Señora para hablar con Lucinda y saber qué es lo que ella siente, aunque sabe que es un riesgo muy grande por parte de los dos. Pero lo haría, de eso estaba seguro.

      

      Esa noche, Lucinda le dio un biberón a Javier y lo acunó entre sus brazos para dormirlo. No sabía por qué pero notaba al niño inquieto, se encogía bruscamente y luego se relajaba, así continuamente.

      Lo veía ponerse pálido como si sintiese un dolor muy fuerte. Lucinda, preocupada le tocó la frente pero no tenía fiebre, sólo era eso, encogimiento y luego relajación. Lo intentó calmar y entonces se dio cuenta de que el niño estaba echando algo por la boca.

      Estaba vomitando.

      —Javier, ¿qué te pasa?

      Asustada, bajó las escaleras en busca de Rebecca que estaba con los demás cazadores en el salón. Estos al verla con la ropa manchada y al bebé encogido, se levantaron y se acercaron.

      —¿Qué pasa, Lucinda?— preguntó William.

      —No lo sé, Javier está mal, no para de encogerse y relajarse e incluso me ha vomitado, no sé qué le pasa.

      Rebecca se abrió paso y examinó al niño. Le palpó el abdomen y el niño se encogió ante esto.

      —Debemos llevarlo a urgencias.

      —¿Qué le pasa?— preguntó Lucinda, preocupada.

      —Es un problema del intestino pero quizás no sea grave.

      —Entonces ¿por qué quieres llevarlo a urgencias?

      —Para que confirmen mi teoría.

      Jackson, al ver a su hija tan preocupada, le dijo:

      —Ven, lo llevaremos a urgencias y verás que no es nada.

      Lucinda miró a su padre y asintió no muy convencida. Subió a por el bolso de las cosas del niño y salieron rápidamente dejando a William a cargo de todo lo que pudiese ocurrir en la ausencia de Jackson.

      Mientras, en el coche, Lucinda trataba de calmar a Javier con palabras suaves y Jackson y Rebecca hablaban.

      —¿Qué es lo que le pasa al niño?

      —Es posible que sea invaginación intestinal.

      —¿Y eso qué es?

      —Es cuando una porción de intestino se introduce dentro de otra, como los dedos de un guante que sabes que se le puede dar la vuelta a sí mismo.

      Jackson hizo una mueca de dolor ante tal explicación.

      —Ah, eso tiene que doler mucho.

      —Puede doler bastante, los bebés se ponen como Javier, se encogen bruscamente por el dolor y luego se relaja pero el dolor vuelve e incluso con más intensidad.

      —¿Y por qué se produce?

      —Es posible que por alguna infección o alguna reacción a algún alimento. Porque en realidad es un proceso inflamatorio.

      —¿Y habría que operar?

      —No siempre, hay casos en los que con un enema se soluciona todo pero hay veces que no y se realiza una intervención quirúrgica pero nada grave, es una operación sencilla.

      —Entiendo… como debe de estar sufriendo ese pequeño…

      —Por lo que se ve, sufre bastante por el dolor.

      —Ya Javier, ya está, verás cómo te pones bueno, no te preocupes— le decía Lucinda al niño.

    


    
      
    


    
      Llegaron al hospital y rápidamente atendieron al niño. Le hicieron algunas pruebas y confirmaron la sospecha de Rebecca. Invaginación intestinal.

      Pero en el caso del niño no funcionaría con el enema así que tenían que operarlo. Fue una operación sencilla y de poco tiempo de duración así que al momento el niño ya estaba en la habitación durmiendo tranquilamente.

      Desde que el niño había vuelto, Lucinda no se había separado de él ni un solo instante. El médico después de contarles a Jackson y a Rebecca cómo había salido la operación se fue hacia un enfermero y le entregó los papeles diciéndole:

      —Quiero que vigiles a este niño, acaba de ser operado de invaginación intestinal.

      —De acuerdo…— dijo el hombre.

      Parecía entristecido, sus ojos de color claro apenas tenían vida y su pelo estaba muy descuidado. Llevaba barba de algunos días puesto que apenas salía del hospital como si esperase la llegada de alguien muy querido.

      Cogió el informe que le dio el médico y miró el nombre del niño. Javier se llamaba y tenía unos cinco meses de vida. El hombre abrió los ojos, sorprendido. Demasiadas coincidencias para ser verdad.

      No, no podía ser. Volvió a leer el informe y sin pensárselo dos veces, acudió a la habitación donde se encontraba el niño. Abrió la puerta y entró. Allí había una joven que no dejaba de acariciar al bebé y él los miró.

      —Samuel…— murmuró el hombre.

      Lucinda, al oír una voz miró en la dirección donde la había oído y vio allí plantado a un hombre que miraba a Javier.

      —¿Quién es usted?— preguntó Lucinda— ¿por qué ha llamado al niño Samuel?

      El hombre la miró y volvió a mirar al niño mientras se acercaba. Lucinda se interpuso entre el hombre y la cuna.

      —Usted no va a pasar de aquí hasta que no me diga quién es.

      El enfermero volvió a mirarla y contestó.

      —Soy el padre de Samuel.

      —Pero es que este niño no se llama Samuel, se llama…

      —Javier. Lo sé, mi mujer quiso ponerle ese nombre para protegerlo.

      —¿Protegerlo?

      —Sí, de unos seres despreciables.

      —¿Habla usted de los vampiros?

      —¿Cómo lo sabes?

      —Porque yo soy una cazadora de vampiros y fui quien encontró a Javier. Estaba en peligro y lo salvé pero no pude salvar a su madre— dijo Lucinda mirando a Samuel que dormía profundamente.

      —El cadáver estaba a solo dos manzanas de nuestra casa… Al día siguiente de su desaparición, encontré el cadáver de Marieta pero no encontraba al niño por ningún lado y se me ocurrieron miles de hipótesis de lo que le podría haber ocurrido.

      —Espero que entre todas esa hipótesis estuviera la de que alguien lo salvara de morir a manos de un vampiro.

      —Se me pasó por la cabeza pero sabía que no encontrarían al padre ya que tuvimos que cambiarle el nombre y ponerle Javier. Pero el destino quiso que lo encontrara en el hospital donde trabajo— dijo ya al lado de la cuna y acariciando a su hijo.

      Lucinda lo miró.

      —He intentado localizarle por todos los medios pero como no había ningún niño registrado con el nombre de Javier no pude encontrarle, de verdad que quería hacerlo pero no lo encontraba.

      —Bueno, ahora lo he encontrado por un golpe de suerte así que no tienes de qué preocuparte.

      Lucinda quería decir algo más pero las palabras se le atascaron en la garganta y sentía que sobraba, por lo tanto, decidió despedirse.

      —Esto… será mejor que me marche, quien debe permanecer aquí es usted, no yo…

      El hombre se giró y se acercó a ella para cogerle las manos.

      —Muchas gracias por cuidar de Samuel. Ahora que lo he recuperado, debo irme lejos para que esos vampiros no me encuentren.

      La joven sonrió levemente.

      —De nada, ahora, debo marcharme.

      —Puedes despedirte de él.

      —Gracias…— la joven se acercó a la cuna y miró al niño— bueno, Javier, al fin he encontrado a tu papá, te dije que iba a encontrarlo. Como ves, he cumplido mi promesa, ahora debes irte con…— Lucinda apenas podía contener las lágrimas de la tristeza, tomó aire y sonrió— debes irte con tu padre que estoy segura que te cuidará y te mimará como lo he hecho yo hasta ahora…, te vas a ir de viaje con él así que disfruta mucho…— le dio un beso en la frente— Adiós, mi pequeño…

      —Si no estuviésemos en peligro, no me iría para que estuvieras con él— dijo el enfermero.

      —Lo sé… perdone pero debo marcharme…

      Sin decir más, la joven salió corriendo de allí con lágrimas corriendo por sus mejillas. Fuera la esperaban Jackson y Rebecca. Corrió hacia su padre y se abrazó a él llorando.

      —Hija, ¿qué sucede?

      —Ha aparecido el padre de Javier…

      —¿Y? Deberías estar contenta de que haya aparecido.

      —Y me alegro pero es que se lo va a llevar lejos, no lo volveré a ver más…

      —Oh Lucinda— dijo Rebecca pasándole una mano por la espalda en señal de consuelo— sabías que tarde o temprano aparecería el padre de ese niño.

      —Lo sé pero no pensé que se lo fuera a llevar pero es que sufren la amenaza constante de los vampiros y por eso van a huir.

      —Quizás sea mejor así, hija… sé que es doloroso cuando te has encariñado tanto con él pero su padre es su padre, yo tampoco soportaría perderte si me viera en la situación de ese hombre.

      —Lo sé pero lo echaré mucho de menos.

      —Ya pero debes asimilarlo, anda, volvamos a casa…

      —De acuerdo…— dijo la chica.

      Entonces, los tres salieron del hospital, se subieron el en coche y se fueron de vuelta a casa. Lucinda no había dejado de llorar en todo el trayecto hasta que no pudo más y se quedó dormida. Cuando llegaron, Jackson la cogió en brazos y la llevó hasta su cuarto bajo la atenta mirada de Paola y William que era los únicos que estaban en la casa en ese momento.

      Mientras Jackson llevaba a Lucinda a su cuarto, Rebecca entró en el salón.

      —¿Y bien? ¿Qué han dicho del bebé?— preguntó Paola.

      —Todo salió bien, le operaron y está perfectamente pero apareció el padre y se lo va a llevar lejos… Lucinda estaba destrozada, no ha dejado de llorar en todo el camino hasta que no pudo más y se quedó dormida.

      —¿Eso quiere decir que no volveremos a ver a Javier más?— preguntó William.

      —Me temo que sí.

      —Vaya, es una pena, llegué a cogerle cariño— dijo el joven.

      —Todos le cogimos cariño— dijo Rebecca.

      —Pero bueno, ahora hay que dejar eso atrás— dijo Paola— tenemos unas misiones que cumplir… a mí también me da pena pero no podemos hacer nada.

      —Paola tiene razón— dijo Rebecca— debemos seguir adelante pero lo que debemos hacer ahora es irnos todos a dormir que ya es tarde.

      —Sí…— dijo Paola bostezando— yo me estoy cayendo de sueño.

      —Anda, que te llevo a tu casa— dijo Rebecca— dejad que Lucinda descanse, díselo a Jackson ¿entendido?

      —Vale, se lo diré.

      Dicho eso, Paola y Rebecca se fueron de la casa. William apagó todas las luces y subió, miró a través de la puerta entreabierta de la habitación de su prima y vio a Jackson sentado frente a la cama.

      William entró y le puso una mano en el hombro.

      —No me gusta verla así, tan vulnerable, no puede permitirse una debilidad semejante.

      —Tío Jackson, todos tenemos una debilidad y Lucinda ya ha soportado mucho, es normal que necesita desahogarse.

      —Ya lo sé pero no me gusta ver a mi hija llorar.

      —Sí pero no puedes evitarlo, lo mejor será que ahora descanses. Mañana será otro día y probablemente Lucinda empiece a superar lo del niño.

      —Eso espero— dijo Jackson levantándose.

      Se acercó a la ventana y la abrió, tal y como le gustaba a su hija y luego salió de allí.

      

      Alcander había oído toda la conversación de Rebecca, Paola y William en el salón y necesitaba consolar a Lucinda. Cuando las ventanas de la habitación de ella se abrieron, no dudó en trepar hasta allí y entrar. Saltó con agilidad dentro de la habitación y observó en la oscuridad.

      Lucinda estaba tendida en la cama, tapada. Sus ojos estaban enrojecidos de llorar. Sin poderlo evitar, se acercó a la cama, se acostó a su lado y la acurrucó entre sus brazos.

      Ella abrió levemente los ojos y susurró:

      —Alcander…

      —Shh… duérmete…— le dijo él dándole un beso en la cabeza.

      —Umm… no me dejes…— dijo ella antes de quedarse profundamente dormida de nuevo.

      —Ojalá pudiera prometerte que no te voy a dejar pero no puedo— murmuró Alcander.

      Lucinda se acurrucó entre sus brazos y así durmió toda la noche mientras él la observaba. Ya al amanecer, el joven se tuvo que ir, lentamente para no despertarla, la depositó sobre la almohada y se levantó. Se acercó a la ventana, la miró por última y luego salió de allí.

      Después de haberse marchado, Lucinda abrió los ojos llamándolo.

      —¡Alcander!— la joven se incorporó y miró a su alrededor pero no había nadie— sólo ha sido un sueño, Lucinda— se dijo a sí misma.

      Se levantó y al ver la cuna al lado de la cama, se le encogió el corazón de pena. Sin mirar más, salió de la habitación y se metió en el baño para darse una ducha. Después, se puso un albornoz y bajó a preparar el desayuno.

      Cuando ya estaba casi todo listo, bajaron Jackson y William a desayunar. Ambos la miraron y vieron tristeza en su mirada. Su primo, dispuesto a animarla, entró y olisqueó.

      —Umm, tortitas… me encanta…

      —Están ahí en la mesa, también puse el sirope de chocolate— dijo la joven bebiéndose una taza de cacao caliente.

      —Gracias…

      —¿Qué tal has dormido, hija?— preguntó Jackson.

      Lucinda se encogió de hombros.

      —Normal, supongo…

      Durante un rato, ninguno dijo nada hasta que William dijo:

      —Bueno, ahora que Javier no está, puedo quitar la cuna de tu habitación ¿no?

      La joven volvió a encogerse de hombros.

      —Me da igual…

      —Dios, Lucinda, no te comportes así, pareces una zombi— le dijo su primo.

      —Hija, puedes contarnos lo que te pasa.

      —Estoy bien, papá. No necesito hablar de nada.

      Después de eso, salió de la cocina y se metió en su cuarto, se vistió y volvió a bajar para ponerse a limpiar. Jackson y William se fueron a sus trabajos dejando a la chica sola.

      

      Rebecca estaba en su casa cuando la llamaron al móvil.

      —¿Sí?

      —¿Rebecca? Soy David, ¿me recuerdas?

      —Oh, sí que te recuerdo, el médico que atendió a Lucinda.

      —Y con el que tienes una cita pendiente…

      —Sí, la de ir a tomar un café.

      —Exacto, te llamaba para ver si tenías algo que hacer ahora.

      —¿Ahora? Pues no, no tengo nada que hacer.

      —¿Entonces te apetecería tomar ese café conmigo?

      —Sí, ¿por qué no?

      —Pues te espero entonces ¿o quieres que te vaya a recoger?

      —No te preocupes, tú dime donde quedamos y yo estaré allí en un rato porque me pillas recién levantada.

      —De acuerdo, te veo en el Café Bulevar… ¿sabes cuál es?

      —Sí, allí estaré en un rato…

      —Vale, nos vemos.

      —Hasta ahora…

      Ambos colgaron y Rebecca corrió a ducharse. Después, se maquilló y buscó entre su ropa algo qué ponerse.

      Algo que no quedara ni muy recatado, ni muy exuberante, así que cogió unos vaqueros de pitillo, con una blusa que dejaba sus hombros al descubierto de color aguamarina y unas botas negras.

      Se dejó el pelo suelto y se retocó los labios.

      Antes de salir de la casa, volvió a mirarse en el espejo que tenía junto a la puerta. Cogió una chaqueta negra y su bolso y salió de la casa. Cerró con llave y luego se subió en su coche.

      Lo puso en marcha y se fue al lugar donde había quedado con David.

    


    
      
    


    
      Se hallaba sentado en el banco de un parque cuando vio aparecer a un grupo de jóvenes. Estos al verlo se acercaron a saludarlo ya que hacía días que no sabían nada de él.

      —¡Eh Lucius!— dijo uno de ellos, un joven alto, de pelo oscuro y ojos verdes; dándole unos golpecitos en el hombro— al fin se te ve…

      —Es verdad— dijo otro de la misma altura que el otro con el pelo un poco más largo de color rubio y ojos marrones claros— ¿dónde andabas metido?

      —Por ahí— contestó Lucius.

      —Tío, ¿no crees que ya es hora de que olvides lo de Gregson? Ya pasó hace mucho y no puedes vivir del pasado.

      —Gregson era mi mejor amigo— contestó Lucius.

      —Lo sé pero ahora debes luchar por vengar su muerte… además da la casualidad de que te estábamos buscando.

      —¿A mí? ¿Para qué?

      —Porque nos han avisado de que hay cargamento nuevo y además hay una reunión muy importante.

      —¿Dónde?

      —A las afueras de la ciudad, en un motel para no levantar sospechas.

      —Ya veo…

      —Por cierto, ¿te has enterado de lo de ese cazador que va por su cuenta? Lo llaman el Cazador Oscuro… dicen que es letal.

      Lucius lo miró. Bien sabía él de quién hablaban porque era el mismo ese cazador. La rabia, la impotencia y los deseos de venganza lo convirtieron en el Cazador Oscuro y ahora no pararía hasta dar con Seth y matarlo.

      —¿Y cuando nos reunimos?— preguntó Lucius volviendo al tema principal.

      —Pues este fin de semana por la noche, el sábado para ser exactos.

      —De acuerdo, pues allí estaré— dijo levantándose— ahora, si no os importa, tengo cosas que hacer.

      —Joder, tío, ya no eres el mismo de antes… por lo menos antes salías con nosotros de marcha ahora ni eso…

      —Ya te he dicho que tengo cosas que hacer, Tom, no estoy para juergas…

      —Vale, tampoco te pongas así, chaval…

      Lucius sin decir nada más, se fue de allí. Ese fin de semana tendría una reunión de su grupo de cazadores. Un grupo que no era para nada unitario sino que últimamente todos iban por su cuenta desde la muerte de Gregson.

      El padre de este, jefe de los Cazadores de la Cruz Negra, había quedado destrozado al saber de la muerte de su hijo y ya casi era como si no fuese nadie en el grupo, no tomaba decisiones y les dejaba hacer lo que les daba la gana.

      Por eso, Lucius estaba haciendo lo que creía que era correcto e iba por su cuenta matando vampiros a diestro y siniestro. El día que en mate a Seth habrá acabado su venganza y podría dejar el mundo de los cazadores para así poder vivir en paz consigo mismo por no haber podido evitar tantas muertes que le eran dolorosas recordar.

      

      Aldana observaba a Alcander a través de la puerta entreabierta. Llevaba varios días con el ánimo decaído, apenas dibujaba y se pasaba el tiempo mirando el fuego que ardía en la chimenea sin moverse.

      A ella no le gustaba verlo así y sabía que era por culpa de la Señora porque le había dicho a él que no debía acercarse más a Lucinda. Supo que lo hizo una noche pero la Señora lo pilló al amanecer y le había prohibido terminantemente volver a ver a la joven.

      Tenía que hacer algo pero ¿el qué? De repente se le formó una idea en la cabeza y sonrió. Si Mahoma no va a la montaña, la montaña vendrá a Mahoma. Más claro imposible. Iría a hablar con Lucinda y ella vendrá a verle.

      Sin pensárselo dos veces, salió de la casa y se metió en su coche. En un momento se puso en marcha y fue a la casa de Lucinda. Era media tarde, por lo tanto tendría que esperar hasta la noche para poder hablar con ella. Alcander le había contado que Lucinda siempre deja la ventana abierta y que cuando él iba a verla trepaba por la pared y entraba así que ella haría lo mismo.

      Ya por la noche, cuando vio que habían apagado todas las luces del piso inferior, supo que era el momento propicio para subir y ver a Lucinda. Vio como la ventana se abría y entonces, comenzó a trepar pared arriba. Al llegar, miró por si acaso hubiese alguien más que no fuese la joven y al no ver a nadie más que a Lucinda, entró.

      Lucinda al oír un ruido en la ventana se giró rápidamente pero al ver que no era Alcander sino Aldana, se entristeció.

      —Vaya, veo que no te alegras de verme— dijo Aldana.

      —Hola Aldana, no es que no me alegre es que pensé que era…

      —Ya, pensaste que yo era Alcander… lo imaginé.

      Lucinda miró a otro lado, entristecida.

      —¿Por qué no viene a verme? ¿Es que está enfadado conmigo por lo del beso?

      —¿Beso?— preguntó Aldana con el ceño fruncido— con razón…

      —Con razón ¿qué? ¿Qué pasa?

      —Lucinda, ¿qué sentiste tú con ese beso?

      —No sabría explicarlo… sé que me gusta y mucho, no sé cómo surgió pero me gusta…

      —Te hechiza su belleza vampírica, eso es lo que pasa, por eso surgió lo que sientes.

      —¿Estás queriendo decir que en realidad no me gusta Alcander sino su belleza vampírica es lo que hace que me atraiga?

      —Exacto y si Alcander llegara a morderte, tú podrías morir y él acabaría siendo un vampiro sin alma, como Seth y los suyos…

      —¿Cómo sabes tú todo eso?

      —Porque a mí me pasó algo parecido con Seth… me atrajo su belleza vampírica y mírame… una media vampiresa…

      —Pero… ¿tú también sentiste como si todo se parara a tu alrededor y que sólo existiese él?

      —Sí, algo así.

      —¿Y también sentías un extraño hormigueo al tenerlo cerca de ti? ¿O incluso notar como si tu corazón dejara de latir y volviera a la vida en menos de un segundo? ¿Notabas que tu cuerpo flotaba o que incluso, tus piernas parecieran mantequilla derritiéndose?

      Aldana la miró. Ella no sintió eso por Seth cuando la convirtió. Si es cierto que parecía que sólo existiese él pero nunca sintió un hormigueo en el estómago o su corazón actuase como explicaba Lucinda. Ni siquiera sintió que se derretía por conseguir el amor de Seth.

      Al ver que Aldana no contestaba, Lucinda se dio la vuelta y se dirigió a su ropero para coger el pijama.

      —Esas cosas yo no las sentí… en realidad no sé si me pasó algo así en mi vida, realmente…

      —No hace falta que me consueles, si en realidad esto que siento es por su belleza vampírica, pues entonces es mejor poner distancias como ha hecho él…

      —Lucinda… él no quiere separarse de ti, nuestra superiora le obliga a permanecer alejado de ti porque sabe el peligro que corres si él te muerde.

      —No lo ha hecho de aquí a atrás ¿y lo va a hacer ahora?

      —Podría suceder… muchas veces actuamos por instinto y si la sangre nos atrae a ella vamos sin pensar en las consecuencias hasta haber recobrado la razón y ver el desastre que hacemos. Muchos de los nuestros se han visto en esa situación y han acabado siendo aliados de Seth, ya que se han convertido totalmente en vampiros. La Señora sabe que Alcander es un buen cazador y confía mucho en él, por eso le obliga a separarse de ti o eso creo.

      —Pues no sé para qué me explicas todo esto, la Señora esa ha dicho que debe alejarse de mí pues vale, no me queda más remedio que aceptarlo y empezar a superarlo.

      —Yo te explico esto porque quiero que veas en qué situación se encuentra mi mejor amigo. Se siente muy frustrado con todo esto, se niega a separarse de ti porque eres la única mortal que has querido ser su amiga después de saber lo que es realmente. Le aconsejé que se alejara de ti por el bien de todos, no solo del nuestro sino también del tuyo porque yo también te tengo afecto.

      >>Una noche vino a tu casa y pasó toda la noche contigo, no sé si estarías durmiendo o qué pero la Señora lo descubrió y le prohibió acercarse aquí. Desde ese día no dibuja, ni se mueve de donde está. Sentado frente a la chimenea mirando el fuego. No me gusta verlo así y lo está por el castigo que está sufriendo por no verte.

      »Sinceramente, no sé qué siente hacia ti pero ahora que te miro veo el amor en tus ojos y no puedo permitir una injusticia como esta. Vendrás conmigo a la casa, ya luego si ves necesario alejarte de él pues bien, te apoyaré en lo que sea pero al menos ven conmigo y habla con él.

      —Si voy, esa mujer podría castigarte a ti…

      —Lo prefiero antes que ver a mi mejor amigo en ese estado. Quiero verlo dibujar como antes, coger su bloc y su carboncillo y hacer uno de esos dibujos que le salen a él tan maravillosos.

      —Yo quiero acompañarte pero ¿y si él no quiere verme?

      —Estoy segura de que se alegrará de verte…

      —Dices que estuvo aquí una noche… ¿sería la noche en que creí soñar con él?

      —Lo más probable… me contó algo sobre un niño que encontraste y que luego apareció el padre… que tuviste que separarte del niño y que esa noche necesitabas apoyo.

      Lucinda se acercó a su escritorio donde estaba el dibujo que había hecho Alcander de ella y el bebé. Cada vez que veía ese dibujo le entraban unas ganas irremediables de llorar, no sólo por la imagen del bebé sino porque había sido un regalo de Alcander y sabía que la del dibujo era ella, no la que fue un día prometida de él.

      Miró a Aldana con lágrimas en los ojos y le mostró el dibujo.

      —Me lo hizo él. El día en que comencé a recuperar la memoria me lo regaló y yo le besé sin pensar en nada… Desde ese día no lo volví a ver hasta aquella noche en la que creía estar soñando y no recuerdo nada de esa noche, sólo sé que lo tuve a mi lado y volví a dormirme…

      —Te doy la oportunidad de verlo, sólo tienes que acompañarme…

      Lucinda dudó unos instantes, luego asintió.

      —De acuerdo, iré, sólo espero que él no se niegue a verme.

      —Estoy segura de que no…— dijo Aldana, sonriendo.

      —Mejor me cambio de ropa ¿no?— dijo Lucinda mirándose el chándal viejo de estar por casa.

      —Sí, será lo mejor.

      Rápidamente, Lucinda se cambió de ropa y se puso un vaquero y una blusa de manga larga con un poco de escote. Luego se puso unas playeras y se levantó.

      —Ya estoy.

      —¿Vas a ir así? ¿Con esos pelos y esa cara?

      Lucinda se llevó una mano a la coleta que tenía hecha.

      —¿Y por qué no? Así voy siempre.

      —Arréglate un poco, mujer. No sé, déjate el pelo suelto y te pongo algo de sombra en los ojos, eso siempre llama la atención de los chicos, que una chica siempre vaya arreglada.

      —Ya pero…

      —Ni pero ni pera… anda, dame todo el maquillaje que tengas y luego te sientas para ponerte algo más presentable.

      Lucinda la obedeció. Sacó de un cajón algunas cajitas de sombra de ojos y se las dio a Aldana, luego se sentó y se dejó hacer.

      La joven trabajaba rápido. Una de las ventajas de los vampiros era la velocidad y Aldana la utilizaba en ese momento y a pesar de la rapidez, sabía que la había dejado perfecta.

      Al terminar, sonrió satisfecha por su trabajo y le alcanzó un espejo a Lucinda para que se mirase. Esta se miró y se sorprendió del cambio que daba su cara con un poco de maquillaje.

      —No parezco yo…— murmuró sin dejar de mirarse.

      —Claro que no, eres una nueva Lucinda, mucho más guapa.

      Lucinda sonrió levemente pero al instante, bajó la mirada.

      —Quizás no debería ir…

      —No puedes arrepentirte en el último momento.

      —Es que no me siento segura… tengo miedo de su reacción.

      —Si intenta decir algo fuera de lugar yo estaré contigo y te defenderé.

      —Pero aún así… no sé, Aldana.

      Aldana se agachó delante de la chica y la miró a los ojos.

      —Dime una cosa… ¿realmente quieres ver a Alcander? Porque a lo mejor he perdido el tiempo aquí intentado convencerte y en maquillarte.

      —Claro que quiero pero el problema es si él me recibirá. Si esa mujer le ha dicho que no debe verme más pues entonces debería cumplirlo…

      —Mira, Lucinda, una cosa es lo que diga la Señora y otra muy distinta es lo que deseamos. Sé que él desea verte porque si no, no estaría como está en este mismo instante. A ti lo que te pasa es que tienes miedo a que te rechace y es normal porque sabes que él debe cumplir las reglas pero confía en mí, lo que más desea en este momento es verte y hablar aunque solo sean unos minutos.

      —¿Crees que haré bien en aparecer por allí?

      —Completamente, nunca he estado tan segura de algo…

      —Es que no sé qué hacer, de verdad.

      —Te vienes conmigo, no va a pasar nada, de verdad.

      —De acuerdo, iré— dijo al joven levantándose.

      Aldana también se levantó y las dos se dirigieron a la ventana para bajar por ella. Tardaron un buen rato en bajar porque Lucinda había perdido la práctica pero una vez abajo, se sacudieron el polvo y finalmente se fueron al coche de Aldana.

      Esta lo puso en marcha y pusieron rumbo a la casa donde se hallaba Alcander.

      Al llegar, Lucinda la siguió por el pasillo hasta la entrada del salón. Allí, Aldana la detuvo y le susurró:

      —Espera aquí, yo te aviso ¿vale?

      Lucinda asintió y esperó mientras Aldana entraba en el salón.

    


    
      
    


    
      Alcander miraba el fuego que crepitaba en la chimenea cuando su amiga Aldana entró.

      —Oh Alcander, ¿todavía estás ahí? ¿Cuánto tiempo llevas ahí sin moverte?

      El joven se encogió de hombros.

      —No lo sé…

      —¿Cómo que no lo sabes? ¿Es que estás perdiendo la memoria, abuelete?

      —Aldana, no estoy de humor para aguantar bromas.

      —Entonces si no estar de humor para eso, no sé si estarás de humor para recibir visita— dijo Aldana sin dejar de mirar al chico e hizo una señal hacia la puerta.

      Lucinda al ver lo que hacía Aldana, entró sin hacer el más mínimo ruido y se colocó detrás de la joven, algo temerosa por la reacción de Alcander.

      —¿Y de quién voy a recibir yo visita?— preguntó Alcander irónico.

      —No lo sé, míralo por ti mismo…

      Alcander se giró para mirar a su amiga y esta se hizo a un lado dejando ver a Lucinda. Él se levantó en un abrir y cerrar de ojos.

      —¡Lucinda!— exclamó sorprendido.

      Ella no se atrevía a mirarle.

      —Hola… Alcander…

      —Pero ¿qué haces aquí?

      —Aldana me contó que te tienen prohibido verme.

      El joven miró a su amiga.

      —Es la verdad ¿no?— dijo Aldana encogiéndose de hombros.

      Aldana sin hacer el menor ruido salió del salón para dejarlos solos.

      —Lucinda, no debes estar aquí…— dijo Alcander sin dejar de mirarla.

      —Lo sé pero es que…

      Alcander le puso las manos en los brazos y ella se obligó a mirarlo. Era tan bello que parecía un dios griego.

      —Lucinda… sé que quieres verme pero no podemos volver a vernos, debes marcharte.

      La joven lo miró por un momento y apartó la mirada, entristecida.

      —Entiendo… de acuerdo, me iré, sólo quería pedirte disculpas por lo del beso porque imagino que esa mujer te castiga con no verme por eso justamente y porque mi sangre te atrae pero bueno… me voy…

      Lucinda se soltó de las manos de Alcander y se giró para marcharse cuando entró Aldana gritando:

      —¡Rápido, tenemos que marcharnos de aquí!

      —¿Por qué?— preguntó Alcander.

      —¡Vampiros! ¡Y muchos!

      Alcander cogió a Lucinda del brazo y la arrastró consigo siguiendo a Aldana hasta el garaje pero en el camino se encontraron con algunos vampiros que tuvieron que esquivar.

      —¡Tenemos que salir de aquí ya! ¡Sé de un lugar perfecto para escondernos, sígueme!

      —Pero ¿cómo? Estamos rodeados de vampiros.

      —¡Vayamos a nuestros coches!

      Alcander junto con Lucinda y Aldana intentaron abrirse paso pero uno de los vampiros cogió a Lucinda con bastante fuerza.

      —¡Ah!— gritó ella— ¡suéltame!

      Alcander se giró y vio a la joven en serios apuros así que corrió hacia donde se encontraba y le dio un fuerte puñetazo al vampiro para apartarlo. Este cayó al suelo mientras Alcander cogía a Lucinda de la mano y la sacaba de allí.

      Pronto estuvieron en el garaje. Allí cada uno se subió en su coche. Lucinda se subió en el de Alcander. Pusieron los coches en marcha e intentaron salir del garaje pero una manada de vampiros los intentaron detener. Uno de ellos, entonces, rompió el cristal del copiloto.

      —¡Ah!— gritó Lucinda encogiéndose en el asiento.

      Alcander dio marcha atrás rápidamente, a la vez que Aldana y se pusieron en marcha. Otro de los vampiros se aferró al techo del coche de Aldana. Cuando ya se alejaban de la casa, el vampiro rompió el cristal del copiloto y entró.

      —Hola preciosa…

      Aldana lo miró por un momento y buscó su estaca en el bolsillo de su chaqueta. Al no encontrarla hizo un movimiento brusco con el volante y a punto estuvo de salirse de la carretera. Tenía que sacar al vampiro como fuese y lo único que podía hacer, con todo el dolor del mundo, era estamparse y correr hacia el coche de Alcander.

      Sin pensárselo dos veces dio un volantazo y estampó el coche contra un árbol. Salió antes de que el coche comenzara a arder y echó a correr cogiendo su móvil y llamando a Alcander.

      —¡Alcander!

      —Soy Lucinda— dijo la joven— ¿qué ha pasado?

      —Me vi obligada a estampar mi coche, un vampiro entró y no podía sacarlo de otra forma, esperadme para ir con vosotros.

      —De acuerdo… Alcander para el coche para que Aldana se suba.

      El joven paró y cuando Aldana llegó, se subió y le indicó a dónde debía ir. En un momento se pusieron fuera de la ciudad hasta llegar a un motel. Se bajaron y reservaron dos habitaciones.

      Luego subieron los tres y se metieron en una de las habitaciones. Ambas estaban conectadas por un baño, así podrían pasar de una habitación a otra sin problemas. Una vez dentro de una de las habitaciones, Lucinda comenzó a idear planes para protegerse pero Alcander la detuvo.

      —Lucinda, tú debes volver a tu casa.

      —No, no puedo dejaros aquí solos, debéis protegeros y yo puedo ayudaros.

      El joven posó las manos en los hombros de ella.

      —Basta, Lucinda, tú volverás a tu casa.

      —¡No! No me voy a mover de aquí, necesitáis ayuda.

      —¡Maldita sea, Lucinda! ¿Es que no entiendes que a mi lado corres peligro?

      —Y lejos de ti también.

      —Oh no, si vais a discutir, me largo fuera a ver si estamos a salvo— dijo Aldana.

      Sin decir más, la joven salió dejando a la pareja discutiendo. Bajó las escaleras, se dirigió a los aparcamientos y se apoyó contra el coche de Alcander. Entonces vio salir a un grupo de chicos del motel con algunas cajas en las manos e iban discutiendo.

      —Yo digo que deberíamos atacar ya— dijo uno de ellos.

      —Debemos esperar un poco más, es posible que Seth no esté escondido en el Hormiguero— dijo otro.

      —Si no vamos, no lo sabremos.

      —Basta, debemos averiguar antes si está allí o no.

      Ambos comenzaron a discutir y alguien los separó bruscamente, enfadado.

      —Estoy harto de vosotros que si sí que si no, lo mejor sería ir cada uno por nuestra cuenta y ya.

      Aldana miró fijamente y vio que era el chico al que había salvado dos veces pero no parecía el mismo. Ahora se veía distinto como si la oscuridad se hubiese cernido sobre él. Al verlo alejarse del grupo de chicos y pasar a su lado lo miró.

      Este, al verla, soltó un bufido.

      —¿Es que me estás siguiendo?— preguntó él, sombrío.

      —¿Yo? ¿No será al revés?— preguntó ella, irónica.

      —Ya claro, como si tuviera algo mejor que hacer— dijo girándose para marcharse pero ella lo detuvo.

      —Espera… he oído lo que decían tus amigos…

      El joven se giró bruscamente, bastante enfadado.

      —Ellos no son mis amigos— siseó entre dientes.

      —Vale, vale pero quería saber si era cierto lo del escondite de Seth.

      —¿Y para qué quieres saberlo?

      —Mi hermandad quiere cazarlo.

      —Ya claro— dijo el chico con ironía— no me fío de ti.

      Sin decir nada más, sacó su estaca y apuntó al corazón de esta. Ella abrió los ojos, sorprendida y lo miró.

      —No pretenderás matarme ¿verdad?

      —¿Y por qué no? Eres una vampiresa…

      —Te salvé el pellejo dos veces y aparte de eso, soy una vampiresa con alma.

      —No te creo…

      —Pues tendrás que creerme, te estoy diciendo la verdad.

      —Ya pero es que al Cazador Oscuro no le gusta dejar vampiros sueltos.

      —¿Tú eres… eres…?— preguntó sorprendida— pero, no, no puede ser, te salvé de morir dos veces. ¿Es que acaso la venganza por lo de tu amigo te ciega?

      —No vuelvas a nombrarlo— siseó.

      —Es la verdad, estás cegado por la venganza pero todos no somos enemigos. Quizás deberías aprender eso antes de seguir matando a más vampiros, puede que estés matando a vampiros con alma que no deben la culpa de lo que Seth haga o deje de hacer.

      Dicho esto, la joven se giró y se marchó, cosa que enfadó al joven que se dio la vuelta y se marchó de allí.

      Al volver a la habitación, Aldana vio a Alcander y a Lucinda aún discutiendo.

      —¡Ahora mismo me vas a seguir hasta el coche que te voy a llevar a tu casa!— espetó Alcander.

      —¡No me pienso mover de aquí! ¿Es que no lo entiendes?

      —¡La que no lo entiendes eres tú!

      —Por Dios, ¿aún no habéis dejado de discutir? Yo que pensé encontraros ya en la cama…— dijo Aldana mientras se dirigía al baño para ir a su cuarto— eso sí, a mí ahora no me molesten…— al ver que los dos seguían discutiendo negó con la cabeza— hablo para las paredes…

      Dicho esto, cerró la puerta y se tiró en la cama quedándose boca arriba y mirando el techo de la habitación.

      —Alcander, no me pienso mover de aquí, necesitáis ayuda…

      —¿Es que estás sorda? No insistas, volverás a tu casa— dijo Alcander zarandeándola— ¿me oíste?

      —Me haces daño, Alcander, suéltame— dijo ella apartándose— hablaré con Aldana, seguro que ella me entenderá.

      Corrió hacia el baño e intentó abrir la puerta de la habitación de Aldana pero esta estaba cerrada con pestillo. La joven comenzó a golpear para que la otra la escuchara.

      —Aldana, abre la puerta por favor… seguro que tú me entiendes y querrás que os ayude.

      —Lo siento mucho pero esa puerta se quedará cerrada hasta nueva orden— dijo Aldana desde la cama.

      —Por favor, Aldana, no puedes dejar que Alcander me lleve a mi casa cuando necesitáis ayuda.

      —Ahora es tarde para llevarte a tu casa, los vampiros pueden estar a la entrada de la ciudad, quizás mañana sí vuelvas pero mientras os tendréis que quedar los dos en esa habitación…

      —Aldana, no me hagas esto, ya has oído todo lo que ha dicho… me prometiste que si después de hablar con él me quería ir me apoyarías.

      —Lo sé pero esta es una mejor manera de solucionarlo.

      —No, Aldana, él no quiere verme… me quiero ir ya. Sólo soy una molestia para él y me lo acaba de demostrar diciéndome todo lo que me ha dicho. Llévame a mi casa.

      —Lo siento, Lucinda, pero no te voy a llevar a ninguna parte, él deseaba verte y ahí te tiene, lo que está haciendo es desperdiciar la oportunidad que le he brindado al llevarte junto a él. El problema, por lo tanto, es de él, no de ti…

      —Vale, si no me quieres llevar a mi casa, al menos, déjame entrar a tu habitación.

      —No, Lucinda… te quedarás con él, es la mejor solución…

      —Solución ¿para qué? No me jodas, Aldana, no quiere verme, me ha echado de aquí, no con esas palabras pero lo ha dado a entender con otras.

      —Él dice muchas cosas que no piensa, quédate en la misma habitación que él y acabará pidiéndote perdón por su comportamiento, siempre es igual…

      —No, Aldana, se lo veía muy decidido…

      —Pues a joderse con lo que toca, te quedas en su habitación, la mía no es tan grande como la de él… tenía que habérmela pedido antes la de allá, que mala pata…

      Lucinda, al ver que no conseguía nada, se acercó a la puerta por la que acababa de entrar.

      Si él no quería verla, a ella no debería importarle. Al diablo su belleza vampírica o su persona. Le daba igual y debería aparentar indiferencia hacia él. Eso es lo que hará. Levantó la barbilla, con orgullo y salió del cuarto de baño.

      —Me acaba de comunicar Aldana que esta noche no podrás llevarme de regreso a mi casa y que debo permanecer toda la noche en esta habitación.

      El joven miraba por la ventana y dijo indiferente:

      —Pues ahí tienes la cama, que pases una buena noche— dijo él señalando la amplia cama que había allí.

      Ella la miró y se acercó lentamente. La indiferencia de él le dolió en lo más hondo de su corazón y sentía unas irremediables ganas de llorar, no le daría el gusto pero una silenciosa lágrima escapó de sus ojos, ella se la limpió y con voz ahogada dijo:

      —Buenas noches, Alcander…

      Dicho esto, la joven se acostó y se tapó.

      Después de un rato, sin poder soportarlo más, comenzó a llorar.

    


    
      
    


    
      Alcander estaba enfadado consigo mismo, en vez de alegrarse de estar junto a Lucinda, lo que hace es alejarla de su lado. Se maldecía una y mil veces por ser tan brusco pero debía serlo si quería que ella estuviera segura, sin ningún peligro acechándole a cada paso que diera.

      —Buenas noches, Alcander…— le oyó decir cuando ya estaba al lado de la cama y la sintió acostarse.

      Después de un rato de intenso silencio, sintió unos sollozos. Miró hacia la cama donde yacía Lucinda y se dio cuenta de que era ella. Sin pensárselo dos veces se acercó.

      —Lucinda…— dijo el joven frente a ella.

      La joven intentó ocultar su rostro y dijo:

      —Déjame, Alcander…

      —Estás llorando…

      —¿Y qué si estoy llorando? Total, puedo consolarme a mí misma… porque estoy sola. No existo para nadie… mi padre, porque se pasa el día ideando cosas para atrapar a Seth; Rebecca, porque ahora se ha echado un novio; William, porque siempre anda a su bola; Paola, porque últimamente está tan rara que ni siquiera es capaz de compartir sus problemas conmigo. Tenía a Javier pero apareció su padre y se lo llevó y también te tenía a ti y una mujer que es tu jefa te manda a que te alejes de mí… no existo para nadie ¡nadie!

      El joven la miró sin saber muy bien qué hacer mientras ella se ocultaba bajo el edredón que la cubría.

      —Lucinda… no estás sola...

      —Sí lo estoy…

      —No, no lo estás, me tienes a mí…

      —No mientas para hacerme sentir bien, sé que lo estás diciendo por pena y porque estoy llorando pero no debo darte pena… tú quieres que me aleje de tu lado y es lo que voy a hacer…

      —Yo no te lo pediría si no fuese necesario, lo hago por ti y por mí.

      —Pero es que no quiero alejarme de ti…— dijo la joven sentándose.

      —Lo siento, Lucinda…— dijo Alcander sentándose a su lado y abrazándola con fuerza— olvida todo eso e intenta dormir…

      —No te alejes de mí, te lo ruego…

      —Ya veremos, Lucinda, ya veremos, ahora duerme.

      La joven se acurrucó entre sus brazos y se quedó dormida un rato después. Alcander la observó mientras dormía. ¿Cómo podía alguien como ella ser tan parecida a Ireana? Debía ser descendiente directa de la familia de Ireana porque no encontraba otra explicación a tal parecido.

      Lo que comenzaba a sentir no sólo era atracción por su sangre sino algo que va más allá. Algo como deseo o incluso…

      Cariño y afecto. ¿O quizás era algo más? No.

      Además, él no era recomendable para ella, estando con él, Lucinda podría morir y él no podría evitarlo. La Señora tiene razón, lo mejor será que separen sus caminos pero ella había estado llorando porque se sentía sola.

      Una auténtica contradicción de sentimientos. Pero el tiempo diría lo que es conveniente o no, no iba a forzar la situación. El tiempo hablaría.

      

      Paola estaba en el salón, se había quedado dormida viendo la televisión y estaba teniendo una pesadilla.

      Aquel hombre la arrastraba hasta la habitación mientras ella intentaba soltarse pero todo esfuerzo era inútil. Al llegar allí, la tiró sobre la cama pero luego ella se levantó e intentó escapar.

      Cuando ya estaba cerca de la puerta, el hombre la sujetó de un brazo y la arrastró a la cama donde la tiró y se puso encima. Se quitó la corbata y con ella le sujetó las manos al cabezal de la cama mientras ella suplicaba que la dejara. Él le dio una fuerte bofetada para que se callara lo que incrementó los intentos de ella por escapar.

      Le había quitado la parte de abajo del uniforme y se disponía a violarla. Gritó al notar un intenso dolor en el bajo vientre y sentía la sangre salir de ahí. Después de él descargarse, el hombre al dejó allí unos instantes y la miró complacido diciéndole que había sido el mejor polvo que había echado. Ella apenas podía hablar y el hombre la soltó para que se vistiera.

      Cuando lo hizo salió de allí.

      En ese momento, Paola abrió los ojos. Su pasado volvía a atormentarla. Y ella que pensaba que ya lo había superado, aparecen Seth y sus secuaces para recordarle su pasado con amenazas. Si las cosas seguían así, tendría que contárselo a Jackson y a los demás antes de que Seth lo cuente.

      Se sentó y se abrazó las rodillas. Ojala pudiese cambiar su pasado, cambiar aquel fatídico día. Esa noche apenas pudo conciliar el sueño por si volvía a tener ese sueño.

      

      A la mañana siguiente, Jackson y William estaban desayunando y se extrañaron al no ver a Lucinda por ningún lado de la casa.

      —¿Dónde se ha metido esta niña?

      —No lo sé— dijo William encogiéndose de hombros.

      —Siempre igual, desapareciendo cuando no debe… voy a llamarla al móvil a ver.

      —¿Y crees que se haya llevado el móvil? Yo, sinceramente, no lo creo…

      —Esta niña me va a sacar a mí del mundo, te lo juro.

      Entonces, sintieron que la puerta se abrió. Ambos se miraron y se asomaron para ver quién era. Al mirar a la puerta vieron a Lucinda, entonces, Jackson salió con los brazos cruzados. Ella se giró y lo miró.

      —Hola, papá…

      —¿Se puede saber dónde has estado?

      —Por ahí… no tenía sueño y salí a recorrer la ciudad en busca de vampiros que cazar pero ya ves… la suerte ha querido que no encontrara nada y vuelva aquí sana y salva— mintió la joven.

      Su padre la miró fijamente y vio que su hija tenía los ojos hinchados.

      —¿Has estado llorando?

      —No— dijo ella tajante— ahora me gustaría volver a mi cuarto y descansar un poco.

      —¿No piensas ir a trabajar?

      —No tengo ganas…

      —A este paso te echarán.

      Lucinda se encogió de hombros y siguió subiendo. Jackson miró a su sobrino y este puso cara de no entender ni un pimiento la actitud de su prima. Los dos volvieron a la cocina y terminaron de desayunar, entonces William se fue a trabajar y Jackson se metió en su despacho a revisar algunos papeles cuando recibió otro nuevo correo electrónico.

      Lo leyó detenidamente y vio que hablaban de Rebecca. Contaban que había matado a un inocente cuando intentaba matar a un vampiro y no se lo contó a nadie.

      Cuando terminó de leer, cogió el teléfono y llamó a Rebecca para que viniera inmediatamente a la casa.

      —Jackson, no puedo, tengo una cita en un rato.

      —Pues cancela esa cita, es importante.

      —¿Cómo voy a cancelar una cita con David?

      —La cancelas y ya, esto es muy serio, acabo de recibir un correo de alguien cercano a Seth y te concierne.

      —¿Cómo que me concierne?

      —Tú ven y ya está.

      —Está bien, estoy ahí en unos veinte minutos, voy a llamar a David para posponer la cita.

      —Rápido.

      Dicho esto, Jackson colgó y volvió a leer el correo. No podía creer que lo que estaba leyendo fuese cierto. A los veinte minutos tocaron en la puerta y él acudió a abrir, era ella.

      La hizo pasar a su despacho y ambos se sentaron frente a frente. Tras un momento de silencio ella preguntó:

      —¿Qué sucede, Jackson?

      Él sin decir nada, giró la pantalla de su ordenador y la instó a que leyera el correo. La joven comenzó a leer y cuando vio de qué se trataba del correo, se tapó la boca con una mano para ahogar un grito.

      —¿Qué significa esto, Rebecca? ¿Es cierto que mataste a un inocente y no dijiste nada?— ella desvió la mirada sin contestar— ¡contesta! ¿Es cierto o no?

      —No me grites por favor…

      —Pues contesta…

      Tras unos segundos de duda no le quedó más remedio que asentir levemente. Él se llevó las manos a la cabeza mientras ella comenzaba a sollozar.

      —Lo siento, Jackson…

      —¿Por qué no dijiste nada?

      —Por miedo. Pensé que si te lo decía, no confiarías en mí y me echarías. Si me echabas, me separarías de Lucinda y los demás— de ti, pensó ella tapándose la cara con las manos— oh Jackson, lo siento, de verdad, entenderé si me quieres echar ahora del grupo, debí contártelo en su momento. Espero que puedas perdonarme algún día.

      —Confié en ti. Puse toda mi confianza en ti como médico y amiga, me has fallado.

      —Lo sé y lo siento.

      —Más lo siento yo, créeme.

      —¿Eso quiere decir…?

      —No lo sé, Rebecca, tendré que pensarlo.

      —De acuerdo…— dijo Rebecca levantándose y saliendo de allí.

      Jackson se quedó pensativo, sin saber qué hacer. Rebecca había curado a todos los cazadores y siempre había ayudado a cazar a los vampiros, no podía creer que matar a un inocente y no dijera nada o que nadie se diera cuenta.

      Se atusó el pelo con una mano mientras volvía a leer el correo nuevamente. Aunque le doliese en el alma, no podía ser condescendiente con ella porque nunca lo había sido con ninguno de los otros cazadores y no podría hacer una excepción ahora.

      Tendría que echarla de los Cazadores de la Rosa Negra por mucho que le doliera lo tendría que hacer. Con esos pensamientos en la cabeza, siguió trabajando en los papeles que tenía delante.

      

      Rebecca llegó al lugar donde se había citado con David. Allí ya la esperaba él con dos cafés humeantes. Ella se sentó frente a él sin decir nada, él la miró y le preguntó:

      —¿Pasó algo?

      —¿Eh? No nada, un problema sin importancia.

      David le acarició la mejilla con suavidad y sonrió.

      —Puedes confiar en mí, anda cuéntame qué te pasa.

      —Es un problema con un amigo que depositó mucha confianza en mí y yo le traicioné no contándole una cosa.

      —Pero tendrías tus razones para no contárselo ¿no?

      —Sí pero son razones un tanto egoístas por mi parte. Una tercera persona le contó algo que hice en el pasado y no pude negar la verdad. Me siento tan mal por eso que seguro que estoy siendo una mala cita…

      —No te preocupes por nada.

      —Quizás sería mejor que dejáramos la cita para otro día.

      —¿Estás segura? A mí no me importa escuchar tus problemas.

      —Mejor no… ya te llamaré…

      —De acuerdo.

      —Adiós, David— dijo Rebecca levantándose y dándole un beso en la mejilla al hombre. Luego se subió en su coche y se fue a su casa.

      Una vez dentro de su casa, no pudo soportarlo más y comenzó a llorar de nuevo. Había perdido la confianza de Jackson y todo por su culpa, si aquel día no hubiese matado a aquel pobre inocente, ahora seguiría con los Cazadores pero ella ya sabía que Jackson la echaría como ha hecho con otros que han traicionado su confianza.

      No soportaría vivir sin ellos, sin Lucinda, sin William ni Paola. Sin él… Se iba a quedar sin Jackson. Podría haberlo conquistado y perdía su oportunidad por un error.

      Rebecca, después de desahogarse, fue al baño a lavarse la cara y se cambió de ropa, poniéndose un camisón de asillas a la altura del muslo. Luego fue a la cocina a por un bote de helado de chocolate para ahogar sus penas, se dirigió al salón donde había puesto la televisión y se puso a ver una de esas novelas rosa que hacen llorar.

      De repente, sintió un ruido en el piso superior que la hizo bajar el volumen de la televisión. Dejó el helado a un lado, se levantó y se acercó a las escaleras pero entonces otro ruido provino de la cocina y miró en aquella dirección.

      Asustada, comenzó a retroceder hasta el salón para encerrarse allí. Entró de espaldas, sin dejar de mirar a la puerta de la cocina ni a las escaleras pero al entrar su espalda chocó contra algo duro. Se fue a girar pero la sujetaron poniéndole un pañuelo en la boca. Se movió frenéticamente hasta que el olor del pañuelo la dejó inconsciente.

      Entonces, un vampiro salió de la cocina sonriendo.

      —Hemos atrapado una buena presa…— dijo uno de ellos, con el pelo bastante largo recogido en una coleta de color negro y los ojos oscuros.

      —Sí, una cazadora con la guardia baja… y muy hermosa…— dijo el otro, un hombre bastante alto, con el pelo medianamente largo de color rubio y ojos castaños.

      —¿Se la llevamos a Seth o la tomamos para nosotros?

      —Mejor se la llevamos a Seth ¿no crees?

      —La verdad que sería un total desperdicio, podríamos aprovecharnos de ella sexualmente y luego se la damos a Seth para que haga con ella lo que quiera.

      —Es una buena idea, vayamos a la casa abandonada que hay cerca del polígono industrial.

      Los dos vampiros sonrieron y se llevaron a Rebecca de allí.

    


    
      
    

  


  
    
      Aldana estaba en la ciudad, ya que había ido al hospital a por sangre para alimentarse cuando vio algo moverse cerca de un edificio abandonado.

      Detuvo el coche de Alcander y se bajó. Rápidamente corrió hacia el edificio. Al llegar pudo distinguir en la oscuridad, la sombra de algo perderse por un pasillo. Sin pensárselo dos veces, siguió al extraño hasta llegar a una especie de antiguo despacho con la puerta entreabierta. Oyó unos gemidos de dolor. Entonces se asomó sin hacer el menor ruido, al mirar dentro vio a Seth con una hermosa mujer de cabellos castaños y ojos oscuros.

      Iba a convertirla tal y como había hecho con ella, así que decidió salir de su escondite para salvar a la joven.

      —Basta, Seth— dijo Aldana con voz firme.

      Seth que estaba ya pegado al cuello de su presa, se detuvo y sonrió malévolamente.

      —Vaya, Aldana, cuánto tiempo.

      —Muy poco para mi gusto…

      Seth se separó de la joven a la que iba a morder y la miró. La presa se sentó y los miró a ambos, asustada.

      —¿Qué pasa? ¿No te alegras de ver al que hubiese sido tu esposo?

      Aldana miró a la joven y le dijo:

      —Puedes marcharte y no digas nada de lo que ha pasado…

      La joven asintió, se levantó rápidamente y se fue corriendo.

      —Acabas de soltar a mi cena— dijo Seth cruzándose de brazos.

      —Lo sé, siempre me ha gustado chafarte los planes. Por cierto te ha crecido bastante el pelo desde la última vez que nos vimos.

      —Y por lo que puedo ver yo, tus faldas son cada vez más cortas.

      —Ya ves, hay que adaptarse a la época, cosa que no haces tú, esa chaqueta hace años que pasó de moda.

      —¿Acaso has venido a hablarme de moda?

      —No, vine a salvar a una joven que casualmente, es parecida a mí… pelo castaño y ojos oscuros… ¿es que no me has olvidado? Creo recordar que Katelin era también con el pelo castaño y los ojos oscuros.

      —¿Y qué? Me gustan las mujeres así, no porque se parezcan a ti.

      —¿Sabes? Es muy irónica la situación en que te encontré. Ibas a convertir a una joven en un edificio abandonado, tal y como hiciste conmigo ¿es que tienes esa costumbre?

      —Me parece un sitio lúgubre y maquiavélico para convertir a una preciosa joven como la que acabas de dejar escapar.

      —Eres la peor criatura que ha pisado jamás esta tierra.

      —Gracias por el cumplido, querida.

      Aldana hizo una mueca de desprecio ante el apelativo.

      —No me vuelvas a llamar así… que te quede claro.

      —Vaya humores…

      —Te mataría ahora mismo…— comenzó a decir.

      —Pero no puedes. Aún sientes algo por mí.

      —¿Te han dicho alguna vez que eres la persona más arrogante que ha pisado esta tierra?

      —No, me lo acabas de decir tú ahora. Bueno, ¿me vas a matar o me puedo ir?

      —Sólo contéstame a una pregunta…

      —¿Cuál?

      —¿Por qué? ¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué me convenciste para hacer el amor y que luego me pagaras así, convirtiéndome en una vampiresa?

      —Eso no es una pregunta, son tres…

      —Contesta.

      —Lo hice porque sé que estabas desesperada porque hiciésemos el amor y te convertí para seguir disfrutando de tu cuerpo durante la eternidad pero te fuiste sin siquiera decirme adiós.

      —¿Y todavía pretendías que te dijera adiós después de lo que me hiciste?— preguntó Aldana incrédula— yo es que lo flipo contigo… me entregué a ti y tú lo que hiciste fue esto— dijo señalándose el cuello— sólo por esto, te odio más que a nadie en este mundo…

      —¿Seguro?— preguntó Seth acercándose lentamente a ella y una vez allí, le dio un suave beso en el cuello, lo que a ella le hizo temblar— yo no estaría tan seguro… aún tiemblas cuando te beso.

      —Eso es… mentira…— susurró ella— yo te odio…

      —Pero me deseas… ¿por qué no pasamos un rato los dos aquí mismo? Sería como tu primera vez…

      Aldana cerró los ojos mordiéndose el labio inferior mientras Seth volvía a besarla en el cuello hasta que su uso de razón la alertó y rápidamente se apartó de él.

      —¡No! ¡Nunca volverás a tocarme! ¡Lo juré ante Dios y lo sigo manteniendo!

      —Tú y Dios… debiste hacerte monja…

      —Maldito bastardo.

      Seth fingió dolor haciendo una mueca.

      —Me hieres, cariño, con todo lo que te he brindado y me lo pagas así. Estoy seguro que tus sentimientos aún siguen confusos entre Alcander y yo.

      —No, Alcander siempre fue mi mejor amigo, sólo tú veías cosas donde no las había. Él era como mi hermano y lo sabes, no entiendo por qué nos hiciste esto. Te entregué todo lo que poseía. Mi cariño, mi respeto, hasta te entregué mi corazón aquella noche, nunca vi cómo eres realmente pero ahora sí y lo que veo no me gusta nada porque eres una sabandija. Una asquerosa rata de cloaca.

      Seth la miró furioso y le dio un bofetón con el dorso de la mano. Tan fuerte que la tiró al suelo. Ella lo miró, llevándose la mano al pómulo, con auténtico desprecio.

      —¡Mentiras! ¡No dices más que mentiras! Nunca me entregaste nada, todo el cariño que tenías se lo dabas a él, a mí sólo me tratabas con respeto y todo porque iba a ser duque.

      —¿Qué pasa? ¿Es que te ponías celoso? ¿De Alcander? Te trataba con respeto cuando estábamos frente a la gente pero cuando estábamos los dos solos, sólo quería darte todo el amor que tenía.

      —¡Sí! ¡Estaba celoso! Yo te quería para mí nada más y te estaba compartiendo con Alcander.

      —Si de verdad me querías, no me hubieses convertido.

      —Lo hice para que estuviésemos juntos ¿es que no lo entiendes?

      —¡No! ¡No lo entiendo! Si de verdad me hubieses querido me lo hubieras explicado en su momento, no tratarme como lo hiciste, como si fuera una ramera barata a la que dejas después de una noche de sexo. Seguro que eso no lo hiciste con tu querida Katelin ¿verdad? Por eso estás yendo contra los Cazadores de la Rosa Negra, porque mataron a tu querida Katelin ¿por qué la convertiste a ella también? ¿Acaso la ibas a tener de amante si llegábamos a unirnos tú y yo como pareja?

      —Katelin era mi amiga.

      —¡Y la querías!

      Seth la miró y vio el odio reflejado en la cara de ella, sabía que cualquier explicación no la iba a convencer.

      —Sí, la quería. Siempre quise casarme con ella pero no podía porque ya te habían elegido a ti para que te casaras conmigo y no pude por menos que tratar de fingir un enamoramiento falso.

      Las lágrimas se acumulaban en los ojos de Aldana a la cual, tras oír cada palabra era como si le clavaran un puñal en su corazón. Se levantó lentamente sin dejar de mirarlo, aún con una de sus manos en el pómulo golpeado.

      —¿Y aún así pretendes que te siga queriendo? Eres mezquino.

      Dicho esto, Aldana salió corriendo de allí bajo la atenta mirada de Seth, el cual suspiró, atormentado.

      —Aunque no lo diga, Aldana, mi corazón siempre seguirá siendo tuyo y se lamentará por lo sucedido…

      

      Aldana salió corriendo del edificio abandonado hacia el coche, las lágrimas rodaban por sus mejillas como si de una cascada se tratase. Le dolía en lo más hondo, las palabras de Seth que aún permanecían en su mente. “Sí, la quería. Siempre quise casarme con ella pero no podía porque ya te habían elegido a ti para que te casaras conmigo y no pude por menos que tratar de fingir una enamoramiento falso.”

      ¿Cómo era posible que Seth estuviera celoso de Alcander cuando era evidente que ella le entregaba todo su amor a él? Desde el primer momento en que lo vio, supo que sería el amor de su vida y en ese mismo instante le había entregado su corazón.

      Sin mirar por donde caminaba se chocó con alguien, el cual la sujetó por los hombros. Esa persona al verla resopló.

      —¿Tú otra vez? Mira que es mala suerte volver a toparme contigo.

      Ella lo miró por un momento y el joven se sorprendió al verla llorando. Aldana, entonces, se fue corriendo hacia el coche sin haber hecho caso de las palabras del joven cazador.

      Este, al verla tan dolida, corrió detrás de ella. Antes de que ella se metiera en el coche, él la sujetó del brazo.

      —¡Eh! Espera…

      —¡Déjame!— dijo ella sin mirarlo, con un brazo apoyado en el coche.

      —No te voy a dejar, estás llorando.

      —¿Y qué si estoy llorando? Los cazadores no sienten compasión por una vampiresa.

      —¿Por qué lloras?— le preguntó él tratando de ser más amable.

      —Por nada, quiero irme…

      —No, espera, tampoco soy tan malo como crees— dijo él.

      —¿Ah no? ¿A cuántos vampiros has matado desde que te nombraron el Cazador Oscuro? ¿A unos cien o a más?

      —Estamos hablando de ti, no de mí, acabas de cruzarte conmigo y estabas llorando.

      —Ya te dije que no lloraba por nada.

      —Por nada no se llora. Además, que yo sepa los vampiros que no poseen alma no lloran así que te creo cuando dices que eres una vampiresa con alma.

      —Ya es un poco tarde para creer nada.

      —Vale, metí la pata pero lo que me dijiste me hizo pensar… tenías razón al decir que me movía la venganza pero han matado a todas las personas que quería… lo único que quería conseguir es vengarme por ellos para que descansen en paz, ¿es acaso eso mucho pedir?

      Aldana desvió la mirada, apenada.

      —Todos fueron atacados por Seth y los suyos ¿verdad?

      —Sí, por eso quiero acabar con él, quiero verlo arder y consumirse. No sabes lo que es criarse solo, sabiendo que a tus padres y a tus hermanos los atacaron unos vampiros y los mataron delante de tus ojos.

      El llanto de Aldana se incrementó al oír las crueldades que había hecho el que había sido el gran amor de su vida.

      —¿Cuántos erais?

      —Estaban mis padres y luego tenía tres hermanos y una hermana. Los tres machos, eran mayores que yo y la hembra era apenas un bebé cuando murió, ahora hubiera tenido diecinueve años.

      —Lo siento…

      —No pasa nada, lo que importa es que estabas llorando y me gustaría saber por qué.

      —Es sólo que creía conocer a una persona pero ahora me doy cuenta de lo malvado que ha sido… yo lo quería pero en cambio para él yo no era más que un juguete… sé que no entenderás nada de lo que digo pero no puedo explicarte más…

      —No te preocupes, lo entiendo… por cierto… siento haber sido tan brusco estas últimas veces que nos hemos encontrado.

      La joven se limpió las lágrimas y sonrió levemente.

      —No pasa nada, yo también fui un poco impulsiva al intentar salvarte dos veces y picarte el otro día.

      —Me llamo Lucius— dijo él tendiéndole la mano.

      —Yo Aldana— dijo ella dándosela.

      —Es lo que se podría llamar un mejor comienzo ¿no crees?

      —Sí— dijo ella sonriendo levemente.

      —¿Cómo es posible que seas una vampiresa con alma? Yo pensé que erais un mito urbano.

      —Muchos cazadores lo creen así por eso, muchos de nosotros hemos muerto a manos de cazadores por pensar que somos secuaces de Seth.

      —Tiene que haber alguna forma de diferenciaros…

      —Desgraciadamente, somos muy parecidos a los vampiros normales. Quizás una diferencia es que podemos soportar un poco más el sol y ya con solo llevar unas gafas de sol puestas podemos salir sin problemas pero por lo demás, somos casi iguales.

      —Tiene que haber algo más, algún rasgo físico o algo…

      —Quizás somos un poco menos pálidos pero no hay nada que nos distinga…

      —¿Y cómo sabremos los cazadores cuando es un vampiro con alma y cuando no?

      —Tendréis que confiar en nuestra palabra y que cuando nos veáis de día con gafas de sol, sabréis que somos nosotros.

      —¿Y vosotros podéis volver a ser mortales? Según se cuenta sois un punto intermedio entre los mortales como yo y los vampiros totales.

      —Sí, somos ese punto intermedio y también podemos volver a ser mortales pero eso solo puede hacerlo nuestra jefa… es una chaman escocesa con poderes o eso se dice…

      —¿Vampiresa también?

      —No, simplemente es una bruja que vio los desastres que iba a hacer Seth que es de la Regencia, en un caldero humeante… aunque ahora que lo pienso… ¿por qué siempre va vestida de griega si es escocesa?— dijo con una mano en la barbilla pensativa.

      —¿Me estás diciendo que una mujer escocesa del pasado vio lo que iba a pasar en un futuro cuando Seth se convirtiera en vampiro y que ahora dirige una hermandad? Yo pensaba que los chaman no existían.

      —No todo lo que crees mito o fantasía es falso.

      —Ya veo, bueno, quien me iba a decir que iba a acabar cazando vampiros cuando pensaba que no existían y ahora resulta que hay dos clases.

      Aldana se encogió de hombros y sonrió levemente.

      —No te preocupes por no saber diferenciarnos, nosotros somos más leales y si hace falta decirte que somos vampiros con alma, no dudes en que te lo diremos. Ahora debo irme, al igual que los vampiros, debo alimentarme de sangre, aunque no me hace falta matar a nadie para conseguirla, para algo tengo los hospitales.

      Sin decir más, se metió en el coche, lo puso en marcha y tras decirle adiós a Lucius, se fue.

    


    
      
    


    
      Todo parecía dar vueltas a su alrededor, como si estuviese en una noria que no parara de girar. Aún se sentía mareada y con un sabor pastoso en la lengua. Lentamente abrió los ojos y casi todo se hallaba en penumbra. Apenas unos resquicios de luz salían de una lamparilla que se encontraba un poco lejos de donde ella se encontraba.

      Intentó moverse pero estaba completamente inmovilizada. Sus manos estaban fuertemente atadas a su espalda y sus tobillos permanecían unidos por una gruesa cuerda y a su vez, esta cuerda se unía a una de las patas de la silla donde estaba sentada.

      —¿Dónde estoy?— se preguntó.

      —Donde estés no importa ahora— dijo una voz desde la oscuridad.

      —¿Quién eres?

      —¿Acaso importa cómo me llamo?

      —Sí, quiero saber quién es mi captor.

      —Ay, Rebecca, Rebecca… nunca puedes saberlo todo.

      —¿Quién eres? ¿Cómo sabes mi nombre?— preguntó Rebecca forcejeando— ¡suéltame!

      —Sé tu nombre porque encontré tu carné en tu bolso y porque eres la encantadora cazadora rubia de los Cazadores de la Rosa Negra.

      —¿Eres…? ¿Tú eres…?

      —Exacto…— dijo el hombre saliendo de entre las sombras— soy un vampiro…

      Rebecca lo miró sorprendida y volvió a forcejear para escapar de las ataduras que la sujetaban pero era imposible, los nudos habían sido hechos a conciencia.

      El hombre se acercó lentamente.

      —No, no se acerque— suplicó la joven.

      —Debo aprovechar el tiempo, querida, tendré que entregarte a Seth y antes quiero disfrutar yo de ti.

      —¿Qué vas a hacer?— preguntó Rebecca intentando encogerse.

      El vampiro se acercó más y le pasó un dedo por el cuello hasta llegar a uno de los tiros del camisón que aún llevaba. Con un simple movimiento, lo rompió. Ella gritó mientras el vampiro hacía lo mismo con el otro tiro. Al romperlos, el camisón cayó dejándola semidesnuda ante aquel horrible ser.

      Rebecca volvió a forcejear al ver las intenciones del vampiro que en ese momento se agachaba frente a ella y le quitaba la cuerda de los tobillos. Luego la cogió en brazos y la llevó hasta una cama bastante dura.

      —¡No! ¡Déjame!— gritó ella.

      —Cállate, maldita sea…

      —¡No! ¡Basta! ¡No me toques!— gritó Rebecca pataleando.

      —¡He dicho que te calles!

      El vampiro buscó algo con qué amordazarla y al no encontrar nada, rompió una tira de tela del camisón y se lo puso en la boca, impidiéndole a ella hablar. Ella comenzó a llorar al ver que iba a violarla sin poder defenderse.

      —Así me gusta, que estés calladita.

      Entonces, una vez encima de ella comenzó a besarla salvajemente en el cuello mientras ella se retorcía debajo de él, el vampiro le quitó la ropa interior y sin piedad alguna la violó. Antes de que él terminara ya ella se había desmayado por el dolor que estaba sufriendo. El vampiro, terminó pero sin disfrutar puesto que ella ya no ofrecía resistencia al haberse desvanecido.

      En ese momento apareció el otro que al ver a su compañero vestirse y a la presa desnuda e inconsciente en la cama, lo miró enfadado.

      —Pensé que esperarías por mí.

      —Idiota, no podía esperar más. La mujer no dejaba de gritar e intentaba soltarse de las ataduras…

      —Eso no es excusa, chaval.

      —¿Te vas a callar de una vez? Ni siquiera esperó hasta el final para desmayarse, pensé que era más fuerte pero no es más que una debilucha. Eso sí, tiene unos pulmones que no veas… tuve que amordazarla.

      —Pues cuando se despierte, la probaré yo y no me lo vas a impedir.

      —Haz lo que quieras.

      —Es lo que haré.

      Y así fue, una vez Rebecca recuperó la consciencia, el otro vampiro también la violó sin miramientos. Ella lloraba desconsolada al saber que su destino estaba en manos de Seth, si al menos hubiese podido evitar que Jackson se enterara de su secreto, ahora los cazadores la hubieran estado buscando pero no era así y se sentía muy desgraciada.

      No lo quedaba más remedio que aceptar su destino y ese era el de morir o ser convertida en vampiresa.

      

      Unos días más tarde, Jackson volvió a recibir un nuevo correo misterioso, revelando un nuevo secreto. Esta vez, el secreto era de Paola. En el correo contaban que había sido usada por un hombre y que nadie la había creído cuando lo denunció.

      Ese día, Paola se encontraba en el salón con Lucinda, la cual, tenía un humor un tanto cambiante últimamente, pasaba de estar enfadada a la pena en muy poco tiempo y todas las noches se la pasaba junto a la ventana, como si esperase la llegada de alguien que no venía nunca. Muchas veces, Jackson había entrado en le habitación y la encontraba dormida junto a la ventana, la cogía en brazos, la depositaba en la cama y la tapaba, luego volvía a su cuarto y se quedaba pensando en Rebecca y su situación. No había recibido noticias de ella desde que descubrió su mayor secreto.

      Jackson, después de leer el correo, salió de su despacho.

      —Paola, ¿podrías pasar a mi despacho?

      Lucinda y Paola lo miraron.

      —¿Sucede algo?

      —Me temo que sí, anda pasa a mi despacho.

      —Vale…

      Paola miró a su amiga y al ver que la joven no le decía nada, se levantó y siguió a Jackson hasta su despacho. Ya allí, él la invitó a sentarse frente a él.

      —¿Qué pasa, Jackson?

      —Quiero decirte dos cosas. Una se trata de mi hija… ¿tú sabes qué es lo que le pasa? ¿Por qué está tan apagada últimamente?

      —Si yo le contara…— murmuró para sí la joven.

      —¿Decías?

      —¿Eh? Ah, que ojalá lo supiera— mintió Paola— la verdad es que no lo sé y no me quiere contar nada.

      —Quizás sea igual que tú…

      —¿Igual que yo?

      —Sí, tú ocultas un gran secreto ¿no es cierto?

      Paola lo miró sorprendida.

      —¿Có… cómo lo sabes?

      Jackson sin decir nada, giró la pantalla de su ordenador donde aún se encontraba el correo electrónico. Paola lo leyó y sorprendida volvió a mirar a Jackson.

      —¿Cuándo fue?

      Paola bajó la mirada, odiaba hablar del tema pero tendría que sincerarse ante Jackson, debía aclarar la información que hay en el e—mail.

      —Hace más o menos unos dos años…

      —¿Y cómo pasó?

      —Bueno… un hombre muy importante hizo una reserva en el hotel donde trabajo para unas dos semanas o algo así. Desde el primer momento en que me vio, percibí el interés de él hacia mí, en ese momento pensé que estaba paranoica no sé pero a los dos días me insinuó que si quería podía acudir a su habitación a revolcarme con él en su cama. Yo por supuesto le dije que no y en ese momento no hizo nada. Con el paso de los días, noté que me observaba mucho, como si me vigilara hasta que dos días antes de que él se marchara, yo me encontraba en mi hora de descanso cuando él me arrastró hasta su habitación… allí…— dijo abrazándose a sí misma, temblando solo de pensarlo.

      —Si no puedes continuar lo entenderé, Paola.

      —Sí puedo… tengo que contarlo ya o si no reventaré, ya no puedo vivir más con ese tormento.

      —De acuerdo… continúa.

      —Bien, una vez en su habitación, me arrastró hasta su cama pero yo me levanté para escapar. Él volvió a cogerme y con su corbata me ató las manos al cabezal de la cama. Yo me resistía a que me tocara pero poco pude hacer y creo que ya supondrás como sigue la historia…— dijo Paola sin mirarlo.

      Hubo unos minutos de silencio en los que Jackson procedió a comprender todo lo que le había contado. Después de un rato, él dijo:

      —Lo siento, Paola, quizás no debí haberte hecho pasar por esto. Con que me hubieras confirmado lo que decía el e—mail me bastaba.

      —Lo sé pero es que necesitaba contárselo a alguien, porque hace unas semanas que recibí amenazas de una compinche de Seth, hasta consiguió el vídeo de las cámaras de seguridad del hotel, cosa que yo nunca pude hacer para demostrar la culpabilidad de ese hombre.

      —Bueno, ya no tienes de qué preocuparte, no volverán a amenazarte y si lo hacen, me lo comunicas para brindarte la protección adecuada.

      —Gracias, Jackson.

      —De nada, puedes volver con Lucinda.

      —Vale— dijo Paola sonriendo levemente pero antes de abrir la puerta, se giró y dijo— ¿te puedo pedir un favor?

      —El que quieras…

      —No se lo cuentes a nadie… me gustaría hacerlo yo cuando esté preparada.

      —No te preocupes por nada…

      Paola sonrió y sin decir nada más salió de allí. Una vez fuera del despacho, suspiró aliviada, era como si hubiese quitado un peso de encima aunque aún no lograra olvidarlo pero podía compartir con alguien su miedo.

      Volvió al salón donde su amiga veía la televisión pero sabía que en realidad no la miraba. Desde hacía varios días que Lucinda no era la misma, era como si la hubiesen cambiado por otra. Como si la Lucinda alegre y divertida nunca hubiese existido y Paola sabía que eso se debía a ese medio vampiro de Alcander.

      —Lucinda…— dijo Paola.

      —¿Qué?

      —¿Tú sabes dónde está Rebecca? Es muy raro… ni siquiera ha llamado.

      Lucinda se encogió de hombros.

      —Estará enferma.

      —Como tú, maldita sea. ¿Es que ese medio chupóptero te ha quitado las pocas neuronas que tenías? Llevas unos días muy mal, ¡reacciona!

      —Basta, Paola, déjame en paz por favor.

      —No voy a dejarte en paz, abre los ojos, ¿qué te está haciendo ese chupóptero?

      —¡Nada! ¡Déjame sola!

      Lucinda se levantó y se fue a su cuarto. Hacía varios días que no sabía nada de Alcander y cada vez que lo llamaba, no contestaba. Se sentó en su cama y se abrazó las rodillas. Tenía ganas de llorar pero se había dicho que no lloraría, que eso era de débiles y ella ya había sido demasiado débil.

      Miró por la ventana de su habitación deseando fervientemente que apareciese en cualquier momento. Esa agonía de no saber nada de él la estaba matando.

      

      Pasaron dos días y Rebecca se encontraba cada vez más débil. Pensó que después de haberse divertido con ella la primera vez, se la entregarían a Seth pero no había sido así, aún permanecía allí, siendo utilizada por aquellos dos vampiros y no podía defenderse porque aún seguía atada.

      No tenía fuerzas para soportar más dolor, su cuerpo estaba lleno de moratones y le dolía considerablemente. En ese momento lo único que deseaba era morir para dejar de sentir dolor por sí misma.

      Aún seguía desnuda, apenas cubierta por unos retazos de lo que había sido su camisón. Aterida de frío miró al vampiro rubio, llamado Mitchell, suplicante. Este la miró indiferente y dijo:

      —¿Qué quieres?

      Ella solo pudo emitir unos leves gemidos a través de la mordaza lo que hizo sonreír a Mitchell.

      —¿Qué? Perdona pero no te entiendo…

      Rebecca se rindió, sabía que no conseguiría nada de esos malnacidos. Sólo le quedaba esperar la hora de su muerte.

      Entonces apareció el otro vampiro, el moreno llamado Lewis, que miró a Rebecca con lascivia y ella se encogió de temor. Ese hombre era muy perverso con ella, la inmensa mayoría de los moratones de su cuerpo se los había hecho él.

      —¿Cómo está hoy la perrita?

      —Como estos últimos días— respondió Mitchell— no para de quejarse…

      —Entonces tendremos que aplicarle un castigo para que aprenda ¿no crees?

      —No podemos hacer nada más, tenemos que dársela a Seth.

      —Al cuerno con Seth, yo quiero a esta perrita para mí y no la pienso compartir con ese bastardo. ¿Cómo voy a dejar escapar a esta preciosidad?

      —Lewis, ya hemos hablado de esto, lo mejor es que se la demos a Seth y él decide si convertirla o no…

      —¡Maldita sea, Mitchell! ¡Nos la vamos a quedar!

      —¡No, Lewis! Ahora mismo se la vamos a llevar a Seth…

      —Que te lo has creído…

      Entonces, comenzó una ardua pelea entre los dos bajo la mirada asustada de Rebecca que veía a Lewis como el posible ganador de la batalla y comenzaba a ver su futuro muy negro.

      Lewis cogió una estaca que tenía escondida y se la clavó a Mitchell en el corazón, una vez se aseguró de que estaba bien muerto, con sus propias manos lo despedazó y quemó las partes.

      Rebecca comenzó a llorar desolada ante la imagen y cuando vio a Lewis despedazar el cuerpo del otro vampiro, gritó y sin saber si era de la impresión o propia de la debilidad que la atenazaba se desmayó.

    


    
      
    


    
      Unas horas más tarde, Rebecca volvió a abrir los ojos. Lo último que recordaba era ver a Lewis cortando en trozos a Mitchell para luego quemarlo. Esto la alarmó y se incorporó gritando a través de la mordaza porque sabía lo peligroso que podría ser Lewis.

      Este, que estaba en otra habitación rebuscando entre las cosas que habían dejado los antiguos dueños de la casa, la oyó y se fue hacia la habitación donde ella estaba. La mujer no dejaba de moverse, alarmada.

      —¿Qué te pasa ahora?— preguntó Lewis malhumorado.

      Ella intentó quitarse las ligaduras que la apresaban y como tenía los pies sueltos se levantó para escapar. Lewis, entonces, la sujetó por uno de los brazos y volvió a tirarla en la cama.

      —Ah no, no te me vas a escapar, querida mía— dijo Lewis poniéndose encima de ella.

      Ella forcejeó y pataleó sin dejar de gritar lo que hizo que Lewis le diera un puñetazo para que se callara pero no lo consiguió, es más, con eso lo único que consiguió fue que los gritos se hicieran mucho más sonoros para que cualquiera que pasase cerca de allí la oyera.

      —Cállate, maldita zorra…— dijo— ¿es que quieres que vuelva a echarte otro polvo? ¿Quieres disfrutar de ese placer de nuevo?

      Rebecca gritaba llorando, rogando para sus adentros que alguien viniera a salvarla para no tener que pasar por ese calvario otra vez.

      Lewis comenzó a tocarla por todas partes, llegando a pellizcarla en otras. Este ya se había quitado los pantalones y se disponía a violarla nuevamente.

      Los gritos de Rebecca se incrementaron cuando él comenzó a penetrarla con violencia.

      —Nadie vendrá en tu ayuda, querida…— dijo con voz ronca el vampiro— nadie…

      

      —¿Lo oíste?— preguntó una joven alta, de melena larga rojiza y ojos verdes a otra.

      Ambas eran vampiresas con alma que estaban vigilando por la zona.

      —Sí, alguien está gritando… y viene de allí— dijo la otra joven, de pelo corto castaño y ojos azules.

      —Vayamos a ver.

      Con la velocidad característica de los vampiros, llegaron hasta la casa abandonada de la cual provenían los gritos. Guardaron silencio cuando dejaron de oír los gritos y sólo les llegó el ruido de jadeos. Entraron en la casa y se guiaron por el pequeño resplandor que procedía de una de las habitaciones.

      La pelirroja se puso un dedo en los labios para que su amiga guardara silencio y se asomó. Dentro vio a un vampiro violando a una joven que estaba inconsciente. Ella estaba amordaza y maniatada.

      El cuerpo de la joven estaba lleno de moratones por todos lados y el pómulo izquierdo estaba ligeramente hinchado.

      La vampiresa pelirroja miró la escena con odio hacia el vampiro. Le hizo una señal a la otra como que iban a atacar y así lo hicieron. Entraron sin previo aviso y sin más apartaron al vampiro de la joven.

      Lewis las miró a ambas y decidió atacar a la pelirroja que parecía la más fuerte.

      —¡Jane! Atiende a la mujer, yo me deshago de esta sabandija— dijo mirando al vampiro que tenía frente a sí con odio—. Sabandija por violar a una joven inocente.

      —No sabes lo que dices— dijo Lewis— es una cazadora…

      —En este momento es una inocente y tú vas a ir al infierno por lo que le has hecho.

      Y comenzó una brutal lucha entre los dos mientras Jane atendía a Rebecca. Le quitó la mordaza y le tomó el pulso. Respiraba débilmente, bajó las manos en busca del alguna fractura. Tenía dos costillas rotas y probablemente alguna contusión más. Le desató las manos y la zarandeó levemente.

      —Eh, despierta… ¿puedes oírme?

      Pero Rebecca no contestaba. Jane miró a su compañera que ya había conseguido clavar la estaca en el corazón de Lewis y mientras este moría, la pelirroja decía:

      —No eres más que un vampiro abusador, asquerosa rata de cloaca, ojalá te pudras en el infierno.

      —Pues espero… verte a ti… en él…

      —No lo creo…— sin decir nada más, clavó más hondo la estaca y lo remató— maldito…

      Después de caer fulminado, la pelirroja troceó al vampiro y lo quemó justo donde había otras cenizas, probablemente de otro vampiro. Sonrió satisfecha al ver como el vampiro se convertía en cenizas.

      —Maddy, hay que llevarla ante la Señora para que la cure… tiene dos costillas rotas y probablemente alguna que otra contusión. Aunque esos moratones son lo que más me preocupan… la mayoría se centran en el vientre y no puedo soportar más el olor de la sangre de sus muñecas…— dijo Jane tapándose la nariz.

      —Pues rápido, ayúdame a llevarla hasta el coche.

      Entre las dos cogieron a la joven y la llevaron hasta el coche de Maddy, un potente todoterreno que superaba las leyes de la física en cuestión de velocidad. Una vez dentro, Maddy lo puso en marcha y rápidamente partieron hacia el Refugio donde siempre estaba la Señora.

      

      La Señora estaba en su laboratorio revolviendo un líquido en su viejo caldero. De repente, una imagen muy nítida apareció en él. Eran Maddy y Jane portando a una rubia en muy mal estado. Era una de las Cazadoras de la Rosa Negra, la cual había visto en sus múltiples visiones al caldero.

      La imagen desapareció y salió de su laboratorio.

      —Ethan…— llamó con voz solemne a su más fiel sirviente y amigo.

      Ethan apareció al instante, era un joven de mediana estatura, delgado, con el pelo largo recogido en una cola baja de color ceniza y los ojos de color gris.

      —¿Pasa algo, Zaronda?

      —Avisa a algunos de los vampiros para que preparen una habitación, Maddy y Jane vienen con una inocente. Una cazadora.

      —¿La viste en el caldero?

      —Sí, la joven está en muy mal estado y creo que puede estar embarazada de un vampiro, lo sentí al verla y los grandes moratones en su vientre me lo demostraron.

      —Es decir que habrá que provocarle un aborto.

      —Sí, desde que llegue y la revise, nos preparamos para ello.

      —¿Estás segura de que está embarazada?

      —Por eso voy a revisarla primero.

      —De acuerdo, Zaronda. Avisaré a los vampiros para que lo tengan todo dispuesto.

      —Gracias, Ethan.

      Al momento llegaron Maddy y Jane con la joven cazadora que aún no había recuperado el conocimiento.

      —Seguidme— dijo Zaronda guiando a las dos vampiresas hasta una habitación que era una auténtica réplica de una habitación de hospital.

      Las dos vampiresas depositaron a Rebecca, la cual estaba cubierta por una chaqueta, en la cama y Zaronda procedió a examinar a la joven.

      —Tiene dos costillas rotas— dijo Jane.

      —Sí y parece que en principio es eso…— dijo Zaronda.

      Después de revisarla, sus manos pararon en el vientre de la joven. Maddy la miraba fijamente hasta que Zaronda le hizo una señal para que salieran. Maddy asintió una vez al captar el silencioso mensaje de la Señora.

      —Jane, vayamos a buscar algo de ropa para la joven…

      Después de eso, salieron de allí y Ethan entró.

      —¿Y bien?

      Zaronda asintió.

      —Está embarazada y ya comienza a crecer en su vientre.

      —Entonces preparo todo ¿no?

      —Sí pero va a necesitar sangre, habrá que hacerle un análisis para averiguar qué tipo es.

      —Yo me encargo— dijo Ethan.

      Ethan cogió una jeringuilla y extrajo un poco de sangre del brazo de la joven, luego salió de allí rumbo al laboratorio. Zaronda tomó la mano de Rebecca y un repentino dolor acudió a la cabeza de la chaman. Cerró los ojos y divisó algo. Veía a un bebé rubio con la piel rosada. Era un bebé humano pero no era la criatura que llevaba en el vientre en ese momento.

      Después de un rato, Ethan volvió con algunas bolsas de sangre.

      —Ya podemos proceder al aborto.

      Zaronda abrió los ojos y miró a su amigo.

      —Tendrá otro bebé en el futuro. Será un bebé precioso.

      —Pues procedamos a matar a esa criatura que crece ahora dentro de ella.

      —Sí.

      Entre los dos provocaron el aborto lo que hizo que Rebecca gimiera de dolor ya que comenzaba a recuperar la conciencia y se vieron obligados a sedarla para que no sintiera más dolor del que ya había sufrido.

      

      Paola aún seguía preocupada por Rebecca y su misteriosa desaparición. Fue a la casa de Lucinda y le pidió que la acompañara a la casa de la doctora.

      —Lucinda, no es normal lo de Rebecca ¿y si le ha pasado algo? A estas alturas ya hubiera llamado y no lo ha hecho.

      —¿Y qué quieres?

      —Vayamos a la casa de Rebecca.

      —¿Para qué?

      —Para ver si está en su casa o no, puede que le haya pasado algo, acompáñame por favor.

      —Está bien, cojo el móvil y salimos.

      —Antes no salías con el móvil ¿y ahora sí? ¿Acaso ese chupóptero te va a llamar?

      —¿No puedo llevarme el móvil o qué?

      Paola se encogió de hombros.

      —Vale, vale, yo no me meto pero vamos.

      Las dos salieron de allí y se dirigieron a la casa de Rebecca. Cuando llegaron, Paola llamó al timbre pero nadie contestó. Lo intentó varias veces y seguían sin contestar.

      Lucinda miró la puerta fijamente y luego la empujó. Ésta estaba abierta. Paola la miró, sorprendida, su amiga también se sorprendió, no se esperaba que estuviera abierta. Entonces, las dos entraron lentamente y miraron alrededor.

      —Ve tú a la cocina y yo voy al salón— dijo Lucinda, algo mosqueada.

      Paola sonrió.

      —Esta es mi Lucinda.

      Sin más demora, las dos comenzaron a inspeccionar. Lucinda encontró un bote de helado de chocolate derretido y la televisión estaba encendida. Miró alrededor y cerca de la puerta del salón, la cual daba al pasillo, había un pañuelo arrugado. Lucinda se acercó, cogió el pañuelo y lo olió.

      Entonces, le llegó un leve olor a algún tipo de líquido, demasiado difuminado como para detectarlo en un principio.

      —¡Paola! ¡Ven rápido!

      La joven apareció al momento.

      —¿Qué has encontrado?

      Lucinda le tendió el pañuelo.

      —Huélelo.

      Paola lo olió y se quedó pensativa durante un instante.

      —Huele como a cloroformo.

      —Yo huelo lo mismo… han secuestrado a Rebecca.

      —Ahora entiendo por qué no daba señales de vida. Hay que decírselo a Jackson.

      —Sí, volvamos a casa y llamo a mi padre de camino.

      Paola asintió y salieron de allí.

      Mientras volvían, Lucinda llamó a Jackson y le contó todo. Cuando terminó de llamar decidieron ir a mirar por los alrededores por si veían algo pero sus intentos fueron en vano.

      

      Ireana había descubierto dónde vivía la famosa Lucinda y al verla se sorprendió bastante.

      —Pero… ¿cómo es posible? No, no puede ser. Es igual que yo, la única diferencia es que ella tiene el pelo teñido de rojo con reflejos lilas pero de cara es idéntica a mí. Imposible. ¿Será descendiente de mi hermana? No.

      La vampiresa se pasó una mano por el pelo, impresionada. Era como verse a sí misma en un espejo.

      Decidió seguirla.

      ¿Sería descendiente de la hermana de Ireana? El parecido era demasiado para negarlo pero estaría dispuesta a averiguarlo todo.

      Después de seguirla de vuelta a la casa de ella, volvió a la mansión y se puso a mirar en Internet todo lo relacionado con su familia pero toda esa información estaba restringida y no podía acceder a los archivos.

      Frustrada, acudió a Seth en busca de un poco de consuelo.

      Este se encontraba en el salón mirando por la ventana, así que se acercó por detrás y los cogió de la cintura.

      —Hola, cariño…— le susurró ella al oído.

      Él siguió mirando la ventana.

      —¿Qué quieres, Ireana?

      —Quiero estar contigo, haciendo el amor…— le susurró mientras le besaba el cuello.

      —Ireana, no estoy de humor para eso ahora…

      —¿Cómo que no? Siempre quieres hacerlo y más si es conmigo. Anda… podremos jugar, como a ti te gusta. Te dejaré hacer con mi cuerpo todo lo que quieras y lo sabes.

      —No…

      —Por favor, Seth, te lo suplico, mi cuerpo necesita de ti, necesita saciarse. Eres el único que me sabe dar lo que quiero.

      Seth se giró y la miró. Ella le miró suplicante y él, finalmente, asintió. Ireana sonrió y lo besó ardientemente en la boca.

      —Ve a prepararte, entonces. No me gusta verte vestida así, sabes que me gustan muchos los vestidos— dijo él apartándose de ella.

      —De acuerdo.

      Dicho esto, salió del salón para ponerse un vestido y esperarlo en la habitación donde harían el amor hasta quedar saciados.

    


    
      
    


    
      Rebecca se llevó una mano al vientre, el cual le dolía bastante. Gimió levemente y abrió los ojos. La luz que tenía encima le molestaba los ojos, una vez acostumbrada miró a su alrededor.

      Debía de estar muerta porque lo que veía todo era blanco y al mirar a un lado vio a una mujer. Rápidamente se incorporó y se tapó con las sábanas.

      —¿Quién es usted?— preguntó temerosa. La mujer comenzó a acercarse lentamente— ¡no se acerque! ¡Váyase!

      —Tranquila…— dijo la mujer— no voy a hacerte daño.

      Rebecca se encogió aún más y sintió un fuerte dolor en el vientre. Hasta ese momento no se había dado cuenta que tenía una vía en el dorso de la mano por la cual entraba sangre. Se fijó mejor en la habitación y se percató de que era una habitación de hospital aunque mucho más grande.

      Dolorida, preguntó:

      —¿Dónde estoy?

      —Estás en la base secreta de la Hermandad de la Luna Creciente. Una hermandad de vampiros con alma.

      —¿Vampiros con alma?

      —Sí pero no te preocupes, ninguno te hará daño, son vampiros buenos.

      —Pero sois vampiros.

      —Yo no soy vampiresa y aunque ellos lo sean, no van a hacerte daño. No matan a inocentes, es más, ellos los salvan de los vampiros de Seth.

      —¿Cómo he llegado aquí?

      —Dos de mis vampiresas te salvaron cuando el vampiro que te tenía prisionera te estaba violando.

      Rebecca se tapó los oídos, no quería oír hablar de eso y aún así no pudo evitar llorar. La mujer la miró y tomó una de las manos de Rebecca.

      —No volverá a hacerte daño, está muerto y hecho cenizas.

      —Nadie podrá matar todo lo que sufrí. Me lo hacía día sí y día también. Era un infierno…

      —Me lo imagino pero podrás superarlo, es más, estoy segura de que lo superarás.

      La mujer le acarició el pelo cuando, en ese momento, entró en la habitación un hombre. Rebecca, al verlo, se asustó y comenzó a gritar.

      —¡Que se vaya! ¡Dile que se vaya! ¡Que me dejen en paz!

      Se volvió como una loca, llorando y gritando sin parar.

      La mujer miró al hombre mientras sujetaba a Rebecca.

      —Ethan, sal de aquí, rápido.

      Ethan asintió y salió de allí. Rebecca seguía gritando.

      —¡Déjame! ¡Déjame, por favor!

      —Tranquila, ya se ha ido, ya se fue. Si te tranquilizas te dejo pero relájate.

      Rebecca, llorando, se abrazó a la mujer, ésta la consoló hasta que cayó profundamente dormida.

      

      Los cazadores se reunieron para ver si sabían algo de Rebecca pero nadie sabía absolutamente nada. Era como si se la hubiese tragado la tierra. Después de la reunión, Lucinda volvió a su cuarto.

      Con el paso de los días, la joven había recuperado parte de su talante y casi no solía pensar en Alcander.

      En su habitación, la joven se desvistió para ponerse el pijama pero no estaba en el ropero.

      —¿Dónde está el pijama?— se preguntó mirando por toda la habitación.

      Entonces, comenzó a buscarlo por todos lados. Ni siquiera se había dado cuenta de que había alguien asomado a la ventana hasta que se giró y lo vio.

      Asustada, gritó pero esa persona, rápidamente corrió y le tapó la boca.

      —No grites… ¿o quieres que me descubran?

      Era él, era la voz de Alcander. Rápidamente, Lucinda se apartó y se tapó con la manta de su cama que cogió sin pensárselo.

      —¡¿Es que estás loco?! ¿Cómo te atreves a asustarme así?

      —Lo siento, no quería asustarte y tampoco pensé encontrarte con esas pintas.

      —¿Cómo te atreves a venir aquí cuando tú mismo me echaste de tu lado?

      —Por eso mismo he venido, para pedirte disculpas.

      —Ya es un poco tarde para eso ¿no crees? Ni siquiera consultaste conmigo si yo quería alejarme de ti para mi seguridad. Lo decidiste por ti mismo y cómo ves estoy cumpliendo tus condiciones, cosa que tú ahora mismo no. Así que por favor, me gustaría que te fueras.

      —Lucinda, escúchame primero antes de que me vuelvas a echar.

      —No tengo nada que escuchar, lo dejaste todo muy claro, te pedí que no te alejaras de mí y me echaste de tu lado como si fuese un perro sarnoso.

      —Eso no es cierto, te dije que era mejor que nos alejáramos por tu seguridad.

      —¿Y cómo sabes lo que es seguro para mí? ¿Te basas en el hecho de que tú eres un vampiro y yo una cazadora? Creí que eso no te importaba hasta hace un tiempo, cuando decidimos ser amigos…

      —Por Dios, Lucinda, escúchame.

      —No pienso escucharte, tú no lo hiciste conmigo…

      —Pues quieras o no, te voy a decir que te vigilan, los vampiros de Seth han descubierto donde vives… y puede que os ataquen pronto.

      —Eso es problema nuestro… ahora por favor…— dijo señalando hacia la ventana.

      Alcander la miró y pudo comprobar el dolor en la mirada de ella, no tenía que haber ido pero era importante y porque sentía que necesitaba verla.

      —No me iré…

      Lucinda abrió los ojos, sorprendida.

      —¿Cómo has dicho?

      —Que no me iré… vamos a hablar.

      —No, ni de coña… voy a salir de la habitación, cuando vuelva no quiero verte aquí.

      La joven se dirigió hacia la puerta pero él la sujetó del brazo y la atrajo hacia sí, chocando su espalda con el fuerte torso de él.

      —No lo dices en serio…— le susurró.

      —Alcander, suéltame…— dijo ella intentando apartarse de él pero sus manos parecían de hierro pesado— no quiero verte, no quiero oírte, quiero olvidarme de ti…

      —¿Por qué?

      —¡Porque tú me obligaste! Dijiste que me fuera de tu lado y lo intento pero tú siempre vuelves a reabrir la herida…

      —Lo siento, Lucinda, quiero conservar nuestra amistad pero la Señora no me lo permite.

      —Pues hazle caso a esa mujer y déjame en paz.

      —No quiero hacerle caso… te aprecio mucho como para alejarme de ti.

      —No dices más que mentiras, Alcander… aléjate de mí, lo único que consigues con esto es hacerme más daño.

      —Por eso he venido, para ver si estabas bien y estoy viendo que no… estás más delgada… ¿es que no estás comiendo?

      —¿A ti qué te importa? Déjame, Alcander…

      —No seas pesada, Lucinda, ya me machaco yo bastante con la situación, no me lo hagas más difícil.

      —No me lo hagas difícil a mí, me echaste de tu lado y eso duele…

      —Lo siento…

      —Es tarde para pedir disculpas, el daño ya está hecho y comenzaba a curarme hasta que has aparecido de nuevo aquí…

      —Pues mírame a los ojos y dime que me vaya, entonces no volveré nunca más.

      Alcander la giró hasta quedar frente a frente. Ella apartó la mirada pero él la obligó a mirarlo. Entonces, ella cerró los ojos, dolida.

      —Mírame, Lucinda, sólo así sabremos lo difícil de esta situación.

      —No me hagas esto, Alcander…

      —Pues mírame y dímelo, dime que me vaya.

      Las lágrimas abordaban los ojos de la joven, quien sin poderlo soportar más, rompió a llorar.

      —No puedo… no puedo hacerlo…— la joven se arrodilló en el suelo, cubriéndose el rostro— no puedo, Alcander, no puedo hacerlo. No puedo soportarlo más, me he dicho que no voy a llorar más pero no puedo más… se me han juntado muchas cosas a la vez… Rebecca ha sido secuestrada y no sabemos nada de ella… tememos que haya sido Seth quien la ha secuestrado y que no volvamos a verla más…

      Alcander se arrodilló junto a ella y la abrazó.

      —No sabía nada…

      —La hemos buscado por todos lados pero no la encontramos por ninguna parte… estoy derrotada… ya no tengo ganas de hacer nada, casi ni salgo y todo por tu culpa— dijo ella dándole puñetazos en un hombro con una mano— sólo esperando para ver si venías a verme pero no aparecías. El dibujo ya casi ni se ve, se ha borrado parte de él porque era lo único que tenía de ti y de Javier pero ya no me queda ni eso…

      —Lucinda…— susurró él acariciándole el pelo— lo siento…

      Ella se apartó un poco de él para mirarle a los ojos. Sin poderlo evitar, lo besó tiernamente.

      Sin saber muy bien por qué, Alcander respondió al beso y ella le pasó los brazos por el cuello para luego enredar los dedos en el pelo de él. Las manos de Alcander, descendieron lentamente por la melena de ella hasta llegar a la suave piel de la espalda de ella.

      Lucinda le mordió el labio superior a él, se apartó y lo miró. Se mordió el labio inferior.

      —Lo siento… no debí besarte de nuevo…

      Lucinda se cubrió con la manta por completo y se levantó mientras él la miraba. Ella rebuscaba por toda la habitación hasta que encontró su pijama y se lo puso. Cuando terminó de vestirse, lo volvió a mirar.

      Este estaba ya de pie y apoyado junto a la ventana. La miraba fijamente y ella apartó la mirada avergonzada.

      —Puedes marcharte, si quieres… lo entenderé…

      —Tengo que irme pero volveré para verte, la Señora no me va a impedir que rompa nuestra amistad.

      Él hablaba como si el beso no hubiese significado nada y eso le dolió a Lucinda que tenía los labios doloridos por el intenso beso que se habían dado.

      Vio cómo se marchaba y después se acostó en la cama, pensativa.

      

      Al día siguiente, Jackson envió a Paola y a William a los sitios que más solía frecuentar Rebecca para ver si sabían algo de ella.

      —Nada, aquí tampoco saben nada de ella…— dijo William saliendo de la tienda donde siempre compraba Rebecca.

      —Es imposible que haya desaparecido así como así— dijo Paola— tienen que haber dejado alguna pista. Si supiéramos qué hizo antes de desaparecer…

      —No la vamos a encontrar… ya hemos buscado por todas partes y hemos buscado las posibles pistas pero no hay nada a excepción del pañuelo que encontró Lucinda en la casa.

      —Mira que eres negativo…

      —Negativo no, realista… ¿y si Seth ya la mordió? ¿Y si la mató o la convirtió? Ya no habrá nada que hacer.

      —¿Cómo puedes decir algo así? Rebecca va a aparecer, estará viva y siendo humana.

      —¿Cómo estás tan segura? Si la secuestró Seth, ya no hay nada que hacer, él no la va a dejar libre así porque sí. Los que son llevados a él acaban muriendo o siendo convertidos. Estamos buscándola en vano, no tenemos nada con qué sostenernos, no sabemos si la secuestraron unos vampiros o no y no sabemos qué hizo ese día.

      —Joder… ¿no puedes ser un poco más positivo? ¿No eres capaz de guardar la esperanza al menos un poco? Los demás la tenemos y no descansaremos hasta saber qué ha sido de ella, si tú no quieres, pues díselo a Jackson y que él decida qué harás, ahora déjame en paz que yo voy a seguir buscándola.

      Dicho eso, la joven se alejó de William. Este la siguió.

      —Sabes que no pienso dejarte sola, las mujeres del grupo deberán ir siempre acompañadas…

      —Sé cuidarme sola.

      —Ya claro y por eso aquella vez te hirieron en el hombro y casi te mueres desangrada.

      La joven se detuvo y lo miró enfadada.

      —Eso ha sido un golpe bajo, el vampiro que me atacó era más fuerte que yo y casi no consigo matarlo.

      —Y sabes cuidarte sola…— dijo el chico irónico— yo voy a seguirte igual, Jackson así lo ha ordenado y me pidió encarecidamente que cuidara de ti con mi vida si hacía falta, aunque no entiendo por qué.

      Paola miró a William, estaba allí para protegerla por orden de Jackson, el único que sabía lo de su violación.

      —William, no hace falta que le hagas caso a Jackson, exagera. Lucinda está mucho más expuesta que yo.

      —Eso fue lo que dije yo pero no me hizo caso. Me dijo que Lucinda no iba a dejar que la acompañaran a ningún lado.

      —¿Y piensa dejar que su hija vaya por ahí sola?

      —No sé a dónde va a ir, hace muchos días que no sale de la casa y lo sabes…

      —Ya lo sé pero aún así, puede escaparse por la ventana o yo que sé.

      —Eso también lo dije yo pero nada…

      —Yo de verdad, no entiendo a este hombre y mucho menos a su hija… no puede dejarla sola porque si no irá a buscar a…— de repente se tapó la boca.

      —¿A buscar a quién?

      —No, a nadie, no me hagas caso.

      —¿A quién iría a buscar mi prima?

      —A nadie, en serio…

      —¿Es que acaso se ha echado novio?

      —¡No!

      —¿Entonces?

      —Nada, no me hagas caso, en serio.

      William se encogió de hombros y los dos siguieron inspeccionando por la zona.

    


    
      
    


    
      Varios días más tarde, Rebecca se recuperó de lo del aborto y fue atendida por una vampiresa que en su vida humana había sido psicóloga. Poco a poco comenzó a soportar ver a los hombres pero aún sentía mucho miedo si la tocaban.

      Un día, Zaronda la llamó al salón y la invitó a tomar algo de beber.

      —Tenemos que hablar, Rebecca.

      —¿Pasa algo, Zaronda?

      —Debes volver con los cazadores. Tu sitio está con ellos.

      —Zaronda, aún no estoy preparada, además ya te conté lo que sucedió con Jackson.

      —Rebecca, he visto lo preocupados que están, todos te buscan desesperadamente.

      —Pero es que no puedo volver, Jackson tenía razón, debí contarle lo de aquel inocente.

      —No creo que él ahora piense en eso.

      —Aún así…

      De repente la puerta se abrió bruscamente.

      —Nadie me va a impedir hablar con la Señora— dijo la persona que había entrado en la instancia.

      Rebecca se giró y vio a un joven de pelo corto castaño oscuro y ojos color miel. Un completo desconocido para ella, esto la hizo encogerse en el sillón dónde estaba sentada, algo temerosa.

      —Alcander, no puedo atenderte ahora— dijo Zaronda.

      —Pues lo harás, me da igual con quien estés.

      —Primero debo hablar con ella, tendrás que esperar un momento.

      Alcander miró a Rebecca y rápidamente se percató de quién era.

      —¿Eres Rebecca?

      La joven no respondió a lo que Zaronda preguntó:

      —¿Cómo lo sabes?

      —Bueno…

      —Has vuelto a verla ¿verdad?— preguntó Zaronda— Alcander, te dije que no podías volver a ver a esa chica, los peligros os atañen y si estáis juntos, el peligro será doble.

      Rebecca los miró a ambos confusa y sin dejar de mirar al chico, le preguntó:

      —¿De qué chica hablas?

      Alcander no contestó en un principio. Miró a Zaronda, la cual suspiró hondo.

      —Díselo, tarde o temprano se va a enterar…

      Alcander miró a Rebecca y contestó.

      —Hablo de Lucinda.

      —¿Lucinda? ¿Es que la conoces?

      —Sí— dijo Alcander— la conozco desde hace bastante tiempo… pero la Señora— dijo mirando a Zaronda— no me deja ser su amigo…

      Rebecca miró a Zaronda.

      —No entiendo nada… ¿cómo es posible que un vampiro con alma conozca a Lucinda?

      La chaman fue a contestar pero Alcander la interrumpió.

      —Ya contesto yo…— dijo el chico— no sé si recordarás una noche en la que ella desapareció y volvió a su casa al día siguiente con una herida en un costado…

      —Sí… me dijo que un chico la salvó y que la amiga de este la curó… un momento… ¿ese chico…?

      —Ese chico fui yo… desde ese día hemos estado viéndonos para ayudarnos a encontrar a Seth ya que a ambos nos mueve el afán de capturarlo y matarlo pero ahora tengo eso prohibido…

      —Entonces, cuando perdió la memoria…— dijo Rebecca pensativa y luego lo miró— ¿cómo te llamas?

      —Alcander.

      —El nombre que ella decía en sueños…— la joven se tapó la boca con la mano.

      —Ya basta, Alcander, sal de aquí ahora mismo— dijo Zaronda— sabes que no voy a permitir acercarte a esa joven…

      Alcander la miró fijamente y sin decir más salió del salón, ofuscado, lo que hizo que Rebecca mirara a Zaronda.

      —¿Qué sucede?

      —Nada, no te preocupes…

      —¿Cómo que nada? No puedes separarlos…

      —Debo hacerlo por el bien de los dos…

      —Con eso solo consigues el sufrimiento de los dos porque estoy segura que Lucinda está sufriendo mucho con no poder estar cerca de ese chico.

      —Ya lo sé, Rebecca, pero Alcander podría morderla y entonces él sería un vampiro sin alma y ella estará muerta… lo hago justamente por eso porque aparte, Alcander no quiere convertirse en humano cuando le he dado la posibilidad de hacerlo.

      —¿Por qué?

      —Porque quiere acabar con Seth y para eso necesita su fuerza de vampiro. Es más, ya me ha dicho que cuando vea a Seth muerto y hecho cenizas, quiere que lo maten a él.

      —¿Estás queriendo decir que él sigue siendo vampiro porque lo mueve la venganza hacia Seth?

      —Sí, ya después de eso, como no tiene nada que hacer, prefiere morir.

      —Si Lucinda y él se llevan tan bien como me parece, eso la destrozará…

      —Es la decisión que él ha tomado, es posible que no desista de su decisión.

      —Entonces Lucinda necesitará apoyo cuando eso pase.

      —Y tú puedes ofrecerle tu apoyo si vuelves con los cazadores.

      —De acuerdo, volveré con los cazadores.

      Zaronda sonrió complacida.

      —Me encargaré yo misma de llevarte e iremos con algunos de los vampiros, estaba pensando en firmar un acuerdo con Jackson para unirnos y luchar juntos contra Seth.

      —Eso sería maravilloso, nosotros solos no podemos contra tantos vampiros.

      —Pues ve a prepararte que salimos en un rato, ahora hablaré con Alcander.

      Rebecca asintió y salió del salón dando paso a Alcander.

      Este, al entrar, miró a Zaronda ofuscado y se cruzó de brazos.

      —Alcander… lo que quieres hacer es muy serio… pones en riesgo tanto tu opción de ser un mortal de nuevo y la seguridad de ella.

      —Lucinda está sufriendo y todo por tu culpa ¿lo sabías? ¿Has visto cómo está ella desde tu calderito? ¿Tú viste cómo lloraba cuando la fui a ver? ¿Viste cuando me suplicó que no me alejara de ella?

      —Alcander…

      —¡No! Me vas a escuchar ahora tú a mí… Ella está sufriendo porque se siente sola, tenía al bebé que encontró, apareció el padre y se lo llevó, me tenía a mí y tú me tienes prohibido verla… Rebecca fue secuestrada y la preocupación la desborda ¿sabías que ha perdido peso? ¿Sabías que está muy desmejorada? ¿Por qué quieres arruinarle su vida? Déjame seguir siendo su amigo.

      —¿Su amigo solo o quieres ser algo más que un amigo?

      Esta pregunta hizo pensar al chico. ¿De verdad quería ser solo su amigo o algo más?

      —Eso a ti no te incumbe.

      —Sí me incumbe porque estamos hablando de una joven inocente que correr el riesgo de ser mordida por ti…

      —Yo no voy a morderla.

      —Ya claro… entonces lo que vi en el caldero es mentira…

      —Ves el futuro y muchas veces lo que ves es incierto… también es posible que sea…— dijo pero calló en ese momento apretando los puños con fuerza.

      —¿Que sea él?— preguntó Zaronda mirándolo fijamente.

      —Es posible…— dijo Alcander— yo nunca mordería a una amiga y menos a Lucinda.

      —¿Estás queriendo decir que no sé diferenciarte de tu hermano gemelo?

      —Es una posibilidad… nos has confundido alguna que otra vez…

      —Vamos, Alcander, sé diferenciaros perfectamente, sois iguales pero sé quién eres tú y quién no…

      —Mira, déjalo, no quiero seguir discutiendo… y no me vas a impedir seguir viendo a Lucinda.

      —Es una locura…

      —Es mi locura y yo cargaré con las consecuencias ¿entendido? Pues bien…

      Sin decir más, el joven salió de allí y Zaronda suspiró. Si no iba a ceder él, ella tendría que vigilarlo constantemente.

      

      Una vez, Rebecca estuvo lista, se unió a Zaronda y a una pequeña comitiva de vampiros, los cuales se subieron en un coche mientras Zaronda y ellas se subían en otro. Se pusieron en marcha. Rebecca no dejaba de retorcerse las manos, nerviosa. Zaronda la miró y le puso una mano en el brazo a modo de apoyo.

      —No te preocupes por nada, todo saldrá bien, te lo prometo.

      —Tengo miedo, ¿y si no quiere que siga siendo una cazadora?

      —No lo hará… confía en mí, pequeña.

      —¿Tendré que contarle lo que pasó? Quiero decir, lo del… secuestro— la última palabra se le atragantó en la garganta.

      —Si quieres se lo puedo contar yo…

      —Me aliviaría mucho… no sé si me sentiré con fuerzas para volver a revivir esa experiencia.

      —Pues entonces, tranquilízate y observa el paisaje que hace días que no ves.

      Rebecca asintió y miró por la ventanilla del coche todo lo que pasaba ante sí. En un momento se pusieron delante de la casa de Jackson. Esto la puso aún más nerviosa de lo que ya estaba. Temía la reacción de él al verla.

      Zaronda y los vampiros se bajaron de los coches, Rebecca esperaría un poco, tenía que sacar valor para salir del coche. Tomó aire y salió del coche abrazándose a sí misma con miedo. La chaman tocó el timbre y esperó.

      

      Jackson, que estaba reunido con los cazadores, sintió el timbre y se acercó a abrir. Cuando lo hizo se encontró con una mujer seguida de varias personas bastante pálidas y con gafas de sol. Parecían vampiros.

      —¿Eres Jackson?— preguntó la mujer mirándolo fijamente.

      —Sí— dijo él mirándola con sospecha— ¿quién eres?

      —Me llamo Zaronda y traigo a alguien a quien creo que buscabas…

      Jackson la miró sin comprender mientras la mujer se hacía a un lado al igual que los que la seguían y pudo ver una silueta con la cabeza gacha y cayéndole su espesa melena rubia, tapándole la cara pero sabía quién era.

      —¡Rebecca!

      Ella se encogió aún más mientras los demás cazadores, al oír a Jackson, se asomaban a la puerta. El padre de Lucinda, se acercó a ella y esta se cubrió con las manos como si le fueran a pegar y ella se defendiera. Él la miró confundido y ella con cierto temor.

      —Ho… hola Jackson…

      —Rebecca… ¿qué te pasa?

      —Nada…— dijo Rebecca abrazándose a sí misma.

      Los cazadores los miraron, sorprendidos del comportamiento de Rebecca. Jackson entonces miró a Zaronda.

      —¿Qué tiene? ¿Por qué se cubrió de esa forma?

      —Puedo explicárselo pero no aquí.

      Lucinda salió en ese momento y se acercó a Rebecca.

      —¿Rebecca?

      Esta miró a la joven y sonrió levemente. Lucinda le tendió la mano y Rebecca se la dio. La hija de Jackson sonrió y la abrazó fuertemente.

      —Hola Lucinda— dijo Rebecca.

      —Estás bien— dijo aliviada—, fui a tu casa y encontré el pañuelo con cloroformo y me temí lo peor.

      —Ya estoy aquí así que no hay de qué preocuparse.

      —Ven, vamos dentro, debes de estar cansada.

      Las dos entraron en la casa y Jackson dejó pasar a Zaronda pero no a los que la seguían, no se fiaba de su aspecto. Estos dos pasaron al despacho de él y ella le contó todo lo sucedido mientras Lucinda, Paola y Rebecca se encontraban en la cocina hablando.

      —¿Quieres tomar algo?— preguntó Lucinda acercándose a la nevera.

      —Un poco de agua, por favor, tengo la garganta seca.

      Lucinda le sirvió el agua y Paola sin poder aguantar más las preguntas que tenía en mente, preguntó:

      —¿Dónde has estado todo este tiempo?

      Rebecca bebió un sorbo de agua, dejó el vaso de agua y sin mirarla contestó:

      —Sinceramente, no lo sé… cuando se pasó el efecto del cloroformo me encontraba en un sitio lúgubre, oscuro y frío…— dijo la joven abrazándose— estaba indefensa puesto que los que me secuestraron me maniataron…

      —¿Te secuestraron unos vampiros?

      Rebecca asintió.

      —¿Y qué pasó?

      Rebecca tragó saliva y miró a Paola.

      —No me pidas que cuente lo que pasó por favor, es muy doloroso como para recordarlo.

      —¿Es que te violaron?

      —¡Paola! Basta, ¿no ves cómo está?— la detuvo Lucinda.

      Paola miró a su amiga y dijo:

      —Si realmente la violaron no hay problema en contarlo… la mejor forma de superarlo es contarlo, se le quita a una un peso de encima…

      —¿Cómo lo sabes?— preguntó Lucinda.

      —Porque a mí también me violaron.

    


    
      
    


    
      Lucinda y Rebecca miraron a Paola, sorprendidas.

      —¿Qué has dicho?— preguntó Lucinda sin poder creer lo que acababa de oír.

      —Que a mí me violaron.

      —Pero… nunca me has contado nada.

      —No quise contárselo a nadie hasta hace unos días que se lo conté a Jackson.

      —¿Se lo contaste a mi padre?

      —Sí… Lucinda, nadie lo sabía pero al parecer los secuaces de Seth lo descubrieron y me amenazaron. Me dijeron que si no te raptaba para entregarte a Seth contarían lo de mi violación.

      Lucinda que estaba de pie, se apoyó en el muro de la cocina, sorprendida.

      —No puede ser…

      —Paola tiene razón…— dijo Rebecca que había permanecido callada— a mí también me amenazaron con contar un terrible secreto que guardaba.

      La joven la miró.

      —¿Qué secreto?— preguntó con voz apenas audible.

      —Maté a un inocente hace algunos años.

      Lucinda se llevó una mano a la frente.

      —Dios, pensé que confiabais en mí… os amenazan y no me lo contáis… ¿en qué pensabais? No me iba a enfadar.

      —Lo siento, Lucinda, pero no podía hacerlo… de verdad que quise pero no podía, pensé que sólo me amenazaban a mí y que les iba a parar los pies antes de que os enterarais todos— dijo Paola.

      —Aún así… te amenazaron para que me raptaras…— luego las miró a ambas— os amenazaron… a saber a quien más amenazaron…

      —Probablemente a todos los cazadores que no fueran tu padre o tú…— dijo Rebecca.

      —No me lo puedo creer… de verdad…— Lucinda se sentó en una silla y miró a Paola— ¿cómo fue que te violaron?

      Paola le contó todo lo de la violación bajo la atenta mirada de Lucinda y Rebecca. Al terminar, dijo mirando a Rebecca:

      —Por eso te digo que lo cuentes, te sentirás mejor y más si es a las personas a las que quieres…

      Rebecca comenzó a sollozar y Paola la abrazó.

      —Lo pasé muy mal, Paola, no creo que pueda contarlo…

      —Inténtalo, no hay mejor psicólogo que uno mismo o si no mírame a mí… hacía tiempo que no me acordaba de la violación hasta hace poco que fue cuando me amenazaron… y me siento bastante mejor desde que he podido compartirlo con alguien.

      Lucinda las miraba, sorprendida. No podía creer lo que acababa de oír de los labios de su amiga. Paola había sido violada y ni siquiera en aquella época se dio cuenta. Todo por rebelarse contra su padre y escaparse casi siempre de casa. La joven apretó los puños hasta que los nudillos se le quedaron blancos.

      Paola la miró.

      —Lucinda, no te enfades por favor…

      —No estoy enfadada contigo si no conmigo misma. Si no me hubiese escapado de mi casa tantas veces y no hubiese desaparecido durante tanto tiempo me habría dado cuenta.

      —No— dijo Paola negando con la cabeza— estoy segura de que no te hubieras dado cuenta… lo oculté tanto como pude y parece ser que funcionó porque nadie se dio cuenta de nada.

      —Eres mi amiga, seguro que me hubiera dado cuenta. Joder, Paola, que es un tema serio, estás hablando de una violación, de tu violación… ¡Dios!

      —Para ya, Lucinda, tú hiciste mucho por mí aunque no te dieras cuenta… me hiciste reír cuando apenas tenía ganas de seguir adelante con todo. Tú, tus bromas y todos los cazadores me hicieron seguir adelante, no podía dejarme caer cuando había inocentes en peligro y que estaba en mi mano salvarles matando a esos vampiros.

      —Perdona por no haberme dado cuenta de nada— dijo Lucinda.

      —No hay nada que perdonar, Lucinda, nadie se habría dado cuenta de nada… olvídalo, anda. Además, Rebecca puede contarnos ahora lo que sucedió exactamente.

      Entonces, Rebecca les contó lo sucedido, entre lágrimas, a las dos jóvenes que no podían creer que ella hubiese pasado ese calvario.

      —Uno de ellos me dejó embarazada y Zaronda me provocó el aborto…— decía sin dejar de llorar.

      Paola le cogió las manos que descansaban sobre la mesa.

      —¿Te sientes mejor después de haber descargado todo ese peso?

      —La verdad es que sí…— reconoció Rebecca.

      Lucinda se quedó pensativa ante las palabras que había dicho Rebecca.

      —¿Dices que Zaronda dirige una hermandad?— preguntó la joven mirando a Rebecca.

      —Sí, una hermandad de vampiros con alma.

      —Dime que no es la Hermandad de la Luna Creciente, por favor. Dime que esa mujer no es la famosa Señora…

      —Sí, es ella y también he conocido a otra persona a la que creo que tú conoces.

      Lucinda la miró.

      —¿Conociste a Alcander?

      —¿Conociste al medio chupóptero?— preguntó a la vez Paola frunciendo el ceño.

      —Sí, entró como un energúmeno en el salón cuando yo hablaba con Zaronda diciendo que no iba a permitir que ella rompiera la amistad que él tiene contigo…

      Lucinda la miró esperanzada.

      —¿En serio dijo eso?

      —Sí… supongo que era por él por lo que estabas tan rara antes de que yo desapareciera.

      Lucinda desvió la mirada.

      —Ese medio chupóptero le ha carcomido los sesos… es como si no pensara por sí misma, no hacía nada de nada…— dijo Paola cruzándose de brazos.

      —La Señora no le deja verme…— dijo Lucinda bajando la mirada— él me ha dicho que lo hace por mi seguridad pero yo no sé qué pensar.

      —Él quiere seguir viéndote, cariño, por eso fue a ver a Zaronda.

      —Tengo que hablar con ella…— dicho esto, Lucinda se levantó y se dirigió al despacho de su padre. Justo cuando iba a tocar, oyó la conversación de estos.

      —Tanto vosotros como nosotros nos necesitamos para acabar con Seth— dijo Zaronda.

      —No lo veo, señora, me pide que colabore con vampiros…

      —Son vampiros con alma…

      —Aún así, son vampiros… ¿quién le dice que un día no puede decidir uno de ellos atacarnos?

      Lucinda abrió la puerta sin llamar primero y dijo:

      —¿Acaso nosotros no los atacamos a ellos también? ¿Te has parado a pensar en los posibles vampiros con alma que has matado?

      —Lucinda, ¿qué haces aquí? Pensé que estabas con Rebecca.

      —Y lo estaba pero quería hablar con esa mujer con la que hablas… pero dime, papá, ¿te has parado a pensar en eso?

      —Hija, no te metas en esto.

      —¿Cómo que no me meta? Quieren ayudarnos y tú rechazas su oferta.

      —¿Se puede saber por qué defiendes tanto a esos vampiros?

      Lucinda dudó de lo que quería decir hasta que finalmente dijo:

      —Los defiendo porque nos han traído de vuelta a Rebecca y está viva… ¿esta mujer te ha contado todo lo que sufrió Rebecca durante su secuestro? ¿Te lo ha contado?

      —Algo me ha dicho pero nada relevante, simplemente que la secuestraron.

      —¿Y no te contó que la violaron diariamente? ¿Qué terminaba uno y comenzaba el otro? Porque habían sido dos vampiros los que la secuestraron… ¿te contó también que ella tuvo que provocarle un aborto a Rebecca porque uno de eso malditos vampiros la dejó embarazada? ¿No te ha contado nada?

      —Lucinda— dijo Zaronda— no quería contar nada porque eso es decisión de ella.

      La joven miró a la chaman.

      —¿Y cree que ella podrá contarle esto a mi padre? ¿A un hombre? Ya vio su reacción cuando él se acercó. No puede tener a ningún hombre cerca sin que se encoja de terror.

      —Antes era peor— dijo Zaronda— hasta hace unos días no podía ni verlos sin llorar y gritar como una loca… una psicóloga la ha estado atendiendo. Una de mis vampiresas fue psicóloga en su vida humana.

      Lucinda miró a su padre.

      —¿Aún sigues sin convencerte, papá? ¿Aún quieres seguir trabajando por tu cuenta teniendo la opción de unirnos y ser un gran grupo contra los vampiros de Seth?

      —Es una decisión muy difícil, no puedo poner en peligro a los míos.

      —¡Maldita sea, papá! ¡Ellos quieren ayudarnos y nosotros también podemos ayudarlos a ellos! ¿Es que tanto te cuesta entenderlo?

      —¿Y a ti se puede saber qué te ha dado ahora?

      William que pasó por allí, oyó toda la conversación y se extrañó ante el comportamiento de su prima. ¿Tendrá algo que ver con lo que dijo Paola hace unos días?

      —Que siempre pretendes dirigir a todos a tu manera y a veces tus métodos no son los adecuados, papá… así que recapacita sobre lo que haces…

      Sin decir más nada, salió del despacho y subió a su habitación. Todos la miraron subir las escaleras, incluidos Rebecca y Paola que salían de la cocina en ese momento.

      

      Lucinda entró en su habitación dando un portazo. Estaba harta de las decisiones que tomaba su padre. Todo lo que hacía o decía iba a misa pero no tenía en cuenta la opinión de los demás. En ese momento, los cazadores necesitaban ayuda y más desde que ella sabía que Seth los vigilaba.

      Justo cuando se tiraba en su cama, alguien tocó en la puerta.

      —Lucinda, soy William ¿puedo pasar?

      —Pasa…— dijo con malhumor.

      Su primo abrió la puerta y entró.

      —¿Se puede saber qué te pasa?

      —¿A mí? Nada— dijo con retintín.

      —¿Cómo que nada?

      —Nada, no me pasa nada...

      —Vamos, Lucinda, dime qué pasa.

      —Joder, William, papá no quiere que le ayuden y lo necesitamos. Es un testarudo. Necesitamos ayuda.

      —Pero Lucinda, ¿has visto a esos vampiros?

      —Claro que los he visto y gracias a ellos, Rebecca está viva, lo menos que podemos hacer es dejar que nos ayuden y agradecérselo.

      —No entiendo a qué viene esto, Lucinda, estás comenzando a comportarte como la otra vez.

      —William, no estoy de humor para aguantar sermones.

      —Pues me vas a escuchar, soy tu primo y me preocupo por ti, quiero saber qué te pasa, quiero saber a qué viene ese comportamiento tuyo. Te pasas unos días de lo más pesimista y no quieres ni salir de aquí y otras veces te rebelas como has hecho hace un momento. ¿Qué te pasa?

      —No me pasa nada, lo que pasa es que nadie quiere ver que necesitamos ayuda.

      —Lucinda, escúchame, no estoy hablando de si necesitamos ayuda o no, estoy hablando de ti y tu comportamiento. Te comportas de una forma muy extraña, no eres la misma de antes, ¿dónde está mi prima Lucinda? ¿La que siempre estaba riéndose y la que siempre se pone a picarme cuando jugamos a la consola? Dime donde está porque la que estoy viendo frente a mí no es la prima que yo conocía.

      La joven permaneció callada unos instantes, mirándolo.

      —Quiero que vuelva la Lucinda de siempre, no quiero ver como se consume en la pena o en la rabia.

      —William… todos cambiamos tarde o temprano, no voy a ser siempre esa Lucinda…

      —Es cierto que cambiamos, siempre se guarda algo de ese antiguo comportamiento pero es que a ti no te queda ninguno, no lo entiendo.

      —Ni yo misma me entiendo así que no trates de entenderme.

      —Pues cuéntame que te pasa por favor…

      —No me pasa nada.

      —Sí te pasa, Lucinda, ¿por qué estás tan apagada?

      —No insistas, William, no creo que te guste saber realmente qué me pasa… pondrías el grito en el cielo. Es más, ahora lo que necesito es ir a tomar el aire.

      —¿Estás segura?

      —Sí.

      Dicho eso, Lucinda se levantó de la cama y salió de la habitación. William miró alrededor en busca de algo que le diera la pista de qué le puede pasar a Lucinda. Entonces, vio un papel doblado en la mesilla de noche. Se acercó y lo cogió.

      Al abrirlo, vio un dibujo casi borrado. Al parecer se había borrado porque le había caído agua encima o quizás… lágrimas.

      William observó el dibujo con detenimiento y pudo ver que se trataba de su prima con aquel niño que encontró, Javier. ¿Sería esa la causa de su cambio? Miró el papel y en una esquina vio unas palabras, las cuales el joven leyó:

      —Para mi querida amiga Lucinda, para que tengas un recuerdo de ese niño para siempre. Alcander.

      El joven frunció el ceño. ¿Alcander? ¿Quién era ese tal Alcander? Algo pasaba entre su prima y ese tal Alcander y pronto lo averiguaría.

    


    
      
    


    
      Lucinda andaba por el parque, pensativa. ¿De verdad había cambiado tanto que ni siquiera su primo la reconocía? ¿Por qué le pasaba eso? No lograba entender nada.

      Iba tan distraída que no se dio cuenta de que dos personas la vigilaban de cerca. La joven se internó en el pequeño bosquecillo del parque donde siempre encontraba la paz y la tranquilidad para pensar. Allí se sentó con la espalda apoyada en un árbol y se abrazó las rodillas.

      El lugar era un sitio tranquilo donde no se oían ruidos de sirenas, ni de voces, solamente el canto de los pájaros y el ir y venir de los pequeños animalitos que allí vivían.

      Ella miraba al cielo cuando oyó el crujir de una rama. Rápidamente se puso en alerta y se levantó mirando a su alrededor. Una de sus manos fue a parar a su bolsillo trasero donde guardaba su estaca.

      —¿Quién anda ahí?

      Miró a su alrededor en busca de lo que había provocado el ruido pero no veía nada. Volvió a preguntar que quién estaba ahí pero nadie le contestó.

      Entonces vio pasar a alguien con cierta rapidez ante sí. Sacó su estaca preparada para el ataque.

      —No me vas a asustar con tus artimañas…— dijo Lucinda girando sobre sí misma— así que no sigas con el juego y sal de tu escondite.

      Un ruido a su espalda la hizo girarse violentamente y pudo ver quien estaba intentado asustarla.

      Lucinda, sorprendida, comenzó a caminar de espaldas.

      —¿Sorprendida de verme?— preguntó la vampiresa— yo también me sorprendí cuando te vi, nuestro parecido es muy grande.

      —No puede ser… la única mujer que se parecía a mí se llamaba Ireana y era la prometida del Alcander…— Lucinda volvió a mirarla como si no hubiese reparado en ella— ¿eres tú?

      Ireana sonrió.

      —Vaya, así que conoces a Alcander… y por lo que veo te ha hablado de mí. ¿Aún sigue haciendo dibujitos?— preguntó con desprecio— sinceramente, no sé quién le dijo que dibujaba bien…

      Lucinda la miró fijamente, ¿cómo podía ella despreciar los dibujos que hacía Alcander cuando todos eran de ella?

      —La mayoría de los dibujos son tuyos…

      —¿Y qué?— dijo Ireana paseando alrededor de Lucinda sin dejar de mirarla— él nunca me quiso… como tampoco te quiere a ti, solo eres una réplica de mí…

      —¿Qué quieres decir?

      —Que él me convirtió en esto y ahora está contigo para intentar reparar el daño y parecer ante todos, ser un niño bueno.

      Lucinda abrió los ojos, sorprendida.

      —¿Qué?

      —Lo que has oído… él es el verdadero mal, no Seth… y como a Seth le mataron a Katelin, ahora quiere vengarse de tu padre por lo tanto, ahora vas a ser una niña buena y vendrás conmigo a la mansión donde se oculta Seth.

      La joven retrocedió y se colocó en posición de ataque.

      —No iré contigo a ninguna parte…

      —Lo he intentado por las buenas— dijo encogiéndose de hombros— ahora será a mi manera…

      Dicho esto, Ireana saltó sobre Lucinda a la cual se le escapó la estaca cuando la otra le cayó encima. La joven forcejeó para quitársela de encima pero estaba claro que con su fuerza no conseguiría nada, los vampiros siempre la superaban.

      —Esto no es un juego limpio— dijo Lucinda intentando apartarla— me tienes en desventaja, tú eres más fuerte que yo.

      —Uy, no sabes la pena que me das…— dijo Ireana y le tiró de los pelos lo que sacó a Lucinda un fuerte grito.

      —¡Maldita!— gritó Lucinda cogiéndole los pelos a la otra.

      Ireana al ver que Lucinda le tiraba de los pelos, no le quedó otro remedio que darle un fuerte puñetazo y rápidamente se apartó de ella, riéndose.

      —Nos parecemos de aspecto pero con respecto a la fuerza y la destreza eres un pato mareado, querida.

      —Al menos tengo la suerte de contar con amigos, ¿acaso tú los tienes?

      Ireana comenzó a reírse con más fuerza.

      —Ay, querida, ¿de qué te sirven los amigos en este momento? Yo no veo a ninguno por aquí…

      Lucinda entrecerró los ojos mientras Ireana inspiraba hondo. La primera tenía el labio partido y una fina línea de sangre caía hacia su mandíbula.

      —No voy a dejar que te salgas con la tuya, Ireana…

      —Eso ya lo veremos…

      Lucinda se hizo a un lado al ver que Ireana iba a caerle encima y se levantó. Buscó su estaca con la mirada para cogerla pero la otra la cogió del brazo y la empujó hasta el tronco del árbol donde antes había estado sentada, dándose un fuerte golpe contra este lo que hizo que Lucinda hiciera una mueca de dolor.

      La joven se había quedado sin aire por el golpe y mientras intentaba retomarlo, Ireana la tomó por el cuello presionando con firmeza. Lucinda intentó apartar la mano de Ireana para poder respirar pero no podía contra la fuerza de esta.

      —¿Aún quieres resistirte?

      Lucinda la miró con los ojos entrecerrados por el enfado.

      —No conseguirás… llevarme… a ningún… sitio…— logró decir con voz ahogada.

      Ireana enarcó una ceja.

      —Eres testaruda ¿eh? De acuerdo, tú los has querido.

      Comenzó a apretar con más fuerza el cuello de la joven mientras ella intentaba zafarse pero las fuerzas le fallaban. Estaba a punto de perder el conocimiento cuando una fuerte bocanada de aire entró en sus pulmones.

      Lucinda cayó de rodillas al suelo con las manos al cuello y sin dejar de toser. Ireana le había soltado el cuello pero ¿cómo? Miró hacia un lado y vio a Alcander sobre Ireana, con los ojos encendidos de rabia y justo cuando iba a sacar su estaca, vio quién era.

      —¿Ireana?— preguntó Alcander— ¿estás viva?

      La joven lo miró con los ojos entrecerrados.

      —¿Acaso tienes que preguntarlo? Tienes un morro que te lo pisas.

      —¿A qué viene esto? ¿Cómo es que estás aquí y viva?

      —¿Es que no lo recuerdas? ¿Estabas borracho aquella noche?

      —¿Qué?— preguntó Alcander, mirándola sin comprender— ¿qué estás diciendo?

      —No me puedo creer lo que oigo, me conviertes y luego me abandonas como un maldito pañuelo usado.

      —Ireana, yo no te convertí, es más, yo cuando me convertí en lo que soy huí lejos…

      —¡Mentiroso!— dijo ella forcejeando— ¡suéltame!

      Alcander se apartó e Ireana se levantó.

      —¿Quién te dijo que te convertí?

      —Seth, él me lo contó todo porque no recuerdo qué pasó esa noche y me contó que tú me convertiste. No sabes cómo he deseado que llegara este día, al fin podré matarte.

      —Seth te mintió…— dijo Alcander.

      —¡No intentes confundirme!

      Lucinda aprovechó ese momento de despiste para coger su estaca y clavársela a Ireana. Justo cuando se la iba a clavar, Alcander, rápidamente, la tomó de la muñeca con fuerza haciéndole daño.

      —No lo hagas, Lucinda.

      —Pero quiere matarte…

      Alcander la miró fijamente.

      —No lo vuelvas a hacer…

      —Me haces daño, Alcander.

      El joven la soltó con cierta brusquedad. Ella lo miró y al ver el odio reflejado en su mirada, se alejó lentamente de espaldas y cuando estuvo lo suficientemente lejos, salió corriendo. Lo que le acababa de hacer Alcander le había dolido.

      La miró con odio y le había hecho daño en la muñeca, claro, Ireana había vuelto a aparecer y ahora sí que se olvidaría de ella. No tenía sentido seguir permaneciendo allí para sufrir más.

      Mientras, Ireana sonreía con malicia.

      —Un estorbo menos para poder matarte, aunque claro, Seth se enfadará cuando se entere de que he dejado escapar a la Lucinda esa.

      Alcander miró hacia el lugar por donde se había ido Lucinda, lo había mirado con miedo, una mirada que nunca deseó ver en ella. Sabía que le había hecho daño en la muñeca pero no podía dejar que matara a Ireana hasta que él no hablara con ella.

      Entonces se viró hacia Ireana que se había incorporado.

      —¿Quieres matarme?

      —Vaya pregunta… claro que quiero matarte para cobrarte en lo que me has convertido…

      —Ya te he dicho que yo no lo hice…

      —¿Y entonces quién fue?

      —No lo sé, podía haber sido Seth, yo me fui lejos. Me daba miedo que me vieras así.

      —No digas más mentiras, Alcander. No intentes culpar a Seth de lo que hiciste…

      —¿Crees que si yo te hubiera mordido aún seguiría siendo medio vampiro? No, Ireana. Si un vampiro con alma muerde a un ser humano acaba por convertirse en un vampiro completo, sin alma ni nada y yo sigo siendo medio vampiro.

      —No… me estás mintiendo, Seth me dijo que intentarías convencerme de que tú no fuiste.

      —Porque sabe que te voy a decir la verdad… yo no te mordí.

      —Mentira, todo eso es mentira— dijo Ireana tapándose los oídos— no sigas diciendo mentiras.

      —No te estoy mintiendo, Ireana, yo te amaba más que a nadie en el mundo. Cuando me convertí me sentí muy mal porque sabía que tarde o temprano morirías y no podría evitarlo y te perdería para siempre…

      —No, no…— decía Ireana agachándose y conteniendo las ganas de llorar.

      Alcander se agachó junto a ella.

      —Es la verdad, Ireana, desde que me convertí lo único que dibujo son retratos tuyos, tengo miles de blocs de dibujos solamente con retratos tuyos. Yo sufrí mucho más que tú, nunca supe si te casaste con otro, si te metiste en un convento, nada. No podía acercarme a tu casa y menos convertido en lo que era. Me escondí en las montañas, estaba aterrorizado porque no sabía qué me sucedía. Necesitaba sangre y me negaba a tomarla de un humano, no quería que por mi culpa muriese nadie y lo único que podía hacer era alimentarme de la sangre de animales muertos.

      —No, Alcander, no sigas… no puedes decirme eso, él me dijo que tú me mordiste.

      —Pero es que no fui yo, te lo juro por el resquicio de alma que aún poseo y lo juro por el amor que te tenía.

      La mirada de ella se cruzó con la de él.

      —¿Ya no me lo tienes?

      Alcander le acarició la cara con delicadeza.

      —No lo sé, Ireana. Pensé que estabas muerta y ahora te veo ante mí, la verdad, no sé qué pensar ahora mismo.

      —Siempre pensé que habías sido tú quien me había convertido en lo que soy ahora… lo siento.

      —No te preocupes, estabas confusa pero ¿cómo es posible que no recuerdes nada?

      —No lo sé, no recuerdo mucho de esa noche… lo último que recuerdo era que tomé una copa de vino pero tenía un sabor muy extraño.

      —Te drogaron para que no recordaras nada y para que me pudieran echar la culpa a mí.

      Ireana se cubrió el rostro con ambas manos.

      —Lo siento, lo siento, lo siento…— era lo único que decía la joven.

      —Ya, no te preocupes— dijo él abrazándola.

      —Perdóname por haber intentado matarte, oh Dios…

      —Ya está, tranquila.

      Ireana pasó las manos alrededor de la cintura de él para corresponder al abrazo. Después de un rato, la joven preguntó con la cabeza en el hombro de él.

      —Esa joven, a la que he estado a punto de matar… ¿es posible que Seth sólo la quiera matar por placer o por venganza?

      —Katelin mató a la madre de Lucinda, con qué propósito, no lo sé pero lo hizo. Luego intentó atacarla a ella, a Lucinda y su padre la salvó, matando a Katelin.

      —Entonces ella es el centro de toda una venganza…

      —Sí.

      —¿Crees que es descendiente de mi hermana?

      —Probablemente lo sea, el parecido contigo es innegable. Sólo hay una pequeñísima diferencia.

      —¿Cuál?

      —Ella tiene un lunar cerca del ojo derecho, en cambio tú no aunque claro, también el pelo os diferencia, tú lo tienes negro como la noche y ella lo tiene teñido de violín.

      —No quiero ni pensar las torturas que tendría que soportar si Seth la atrapa.

      —Hay que protegerla, con los cazadores no es suficiente, necesitamos una unión de la Hermandad de la Luna Creciente con los Cazadores de la Rosa Negra.

      El móvil de Ireana vibró en sus pantalones, rápidamente se apartó y lo miró. Era Seth.

      —Tengo que irme, volveremos a vernos, te lo prometo.

      Dicho esto, los dos jóvenes se levantaron y cada uno se fue por su lado.

    


    
      
    


    
      Lucinda entró corriendo en su habitación. Le dolía el pecho de tanto correr, su garganta se negaba a tomar mucho aire y sentía que se asfixiaba. Buscó su botella de agua y bebió un largo sorbo para así refrescarla pero poco consiguió.

      La botella casi se le escapa de las manos por el fuerte dolor que le acusaba la muñeca. Se acercó al espejo de su habitación y vio cómo empezaba a notarse las marcas de los dedos de Ireana en su cuello. También vio la fina línea de sangre seca que salía de su labio.

      Pero todo esos dolores no eran nada comparados con el dolor que ella estaba sintiendo en el corazón. Alcander había encontrado a Ireana y estaba completamente segura de que él no la dejaría ir, llegando incluso a convertirse en uno de los compinches de Seth y todo por el amor que siente hacia ella.

      Cerró los ojos y dejó que las lágrimas corrieran por sus mejillas. Esta vez sí que lo había perdido. No tenía nada que hacer al lado de Ireana, la mujer que siempre había sido el gran amor de Alcander. Ella no podía competir contra eso y se retiraría de la batalla sin que nadie se diese cuenta.

      —Lucinda…— dijeron desde algún lugar de la habitación.

      —Vete, Alcander— dijo limpiándose las lágrimas.

      —No, no me eches…— dijo Alcander acercándose a ella pero Lucinda lo esquivó y se fue a la otra punta de la habitación.

      —Aléjate de mí… vete con tu querida Ireana.

      —Quería pedirte perdón por mi comportamiento de antes.

      —No tienes que pedir disculpas, defendías al amor de tu vida… ahora por favor, vete— dijo ella sin mirarlo.

      —No puedo irme… quiero saber si te hice daño.

      —Estoy bien… puedes irte tranquilo.

      Alcander se acercó y ella desvió la mirada, haciendo una mueca de dolor por las heridas de su cuello.

      —Déjame ver ese cuello.

      El joven la obligó a mirarlo y él le examinó la zona, palpó levemente y Lucinda gimió dolorida.

      —Déjalo, Alcander… vete con ella, mira a ver si tiene toda la cabellera en su sitio, creo que le arranqué algunos mechones— dijo tratando de parecer indiferente pero no lo consiguió.

      Alcander sin decir nada le tomó la mano que él mismo había dañado y la dobló un poco. Ella como por reflejo apartó la mano haciendo una mueca de dolor.

      —¡Te he dicho que te vayas!— le gritó sujetándose el brazo— ¡deja de hacerme más daño! ¡Aléjate! ¡Vete para siempre y déjame a mí, sola con mi pena! ¡Vete!

      —Lucinda, ¿por qué dices eso? He venido a pedirte perdón.

      Las lágrimas comenzaron a correr por las mejillas de Lucinda de nuevo y con la mano sana, intentó empujarlo pero él era inamovible.

      —¿Por qué no puedes dejarme en paz? ¿Por qué no te vas con Ireana? Anda, debe estar esperándote para que te unas a Seth y los suyos.

      —Pero ¿qué dices?— dijo mirándola, sorprendido.

      —No me mires así, sabes que harías eso y más por ella.

      —No entiendo a que viene ese trato, Lucinda. Impedí que te matara.

      —¿Y qué conseguí con eso? Que la defendieras cuando yo iba a matarla.

      —Tenía que hablar con ella.

      —Claro, para recordar vuestros momentos amorosos ¿verdad? Pues ve con ella que seguro que aún no lo habéis recordado todo.

      Lucinda se agachó un poco y se alejó de él de nuevo. Alcander, frustrado, la cogió del brazo.

      —No, no me pienso ir, ahora mismo me vas a explicar tu comportamiento.

      —Pensé que había quedado claro— dijo ella sin mirarlo.

      Alcander la atrajo hacia sí y la miró a los ojos pero ella evitó mirarlo.

      —Lucinda, mírame.

      —No…

      —Mírame, joder— dijo ejerciendo presión en el brazo de la joven.

      —Alcander, déjame, me haces daño…

      —Pues mírame.

      Ella lo miró a los ojos. Alcander se percató de la pena que había en aquellos hermosos ojos oscuros.

      —Vete, Alcander, vete con ella.

      —¿Por qué lloras así? Nunca te había visto tan dolida como ahora.

      —Porque ahora me estás haciendo mucho más daño del que ya me hacías.

      —Pero ¿por qué?

      —¡Porque estoy enamorada de ti! ¿Es que no lo ves?

      Él se sorprendió ante las palabras de la joven y se alejó un poco de ella.

      —¿Qué?— preguntó atónito.

      —Lo que has oído… esos dos besos que te di, mis ruegos para que no te alejaras de mí, lo hice porque te necesito porque me he enamorado de ti. De un maldito medio vampiro que está enamorado de otra contra la que no puedo competir por tu cariño…

      Alcander no sabía qué decir ante tal confesión. ¿Cómo era posible que se hubiese enamorado de él?

      —Lucinda, estás confundida, no estás enamorada de mí, es sólo atracción.

      —No, Alcander, estando tú conmigo, sólo existes tú. Puedo sentir como algo se mueve en mi estómago cuando te veo. Mi corazón deja de latir para al momento comenzar a bombear frenético, solo por ti. Incluso es como si me fallaran las piernas. Seguro que tú sientes eso pero hacia Ireana.

      Lucinda se apartó de él y se sentó en su cama pero dándole la espalda. El joven no podía creer lo que estaba sucediendo en ese momento. Ella no podía haberse enamorado de él.

      —Lucinda…

      —Vete, Alcander, por favor, ya me siento bastante humillada con todo esto, no sigas humillándome de esta forma, te lo ruego— dijo ella cubriéndose el rostro con las manos.

      Alcander vio como los hombros de ella se movían en un silencioso sollozo y se sentó frente a ella.

      —No llores, Lucinda, por favor, no llores.

      —¿Cómo quieres que no llore?

      El joven le apartó las manos a ella del rostro y se miraron durante unos segundos.

      —Lucinda…

      —Bésame— le rogó ella— bésame por última vez, te lo suplico. Será la última vez que te bese, de verdad.

      El chico no sabía qué hacer, así que ella tomó la iniciativa. Tomó la cara de él entre sus manos y acercó sus labios a los de él, besándolos con dulzura. Mientras lo besaba, las lágrimas no dejaban de correr por sus mejillas. Al terminar, apoyó la frente contra la de él.

      —Te quiero, Alcander— dijo ella— te quiero mucho.

      Dicho eso, la joven se levantó y le dio la espalda para que no la viera llorar más. Alcander se levantó pero en vez de marcharse, se acercó a ella por detrás y la abrazó.

      —Sinceramente, no sé por qué hago esto pero no puedo dejarte— confesó él.

      —Alcander, no hagas las cosas más difíciles… vuelve con ella.

      —Estuve hablando con ella antes y no sé si sigo sintiendo lo mismo por ella como sentía antes. Y cuando me has besado, te he correspondido, no sé qué es lo que me pasa, la verdad.

      La cabeza de Lucinda se apoyó en el hombro de él.

      —Soy una idiota por comportarme así.

      —No, no eres idiota, es normal que estés así— Alcander le dio un beso en la sien— ¿ahora me dejarás verte esa muñeca? Te hice daño y me gustaría ver cuán grave ha sido.

      Alcander le palpó la muñeca y ella hizo una mueca.

      —¡Ay!— se quejó la joven.

      —Creo que tienes un esguince, ¿tienes alguna venda por aquí?

      —En el baño hay vendas, voy a buscarlas.

      Lucinda fue al baño y al momento volvió con una venda. Alcander se la puso con delicadeza.

      —Procura mantener la mano en alto o si no se te hinchará e incluso te dolerás más.

      —De acuerdo y… gracias.

      —De nada… ¿te duele mucho el cuello?

      —Sí, un poco pero se me está pasando, me salvaste de morir ahogada en manos de Ireana.

      —Ya…

      —La Señora estuvo aquí hoy y le ofreció a mi padre unirse pero no sé si aceptó o no.

      —Lo que tienes que hacer ahora es descansar, olvídate de todo lo demás.

      —No puedo, esa unión es vital para poder acabar con Seth.

      —Basta, Lucinda, necesitas descansar.

      —Estoy bien, Alcander, estoy perfectamente…

      No acabó la frase porque Alcander la silenció con un beso embriagador y la joven se dejó llevar. Le pasó los brazos alrededor del cuello mientras él le pasaba las manos por la espalda y a su vez los labios bajaban muy lentamente hasta el cuello de ella.

      En ese momento, la puerta se abrió y oyeron a alguien exclamar.

      —¡Lucinda!

      Rápidamente, Lucinda y Alcander se separaron y miraron hacia la puerta. La joven vio a un William muy sorprendido mientras los miraba. Se levantó y se acercó lentamente pero William la apartó, sacó su estaca y se dispuso a atacar a Alcander.

      —¡No William! ¡No lo hagas!— gritó Lucinda.

      —¡Cállate, Lucinda! Cuando lo mate, tú y yo tendremos unas palabritas.

      Lucinda corrió y se interpuso entre los dos chicos.

      —Para matarlo a él, tendrás que matarme a mí primero.

      —No digas idioteces, apártate.

      —¡No!

      —Lucinda— dijo Alcander— déjalo.

      —No, Alcander. Quiere matarte y no lo permitiré.

      —Intentaba morderte— dijo William— ¿no ves que es un vampiro?

      —Pero es un vampiro con alma.

      —¿Qué? ¿Cómo lo sabes?

      —Porque él me salvó aquella vez en la que yo llegué a casa con una herida en el costado después de desaparecer un día.

      —No, no puede ser.

      —William, escúchame, es la verdad, se llama Alcander y es un vampiro con alma.

      —Pero ¿cómo es que lo acabo de encontrar a punto de morderte?

      Lucinda se puso colorada y cuando iba a contestar, Alcander lo hizo por ella.

      —Nos besábamos, además, aunque quisiera morderla no podía. ¿Es que no te has fijado en su cuello?

      William miró el cuello de su prima y luego la miró a los ojos.

      —¿Qué te ha pasado? ¿Qué significan esas marcas en el cuello?

      Lucinda miró a Alcander y luego miró a su primo.

      —Una vampiresa intentó ahogarme y él me salvó… de nuevo.

      —Lo de la muñeca ¿también fue la vampiresa?— preguntó al percatarse de la mano vendada de su prima.

      —Eso fue mi culpa. Al intentar apartarla, le apreté la muñeca pero fue sin darme cuenta— contestó Alcander lo que hizo que ella lo mirara— tiene un esguince y le he vendado la mano.

      —¿Esto lo sabe alguien más?— preguntó William— quiero decir, lo de que conoces a este tipo.

      —Lo saben Paola y Rebecca— dijo Lucinda.

      —Perfecto, simplemente perfecto— dijo William— te pillo enrollándote con un vampiro con alma así como si nada ¿y me dices que Paola y Rebecca saben lo que te traes con él? Flipante— dijo el chico estupefacto.

      —William, tranquilo. Ellas solo saben que lo conozco, aunque quizás se hayan dado cuenta de que siento algo por él pero no las culpes, les pedí que no se lo contaran a nadie.

      —¿Y piensas ocultárselo a tu padre?

      —Él ya no me hace caso, vive enfrascado en la caza de Seth así que no creo que le importe mi vida.

      —¿De verdad lo crees?

      —Estoy segura. Siempre busca cazar a Seth y ni siquiera ha pensado en la unión con los vampiros con alma.

      —Exactamente por eso, porque son vampiros, Lucinda. ¿Quién te dice que no es una trampa?

      —¿Una trampa y trajeron de vuelta a Rebecca? Piensa un poco, William, pensad los dos en lo que decís antes de hablar… maldita sea, papá sabe que necesitamos ayuda y más después de enterarme de que las chicas han sido amenazadas por Seth y los suyos.

      Alcander la miró sin comprender.

      —¿Estás diciendo que Seth amenazó a Paola y a Rebecca? ¿Para qué?

      La joven se giró hacia él y dijo con voz solemne.

      —Para que me raptaran y me llevaran ante él.

      —No fue solo a ellas…— dijo William.

      Lucinda miró a su primo, sorprendida.

      —¿Qué? ¿Han amenazado a más gente?

      —Sí…

      —¿A quién?

      —A mí… me dijeron que si te raptaban no contarían mi mayor secreto.

      —No me lo puedo creer, habéis estado amenazados todos y nadie me dijo nada, esto es inconcebible. Cuando tenga a Seth frente a frente, te juro que me encantará matarlo.

      Alcander la miró y dijo para sí mismo.

      —Sólo espero que no te equivoques de persona…

    


    
      
    

  


  
    
      Ireana llegó a la mansión donde Seth se refugiaba. Su mente estaba totalmente confundida. ¿Le estaba contando Alcander la verdad? ¿Sería cierto que él no la convirtió en lo que es? Cuando estuvo frente a la puerta del despacho de Seth, dudó unos instantes antes de tocar pero sabía que debía entrar que para eso la había llamado al móvil.

      Tocó y esperó a que él le diera permiso. Cuando se lo dio, entró en el despacho que se hallaba en penumbra, como siempre.

      —He venido en cuanto he recibido tu llamada.

      —¿Has atrapado a la chica?

      —La atrapé pero se me escapó…

      —No me valen excusas, Ireana.

      —Es la verdad, intenté ahogarla pero lo único que conseguí fue dejarle una marca en el cuello y yo me he quedado sin algunos mechones de pelo.

      —Te dije que no la dejaras escapar.

      —Ya lo sé pero apareció Alcander.

      Seth la miró fijamente.

      —¿Alcander?

      —Sí, conoce a la chica, la salvó y me contó que él no me mordió.

      —¿Conoce a Lucinda? Vaya, vaya, qué interesante…— hubo un momento de pausa como si él meditara las palabras que ella había dicho— Ireana, querida, te dije que iba a convencerte de lo contrario y aún así le haces caso.

      —¿Y por qué debo hacértelo a ti? No recuerdo nada y tú también podrías mentir.

      Seth se levantó lentamente y se acercó a ella con paso pausado.

      —¿Y, entonces, a quién crees? ¿A él o a mí?

      —Lo creo a él porque si no ahora él sería un vampiro completo y no lo es.

      Él la miró cuando quedaron frente a frente y sin más le dio un fuerte bofetón. Ireana se llevó una mano a la mejilla.

      —Créeme a mí, yo soy el que dice la verdad, es más, Alcander se convertiría en vampiro completo cuando muerde a la persona que tiene la sangre más apetitosa y la desea por encima de todo.

      Ireana se quedó pensativa ante las palabras del vampiro.

      —¿Por qué protege a esa Lucinda? Vi como la miraba cuando le quitó la estaca para que no me la clavara.

      —Primero la protege de mí y puedo apostar lo que sea a que la protege de él mismo.

      —Debo reconocer que la sangre de la chica es muy apetecible, me recuerda a la sangre de mi hermana, a la cual estuve a punto de morder una vez, ¿lo recuerdas?

      —Claro que lo recuerdo, querida, yo mismo impedí que lo hicieras.

      —Y ella fundó el grupo de cazadores de vampiros.

      —Los Cazadores de la Rosa Negra— dijo Seth.

      Ireana lo miró, sorprendida.

      —¿Quieres decir que he estado a punto de entregarte a una descendiente de mi hermana?

      —A la última descendiente porque cuando la atrape, la herencia de tu hermana acabará. Ahora quiero que la atrapes de nuevo y no descanses hasta traerla aquí ¿entendido?

      —De acuerdo.

      La joven se giró para marcharse y cuando ya tenía la mano en el pomo, él le dijo:

      —Y olvida todo lo que te dijo Alcander, lo hace para confundirte, confía en mí.

      Ella no dijo nada y salió de allí.

      

      Jackson llevó a Rebecca a su casa y se quedó con ella hasta que se calmó porque al ver su casa, no quiso entrar. Los recuerdos invadían su mente y no dejaba de llorar.

      Él quiso abrazarla pero la joven lo apartó de sí mientras no dejaba de mirarlo con miedo.

      —Rebecca… quería pedirte disculpas.

      Ella estaba sentada en su cama, totalmente encogida con una taza de café entre sus manos.

      —¿Dis… disculpas? ¿Por qué?

      —Por lo que te dije aquel día, quizás fui muy brusco contigo cuando te pedí explicaciones sobre lo de la muerte de ese inocente.

      —Estabas en tu derecho de enfadarte…

      —Quizás debo dejar que expliques qué sucedió…

      —Fue todo un accidente… esa noche, me encontré con un vampiro en un callejón y estaba con una chica, ella era humana y lo vi besándola… me acerqué y lo aparté porque pensaba que la iba a morder. Saqué mi estaca y sin darle tiempo a reaccionar se la clavé en el corazón. La joven gritó pero pensé que era de terror y justo cuando yo sacaba mi espada para comenzar a cortar en trozos al vampiro, ella se metió por delante y…— contó ella encogiéndose— no sabía lo que hacía, cuando la vi en el suelo hice todo lo que estuvo en mis manos para salvarla pero poco pude hacer… ver mis manos llenas de sangre inocente me hizo sentir muy mal y aún recuerdo las últimas palabras del vampiro. Me dijo: “Muchas gracias por habernos unidos en la muerte”. Me lo agradeció como si tuviese alma y en ese momento me di cuenta de mi error. Era un vampiro enamorado de una joven humana y ella también estaba enamorada de él…— Rebecca comenzó a llorar sin poderlo evitar.

      Jackson le puso una mano en la rodilla pero ella se apartó

      —Lo siento— dijo él— no me acostumbro a la idea de no poder acercarme sin que te encojas de miedo.

      —Más lo siento yo, pasé por un auténtico infierno… de no ser por la psicóloga… antes no podía ver a ningún hombre, ahora al menos los soporto pero no puedo dejar que me toquen y eso me duele…

      —¿Te duele? ¿Por qué?

      —Porque ahora ya no podré acercarme al hombre al que amo.

      —¿Es que te has enamorado de un hombre?

      —Sí, perdidamente enamorada de él pero él ni siquiera se ha fijado en mí como mujer sino como amiga.

      —Pues vaya estúpido, Rebecca, si ese hombre no ve cómo eres realmente, entonces no merece la pena.

      —¿Tú cómo me ves?

      —Veo que eres una mujer muy hermosa y también muy lista porque si no lo fueras no tendrías la carrera de médico.

      Rebecca sonrió levemente, lo que hizo feliz a Jackson.

      —Es la primera vez que sonríes desde que has aparecido.

      —Básicamente es casi la primera vez que sonrío desde lo del…

      —Ya… no lo digas, es mejor que lo olvides.

      —Vivirá conmigo durante un tiempo, tendré que sobrellevarlo lo mejor que pueda.

      —Lo que debes hacer ahora es descansar.

      —No puedo… llevo días queriendo dormir pero sólo lo consigo con somníferos y aún así sólo tengo pesadillas.

      —Es mejor que no pienses en ello, quizás así no sueñas con eso.

      —Ya lo he intentado…

      —¿Quieres que me quede hasta que te quedes dormida? Como si fueses una niña pequeña— dijo él sonriendo.

      —Gracias…

      —De nada, para eso estamos los amigos ¿no crees?

      —Sí…— dijo ella bajando la mirada.

      Jackson se quedó acompañándola hasta que por fin ella se quedó dormida, quiso marcharse pero la vio tan vulnerable que al final se quedó junto a ella y la oyó hablar en sueños.

      —No… dejadme… os lo suplico… dejadlo…

      Él se acercó y le susurró:

      —Es una pesadilla, no te preocupes…

      Después de eso, la joven se relajó y siguió durmiendo.

      Unos días más tarde, William escoltaba a Paola como hacía cada día y ya comenzaba a hartarse de ella.

      —¿Cuánto tiempo más debo seguir así? Odio tener que acompañarte a todas partes— se quejó el chico.

      —Ya te he dicho miles de veces que no hace falta que me sigas. Estoy bien sola.

      —¿Seguro? No sé desde que Rebecca volvió y contó lo que sucedió, te veo un poco rara.

      —Estás paranoico perdido. A mí no me pasa nada.

      —¿No?— preguntó cogiéndole un brazo pero ella se apartó— ¿estás segura de que no te pasa nada? Estas rehuyendo de mí…

      —Yo no me he apartado…

      —Venga, Paola, dime qué te pasa…

      —¡Que no me pasa nada, pesado!

      La joven se iba a girar cuando vio a un vampiro sacar una navaja y se disponía a atacar a William. Sin pensar muy bien en lo que hacía, la joven empujó al chico y sacó su estaca para atacar al vampiro.

      William cayó al suelo y miró a Paola sin comprender lo que pasaba hasta que la vio atacar al vampiro y clavarle la estaca.

      Ella lo miró y dijo:

      —¡Eh! ¡No te quedes ahí parado! Ayúdame a llevarlo a ese callejón.

      William sin saber muy bien por qué, se levantó y la ayudó. Una vez en el callejón, ella cortó al vampiro en pedazos y lo quemó.

      —¿Se puede saber por qué me has empujado?

      —¿Quizás lo hice para salvarte el pellejo?

      —Me había dado cuenta de que tenía un vampiro a mis espadas, no hacía falta que me empujaras para tener toda la diversión para ti.

      —Ya claro… seguro que te habías dado cuenta. No te enteraste, reconócelo.

      —Sí me di cuenta— dijo el chico cruzándose de brazos.

      —¿Seguro? No sé si te diste cuenta de que llevaba una navaja y de que iba a matarte con ella.

      El joven se cruzó de brazos, ofuscado.

      —Yo hubiera podido con él.

      —Lo que te pasa es que te jode que una chica te haya salvado de morir— dijo Paola mirándolo incrédula.

      —¿Qué dices? No digas idioteces, anda.

      —Yo lo flipo— la joven rió con sarcasmo— ¿he herido tu orgullo de macho? Oh vaya, lo siento tanto— dijo la joven fingiendo dolor.

      Él la miró con el ceño fruncido.

      —No dices más que gilipolleces.

      —Sabes que digo la verdad, te jode que yo, una chica, te haya salvado de una muerte segura.

      William suspiró exasperado.

      —Mira, piensa lo que quieras.

      —Eso es lo que hago, chaval. No me puedo creer que seas así. Odio a los tipos como tú que se creen superiores a nosotras.

      —¡Pero si yo no he dicho nada!

      —Pero lo piensas que es peor.

      —Mira, pasa de mí…

      —¿Eso es lo que quieres? De acuerdo, pues entonces pasa tú también de mí.

      La joven se alejó un poco y antes de perderse de nuevo entre la gente de la calle principal, se giró y le dijo:

      —Ah y no hace falta que me sigas…

      Sin decir nada más, la joven desapareció. William le dio una patada a una papelera y salió del callejón rumbo a su casa.

      Paola llegó a su casa y cerró de un portazo.

      —Será idiota este tío. ¿Qué se ha creído? ¿Se cree que soy una dama en apuros? Pues está muy equivocado, sé cuidarme solita y lo he hecho siempre, no tiene por qué venir ahora este tío a amargarme la existencia y a seguirme como si fuese mi guardaespaldas. ¡Anda y que le den! Idiota…

      La joven fue a la cocina y se sirvió un vaso de agua.

      

      William volvió a la casa, enfadado. Paola no tenía que haber actuado de esa forma y todavía tenía el morro de echarle la bronca. Muy bien, si eso era lo que quería, así sería.

      —¡Jackson! ¡Tío Jackson!— llamó William a su tío.

      Este bajó las escaleras y lo miró.

      —¿No estabas con Paola?

      —Estaba, tú lo has dicho. No quiere que la vigilen, me lo ha dejado clarito hoy así que paso de seguirla a todas partes.

      Jackson terminó de bajar las escaleras hasta quedarse frente a su sobrino.

      —No pienso dejar a una de mis cazadoras sola.

      —Pues búscale a otro.

      —¿Y quién? Todos ya tienen asignados a una cazadora y no sé por qué pero últimamente salen muchas parejas de todo esto— dijo pensativo.

      —¿Parejas?

      —Sí, el otro día pillé a Carlos y Sídney y también a Sander con Anna.

      —Pues yo no pienso seguir a Paola.

      —Hazlo de lejos, al menos, es vital vigilarlas, son las más vulnerables.

      —¿Y por qué no accedes a unirnos con la Hermandad de la Luna Creciente? Ellos podrían ayudarnos.

      —Eso va contra los principios de los Cazadores de la Rosa Negra.

      —¿Y acaso importa ahora los principios? Lucinda tiene razón. Necesitamos ayuda.

      —Es posible que acceda pero no sé… no me fío de ellos.

      —Tenemos que hacerlo, además, ¿por qué tanto empeño en que yo, justamente, cuide de Paola? Podría cuidar de Lucinda.

      —Eres uno de los cazadores más fuertes y ella es una de las más vulnerables.

      —¿Y?

      —Que eres el adecuado para cuidar de ella.

      —Bueno… veré lo que puedo hacer, aunque no entiendo esa insistencia.

      —Perfecto. Tú no te preocupes por nada, ella en algún momento te lo agradecerá.

      —Sí, con una tunda de palos…— murmuró el chico para sí— entonces voy a su casa y no saldré de allí.

      —Vale.

      Dicho eso, William se puso la chaqueta y salió de la casa rumbo a la de Paola.

    


    
      
    


    
      William, de camino a casa de Paola iba pensando en el extraño comportamiento de ella. Cada vez que algún chico se acerca a ella, se aleja lo máximo posible. Luego actuaba a la defensiva, como había actuado ese día con él. Todo era muy extraño y se disponía a averiguar qué era lo que sucedía.

      Al llegar a la casa de la joven, tocó el timbre y esperó un poco hasta que abrió Paola que al verlo puso mala cara. Entonces la cerró y la dejó parcialmente abierta para que él no pudiera entrar.

      —Creo recordar que te dije que no me siguieras.

      —Y lo recuerdo pero es que estoy obligado…

      —Dile a Jackson que puedo cuidarme sola.

      —Ya se lo dije pero pasó de mí. ¿Me vas a dejar pasar?

      —No, no quiero hablar contigo ni quiero verte.

      —Pues vas a tener que aguantarme, lo siento mucho, a mí tampoco me entusiasma la idea pero Jackson quiere teneros a todas vigiladas y más después de lo que pasó con Rebecca. Déjame pasar, hace frío aquí fuera.

      Paola suspiró resignada y abrió la puerta totalmente para dejarlo pasar.

      —Gracias— dijo él entrando.

      Ella no contestó y cerró la puerta para seguir al chico hasta el salón.

      —Ahora tendré que aguantarte el doble ¿verdad? ¿Qué te dijo Jackson para hacerte volver aquí?

      —Que no quiere tener a ninguna de sus cazadoras sin protección porque sois las más vulnerables.

      —Entiendo… ¿y qué más?

      —Eso, nada más, no me quiere decir nada más.

      Esa respuesta alivió a Paola. Al menos, Jackson no había contado su secreto a ese mequetrefe de William. Suspiró aliviada. William la miró al percatarse del comportamiento de la chica.

      —¿Se puede saber qué es lo que te pasa?

      Ella lo miró enarcando una ceja.

      —¿A mí? Que yo sepa nada…

      —Ya te dije antes que te comportabas muy raro, no dejas que te toque ni nada, rehúyes como si tuvieras miedo de que te haga algo.

      —No sabes lo que dices, William— dijo Paola sonriendo nerviosa, cosa que William nunca le había visto hacer— yo no hago eso.

      El chico se acercó a ella y la cogió del brazo, tal y como había hecho antes en la calle. Ella lo miró a los ojos y luego miró su mano. Sin más se apartó de él y volvió a mirarlo a los ojos.

      —¿No lo haces? Paola, es la segunda vez que te cojo del brazo y huyes de mí así.

      Paola negó con la cabeza.

      —No, yo no hago eso, me alejé de ti porque eres como una lapa, fijo pegado a mí— dijo ella a la defensiva.

      William enarcó una ceja, sorprendido ante la actitud defensiva de la chica.

      —Algo te pasa y pienso descubrirlo— dijo el chico acercándose más a ella.

      Paola retrocedió más y más hasta que la detuvo la pared. Vio que él seguía acercándose y se quedó paralizada. Una vez, él estuvo pegado a ella se miraron a los ojos. La joven intentó sacar fuerzas para ocultar el temor que sentía últimamente cuando estaba cerca de algún chico.

      William, lentamente posó las manos en la pared, a ambos lados de la cabeza de la joven y la miró fijamente.

      —William, no me gustan estos juegos, te lo advierto, si no quieres perder tu cerebro, el pequeño, procura no hacer eso.

      —¿El qué? Yo no estoy haciendo nada.

      —Sí lo estás haciendo, me estás acorralando.

      —¿De verdad? Yo solo estoy apoyado en la pared, no debo la culpa de que tú estés en medio.

      Paola lo miró con el ceño fruncido, se agachó un poco y se apartó de él.

      —¡Basta! ¡Deja de hacer el idiota!

      —Ah claro, ahora yo hago el idiota, ¿te has dado cuenta que la que hace la idiota eres tú? Andas huyendo de mí.

      —No pienso aguantarte, William, si tengo que echarte a patadas, lo haré así que no sigas molestándome.

      —Pues dime de una vez qué es lo que te pasa.

      —Que no me pasa nada.

      La joven, harta de escucharle, salió del salón y fue a la cocina a por un vaso de agua. Sus nervios estaban a flor de piel, se sentía demasiado intimidada y sobrecogida pero no le contaría a William por qué hacía lo que hacía. Jamás se permitiría el lujo de saberlo.

      Tras beber agua, tomó aire y volvió al salón donde William ya se había acostado en el sofá viendo la televisión. Ella se cruzó de brazos, enfadada.

      —Que yo sepa, no te he dado permiso para que te acuestes en mi sofá así ¿no crees?

      —¿Y?

      —Que me lo estás ensuciando todo con esas playeras— dijo Paola acercándose y sacándole las piernas fuera del sofá lo que casi hizo caer a William.

      —¡Eh! ¿Es que me quieres matar?

      —No estaría mal pero lo único que quiero que se saques tus sucias playeras de mi sofá.

      —Vale, vale— dijo el chico incorporándose.

      —¿Quieres algo de beber?

      —Sí, me gustaría un refresco de cola y trae también una bolsa de patatas.

      —Sólo te pregunté por la bebida.

      —Ya lo sé pero como pasaré aquí bastante tiempo, también me gustaría comer algo, no sé…

      Paola suspiró exasperada y salió del salón para traerle la cola y las papas al chico.

      —No me manches nada.

      —Haré lo que pueda.

      —Iré a mi habitación, creo que es el único lugar donde puedo estar lejos de ti al menos un rato.

      Sin decir nada más, la joven salió del salón y fue a su habitación donde cerró de un portazo y apoyó la frente en la pared. Tomó aire lentamente, se apartó y se recostó en su cama.

      Si él se hubiese acercado un poco más no hubiera respondido de sí y le hubiera pegado. Todos estaban notando su cambio de humor después de lo que le pasó a Rebecca y debía controlarse un poco, nadie más podía saber lo de su violación.

      En ese momento, tocaron en la puerta. Paola se incorporó rápidamente y gritó enfadada:

      —¿Qué quieres?

      —Quiero hablar contigo…

      —Ya hablamos antes y viste qué fructífera fue nuestra conversación.

      —Estoy hablando en serio, Paola.

      —Yo también hablo en serio ¿o acaso oyes que me ría?

      —Por favor.

      Paola miró la puerta durante unos instantes, dudó un poco y finalmente se levantó, abrió la puerta pero no lo suficiente para dejarle pasar, no entraría en su habitación.

      —¿Qué quieres?

      —Quiero hablarte de Lucinda.

      —¿De Lucinda?

      —Sí, descubrí lo de ese vampiro con ella…

      La joven abrió los ojos desmesuradamente.

      —Pero… ¿cómo?

      —Digamos que los pillé… enrollándose.

      —¿Enrollándose?

      —Sí y me pidió que no lo matara. También dijo algo de unos secretos y sé que tú guardas uno, Lucinda decía eso por ti y por Rebecca. Sólo me gustaría que confiaras en mí, tampoco soy tan malo, creo yo…

      Este comportamiento sorprendió a Paola.

      —William…— logró decir a través del nudo que se le había formado en la garganta.

      —Me gustaría que confiaras en mí, sé que soy algo bruto pero no tanto como para no escuchar a un amigo o amiga. Ya viste, oí a mi prima y aún no la he delatado, estoy guardando su secreto a pesar de que no me gusta ese tipo porque es un maldito vampiro con alma pero claro ese vampiro podría morderla y matarla o convertirla…

      Paola no lo estaba escuchando. ¿Le había pedido que confiara en él? ¿Le estaba pidiendo que le contara sus problemas? Nunca se hubiera esperado eso de William.

      —… me gustaría que confiaras en mí, a mí también me amenazaron esos vampiros, yo también tengo un secreto.

      —¿Un… secreto?

      —Sí… y créeme, me da hasta vergüenza de mí mismo por haber sido tan necio.

      Paola, casi como una autómata, abrió más la puerta y lo dejó pasar. Él entró y se miraron fijamente.

      —¿Por qué te da vergüenza de ti mismo?

      —Por culpa de lo que me pasó, me convertí en lo que soy, un cazador de vampiros, cosa que yo no quería ser…

      —¿Qué era lo que querías?

      —Quería ser futbolista profesional…

      —¿Y por qué no pudiste?-

      —Porque me dopaba…

      La joven lo miró mientras él tenía la mirada gacha por la vergüenza. Él tragó con cierta dificultad y se había puesto rojo como un tomate. Paola estaba sorprendida pero aún así logró preguntar.

      —¿Por qué me cuentas esto?

      —La verdad, no lo sé, supongo que pensé que podrías confiar en mí…

      —¿Tú confías en mí?

      —Sí, ¿por qué no debería confiar en ti?

      —Bueno, siempre estamos discutiendo y no sé, nunca hemos hablado así, siendo sinceros…

      —Tú aún no has sido del todo sincera conmigo.

      —Bueno…— dijo la joven bajando la mirada.

      El joven se puso delante de ella en dos pasos y la tomó del mentón para que lo mirara, ella cerró los ojos con fuerza.

      —¿Tienes miedo de mirarme?

      —No…— susurró ella.

      —¿Entonces?— preguntó el joven.

      Ella abrió los ojos y lo miró fijamente. Era como si fuera la primera vez que veía su cara, le parecía la cara de un niño bueno. Sus ojos eran como el color de la hierba fresca y destacaban más que nada. Tenía una mirada sincera y limpia y eso la hizo sentir extraña.

      El joven también la miró fijamente, durante varios segundos. Se sorprendió a sí mismo mirarla de esa forma, como deseando besarla. Él podía notar el miedo en la mirada de ella.

      —¿Tienes miedo?— le preguntó.

      —¿Miedo? ¿Por qué?

      —No lo sé, lo noto en tu mirada.

      Ella no contestó, su respiración de repente comenzó a ser más rápida, como si no llegara aire suficiente a sus pulmones, se mordió el labio inferior. Quería apartar la mirada pero no podía.

      William, entonces, acercó su cara a la de ella, lentamente, sus labios estaban a un suspiro y susurró.

      —No deberías tener miedo de nada…

      Y sin decir más, la besó dulcemente. Paola cerró los ojos mientras él la besaba pero entonces vio a su violador besándola y tocándola por todo el cuerpo. Ella no se podía defender y se sentía impotente.

      Su respiración se agitó mucho e intentó apartar esas imágenes de su mente pero le era imposible. Cerró los puños a sus costados hasta que se vio obligada a apartar a William.

      Posó sus manos en el torso de él y lo apartó. Ambos se miraron fijamente. Él confuso y ella con miedo.

      —¿Qué pasa?

      —William, para… por favor, detente.

      —¿Por qué? ¿Qué sucede?

      —No puedo contarlo, William, es muy duro para mí contar esto…

      —Ya te dije que puedes confiar en mí.

      —Lo sé pero…

      La joven se alejó de él mientras se llevaba una mano a sus labios. Se acercó a la ventana para tomar aire.

      —¿Qué te pasa, Paola? ¿Por qué estás así? ¿Por qué no puedes contarme cuál es ese secreto?

      —No puedo, William, de verdad que no puedo… yo quisiera confiar en ti pero no sé cómo contarte esto.

      —¿Tan grave es?

      —No sabes cuánto, no sabes lo que es sentirse así, tan impotente, sin poder hacer nada. Sin poder apartar esas horribles imágenes de tu mente.

      Paola cerró los ojos e inspiró hondo.

      William se acercó lentamente y se puso a su lado.

      —Paola, mírame…— la joven lo miró mientras él acunaba su rostro entre sus manos— sea lo que sea, me tienes aquí para apoyarte… puedes confiar en mí.

      —Ya lo sé, William, lo sé…

      —¿Entonces que te impide que me cuentes ese secreto?

      —No lo sé…

      —Vamos, Paola, sé que quieres contármelo, anda, suéltalo.

      —William, a mí…— cerró los ojos con fuerza antes de decir— a mí… me violaron.

    


    
      
    


    
      William no podía creer lo que acababa de oír y se apartó un poco de ella. Paola se giró y se abrazó a sí misma.

      —Pero… ¿cuándo? ¿Qué pasó?

      —Hace dos años y preferiría no contar cómo fue.

      El chico la miró y se acercó a ella.

      —William, entenderé si quieres dejarme sola y volver a tu casa.

      —¿Y por qué debería volver a mi casa? Jackson me mandó cuidarte así que seguiré aquí cuidándote.

      Ella no dijo nada y se giró para mirarlo fijamente.

      —Gracias.

      —De nada…— dijo él sonriendo levemente y tras una pausa, él dijo— ¿fue un vampiro?

      Paola negó con la cabeza.

      —Fue un hombre muy rico que se hospedó en el hotel.

      —Vaya… no sé qué decir, jamás pensé que ese fuera tu secreto, pensé de todo menos eso, pareces tan… fuerte de talante.

      —A veces los más fuertes son los que piden ayuda a gritos.

      —Tú la pedías y nadie te escuchaba… supongo que denunciarías a ese tipo ¿no?

      —De poco sirvió, desapareció el vídeo de las cámaras de seguridad y él salió ganando.

      —Cabrones… mañana buscaré a ese tío así que dame su nombre porque se va a enterar de lo que es bueno.

      —Déjalo, William, de verdad, ya no merece la pena, pasó hace dos años, es mejor olvidarlo.

      —¿Cómo vamos a olvidarlo? Paola, ese tipo te violó, debe pagar por lo que te hizo.

      La joven posó una mano en el brazo de él.

      —Olvídalo, por favor, es lo que quiero hacer yo, olvidarme de todo lo que pasó. Sé que no suelo pedir estas cosas pero me gustaría que me abrazaras.

      William se sorprendió al oír las palabras de Paola.

      —¿Abrazarte?

      —Sí, solo necesito un poco de cariño.

      William dudó unos segundos hasta que se acercó a ella y la abrazó quedando los dos unidos durante mucho rato.

      

      Varios días más tarde, Jackson estaba en su despacho cuando llegó Rebecca, la cual tocó en la puerta del despacho que se encontraba entreabierta y entró.

      —Hola ¿qué tal estás?

      —Más o menos, aún no consigo apartar las pesadillas que me acusan de noche.

      —Es normal al principio.

      —Llevo varios días así, tengo miedo de estar en mi casa. Siento que en cualquier momento aparecerán esos dos vampiros para llevarme con ellos de nuevo.

      Rebecca se sentó frente a Jackson y se abrazó a sí misma. Él la miró y se percató de las raspaduras en los brazos de la joven.

      —Rebecca, ¿qué te has hecho en los brazos?

      Ella intentó tapárselos y desvió la mirada.

      —Nada.

      —¿Cómo que nada? Tienes raspaduras en los brazos ¿cómo te lo has hecho?— Rebecca no contestó así que Jackson se levantó, se acercó a ella y le sujetó los brazos— dime, Rebecca, ¿cómo te lo has hecho? ¡¿Cómo?!

      —¡Con un estropajo!— gritó ella mientras comenzaba a llorar— no puedo evitarlo, me siento sucia, ya no puedo más.

      —Oh Rebecca, no debes sentirte así— dijo Jackson agachándose frente a ella.

      —Sí debo sentirme así, iba muy provocativa el día que me secuestraron.

      —Tú no tuviste la culpa.

      —La tuve, ese camisón era demasiado corto.

      Rebecca se cubrió el rostro llorando. Jackson quiso abrazarla pero no se atrevió por si ella fuera a apartarse asustada y lo máximo que hizo fue posar una mano en el hombro de ella a modo de apoyo.

      —No tenías la culpa, Rebecca, de verdad.

      La joven se acercó a Jackson y apoyó su cabeza en su hombro y le pasó los brazos alrededor del cuello de él. Jackson, confuso, la abrazó. Era la primera vez, tras el secuestro, que ella se dejaba tocar.

      —Tengo mucho miedo, Jackson, no puedo más…

      —Ven a vivir aquí— dijo él de repente.

      Rebecca se apartó y lo miró a los ojos sorprendida.

      —¿Qué?-

      —Ven a vivir a mi casa, aquí.

      —Pero… no hay más espacio, no hay suficientes habitaciones.

      —Te quedarás en mi habitación y yo en el salón, el sofá se convierte en cama.

      —No, no puedes quedarte en el sofá, yo me quedo en el sofá.

      —Ni hablar, te quedarás en mi cuarto y no se hable más. Ahora nos vamos a ir a tu casa a recoger algunas de tus pertenencias y te trasladas aquí.

      Rebecca miró a Jackson que se había levantado y le puso la mano para que ella se levantara. Ella se la dio y él la levantó hasta quedar los dos, frente a frente.

      —Gracias— dijo ella.

      —De nada— dijo él mirándola fijamente a los ojos— será mejor que vayamos ya.

      —Sí— dijo ella.

      Los dos salieron de la casa y fueron a la de Rebecca para recoger unas pocas pertenencias, lo justo por el momento.

      

      Lucinda estaba en su habitación y oyó salir a su padre con Rebecca. Había escuchado casi toda la conversación y se puso contenta al saber que posiblemente, Rebecca dejaría la casa. Quizás y todo, Alcander y Aldana podría instalarse allí por un tiempo.

      Al rato vio llegar el coche de Alcander, el cual, después de bajarse, corrió como una bala hasta el jardín y subió hasta la ventana de la joven.

      Cuando él entró, la joven lo abrazó y le dio rápido beso en los labios. Hacía varios días que no lo veía y lo había echado de menos. Él respondió al abrazo con calidez.

      —Te he echado de menos.

      Él no contestó, lo que hizo que ella lo mirara extrañada. Lucinda se apartó un poco de él y lo escrutó con la mirada. Parecía ausente.

      —¿Sucede algo?

      —Estoy preocupado.

      —¿Preocupado? ¿Por qué?

      —Bueno, Ireana no se ha comunicado conmigo después de que te atacara…

      Estas palabras hicieron que Lucinda se llevara una mano al cuello donde aún seguían las marcas aunque ya casi estaban curadas y tenían un tono amarillento.

      —No sé, creo que Seth la ha vuelto a convencer de que yo la convertí.

      Lucinda se mordió el labio inferior y se apartó de él.

      —Entiendo…— susurró ella mirando a otro lado.

      Por lo que se ve, él no la había echado de menos durante todos esos días.

      —También me preocupa que no tengamos un lugar seguro para escondernos Aldana y yo, en ese motel se reúnen un grupo de cazadores constantemente… y para colmo, a Aldana le pasa algo, lleva varios días muy rara y no sé por qué… todo esto me está superando.

      La joven lo miró y se acercó a él para luego acariciarle la mejilla.

      —Todo tiene solución, Alcander, es posible que te consiga una casa en la que ocultarte mientras tanto, Rebecca se vendrá a vivir aquí y su casa se quedará vacía.

      —Gracias por preocuparte pero no creo que Rebecca acceda a dejar que dos vampiros vivan en su casa y menos después de lo que ha pasado.

      —Puedo hablar con ella a ver qué le parece.

      —Mejor no, Lucinda.

      —Maldita sea, Alcander, ¿por qué no me dejas ayudarte? Pasas días sin verme y apareces aquí diciéndome tus preocupaciones, yo te puedo solucionar un problema y rehúsas hacerlo. Hablas de Ireana y me callo porque sé que la quisiste mucho pero ¿no crees que al hablarme de ella me haces sentir mal? Sé que no tenemos nada serio pero yo te quiero…

      El chico la miró por un momento, como si fuese la primera vez que la veía desde que había llegado.

      —Lo siento, Lucinda.

      —Siempre me dices lo siento pero creo que en realidad no lo sientes, no me lo demuestras…

      —¿Crees que no te lo demuestro?

      —No, no me lo demuestras…

      —Entonces, si crees que no te lo demuestro creo que no hice bien al venir a verte…

      Lucinda lo miró por unos instantes y se mordió el labio inferior. Sabía que estaba siendo egoísta pero no quería compartir a Alcander con nadie más. Ireana había tenido su oportunidad y ahora quería volver a tenerlo.

      Lo tenía preocupado para que pensara más en ella, Lucinda lo sabía, todas las chicas hacen lo mismo.

      —Es que piensas en ella y me siento mal, Alcander, entiéndeme, estoy enamorada de ti y tú ni siquiera te has inmutado.

      “Porque si lo hago podría matarte y no quiero, debo controlarme porque se lo prometí a la Señora” pensó el chico mirándola. Hacía pocos días que había descubierto que sentía algo muy especial por Lucinda y esos sentimientos le hacen desear algo que para ella es indispensable: su sangre. Aunque la quisiera con toda su alma, morderla sería su mayor tormento y tendría que mostrarse como hasta ahora.

      —¿Y qué quieres que haga?— preguntó él mirándola fijamente.

      —No lo sé, quizás un poco de consideración, hablas de ella como si yo no tuviera sentimientos.

      —Pero es que estoy preocupado por ella, Lucinda— la joven desvió la mirada, dolida a lo que él le dijo— no quiero discutir contigo por esto, son mis preocupaciones y siento haberte hecho sentir mal, de verdad.

      Ella se mordió el labio inferior y lo miró.

      —Quizás yo también debería pedir perdón, me excedí un poco y me impuse sobre todos tus problemas. Yo también estoy un poco preocupada.

      —¿Por qué?

      —Por Seth, él me busca y tengo miedo de que consiga convencer a alguien con sus amenazas para que me lleven ante él. Yo no quiero morir, Alcander, y creo que ese es mi destino.

      Alcander le acarició suavemente la mejilla.

      —No digas eso, tú no vas a morir.

      —¿Cómo puedes estar tan seguro? ¿Has visto que siempre voy escoltada a todos lados? Mi padre se cree que no me doy cuenta pero tengo a un séquito de cazadores velando por mi seguridad. Estoy harta de todo esto, a veces desearía entregarme yo misma para acabar con todo esto.

      —Si te entregas, sólo conseguirías el triunfo de Seth pero no acabarías con años de caza por parte de cada bando.

      —Pero no quiero seguir viendo como cada día muere más gente a manos de los vampiros de Seth. Ya no lo soporto más.

      Alcander la sujetó por los brazos y la obligó a mirarlo.

      —No te entregues, no lo hagas. Yo tampoco soporto ver morir a gente pero tengo que seguir para acabar con Seth.

      —Yo ya no quiero seguir luchando, Alcander, Seth ha ganado desde hace mucho tiempo, mi padre no quiere vuestra ayuda y nuestro grupo de cazadores cada vez es más reducido. No podemos luchar contra tantos vampiros.

      —Hay más grupos de cazadores.

      —¿Y qué? Por muchos grupos de cazadores que haya, el número de vampiros es mayor, dime ¿cuántos grupos de caza—vampiros conoces?

      —No conozco muchos pero…

      —Pero nada, Alcander, somos muy pocos comparado con la cantidad de vampiros que existen en este momento, sin contar los vampiros con alma.

      —No puedes entregarte a Seth, Lucinda, no puedes hacerlo.

      —¿Por qué?

      —Porque no ¿qué pasaría con tu padre? ¿Qué pasaría con tu primo y tus amigos? ¿Qué pasaría conmigo? ¿Piensas dejarnos solos, llorando tu muerte o tu posible conversión?

      La joven lo miró, con los ojos abiertos por la sorpresa.

      —Yo…— comenzó a decir ella.

      —No, Lucinda, no queremos llorar tu muerte. La venganza nos cegaría y al final se formaría una guerra entre vampiros y cazadores de la que los cazadores saldrán perdiendo, tú misma lo acabas de decir, el número es inferior al de los vampiros. Recapacita un poco.

      —No puedo recapacitar nada, ¿no has pensado que Seth esté convenciendo a Ireana como dices y planeé secuestrarme?

      —Estoy seguro de que sí, lo conozco demasiado como para saber qué es lo que piensa…— murmuró el chico.

      —¿Qué quieres decir con que lo conoces demasiado bien?

      —Nada, no me hagas caso. Quizás sería mejor que fuéramos a dar un paseo, sin que nadie se entere.

      —¿Para qué? No tengo humor para salir…

      —No digas eso, no me gusta verte triste y lo sabes… anda, vamos a dar un paseo, más que sea por el parque.

      —Tendría que comunicárselo a mi padre, salió con Rebecca.

      —No le digas nada, déjale una nota.

      —¿Una nota?

      —Sí, ¿no decías que estabas harta de que un séquito de cazadores te siguieran? Tienes la oportunidad de deshacerte de ellos por un día.

      La joven lo pensó por un momento y finalmente asintió. Escribió una nota para su padre y ambos salieron por la ventana para ir a dar un paseo por el parque.

    


    
      
    


    
      Los dos se encontraban en el parque paseando, cogidos de la mano como si de una pareja enamorada se tratara y realmente era así pero las circunstancias lo obligan a él a no confesar lo que sentía.

      Ambos iban hablando de cosas sobre su pasado, querían conocerse mejor y saber cuáles eran sus gustos. Ni siquiera se dieron cuenta de que eran vigilados por una pareja de vampiros, los cuales los seguían sigilosamente.

      —Así que era verdad— dijo uno de los vampiros— así que ellos dos están juntos.

      —Juntos no, ya te dije que no están juntos, los he espiado.

      —Cállate.

      —¿Qué es lo que piensas hacer?— preguntó la vampiresa.

      —Por lo pronto, matarlo a él, ya luego me encargaré de la chica.

      —Entiendo.

      —Bien, vamos allá, los cogeremos por sorpresa.

      Dicho esto, los dos vampiros se acercaron hasta Lucinda y Alcander. Tan rápido como la luz aparecieron delante de la pareja, sorprendiéndolos. Ambos se colocaron en posición de ataque y se quedaron atónitos, sobre todo Lucinda.

      Estaba viendo a un doble de Alcander pero la única diferencia era que el doble tenía el pelo largo y al lado de este estaba Ireana, justo delante de ella. Se sentía como si estuviera frente a un espejo.

      El doble de Alcander sonrió ampliamente.

      —Vaya, hermanito, cuánto tiempo.

      —Tampoco hace tanto, creo que fue hace unos pocos años cuando nos encontramos— respondió Alcander con mirada sombría.

      —Sí, creo que fue más o menos cuando nació esa preciosidad con la que estás ahora mismo.

      —No la toques… Seth.

      Lucinda los miró a ambos, sorprendida, primero a Alcander y luego a Seth.

      —¿Seth?— preguntó ella.

      El vampiro la miró e hizo una gran reverencia como si ella fuese una reina.

      —El mismo, creo que tú eres Lucinda ¿no?

      Alcander se puso en medio sin dejar de mirar a su hermano, desafiante. Lucinda lo miró, atónita.

      —Alcander… ¿Seth…?— comenzó a preguntar pero no puedo acabar la frase.

      —Es mi hermano gemelo…— dijo Alcander sin dejar de mirar a Seth.

      La joven retrocedió unos pasos, tragando saliva con dificultad mientras el hermano malvado sonreía complacido. Ireana los miraba a los tres sin saber muy bien qué hacer.

      —Creo recordar, hermanito, que tenemos una pelea pendiente ¿no crees?— dijo Seth sin dejar de sonreír.

      —No pienso pelear contigo aquí y ahora— dijo Alcander.

      —¿Es que acaso me tienes miedo?

      —Nunca te he tenido miedo pero no es el momento ni el lugar para pelear y lo sabes, podría vernos cualquiera.

      —Me da igual lo que vea la gente, porque una vez acabe contigo, lograré acabar con todos los demás cazadores y vampiros con alma, entonces, el mundo será mío.

      —Siempre has sido un ambicioso, hermanito— dijo Alcander— siempre lo querías todo para ti y eso no fue lo que nos enseñaron nuestros padres.

      —Tampoco nos enseñaron a ser caritativos porque siempre estábamos rodeados de nodrizas y profesores.

      —Nos querían, a su modo pero nos querían mucho.

      —Ya claro y seguro que cuando me convertí y desaparecí me buscaron por todos lados ¿verdad?

      —Pues sí, te buscaron desesperadamente.

      —Ya claro, pero no sigamos hablando de eso, prefiero aprovechar este momento que me ha brindado el destino para acabar contigo.

      Dicho eso y con la rapidez de un rayo, Seth empujó a Alcander cayendo los dos al suelo dispuestos a luchar con todas sus fuerzas.

      —¡Alcander!— gritó Lucinda cuando lo vio caer al suelo.

      Ireana miró a los dos hermanos pelear y luego a Lucinda. ¿De verdad Alcander se había puesto delante de la joven para defenderla? Tenía que quererla mucho como para hacer lo que hizo. Estaba dispuesto a luchar con su vida por salvar la de la joven.

      Ella supo en ese momento que Alcander ya no la quería como antes, ahora tenía a Lucinda pero no le dolió tanto como imaginó, es más, estaba segura de que él sería feliz junto a ella y eso la complació porque sabía que ahora podría morir tranquila y que su venganza había acabado.

      En ese momento, Lucinda sacó su estaca del bolsillo y corrió dispuesta a atacar a Seth pero se movían demasiado rápido como para poder clavársela. Justo cuando ya alcanzaba el lugar de la pelea alguien se interpuso y la arrastró alejándola de allí. Al ver quién era, comenzó a forcejear para escapar:

      —¡Suéltame! ¡Déjame ir!— gritaba Lucinda.

      Ireana no dijo nada hasta apartarla del lugar de la pelea y ambas se escondieron entre unos matorrales. Una vez allí, Ireana miró a Lucinda a los ojos y le dijo:

      —Si quieres salvarte de las garras de Seth, no salgas de aquí y suéltate el pelo, así no olerá la sangre que pasa por tu cuello ¿entendido? Yo salvaré a Alcander y le diré dónde estás…

      Lucinda, que aún forcejeaba, se detuvo al oír a Ireana. Sus ojos se abrieron desmesuradamente por la sorpresa.

      —Pero… tú estás de parte de…

      —No, ya no estoy de parte de Seth, he visto cómo te mira Alcander y lo que quiero para él es felicidad así que prométeme que lo harás feliz… prométemelo, Lucinda.

      —Yo… eh… no sé qué decir…

      —Sólo dime que lo harás feliz, sólo eso.

      —Está bien… te lo prometo pero… ¿qué piensas hacer?

      —Detener a Seth pero antes me gustaría que me perdonaras.

      —¿Perdonarte?

      —Sí, por lo que te hice en el cuello y por amenazar a todos tus amigos.

      —¿Fuiste tú?

      —Lo hice porque me lo ordenó Seth, estaba ciega, no quería ver la auténtica maldad que hay en él, no sabes cómo me arrepiento de todo, espero que puedas perdonarme…— dijo Ireana saliendo del escondite sin esperar la respuesta de Lucinda ya que se había quedado atónita ante la sinceridad de la vampiresa.

      Sin más dilaciones, Lucinda salió también de los matorrales.

      —Espera…— dijo Lucinda, Ireana se detuvo— te perdono pero no hagas nada de lo que puedas arrepentirte…

      —Voy a hacer lo que debí hacer hace tiempo… ya estoy cansada de todo y prefiero apartarme antes de tiempo, no quiero interferir entre tú y él— dijo Ireana sin girarse— ahora haz lo que te he dicho…

      Dicho esto, Ireana corrió hacia el lugar donde se producía la pelea. Tanto Seth como Alcander tenían las ropas desgarradas y cada uno portaba una estaca en sus manos.

      Alcander estaba en desventaja ya que Seth era mucho más fuerte, tenía más vitalidad puesto que consumía mucha sangre y eso lo fortalecía, en cambio Alcander apenas le quedaban fuerzas para seguir luchando.

      —¡Basta!— gritó Ireana— ¡parad ya!

      Los dos se miraban fijamente y Seth dijo:

      —¿Qué pasa, Ireana? ¿No era esto lo que querías? ¿No querías vengarte de lo que te hizo mi hermano?

      —No Seth, eras tú quien quería venganza y me cegaste a mí…

      —¿Te cegué? ¿Fui yo quien te mordió? ¿Fui yo quien te drogó para que no recordaras nada?

      Alcander rió sarcásticamente.

      —¡Claro que fuiste tú!— espetó Alcander— ¡tú con tus sucias mentiras has cegado a muchos! ¡Sólo pretendes que yo cargue con las culpas como pasó con Aldana! Aún te duele que se haya ido conmigo después de convertirla…

      —¡Parad ya los dos!— gritó Ireana— Seth, tú no eras así… cuando éramos mortales eras muy bueno con todos, incluso llegué a admirarte como persona.

      —Claro que yo no era así, porque no conocía las ventajas de ser un vampiro que se alimenta de sangre y que puedes ser inmortal.

      —¿Eso es lo que realmente quieres? ¿Ser inmortal? No vale la pena ver morir a todos los que quieres y que pasen los años— respondió Ireana— no merece la pena si ves que todo lo que siempre has querido en tu vida se escapa de tus manos como el agua, no Seth, no merece la pena.

      Alcander desvió la vista para mirar a Ireana, la cual lo miraba fijamente con una leve sonrisa así que Seth aprovechó ese momento para clavarle la estaca a su hermano. Ireana al verlo, corrió y se interpuso entre Alcander y él.

      La estaca se clavó en el corazón de la chica hasta lo más hondo, ella hizo una mueca de dolor y lentamente fue cayendo al suelo.

      Los dos la miraron, atónitos. Seth después de salir de la impresión, la miró con enfado.

      —Lo sabía, sabía que eras una debilucha, que no podrías luchar contra el amor, no eres más que una estúpida— espetó Seth enfadado.

      Ireana lo miró a los ojos.

      —Tus planes… empiezan a… fallar… ¿verdad?— preguntó sonriendo y con los ojos entornados— es más… seré una… estúpida… pero tú… eres un… cabrón… que pretende… destruir… todo lo… que tocas…— la joven no dejaba de jadear por el dolor que estaba sufriendo.

      Alcander los miró a ambos y detuvo la mirada en su hermano.

      —Será mejor que te vayas… ya has hecho bastante por hoy…

      —Sí, me iré, no quiero ver ñoñerías de estas pero no bajes la guardia, hermanito, porque volveré y esta vez no impedirás que te mate y me lleve a la chica.

      —Ya lo veremos…

      Seth sonrió.

      —Sí, ya lo veremos.

      Dicho esto, el vampiro se alejó como una bala y desapareció en la oscuridad. Ni se habían dado cuenta de que había anochecido.

      Alcander se agachó junto a Ireana, la cual ya estaba recostada en el suelo.

      —Ireana… no te preocupes, te voy a sacar la estaca— dijo acercando sus manos a la estaca.

      —¡No! No lo hagas.

      El joven se detuvo y la miró, confundido.

      —¿Qué? ¿Por qué?

      —Ya no… quiero seguir… viviendo así… quiero… descansar…

      —Pero…

      —Por favor… Alcander… es mejor… así… ahora tienes… a alguien… a quien hacer… feliz… no la dejes… escapar…

      —¿Qué?

      Ireana sonrió y le acarició la mejilla con suavidad, apenas le quedaban fuerzas y su mano cayó. Lo miró por última vez.

      —Te amo…— susurró y finalmente su cabeza ladeó a un lado con los ojos abiertos, había muerto.

      Alcander apoyó su mano en los ojos de ella y los cerró.

      —Lo siento, Ireana— susurró Alcander mientras una silenciosa lágrima caía por su mejilla— enterraré tus cenizas en un lugar digno de ti, te lo prometo.

      Alcander se levantó, cerró los puños con fuerza. Cogió su espada y con todo el dolor de su alma la cortó en pedazos. Finalmente la quemó.

      Vio cómo el cuerpo de la joven se consumía hasta las cenizas y miró al cielo pidiendo que descansara en paz por fin. Después de que sólo quedaran las cenizas, Alcander las cogió y se acercó al árbol que tenía ante sí, hizo un hoyo con el pie luego se arrodilló y dejó caer las cenizas dentro del agujero. Finalmente lo tapó, cogió una flor que crecía por allí y lo puso encima del montoncito de tierra.

      —Adiós, Ireana…— susurró el chico mientras depositaba la flor sobre el bulto que había allí.

      Tras permanecer allí durante un rato, levantó la mirada y miró a su alrededor, Lucinda no estaba por ningún sitio así que se levantó rápidamente y la buscó.

      —¡Lucinda! ¿Dónde estás, Lucinda?— gritó a su alrededor.

      —¡Estoy aquí!— gritó ella desde algún punto algo más alejado de él.

      Rápidamente corrió hacia el lugar dónde había oído la voz y la vio salir de los matorrales. El pelo lo tenía suelto y un arañazo cruzaba su mejilla derecha.

      —¿Estás bien?

      —Sí, ¿dónde están Seth e Ireana?— preguntó la joven llevándose una mano a la mejilla.

      —Seth ha huido como hace siempre y con respecto a Ireana…— el chico calló y apartó la mirada entristecido.

      Lucinda lo miró.

      —¿Dónde está Ireana?

      —Ireana dio su inmortalidad por mí, por salvarme…

      —¿Qué?— preguntó sorprendida y comenzó a negar con la cabeza— no es posible, me dijo que iba a intentar salvarte, no que iba a entregar su inmortalidad por ti.

      —Me salvó a su manera…— dijo el chico con tristeza.

      —Lo siento mucho, Alcander, de verdad que lo siento— dijo ella abrazándolo.

      El joven permaneció callado mientras ella lo abrazaba hasta que finalmente, él respondió a su abrazo.

      —Debemos volver a tu casa, Lucinda, ya ha anochecido…

      —Sí, tienes razón, mi padre debe estar preocupado.

      —Se pondrá hecho una furia, seguro— dijo él tratando de sonreír pero poco consiguió.

      Sin más demora, los dos se fueron de allí hasta la casa de la joven donde el chico la dejó en la puerta y se marchó corriendo, no quería que el padre de ella lo viera.

    


    
      
    


    
      Sonó el timbre y Jackson corrió a abrir. Cuando lo hizo encontró a su hija aterida de frío ya que no se había llevado ningún abrigo y con un corte en la mejilla.

      Esta lo miró por un momento y su padre se apartó para dejarla pasar. Ninguno de los dos dijo nada y la joven entró en el salón. Su padre cerró la puerta y la siguió.

      —¿Dónde estabas?— preguntó sin elevar el tono.

      —En el parque, lo decía la nota que te dejé.

      —Sí pero ¿no te dije que me avisaras cada vez que salieras en persona para poner a gente a vigilarte?

      —Papá, ya no hace falta que mandes a alguien a vigilarme… hoy he visto a Seth.

      Jackson miró a su hija, sorprendido y rápidamente se acercó a su hija mirándola por todos lados.

      —¿Te ha hecho algo?

      —No, iba acompañada.

      —¿Acompañada por quién?

      —Por un amigo.

      —Dime quién es.

      Lucinda se mordió el labio inferior, no podía decirle que Alcander era un vampiro con alma, rápidamente miró a otro lado.

      —Un amigo, no pienso decirte nada más, además, estoy cansada, quiero irme a la cama.

      —No, dime quién es.

      —Que no, papá, no me apetece ahora hablar de eso, quiero dormir.

      —Al menos deja que Rebecca te cure la mejilla.

      —¿Dónde está?

      —Instalándose en mi habitación.

      —Entonces iré a verla.

      La joven subió las escaleras y tocó en la puerta de la habitación donde se quedaría Rebecca. Cuando esta le contestó, Lucinda abrió la puerta y entró.

      La habitación de su padre era inmensa donde predominaba una gran cama de matrimonio de madera, a ambos lados había unas mesillas de noche a juego con la cama. En el lado derecho había una ventana bastante grande con alféizar y a su lado un escritorio que había pertenecido a su madre ya que su padre tenía su propio despacho. Al otro lado de la habitación había un enorme ropero de cuatro puertas que ocupaba casi toda la pared. En él estaba Rebecca colocando unas prendas de ropa.

      —Rebecca…— dijo Lucinda.

      Esta se giró y la miró, al momento, se acercó a ella.

      —Lucinda ¿qué te ha pasado en la cara?

      —Un arañazo…— dijo la chica y tras una pausa miró a Rebecca— he visto a Seth hoy.

      Rebecca retrocedió unos pasos.

      —¿Lo has visto?

      —Sí y… Dios mío, Rebecca, es el hermano gemelo de Alcander…

      La rubia no podía creer lo que oía y se sentó, bastante aturdida.

      —Gemelos… ¿cómo es posible? Alcander parece tan bueno y Seth es tan… perverso.

      —Yo tampoco me lo creo, Rebecca, pero es así, son gemelos…

      —Impresionante…

      Lucinda asintió distraída y luego le dijo a Rebecca.

      —¿Podrías curarme la herida? Tengo un poco de sueño y quiero dormir.

      —Sí, claro, claro— dijo la joven levantándose.

      Cogió su maletín y buscó un algodón y alcohol para desinfectar la herida, después de eso le puso una tirita. Tras eso, Lucinda se fue a su habitación, se cambió y se acostó en la cama.

      Esa noche no pudo dormir, lo único que hacía era dar vueltas y más vueltas, viendo la imagen de Alcander y Seth.

      

      Alcander llegó al motel y entró en su habitación donde encontró a Aldana sentada en un sillón orejero de cuero frente a la ventana. Se abrazaba las rodillas y miraba a la nada.

      El chico se quitó la camiseta que apestaba a humo y se acercó a la joven. Le tocó el hombro y ella salió de su ensimismamiento.

      —Aldana… ¿estás bien?

      —Sí, tranquilo…

      —¿Seguro?

      —Sí, sí. ¿Ha pasado algo?

      —Seth intentó atacarnos a Lucinda y a mí. Apareció con Ireana.

      —¿Seth?

      —Sí, al final Lucinda descubrió que Seth es mi hermano gemelo.

      —Vaya y ¿qué fue lo que hizo él?

      —Intentó matarme pero Ireana se interpuso entre él y yo y acabó matándola a ella…

      Aldana no lo escuchaba, había vuelto a quedarse ausente y volvió a abrazarse las rodillas. Alcander al ver que ella no le había hecho caso dejó de hablar.

      —Aldana, ¿me estás escuchando?

      —¿Eh? Oh, perdona… ¿qué me decías?

      —Nada, no importa…

      —Creo que voy a dar una vuelta, necesito tomar un poco el aire.

      Dicho eso, la joven se levantó del sillón, se puso una chaqueta vaquera y salió de allí. Salió del motel y se fue andando por la carretera sin fijarse muy bien hacia dónde iba.

      ¿Por qué no dejaba de pensar en él? ¿Por qué había vuelto a su mente después de todo? Tenía que buscar la forma de sacarlo y lo haría. Pensar en él la estaba consumiendo y cada vez estaba más débil porque no tomaba casi nada de sangre para sostenerse.

      De repente, cerca de ella, se detuvo un coche. Ella ni se inmutó hasta que los ocupantes se bajaron. Eran cinco y acorralaron a la joven.

      —Hola preciosa— dijo uno de ellos.

      Ella no contestó sino que los miró a todos fijamente. Quiso seguir andando pero ellos se lo impidieron.

      —¿A dónde vas, vampiresa linda?— preguntó otro de ellos.

      —Dejadme en paz…

      —¡Vaya! Tenemos una vampiresa pudorosa.

      —¡Que me dejéis en paz, joder!— espetó ella.

      Sin más dilación sacó su estaca y se colocó en posición de ataque.

      —Oh mirad, la pequeña vampiresa quiere atacarnos ¿es que acaso eres una vampiresa con alma?

      —¿Tú qué crees, idiota?

      —Chicos, rodeadla, quizás al jefe le guste. La verdad que no está nada mal la vampiresita.

      Los cinco vampiros se pusieron alrededor de la joven sin dejarle escapatoria pero no sentía miedo alguno, estaba acostumbrada.

      Uno de ellos se acercó por detrás y la tomó de la cintura. Luego la besó el cuello, lo que a ella le hizo reaccionar dándole un golpe en la boca del estómago.

      —¡Aléjate de mí!— espetó Aldana.

      El vampiro la miró e hizo una seña a los demás para que la cogieran. Entre dos la sujetaron por los brazos y el otro comenzó a golpearla tras arrebatarle la estaca.

      Aldana se mordió el labio inferior para soportar el dolor pero la debilidad que sentía era mucho mayor y estuvo a punto de dejarse vencer, entonces, de repente, cae al suelo de rodillas. Ya nadie la golpeaba ni la sujetaba. Debilitada, miró a su alrededor y vio una sombra negra que luchaba contra el grupo de vampiros.

      Cuando acabó, la sombra cortó a los vampiros en pedazos y los quemó. Finalmente, se acercó a Aldana.

      —Si vas a matarme, hazlo ya— dijo ella en apenas un susurro.

      La sombra se agachó frente a ella y la miró a los ojos.

      —¿Estás bien?

      —¿Lucius? ¿Eres tú?

      —Sí ¿qué te pasa?

      —Hace días que no pruebo sangre y me siento débil tras la paliza.

      —¿Quieres que te acompañe hasta dónde vives?

      —No, no quiero ir allí esta noche.

      —Entonces te llevaré a mi casa, de camino, te conseguiré algo de sangre.

      —No te preocupes, Lucius, de verdad. Además ¿qué diría la gente al ver al Cazador Oscuro con una vampiresa?

      —Olvida eso ahora, ¿crees que podrás andar?— preguntó ayudándole a levantar.

      La joven dio un paso y perdió el equilibrio por lo que Lucius la tomó en brazos. Ambos fueron al coche de él, la metió en el asiento del copiloto y él fue al del conductor. Puso el coche en marcha y se pusieron en camino.

      —Gracias— dijo ella.

      —De nada…— ambos permanecieron unos segundos en silencio tras lo cual él le preguntó a ella— ¿qué pasaría si no bebieras sangre?

      —Primero… me debilitaría como ahora, luego comenzaría a desesperarme deseando morir hasta que sacas la fuerza para ponerte delante de un cazador para que lo haga o incluso clavarse la estaca uno mismo.

      —¿Y por qué lo haces, entonces?

      —Porque no me apetece seguir así…

      —Así… ¿cómo?

      —Sufriendo por amor, estoy harta de esta inmortalidad, hubiera preferido morir cuando él me mordió.

      El chico la miró, pensativo y luego volvió a fijar la vista en la carretera.

      —Bueno, si hubieses muerto, no hubieras podido salvarme las veces anteriores.

      Ella sonrió débilmente.

      —¿Intentas animarme? Déjame decirte que eres un poco patético.

      —Ya estabas tardando en soltar algún comentario mordaz. Mira, estamos cerca de un hospital, conseguiré alguna bolsa de sangre ¿de qué tipo te gusta más?— preguntó sonriendo.

      —¿Qué tipo de sangre es la tuya?

      —Uff, mi tipo de sangre es algo difícil de conseguir.

      —Entonces sería todo un manjar para mí.

      —Veré lo que puedo conseguir, no te muevas.

      Aldana asintió y Lucius se bajó del coche. Corrió hacia el hospital y entró. La joven apoyó la cabeza en el cristal, sus fuerzas estaban flaqueando por segundos y comenzaba a notar la sed que le quemaba la garganta.

      Después de esperar cerca de media hora, Lucius volvió con varias bolsas de sangre.

      —Lucius, mátame, ya no me quedan fuerzas.

      —No, no voy a matarte, te he traído sangre suficiente para que recuperes fuerzas. Anda, tómate un poco.

      Aldana cogió las bolsas de sangre con manos temblorosas y mordió una para tomar la sangre.

      Lucius puso el coche de nuevo en marcha y al rato llegaron a la casa de él. Lucius se bajó y abrió la puerta del copiloto, cogió a Aldana en brazos, cerró las puertas del coche y luego entró en su casa. Encendió las luces y Aldana se sorprendió al ver todos los lujos que poseía el joven.

      —¿Eres rico?— preguntó ella.

      Él la miró pero no contestó, la depositó sobre el sofá y fue a la cocina a por agua para él, luego volvió y se sentó en el sillón que había al lado del sofá. Puso la televisión.

      —¿Te sientes mejor?— preguntó él.

      —Sí, ya me siento un poco mejor.

      —Bébete toda la sangre, me costó mucho conseguirla.

      Aldana obedeció y se bebió toda la sangre.

      —Gracias— dijo ella.

      —¿Puedo preguntarte algo?

      —Dime.

      —¿Por quién sufres hasta tal punto de dejar de tomar sangre?

      —No creo que quieras saberlo y tampoco me apetece hablar de ello.

      —Yo creo que hablar con alguien de tus problemas hace que el peso sea menor.

      —¿Tú me confiarías algo a mí? No sé, siempre te veo serio.

      —Bueno, creo que es normal que esté así cuando sabes que estás sólo.—¿Sólo?

      —Sí, todos mis familiares más cercanos y amigos han muerto a manos de los vampiros de Seth.

      Aldana bajó la mirada.

      —Vaya… lo siento…

      —No te preocupes, su recuerdo lo he grabado en mi memoria y en mi estaca.

      Lucius sacó su estaca en la cual había grabado una gran cantidad de nombres. Aldana lo miró primero a él y luego a la estaca.

      —No sabía que habían matado a tantos de los tuyos.

      —No tenías por qué saberlo, la muerte de mi mejor amigo me hizo tomar la decisión de convertirme en el Cazador Oscuro. Me cegó la ira y la venganza. Comencé a matar vampiros sin pararme a pensar si tenían un resquicio de alma o no, hasta que tú me hiciste abrir los ojos.

      —Al menos dejaste de matar a cuanto vampiro se te cruzaba por camino.

      —Lo sé y debo agradecerte que me hayas abierto los ojos, desde nuestra última conversación he pensado seriamente lo de seguir adelante con esto. Estoy harto de seguir matando vampiros.

      —¿Y qué harás si dejas de ser cazador?

      —Buscarme un curro e incluso irme de la ciudad.

      Aldana lo miró fijamente mientras él miraba su estaca.

      —Pero… si alguien te pidiera que no te fueras ¿te quedarías?

      Lucius levantó la mirada hacia ella y frunció el entrecejo.

      —¿Quieres que me quede?

      —Lo que quiero ahora mismo es un poco de cariño, saber que no estoy sola en este momento. Te pediría que me abrazaras pero desconfiarías de mí.

      Sin poderlo evitar, Aldana se cubrió el rostro y comenzó a sollozar. Lucius la miró, se levantó y la abrazó con ternura. Ella abrió los ojos sorprendida y lo miró, entonces, Lucius tomó el rostro de la joven entre sus manos y la besó en los labios.

    


    
      
    


    
      Aldana, al notar los labios de Lucius sobre los suyos, sintió como si su corazón volviese a latir aunque sabía que eso era imposible pero le hizo sentir viva por un momento, una experiencia que pensó que nunca sentiría.

      Él la atrajo hacia sí, tomándola de la cintura sin dejar de besarla y ella le pasó los brazos alrededor del cuello de él. Lucius se apartó de sus labios y le besó el cuello por lo que Aldana aprovechó para decir:

      —¿No tienes miedo de que te muerda?

      —Puedo correr el riesgo, además, creo recordar que querías un poco de cariño y pretendo dártelo.

      —Lucius… no quiero que sientas lástima por mí.

      —¿He dicho yo algo de eso?

      —No, pero…

      —Entonces no digas nada…

      Lucius volvió a los labios de ella y el deseo de ambos aumentó considerablemente.

      —Podría morderte…— logró decir ella.

      Él apoyó la frente en la de ella y la miró fijamente a los ojos.

      —Has tenido la oportunidad de hacerlo desde que te salvé y no lo has hecho, no entiendo por qué deberías hacerlo ahora.

      —Podía haberte tendido una trampa ¿no crees?

      —Eres un poco mezquina pero no creo que llegues a tanto.

      —Entonces bésame.

      El joven sonrió y volvió a besarla mientras la cogía en brazos para llevarla a su habitación. Una vez allí, la depositó en la cama y él se puso encima de ella. Sus manos descendieron por los brazos de Aldana y acabó tomando la blusa, la cual subió muy lentamente hasta quitársela y sus labios descendieron dejando un reguero de besos hasta el ombligo de ella, luego hizo el mismo recorrido a la inversa.

      Aldana, a pesar de tener siempre la piel fría, esta vez notó cómo ardía, era como si estuviese viva de nuevo y le gustó la sensación. La joven reaccionó al instante y también le quitó la camiseta de color negro a él para tocarlo. Notar el calor que él desprendía la encendió de deseo. Lucius le bajó la cremallera del pantalón y luego se los quitó lentamente. La acaba de dejar completamente desnuda y sus ojos se posaron en los dulces pechos de ella. Lucius sonrió y acercó su boca a uno de los pezones para succionarlo lo que hizo que ella arqueara su espalda para darle un mejor acceso y porque su deseo estaba encendido al máximo. Después hizo lo mismo con el otro pezón mientras su mano descendía hasta el centro de placer de la joven, el cual estaba húmedo y ardiente.

      Aldana pasó sus manos por el torso desnudo de él y luego por la espalda, admirando la dureza de cada uno de sus músculos, entonces descendió hasta los pantalones de él donde le desabrochó el cinturón para luego bajarle la cremallera del oscuro pantalón.

      Sus labios volvieron a unirse en un juego erótico que los hacía desear mucho más. La joven liberó el miembro erecto de él y dejó que él lo posara sobre su vientre desnudo. Aldana apartó los labios de los de él y lo miró fijamente.

      —¿Estás seguro… de que quieres esto?— le preguntó entre jadeos ya que él no dejaba de besar todos los rincones de su cuerpo— No tienes… la obligación… de hacerlo…

      —Los dos… nos necesitamos… en este momento… olvida lo demás…— dijo él entre beso y beso.

      Volvieron a besarse en los labios y Lucius se colocó en medio de las piernas de ella, con su miembro apuntando hacia la entrada, al placer máximo. Se acercó y la punta rozó la abertura húmeda, en ese momento, los dos se miraron, sonrieron y él la penetró hasta el fondo.

      Ella gritó de placer y cerró los puños atrapando las sábanas en ellos. Lucius permaneció un momento dentro para que ella se acoplara a su tamaño y luego salió lentamente dejándola a ella vulnerable pero no por mucho tiempo porque volvió a arremeter.

      Las acometidas fueron lentas al principio donde ambos se besaban apasionadamente, luego él fue aumentando la velocidad a medida que ella elevaba las caderas para acoplarse más y los jadeos eran cada vez más fuertes hasta que ambos estallaron en un poderoso orgasmo que los dejó saciados.

      Lucius se quedó tendido sobre ella, sudoroso y jadeante. Aldana también jadeaba e incluso notaba su piel arder después de tanto tiempo, finalmente, él se recostó al lado de ella y la abrazó.

      —¿Te arrepientes de esto?— le preguntó él de repente.

      Aldana se acurrucó y respondió.

      —No.

      Él sonrió.

      —Yo tampoco.

      Después, él se quedó dormido mientras ella lo observaba fijamente mientras dormía. Lucius era totalmente opuesto a Seth, tanto en rasgos físicos como en carácter. Seth le había hecho demasiado daño mientras que Lucius quería reconfortarla con algo de cariño.

      Un cariño que pensó que nadie sentiría por ella nunca. Sólo tenía a Alcander y él la trataba como a una hermana pequeña a la que debe proteger pero hace muchísimos años que no sentía el calor de un hombre como lo había sentido esa noche con Lucius.

      ¿Estaría comenzando a sentir algo por él? No, imposible, apenas se conocen. Además, Seth había calado hondo en el corazón de la joven y era imposible sacarlo por mucho que lo intentara. Lo había hecho muchas otras veces pero era como si se hubiese asentado ahí y nadie pudiera sacarlo.

      Esto entristeció mucho a la joven la cual cerró los ojos y comenzó a llorar silenciosamente. De repente, notó que él le acariciaba la mejilla y le limpiaba las lágrimas, entonces abrió los ojos y lo miró.

      —¿Por qué lloras?— le preguntó él.

      Ella negó con la cabeza y sonrió.

      —Por nada… solo pensaba.

      —¿Y por pensar lloras?

      —Bueno… eran pensamientos sombríos y tristes pero no vienen al caso ahora.

      Lucius se percató de que la joven no quería hablar del tema así que se sentó y la miró.

      —Deberías tomar un poco más de sangre… aún no estás recuperada del todo y después de lo que ha sucedido menos todavía.

      —Tienes razón.

      Lucius se levantó y se acercó a la puerta, cuando la abrió la miró por encima del hombro.

      —Ah, por cierto, puedes quedarte todo el tiempo que quieras, no hace falta que te vayas mañana mismo.

      Aldana sonrió levemente y susurró:

      —Gracias.

      El joven sonrió y salió de la habitación dejándola sola por un rato, que ella aprovechó para mirar la habitación. Ella estaba acostada en una gran cama echa de madera de cerezo, a ambos lados había dos mesillas de noche de la misma madera. A su derecha había una gran ventana con un precioso balcón blanco y en el lado opuesto había un enorme armario. Frente a ella junto a la puerta había un tocador con un espejo de madera labrada. En este tocador había varias fotos.

      La curiosidad pudo con ella así que se envolvió en la sábana y se acercó al tocador. Se sentó en la sillita que había y observó todos los portarretratos. Había varias fotos de una familia y sonrió al reconocer en uno de los niños a Lucius. En esa foto, sonreía y sostenía un balón de fútbol. Se encontraba con un hombre, una mujer, otros dos niños y una niña pequeña.

      —Te presento a mis padres, a mis hermanos y a mi hermana— dijo él detrás de ella.

      Aldana levantó la mirada hacia el espejo y lo encontró justo detrás de ella mirando las fotos con cierta nostalgia. Luego volvió a mirar la foto.

      —Te pareces mucho a tu madre.

      —Sí, todos me lo decían, en cambio mi hermana era toda la cara de mi padre, igual que mis hermanos.

      —¿Cómo se llamaban?

      —Mi padre se llamaba Geoffrey, mi madre Leah, mi hermano mayor Peter, el otro Philip y mi hermana se llamaba Nicole.

      —¿Y murieron…?

      Lucius se alejó de ella dándole la espalda para mirar por la ventana.

      —Los mató Seth.

      —¿Puedo saber cómo fue?— preguntó con voz estrangulada.

      —Fue una noche en la que todos estábamos viendo una película por capricho de Nicole. De repente, un cristal se rompió y mi hermana gritó. Varios vampiros entraron en el salón y mis padres sacaron sus estacas. Yo también quise ayudar pero me obligaron a llevarme a Nicole a mi habitación. Mis hermanos se quedaron con ellos.

      —¿Lo hiciste?

      —Sí, accedí a regañadientes porque quería ayudarlos pero me ocupé de salvar a Nicole. Ya en mi habitación la obligué a esconderse en el armario y que no saliera bajo ninguna circunstancia pero tanto yo como mi familia éramos muy testarudos y ella quiso ayudarme. Yo le grité que no que no saliera bajo ningún concepto. Abrí la puerta y dos vampiros me tiraron al suelo. Intenté defenderme y conseguí clavarle la estaca a uno pero eso no fue suficiente. Luché como un condenado hasta que uno inspiró hondo, sabía que me iba a morder pero no podía hacer nada.

      Aldana lo miraba fijamente.

      —¿Y?— lo incitó a continuar.

      —Que cuando el vampiro me fue a morder, Nicole se metió por medio. El vampiro absorbió toda su sangre, apenas le quedaba un poco de vida para despedirse de mí. La tomé entre mis brazos y lloré como nunca había llorado. Los vampiros se rieron de mí y decidieron dejarme vivo. Desparecieron casi por arte de magia y con mi hermana en brazos bajé las escaleras para ir al salón donde encontré a mis padres y a mis hermanos también muertos. Mordidos por esas alimañas. Quise gritar pero todo lo que pude hacer fue salir corriendo y refugiarme en mi casa del árbol.

      La vampiresa se levantó y se acercó a él. Le puso una mano en el brazo y miró por la ventana, allí estaba la casa del árbol donde estuvo escondido él tras la muerte de sus padres y sus hermanos.

      —¿Cómo sabes que fue Seth quien los mató?— preguntó ella de repente.

      —Dejó una nota sobre el cuerpo de mi madre, estaba firmada por él, la descubrí al día siguiente cuando volví a mi casa para llamar a los amigos de mis padres. Encima se llevó el cuerpo de mi hermana porque allí no estaba…

      Aldana apartó la mirada y cerró la mano que tenía libre en un puño. ¿Cómo se atrevía Seth a matar a toda la familia de Lucius? Un simple niño que se vio obligado a madurar tan rápido y haber presenciado la muerte de su hermana. No era justo.

      —Lo siento mucho, Lucius, de verdad que lo siento.

      El chico se giró hacia ella y la miró a los ojos.

      —Tú no tuviste la culpa.

      —Ya pero es que me estás confiando esto y más sabiendo que soy una vampiresa, con alma sí pero vampiresa de todas formas. No debí haberte preguntado. Lo siento.

      —No pasa nada, además, por fin he podido contarle esto a alguien, sólo lo sabía mi mejor amigo y él se llevó el secreto a la tumba, ahora mismo no tenía a nadie con quien compartir mi sufrimiento.

      —¿Sufrimiento?

      —Sí, en mis sueños veo a todas las personas a las que quiero e intento cogerlos pero todos se alejan de mí. Cuando era pequeño pensé que me merecía que mataran a mi familia, era un niño que no solía obedecer mucho y siempre formaba alboroto.

      —Lucius, nadie merece que maten a su familia por muy malo que sea.

      —En ese momento lo pensaba, en solo unas horas me arrebataron a mis padres y a mis hermanos, quedando yo solo, escondido en una caseta de árbol. Seth tiene cierta fijación por las personas que me quieren… al poco tiempo mató a mis padres adoptivos que también eran cazadores y me protegían. Incluso una noche se me apareció, tenía unos dieciséis años, nos miramos frente a frente y recuerdo que me dijo: “te quedarás solo, nunca tendrás a nadie porque yo me encargaré de matarlos, te lo juro.”

      Aldana se sorprendió y lo miró.

      —¿Eso te dijo?

      —Sí… no sé, tengo la sensación de que él sabe algo que va a pasar que yo no sé y pretende arrebatarme a todos los que quiero.

      La joven apartó la mirada y murmuró para sí:

      —¿Será posible que él haya visto el caldero de Zaronda? ¿Qué haya visto algo de su futuro?

      —¿Decías algo?

      —¿Eh? Sólo pensaba… la única que puede ver el futuro es Zaronda, la Señora, la que dirige a la Hermandad, Seth no puede saber nada.

      —¿Entonces cómo te explicas las palabras que me dijo? ¿Por qué quiere matar a todos mis seres queridos? ¿Por qué ha conseguido que me convierta en un cazador solitario como lo soy ahora mismo? Él me ha llevado a convertirme en el Cazador Oscuro, a querer tomarme la venganza por mi mano ¿por qué? Sólo quiero saber por qué ¿acaso es mucho pedir?

      Lucius volvió a virarse hacia la ventana, pensativo mientras ella cerraba los puños a ambos lados de su cuerpo.

      —Ojalá pudiera decirte por qué lo hace, de verdad que ojalá pudiera, me gustaría ayudarte.

      —¿Recuerdas que antes te dije que quería dejar de ser cazador?

      —Sí…

      —Estoy seguro de que si lo dejo, él aprovechará y vendrá a por mí, me odia y yo no he hecho nada, debería odiarlo yo que fue él quién mató a mi familia.

      Aldana comenzó a hacer memoria de todas las veces que Zaronda le contaba lo que pasaría en el futuro de ella y recordó algunas palabras que le dijo: “dos hombres se pelearán por ti y uno de ellos podría morir en la batalla”.

      Por primera vez en muchísimo tiempo sintió escalofríos y abrazó a Lucius con la cabeza apoyada en la espalda de él, con los ojos cerrados.

      —No odies a nadie…— susurró ella— con eso sólo consigues consumirte.

      Él no dijo nada, sólo se limitó a mirar por la ventana, recordando todas las muertes que había tenido que presenciar en su memoria.

    


    
      
    


    Seth estaba dando vueltas en su despacho y de repente sonó el teléfono. Rápidamente lo cogió.

    —Señor, no he podido llamarlo antes pero debe saber que Lucius llegó hace unas horas con una joven en su coche.

    —¿Pudiste oler sangre?

    —Ese es el problema, olía muchos tipos de sangre diferente.

    —Entonces llevaba a una vampiresa que estaba débil y necesitaba tomar sangre— dijo Seth comenzando a ponerse de malhumor.

    —Probablemente, señor, ¿quiere que averigüe de quién se trata?

    —Sí y desde que lo sepas, me llamas, ¿entendido?

    —Entendido, señor.

    Seth colgó y le dio un fuerte golpe a le mesa. Era ella. Estaba con ese chaval, al que él mismo se había encargado de convertirlo en un chico solitario y que toda persona que se acercase a él muriera. Desde que vio parte de su futuro en el maldito caldero de la vieja Zaronda, la noche que descubrió su primer escondite, había hecho lo imposible para acabar con la vida de ese joven.

    Un joven con el que lucharía hasta la muerte si hacía falta porque Aldana era suya y de nadie más.

    Maldición. Odiaba a ese tipo y no iba a conseguirla de eso estaba seguro. Se sentó en su silla y encendió el ordenador.

    

    Alcander estaba en el motel, hacía horas que no sabía de Aldana y se estaba preocupando pero había algo que lo preocupaba aún más.

    ¿Volvería Lucinda a confiar en él? No le había contado que Seth y él eran gemelos ni siquiera cuando ella vio el dibujo que había dibujado de él y su hermano. Las dos caras de una misma moneda.

    Cogió su bloc y abrió una nueva página, cogió luego su carboncillo y comenzó a dibujar. Se dibujó a sí mismo con Lucinda e Ireana a ambos lados y detrás la horrible amenaza de su hermano gemelo. Tras acabarlo, cerró el bloc y volvió a pasearse por la habitación.

    Su mente iba siempre hacia Lucinda. Tenía que verla para hablar con ella así que sin pensárselo dos veces salió de la habitación, bajó y se dirigió a su coche. Lo puso en marcha y marchó rumbo a la casa de la joven.

    Dejó el coche unas calles más allá, como hacía siempre y fue andando hasta la casa de Lucinda. Se metió en el jardín trasero y subió hasta la ventana. Se asomó y la vio vistiéndose, lo que provocó que él se encendiera de deseo. Cuando vio que finalmente ella se había vestido, tocó en la ventana.

    Lucinda que se estaba poniendo una diadema, miró a la ventana y lo vio. Ella retrocedió un poco.

    —Soy yo, Lucinda, soy Alcander.

    —¿Cómo sé que eres tú? ¿Cómo sé que no me engañas y eres Seth?

    —Porque Seth no dibuja, yo sí y hace tiempo te hice un dibujo tuyo con Javier.

    La joven se sentó en la silla que había frente a su escritorio, mientras él entraba. Ella se pasó una mano por el pelo y suspiró. El vampiro la miró fijamente.

    —¿Por qué no me lo contaste? ¿Por qué no me dijiste que Seth era tu hermano gemelo?

    —No lo sé.

    —¿No lo sabes? Alcander, tu hermano podría haberse aprovechado de la situación. Sabe que nos conocemos ¿cómo sabré a partir de ahora de que tú eres tú? Cuando te pregunté por el dibujo, no me dijiste nada.

    Alcander se acercó pero ella rápidamente se levantó y se alejó un poco más de él.

    —Lucinda, ya te acabo de decir algo que revela que soy yo. Seth no dibuja. No huyas de mí, por favor. Es más, ¿quieres pruebas? Te las daré. El dibujo te lo regalé cuando comenzaste a recuperar la memoria y recuerdo también que me besaste. Un beso que no he podido olvidar ¿te convence esto?

    Lucinda lo miró una vez más y esta vez no huyó cuando él se acercó. La tomó de la cintura y ella posó sus manos en los hombros de él.

    —¿No has podido olvidar ese beso? Nunca me lo habías dicho.

    —Ni ese ni ninguno de los que me has dado.

    La joven se mordió el labio inferior y apoyó la cabeza en el hombro de él.

    —¿Me quieres, Alcander?

    —Al vernos frente a Seth y saber el peligro que corres, me hizo darme cuenta de lo mucho que me importas. Incluso Ireana me dijo que te cuidara porque ella también se dio cuenta…

    —Pero eres medio vampiro… tú mismo me dijiste que cuando acabaras con Seth, te gustaría morir. Me dolerá mucho perderte si haces eso.

    —Ya te expliqué mis razones, pequeña.

    —¿Entonces por qué dices que te importo si vas a hacer lo que te dé la gana cuando mates a Seth? Ya he sufrido demasiado y no quiero seguir sufriendo. Estás siendo egoísta. Si tanto te importo, podrías considerar la situación.

    Ella lo miró y ambos se acercaron más para poder besarse. Un beso dulce y tierno pero a la vez pasional y seductor. Las manos de él subieron por su espalda muy lentamente mientras que las de ella permanecían en el torso de él.

    —Alcander…— susurró ella con los ojos cerrados saboreando los labios de él.

    El vampiro se apartó un poco y la miró a los ojos.

    —Eres hermosa…— le dijo mientras sonreía.

    —Quiero estar contigo siempre… no me abandones, prométemelo.

    —No puedo prometerte nada… no me hagas prometerte en vano, por favor.

    Lucinda cerró los ojos y apoyó la frente en el torso de él.

    —Me dolerá perderte pero en fin, tendré que asumirlo…

    Alcander no dijo nada, mas la abrazó con fuerza. Su mente vagaba más allá de donde estaban, sólo podía pensar en protegerla y si hacía falta protegerla con su vida de medio vampiro, así lo haría. Ella tenía un corazón demasiado noble para morir a manos de su hermano gemelo. No iba a permitir, jamás, que él la tocara.

    Nunca.

    —No pienses en eso ahora ¿de acuerdo?

    —No puedo evitar pensarlo, Alcander, te quiero y voy a perderte…

    —Lucinda, no me vas a perder, si muero, me llevarás aquí y aquí…— dijo señalando el corazón y la cabeza de ella.

    —Pero yo no quiero recordarte, yo quiero tenerte a mi lado, ¿es que no lo entiendes?

    —Tú tampoco me entiendes a mí. Tú sabes las razones para yo querer lo que quiero.

    Lucinda se apartó bruscamente de él y lo miró entre enfadada y ofendida, sus ojos brillaban a causa de las lágrimas contenidas.

    —¡Entonces no te importo! Me dijiste que preferías morir porque nada te ataba a este mundo… ¿por qué no te decides?

    La joven le dio la espalda y parpadeó varias veces para no llorar, ya había llorado bastante y no pensaba seguir llorando. Se cruzó de brazos. Alcander se acercó a ella por detrás y la abrazó de nuevo.

    —No quiero que nada me ate pero tú lo estás haciendo y tus cuerdas son muy difíciles de romper. Aldana nunca consiguió convencerme y tú lo estás consiguiendo pero estoy muy confuso, Lucinda. Esto es nuevo para mí, tú eres una cazadora de vampiros y yo un vampiro con alma ¿alguna vez habías visto que sucediese algo así? Yo quiero que seas feliz.

    —Seré feliz si te quedas a mi lado.

    —No soportaría verte envejecer y que después de todo mueras tú y yo siga vivo.

    Lucinda se giró y le dijo:

    —Si eres medio vampiro y medio humano, ¿no sería posible que volvieras a ser mortal? Tú me has dicho que si llegaras a morderme, pasarías a ser vampiro por completo, también debe suceder lo contrario, que tengas la oportunidad de volver a ser un mortal.

    —Zaronda dice que ella puede volverme mortal pero ella no es más que una curandera que dice ver el futuro, Lucinda. Las esperanzas de que yo vuelva a ser mortal son muchas pero las probabilidades son muy pocas, por no decir ninguna.

    —¿Y si Zaronda fuese capaz de conseguirlo?

    —Si fuese capaz de conseguirlo, ten por seguro que sería el primero de la fila para volver a ser mortal.

    —Inténtalo, no pierdes nada, por favor— dijo la joven acurrucándose entre los brazos del joven vampiro.

    —Ya lo veremos…

    Entonces, ambos permanecieron abrazados durante mucho rato.

    

    Mientras, Rebecca estaba en la cocina preparando algo de comer cuando volvió Jackson de ir a hacer unas compras. Cuando él entró en la cocina y la vio, su mente volvió hacia aquellos años en los que aún vivía su esposa y le preparaba la comida.

    Sonrió ante ese recuerdo pero entonces todo se desvaneció al recordar cómo su esposa había muerto lo que lo entristeció mucho.

    En ese momento, Rebecca se giró para coger una cosa de la mesa y lo vio.

    —Oh… hola, Jackson— dijo la joven que se había asustado al verlo allí parado, tan de repente.

    Jackson salió de su ensimismamiento y la miró fijamente.

    —Lo siento, no pretendía asustarte.

    —Oh, no pasa nada. ¿Estás bien?— le preguntó ella al verlo— no sé, te veo afligido.

    —Nada, es sólo que al verte, volví a ver a Lucinda cocinando. La echo tanto de menos.

    —Es normal, era tu esposa y la madre de tu hija— dijo Rebecca sentándose en una silla.

    —Ya lo sé. Me siento tan solo sin ella.

    Rebecca lo miró fijamente.

    —Estoy segura de que ella querría lo mejor para ti, deberías rehacer tu vida.

    —¿Y cómo?

    —Lo primero que deberías hacer sería salir un poco más y no encerrarte todo el día en el despacho… ver más allá de tu escritorio.

    —¿Y tú? ¿Piensas rehacer tu vida de nuevo?— le preguntó él.

    Esa pregunta la cogió totalmente desprevenida y se encogió de hombros.

    —No creo, seguiré como hasta ahora. Mi vida ya ha sido destrozada por esos dos vampiros…

    Jackson se acercó y se agachó frente a ella. Le tomó las manos y ella lo miró.

    —No pienses eso, tu vida no está destrozada, eres joven y puedes encontrar al amor de tu vida.

    —El amor de mi vida lo tengo tan cerca pero a la vez tan lejos que no logro llegar hasta él y créeme que lo que más deseo es que él me vea.

    —Tendría que estar ciego para no verte. Eres una mujer muy hermosa y te mereces a un buen hombre.

    —Pero yo quiero a ese hombre, él es muy bueno con todos y lo necesito, gracias a él he conseguido salir a flote de mi estado de miedo…

    —Dime quién es ese hombre para abrirle los ojos.

    La joven miró sus manos enlazadas y luego lo miró fijamente.

    —¿Te abrirías los ojos a ti mismo?— preguntó ella.

    Jackson la miró a los ojos.

    —¿Qué?

    —Tú eres ese hombre, Jackson, llevo muchos años enamorada de ti.

    Él se levantó sin dejar de mirarla, impresionado. Rebecca se levantó y volvió a sus quehaceres negando con la cabeza.

    —Es imposible… ¿yo?

    —Lo siento, no tenía que habértelo dicho— dijo la joven cortando la verdura y, entonces, se hizo un corte— oh, vaya…

    Jackson vio cómo se hacía el corte y corrió a ayudarla. La llevó hasta el fregadero y le lavó la herida. Era un corte bastante grande. Jackson tomó un paño y presionó contra la herida. Ambos se sentaron.

    —Habrá que darte puntos— dijo Jackson sin dejar de presionar la herida.

    —¿Sabrás hacerlo? Es un poco difícil.

    —Te he visto hacerlo miles de veces, además puedes ir indicándome. Presiona la herida en lo que voy por tu maletín.

    —De acuerdo— dijo ella presionando el paño contra su mano a pesar de que estaba temblando.

    Jackson salió de la cocina y al rato volvió con el maletín. Lo abrió y sacó unas gasas para limpiar bien la herida. Cuando lo hizo, sacó lo necesario para darle los puntos, los cuáles intentó hacer con el mayor de los cuidados. Una vez terminado, cogió una venda y le cubrió los puntos con ésta.

    —¿Te he hecho mucho daño?

    —Un poco pero es normal…

    —Lo siento.

    —No pasa nada. Debo seguir haciendo la comida.

    Rebecca se levantó y se acercó a la encimera pero él al tomó de la cintura y la atrajo hacia sí. Ella se puso un poco tensa al notar el aliento de él sobre su cuello y cerró los ojos aspirando el olor de él.

    —Quizás debería terminar yo— dijo él que al notar el dulce aroma a lavanda que ella desprendía, se embriagó.

    —Yo… yo puedo… hacerlo…— logró decir ella.

    —Al menos déjame ayudarte.

    Rebecca se giró y ambos quedaron frente a frente, se pasó la lengua por el labio inferior, un detalle del que él nunca se había percatado y no sabía por qué pero le había gustado. Deseó besarla pero no podía, ella aún estaba afectada por lo de la violación. Él se sorprendió bastante cuando ella apoyó la cabeza en su hombro.

    —Jackson… me siento un poco mareada, me da que he perdido algo más que un poco de sangre.

    —Vamos al salón, entonces— dijo Jackson ayudándola a llegar hasta el salón donde la sentó en el sofá— iré a por agua.

    —¡No!— exclamó ella agarrando la blusa de él— quédate a mi lado, por favor.

    —Pero necesitas agua…

    —Se me está pasando, anda, ven y siéntate.

    Él le hizo caso y se sentó junto a ella, la cual apoyó su cabeza en el hombro de él. Jackson acercó su mano al rostro de ella y la acarició suavemente. Rebecca se acercó aún más a él y su nariz rozó su cuello. Jackson desvió la cara y por fin sus labios se rozaron en un intenso y apasionado beso


    
      Sentado en la oscuridad ideaba un plan para acabar con el maldito Lucius, era imposible que él haya estado dos días enteros con Aldana, no podía permitirlo, ella solo era de él, no iba a compartirla con nadie y menos con ese malnacido de Lucius.

      Podría asesinarlo. No. Sería muy rápido y él lo que quería era que sufriera.

      Que sufra como mismo estaba sufriendo él ahora al saber que Aldana lo había traicionado de esa forma.

      Desde que la había convertido en vampiresa no se había acostado con ningún otro hombre hasta que apareció ese Lucius.

      Todavía recordaba aquel glorioso momento en que él y ella se habían unido en la ferviente pasión y en el anhelante deseo de estar unidos para la eternidad, justamente lo que había hecho él al convertirla pero lo único que consiguió fue la huída del la mujer de su larga vida.

      ¿Y si empleaba la tortura? Sería doloroso y sufriría una lenta agonía mientras desea la muerte inmediata. Sí, podría ser un buen plan pero entonces, Aldana nunca más volvería a dirigir la palabra y probablemente se encargaría ella misma de matarlo.

      Si enviaba a algunos de sus secuaces pronto sabría que había sido él quien lo había enviado. Se encontraba entre la espada y la pared.

      Ya buscaría la forma de deshacerse de ese tipo, de eso estaba seguro.

      Pero no sólo estaba ese problema, también tenía otros dos problemas llamados Alcander y Lucinda. Esos dos iban a acabar con la poca paciencia que le quedaba. Tenía que hacer algo con ellos y sonrió al pensar en un plan que sería perfecto para acabar con los dos.

      Esperaría unos días para poner en marcha su plan.

      Se pasó una mano por el pelo, sonriendo, primero empezaría por cortarse el pelo para parecerse más aún a su gemelo.

      

      Varios días más tarde, Alcander aún seguía dándole vueltas a las palabras de Lucinda. ¿Podría volver a ser mortal? Si era así, ¿cómo acabaría con su hermano? Se hallaba en una auténtica disputa.

      ¿El amor o el deber?

      Había detenido su coche frente al lugar secreto de la Hermandad, indeciso.

      —Vamos, Alcander, has llegado hasta aquí, no dudes y entra…— se dijo a sí mismo y bajó del coche.

      Entró y preguntó por Zaronda. Unos de los vampiros lo guió hasta el laboratorio donde la chaman removía el caldero.

      —Señora, Alcander quiere verlo.

      —Que pase.

      El vampiro salió y Alcander entró.

      —Supuse que vendrías después de la conversación con tu Lucinda.

      —Zaronda, empiezo a cansarme de que me espíes.

      —Tienes dudas sobre mi capacidad para volverte mortal. Ya te he dicho que puedo hacerlo.

      —¿Cuántos vampiros de los nuestros han vuelto a ser mortales?

      —Uno.

      —¿Y qué le pasó?

      —No puedo decirlo.

      —¿Y quieres que confíe en que me volverás mortal?

      —Lo conseguiré, lo he visto.

      —No puedo confiarme. ¿Y si después de todo acabo muerto?

      —Tienes miedo.

      Alcander la miró sin decir nada. Zaronda tenía razón, tenía un miedo terrible. Temía que no pudiera acabar con su hermano después de todo y, claro estaba, que si moría, no podría estar con Lucinda. Aún así no quería mostrar su miedo ante Zaronda.

      —No tengo miedo.

      —¿Seguro? Sé lo que piensas, chico, temes no poder acabar con tu hermano si te vuelves mortal o que incluso la perderás a ella.

      —Si es así, a ti no te importa— dijo Alcander a la defensiva.

      —¿Y por qué no ha de importarme? Eres un vampiro de mi hermandad, uno de los más importantes. Además, es normal que tengas miedo…

      —¿Normal dices? ¿Cómo puedes saber que saldrá bien? Tu caldero puede mentirte alguna vez.

      —Nunca lo ha hecho… no creo que lo vaya a hacer ahora… es más, acércate y mira por ti mismo tu futuro.

      —No, no quiero ver nada…

      Zaronda se apartó del caldero y se acercó a la ventana para mirar por ella. Durante unos minutos, ninguno de los dos dijo nada hasta que finalmente, él dijo:

      —¿Cómo funciona esa poción?

      Zaronda sin girarse le contestó:

      —Tras tomarte la poción, sentirás que te queman las entrañas y que tu cuerpo es atravesado por miles de cuchillos, irás perdiendo fuerza y llegarás a un estado muy parecido a la muerte.

      —¿La muerte?

      —Sí, todo tu cuerpo dejará de funcionar durante veinticuatro horas, tras eso, notarás que tus pulmones se llena de aire y tu corazón comienza a latir de nuevo.

      —¿Estaré muerto durante veinticuatro horas?

      —Sí. Ahí es donde está el peligro porque no podrías salir de la muerte pero si se te mantiene en un lugar cálido y sin moverte, volverás a vivir.

      Alcander se pasó una mano por el pelo, dudoso. Comenzó a dar vueltas por la instancia. No sabía qué hacer, quería volver a ser mortal pero existía un gran riesgo.

      Miró a Zaronda, dubitativo. Su encrucijada sí que lo que estaba matando y no lo que le haría aquella poción. Aprendo los puños a ambos lados y con decisión, dijo:

      —¿Tienes alguna poción de esa preparada?

      —¿Seguro que lo quieres hacer?— le preguntó Zaronda.

      —Maldita sea, Zaronda, no me hagas dudar, si la tienes, dámela y ya está, prefiero arriesgarme.

      —De acuerdo.

      La mujer se dirigió a un ropero con puertas de cristal dónde tenía varios botes con líquidos de diversos colores. Leyó todas las etiquetas y sacó una con un líquido negro.

      Alcander miró el líquido con cierta desconfianza y frunció el ceño. Zaronda le quitó el tapón al botecillo y se lo entregó.

      —¿Estás segura que esta es la poción?— preguntó el joven.

      —Sí, pero no te la bebas aún, vayamos a una habitación cálida donde haya una cama, no es conveniente que te la tomes aquí en el laboratorio.

      Zaronda se dirigió a la puerta y la abrió para salir al pasillo. Alcander la siguió y llegaron a una habitación que en ese momento se hallaba a oscuras. La chaman encendió la luz y Alcander se sorprendió.

      La habitación tenía toda clase de lujos, presidida por una amplia cama con dosel. La colcha era de un vívido color escarlata, al igual que las cortinas del dosel. Las ventanas estaban cubiertas por unas cortinas muy parecidas a la colcha. A ambos lados de la cama había unas mesillas de noche de madera de roble y frente a la cama había una inmensa chimenea, la cual Zaronda comenzó a preparar poniéndole leña que había al lado de esta. Una vez la colocó, la encendió. Tras eso, se giró y miró a Alcander.

      —Ponte cómodo, esta será tu habitación durante veinticuatro horas… acuéstate en la cama antes de tomarte la poción.

      Alcander se dirigió a la cama, aún sorprendido por las belleza de la habitación, no dejaba de mirar los cuadros que habían colgados en la pared de papel color rojizo. Había una variedad considerable de pinturas de autores famosos. Se sentó y se quitó las playeras.

      —Zaronda, no estoy seguro de hacer esto— dijo el chico.

      —Ya has llegado hasta aquí, Alcander, es sólo un paso más.

      —¿Y si sale mal?

      —Si no te arriesgas, no lo sabrás…

      Alcander cerró los ojos por un momento e inspiró hondo, tras hacerlo, cogió el botecito y se bebió la poción. Tenía un sabor amargo y le resecó la garganta.

      El joven se llevó las manos al cuello al sentir un inmenso escozor por donde había pasado el líquido y sintió su cuerpo arder. Parecía como si lo hubiesen puesto encima del fuego que ardía en la chimenea. Y se encogió llevándose las manos al estómago que era de donde salía el ardor.

      Cerró los ojos con fuerza y pensó en otra cosa que no fuera ese inmenso ardor pero era imposible pensar porque de repente sintió pinchazos por todo el cuerpo.

      Estaba sufriendo una inmensa tortura.

      —Zaronda… dame agua…— suplicó el joven con voz ronca.

      —No puedo, Alcander— dijo Zaronda cerrando los ojos, sabía que él estaba sufriendo lo indecible pero si le daba agua sería mucho peor.

      —Esto es insoportable…— dijo Alcander cerrando los ojos con fuerza.

      Los pinchazos se hacían cada vez más intensos al igual que el ardor de su interior. Alcander se encogió aún más y se llevó las manos a la cabeza. Quería gritar con toda su alma pero se había quedado sin voz de repente.

      —El dolor pasará en unos minutos… aguanta un poco— le dijo Zaronda sintiendo el dolor de él— solo unos minutos más.

      Alcander negaba con la cabeza, frenético. Sentía como si fuese a estallar de repente. Entonces, a los pocos minutos, el joven se había quedado inmóvil. Zaronda se acercó lentamente y le tocó la cara, estaba más frío que de costumbre y al tomarle el pulso notó que no había vida en su cuerpo.

      La chaman lo recostó suavemente y lo tapó hasta la cintura. Con el calor de la chimenea sería suficiente para que sienta calidez. Tras taparlo, corrió las cortinas del dosel.

      —Todo saldrá bien, seguro— dijo Zaronda.

      Una vez que estuvo junto a la puerta, miró hacia la cama donde sólo se veía la sombra del cuerpo inerte del joven por la luz de la chimenea y luego salió de allí.

      Cuando cerró, se encontró con Ethan, su ayudante.

      —¿Sucede algo?— preguntó al ver a Zaronda cerrar la puerta con delicadeza.

      —Alcander ha tomado la poción.

      —¿De verdad? Eso es una buena noticia.

      —Sí pero no me ha gustado verlo sufrir de esa forma, Ethan, podía sentir su dolor y es muy desagradable. Me recordó a Payn. ¿Recuerdas lo que sufrió?

      —Claro que lo recuerdo y veo que tú aún lo llevas en tu corazón.

      —Al menos sé que es feliz con Rosemary.

      —Cierto. Veo que has vuelto a ver cómo le va en tu caldero.

      —No puedo evitarlo, fue alguien muy importante para mí y quiero saber si él es feliz o no.

      —Debes olvidarlo ya, Zaronda, ahora es humano y no tiene nada que ver con este mundo, no volverás a verlo más.

      —Tienes razón, volveré al laboratorio. Que nadie entre en la habitación ¿entendido? Yo vendré en unas horas a ver cómo evoluciona.

      —De acuerdo, espero que pronto empieces a sentir calor en la piel de Alcander.

      —Las próximas horas serán decisivas, he encendido la chimenea, lo he tapado hasta la cintura y he cerrado las cortinas del dosel, cuanto más cálido esté, mucho mejor.

      —Entraré a cada momento para avivar el fuego de la chimenea— dijo Ethan.

      —Me parece bien.

      Dicho esto, Zaronda volvió al laboratorio donde volvió a remover el líquido del caldero. En este apareció la imagen de un hombre alto y fuerte, con el cabello oscuro y algunas canas, sus ojos eran como el azul del cielo y jugaba con dos niños de unos diez años.

      La chaman sonrió tiernamente. A Payn siempre le habían gustado los niños y Zaronda lo sabía. Desde siempre había estado enamorada de él y Payn nunca lo supo porque justo cuando ella le iba a confesar su amor, un vampiro lo convirtió y ella tuvo que ayudarle. Tuvo muchísimos años para contárselo pero tenía miedo a su negativa.

      Entonces apareció Rosemary, una hermosa joven de la cual Payn se enamoró perdidamente y le pidió a su mejor amiga Zaronda que le diera una poción para volver a ser mortal. Esto la hirió profundamente pero aún así investigó para preparar la poción hasta conseguirlo. Cuando se la dio y lo vio sufrir de aquella forma tan horrible, sintió que una parte de su alma se desgarraba profundamente y pasó las veinticuatro horas junto a Payn, llorando.

      En ese momento sabía que lo iba a perder. Probablemente porque moriría durante esas veinticuatro horas o porque se iba a ir con Rosemary.

      Cuando lo vio despertar, sintió una inmensa alegría pero rápidamente su felicidad se vio rota porque él le dijo que al fin podría estar con el amor de su vida, con el amor que nunca pensó encontrar en ninguna mujer.

      Payn se marcho y Zaronda sufrió mucho más de lo que se esperaba. Apenas salía del laboratorio, sólo Ethan, su mejor amigo sabía cómo se sentía ella y la veía totalmente destrozada.

      La chaman lloró muchos días tras la ida de Payn a pesar de las palabras de aliento de Ethan pero a medida que pasaban los días, Zaronda lo fue superando aunque no podía evitar saber cómo estaba él. Saber si era feliz entre otras cosas.

      Al ver a Alcander sufriendo por la poción, no pudo evitar recordar aquel momento en que pensó que lo perdía y se propuso no dejar que el joven muriera mientras estuviese en sus manos.

    


    
      
    

  


  
    
      Las horas pasaban lentamente. Zaronda iba a cada momento a ver el estado de Alcander durante ese momento tan crítico y por suerte ya podía notar la calidez de la piel del joven. Comenzaba a recuperar color.

      La chaman avivaba el fuego a cada momento y en la habitación ya comenzaba a hacer un calor sofocante. Esta le había puesto al chico unos parches unidos a unos cables que iban a una máquina, la cual registraría el momento en que el corazón de Alcander comenzara a latir aunque de momento sólo se oía el intenso pitido que se oye cuando el corazón está parado.

      Se acercaba el momento decisivo en el cual, el joven volvería a respirar y su corazón comenzaría a bombear de nuevo. Zaronda lo miraba expectante.

      De repente, Alcander se arqueó mientras recibía una gran bocanada de aire. La chamán miró al aparato y vio que el corazón comenzaba a latir, débilmente pero latía. El joven tomó más bocanadas de aire para llenar sus pulmones que habían permanecido vacíos durante bastante tiempo y abrió los ojos.

      Confuso, miró a su alrededor hasta encontrarse con la mirada de Zaronda.

      —¿Zaronda?— dijo él con la garganta reseca.

      La mujer sonrió y le dio la mano para que él se incorporara.

      —Bienvenido a la vida, Alcander.

      El joven se miró, su torso desnudo tenía varios parches y luego miró al aparato que contaba sus latidos.

      —¿Estoy vivo?

      —Sí, vuelves a ser mortal, tu corazón vuelve a latir y tus pulmones están llenos de aire nuevamente.

      —Pero… imposible, tiene que ser un sueño…

      —No es un sueño, has permanecido veinticuatro horas muerto, ahora tu piel ya no es pálida sino morena, incluso tu temperatura ha aumentado. Mira…— dijo Zaronda cogiéndole la mano a él la puso sobre su pecho— ¿notas tus latidos? ¿Tu respiración? Vuelves a poseer vida, Alcander, para que puedas estar con Lucinda. ¿No era eso lo que querías? Pues ya lo tienes— dijo Zaronda sonriendo— podrás vivir la vida que no has podido vivir nunca, aprovéchalo.

      —¿Cómo es posible? Lo único que recuerdo era sentir que me quemaba vivo y unos pinchazos en todo mi cuerpo.

      —Fueron los efectos de la poción pero ahora estás vivo.

      —Resulta típico que lo diga pero tengo sed.

      —Tranquilo, te he traído agua y comida, supongo que también tendrás hambre.

      Las tripas de Alcander resonaron al oír la palabra comida y miró a la mesilla de noche dónde había una bandeja con pasta. Zaronda le puso la bandeja en el regazo y antes de que él comenzara a comer le tomó la temperatura.

      —Umm, tienes treinta y siete de temperatura, eso es buena señal.

      El chico sin poder aguantar más las ganas de comer, devoró todo lo que había en la bandeja y cuando acabó dijo:

      —Jamás desperdiciaré un plato de comida, ni siquiera una miga, Dios, esto es delicioso.

      —Bueno, ahora tienes que descansar, uno no despierta de la muerte todos los días.

      —Pero yo pensé que…— comenzó a decir el chico pero Zaronda lo interrumpió.

      —Necesitas descansar, tu corazón aún late débilmente, no es bueno que te levantes ahora y no pienso permitir que lo hagas, así que no pongas excusas.

      El chico no dijo nada, sólo se limitó a hacerle caso a Zaronda y permaneció en la cama.

      

      Dos días más tarde, Aldana volvió al motel con Lucius para decirle a Alcander que él los iba a ayudar con Seth pero no lo encontró, lo que la extrañó bastante pero supuso que estaría con Lucinda como casi siempre.

      Las horas pasaban y el joven no aparecía así que decidió llamarlo al móvil.

      —Que raro, no lo coge— dijo Aldana mirando a Lucius.

      —Quizás no quiere cogerlo.

      —No creo, cuando ve que soy yo siempre lo coge… llamaré a Lucinda a ver.

      Entonces, la vampiresa marcó el número de la cazadora, la cual lo cogió al instante.

      —¿Aldana?— preguntó.

      —Hola, Lucinda, por casualidad no estará Alcander por ahí contigo ¿no?

      —Pues no, yo te iba a llamar para saber si tú sabías algo de él, hace tres días que no sé nada de él y me estoy preocupando.

      —¿Tres días?

      —Sí, no me ha llamado ni ha venido por aquí. ¿Crees que haya ido a por Seth?

      —No lo creo… de todas formas iré a la base secreta de la Hermandad a ver si por allí saben algo.

      —Te acompaño.

      —No, mejor no, además me voy a pasar por ahí un momento quiero presentarte a alguien que nos puede ayudar— dijo mirando a Lucius con una leve sonrisa.

      —De acuerdo, te espero.

      Aldana colgó y miró a Lucius.

      —Vamos a casa de los Cazadores de la Rosa Negra, allí seguro que podrás ayudarlos, últimamente, las amenazas allí no paran y necesitan a bastante gente, según me ha contado Alcander.

      —Entendido, pues vamos.

      Ella asintió y ambos se fueron al coche de él para poner rumbo a casa de Lucinda. Cuando llegaron, se bajaron del coche y Aldana tocó el timbre. La puerta se abrió y apareció Paola, la cual los miró mosqueada.

      —¿Quiénes sois?— preguntó Paola, desconfiada, al ver que Aldana era una vampiresa.

      —Busco a Lucinda.

      —¿Para qué?

      —Soy amiga de Alcander, soy una vampiresa con alma.

      Paola sin dejar de mirarla, llamó a Lucinda, la cual apareció enseguida en la puerta.

      —Hola, Aldana, cuánto tiempo.

      —Sí, un poco pero he aprovechado el tiempo— dijo mirando a Lucius el cual la miró y sonrieron— mira, este es Lucius, creo que has oído hablar del Cazador Oscuro ¿no?

      Lucinda los miró sorprendida.

      —¿Es él?

      Aldana asintió y Lucius tendió la mano para saludar a Lucinda.

      —Hola— dijo él amablemente.

      —Hola— dijo Lucinda— pasad, ahora mismo sólo estamos Paola, William y yo.

      Paola enarcó una ceja.

      —¿Los vas a dejar pasar?

      Lucinda la miró.

      —Claro, son amigos míos.

      —A William no le va a gustar esto— dijo Paola— a mí me da igual pero tú sabes la reacción que tuvo cuando te vio con Alcander.

      —Para eso estás tú, para que calmes a la fiera.

      Paola se cruzó de brazos y entró en el salón con los invitados y Lucinda.

      —Yo no calmo a ninguna fiera…— murmuró Paola pero Lucinda no le hizo caso.

      Esta última los invitó a sentarse.

      —¿A qué viniste?

      —Bueno, como te dije, creo que Lucius puede ayudarnos bastante con la caza de Seth. Es el Cazador Oscuro y es muy fuerte.

      —Sí, podría ayudarnos bastante…

      En ese momento bajó William y se asomó al salón.

      —Lucinda, ¿quiénes son esos?

      Su prima lo miró con el ceño fruncido.

      —Ellos son Aldana, una vampiresa con alma, amiga de Alcander y él es Lucius, el Cazador Oscuro.

      —¿Otro vampiro? ¿Qué más me queda? ¿Qué te traigas a Seth?

      Lucinda miró a Paola y esta se acercó a William.

      —William, vamos a la cocina… yo también deseo mandarla al infierno como tú pero no podemos.

      Aldana miró a los dos cazadores y luego miró a Lucinda.

      —Si molestamos, nos podemos ir.

      —No les hagas caso. Siempre están igual, tienes suerte de que mi primo William no haya sacado su estaca como hizo con Alcander…

      Hablaron unos minutos más y finalmente Aldana dijo:

      —Bueno, tengo que dejarte, me voy a pasar por la base secreta de la Hermandad— dijo la joven, luego miró a Lucius— puedes quedarte y así conoces más sobre los Cazadores de la Rosa Negra o si no vuelve a tu casa. Me irá bien dar un paseo.

      —De acuerdo.

      Dicho esto, Aldana se marchó mientras William estaba en la cocina con Paola.

      —Yo es que lo flipo, ¿es que hay una jauría de vampiros que son amigos de ella?

      —Cálmate, William, por Dios, eres peor que su padre.

      —Porque él no lo sabe, como se entere… ya verás tú la que se arma.

      —Bueno, ya sabrá lo que hace, además, hasta ahora no le ha pasado nada. No la defiendo, tienes razón al decir que son vampiros pero no le han mordido. Piénsalo.

      —¿Cómo quieres que piense? Hay una vampiresa en el salón.

      —Se acaba de marchar— dijo Lucinda desde la puerta— al igual que el Cazador Oscuro, el cual, nos va a prestar su ayuda.

      William la fulminó con la mirada.

      —¿A qué vino?

      —Vino a presentarnos a Lucius para ayudarnos y otra porque hace días que no sabemos nada de Alcander, lo recuerdas ¿no? El vampiro al que ibas a matar cuando me estaba besando.

      Paola se metió en medio de los dos.

      —Basta, dejadlo ya.

      —Paola, no te metas, mi prima no se da cuenta de que lo único que hago es protegerla pero parece que no lo ve.

      —Que yo sepa, tú proteges a Paola ¿no?— preguntó mirándolos a ambos— pues, entonces, a mí me dejas tranquila.

      La joven se dio la vuelta y subió las escaleras, William salió y la miró:

      —¡Aún no hemos acabado la conversación!

      —¡Por mi parte sí!— espetó al chica y cerró de un portazo la puerta de su habitación.

      William, enfadado, le dio un puñetazo a la pared y se hizo sangre en los nudillos. Paola la miró y se acercó mientras este agitaba la mano con cierto dolor.

      —Siempre acabas haciéndote daño— le dijo al chico.

      —Estoy bien…

      —Vamos a la cocina para curarte— dijo cogiéndolo del brazo para arrastrarlo hasta la cocina.

      Tras ese breve contacto, ambos se miraron a los ojos fijamente. Paola se mordió el labio inferior y él se acercó a ella. Tomó un mechón entre sus dedos y lo acarició con delicadeza.

      —Te preocupas demasiado— dijo William sin dejar de mirarla y se acercó aún más para besarla.

      Paola cerró los ojos por un momento intentando dejarse llevar pero no pudo y se apartó.

      —No, William, no…— dijo ella mirando a otro lado.

      —¿Tanto te afecta? Paola, puedo ayudarte a superarlo.

      —No es tan fácil como piensas, William, tú no sabes lo que es pasar por eso, no sabes cómo me siento.

      —¿Y por qué no intentas explicármelo?

      —¿Para qué? ¿Para seguir dando más pena de la que ya doy? No, gracias.

      —Yo quiero protegerte, déjame intentarlo al menos.

      Paola lo miró e hizo una mueca.

      —¿Y cómo lo harás? Ya el daño está hecho, ya no puedes hacer nada, sólo quiero olvidarlo.

      —Pero es que no lo intentas, tú eres la única que huyes de todo, todo por lo que pasó, o si no mira cómo huyes de mí, intenté besarte y me apartaste. Si de verdad quieres olvidar lo que pasó, empieza a hacerlo.

      Paola desvió la mirada sin decir nada. Luego lo miró con decisión y se acercó para cogerle la mano.

      —Déjame curarte esa mano.

      —No me cambies de tema ahora, Paola, dime ¿no quieres superarlo para alejar a todos de ti?

      —Tú no sabes nada.

      —Sí que sé, a este paso acabarás sola, sin el consuelo de nadie y todo porque alejas a todos a tu alrededor con ese comportamiento tuyo.

      Paola sin poderlo evitar más, se abrazó al joven escondiendo el rostro en el torso de él. Sus hombros se movían suavemente en un lento y profundo sollozo. William la miró, sorprendido. Rara era la vez que veía llorar a Paola y la abrazó para consolarla, aunque no dijo nada por si acaso ella huyera de nuevo.

      Tras calmarse, la joven se apartó un poco y se limpió las lágrimas con el dorso de la mano.

      —Mierda…— dijo ella— ahora se me hincharán los ojos.

      —No importa, sigues siendo igual de hermosa.

      Ella lo miró con sorpresa en su rostro y él le sonrió cálidamente.

      —Lo siento— dijo ella— pero es difícil para mí. Hasta hace poco nadie lo sabía y ahora que lo saben todos veo en sus caras lástima hacia mí, eso no me gusta. Por esa razón no se lo quería contar a nadie.

      —Pero es normal, Paola, te han violado ¿cómo quieres que reaccione la gente?

      —Olvidándolo, al igual que quiero hacer yo.

      —¿Me dejarás ayudarte, entonces?

      Paola lo miró y asintió.

      —Gracias…

      —De nada.

      —Ahora vamos a curarte esa herida— dijo la joven cambiando de tema.

      Los dos volvieron a la cocina y Paola lo curó.

    


    
      
    


    
      Aldana corrió hasta la base secreta de la Hermandad. Al llegar, vio el coche de Alcander aparcado frente a la puerta, entonces, entró y buscó a Zaronda.

      —¡Zaronda! ¿Dónde estás, Zaronda?— preguntó mirando a su alrededor en el hall.

      En ese momento, la chaman apareció y la miró fijamente, esta llevaba una bandeja con comida en las manos.

      —¿Sucede algo, Aldana?

      —¿Qué has hecho con Alcander? ¿Dónde está?

      —Está aquí— contestó Zaronda impasible.

      —¿Dónde? Quiero verlo, hace días que no aparece y me tiene preocupada al igual que a Lucinda.

      —Puedes acompañarme para verlo.

      —¿Es que le pasa algo?

      —Digamos que ha cambiado un poco, pero no sigamos hablando y sígueme.

      Zaronda se perdió por un largo pasillo seguida de Aldana, hasta que llegaron a la puerta de la habitación donde se encontraba Alcander. La chaman miró a Aldana y sonrió antes de abrir la puerta.

      Una vez abierta, la chaman entró y al percatarse de que la vampiresa dudaba, se asomó.

      —¿Pasa algo?

      —¿Qué le pasó a Alcander? ¿Lo has encerrado por algo?

      —No lo he encerrado, necesitaba reposar.

      —¿Reposar?

      Zaronda se apartó para dejarla pasar y Aldana entró. Al entrar oyó el ruido de un aparato que captaba latidos. La vampiresa observó el interior que aún permanecía en penumbra y al acercarse a la cama vio a alguien acostado. Sorprendida, preguntó:

      —¿Alcander?

      El joven que la oyó, se incorporó para mirarla.

      —Hola Aldana…— dijo sonriendo.

      —¿Qué…? ¿Qué te pasa?— preguntó al verlo con el torso lleno de parches.

      —¿No hueles nada especial?

      Aldana frunció el ceño y se percató de un leve olor a sangre bien distinto a la sangre de Zaronda.

      —Huelo a sangre pero sólo es un leve olor.

      —Estas oliendo mi sangre.

      —¿Tu sangre?

      —Sí, vuelvo a ser mortal.

      Aldana, sorprendida, retrocedió un paso.

      —¿Mortal? Pero… ¿y tu deseo de venganza? Siendo mortal tienes pocas posibilidades de matar a tu hermano.

      —Lo sé pero siendo humano también puedo matarlo.

      —No es lo mismo… ¿por qué lo has hecho?

      —La verdad, no lo sé, fue un arrebato.

      —Fue por ella, porque la quieres…

      Alcander no dijo nada y tampoco la miró. Tras unos segundos, dijo:

      —Puede ser.

      —¿Puede ser? Explícate.

      —Pues que no sé qué me pasa con ella. Siento demasiadas cosas a la vez, ni siquiera me pasó con Ireana, es muy raro.

      Aldana se acercó y se sentó junto a él.

      —Te estás enamorando de Lucinda. Y hablando de ella, está muy preocupada por ti.

      —¿Cómo lo sabes?

      La fui a visitar con un amigo, el Cazador Oscuro, para que pueda ayudarlos.

      —¿El Cazador Oscuro?

      —Sí, lo conozco y se lo presenté.

      Alcander la miró entrecerrando los ojos y Aldana sonrió levemente.

      —¿Te has acostado con él?

      —Sí pero no hablemos de eso ahora… estamos hablando de ti y deberías ir a verla… ¡Zaronda!

      La chaman que había salido para dejarles hablar, entró.

      —¿Sucede algo?

      —¿Alcander puede levantarse?

      —Se ha recuperado muy rápido así que no veo razón para que siga recostado en la cama— dijo Zaronda y sonrió— eso sí, no te levantes muy rápido, podrías marearte, has estado mucho tiempo acostado y llevas pocos días siendo mortal.

      Alcander se destapó, sacó las piernas por fuera y se levantó. Dio algunos pasos lentamente y notó cómo sus piernas temblaban al principio pero poco a poco fue recuperando fuerzas y ya andaba más normal. Sonrió y miró a Aldana y a Zaronda.

      Luego se puso la camiseta y las playeras.

      —Tu coche está fuera, esperándote, ahora ve a casa de Lucinda ¿vale?

      Alcander asintió, salió de la habitación y de la base, se metió en su coche y puso rumbo a la casa de Lucinda.

      Al poco rato, el joven se puso en la calle donde vive la joven. Se bajó del coche y se metió en el jardín trasero para subir a la ventana como hacía siempre, aunque esta vez le costó bastante esfuerzo, sobre todo cuando la noche había caído encima.

      Ahora que era mortal le costaba hacer muchas cosas de las que hacía con facilidad cuando era medio vampiro pero aún así no se amedrentó y siguió subiendo hasta que por fin llegó a la ventana de la habitación de la joven que como siempre estaba abierta pero todo estaba a oscuras dentro.

      Cuando entró, tomó aire para recomponerse y sonrió al pensar en ello. Ahora respiraba y no tenía la fortaleza de antes. Tendría que hacer ejercicio para recuperar un poco de fuerza ya que aún estaba algo débil.

      Miró a su alrededor y vio una sombra en la cama donde dormía Lucinda, lentamente e intentando no hacer ruido se acercó y la observó a la luz de la luna. Es preciosa cuando duerme, pensó él con una sonrisa y sin pensárselo, le dio un suave beso en los labios y se separó.

      Lucinda ladeó un poco la cabeza en busca de más pero al no recibir más respuesta, abrió los ojos lentamente. Miró con los ojos entornados y vio una sombra delante de ella que le sonreía. Se frotó los ojos y pudo ver quien era gracias al reflejo de la luna que le iluminaba media cara.

      —¿Alcander? ¿Eres tú?— preguntó la joven con voz somnolienta.

      Él sonrió y dijo:

      —Sí, soy yo… ¿te he dicho alguna vez que eres aún más hermosa durmiendo?

      Lucinda se sentó y lo miró:

      —¿Dónde has estado? Te he llamado pero no contestabas a mis llamadas, me tenías muy preocupada.

      —He estado en la base secreta de la Hermandad.

      —¿Y tanto te costaba contestarme?

      —No he podido, he estado muy débil.

      —¿Débil?— preguntó y al darse cuenta de lo que había dicho se puso de rodillas frente a él y le tocó por todos lados— ¿te atacaron?

      Alcander sonrió con ternura y tomó las manos de ella entre las suyas.

      —Nadie me ha atacado, además, ¿no lo notas?

      Lucinda parpadeó varias veces, confusa y entonces notó que las manos de él estaban calientes.

      —Tus manos no son frías… están… calientes— dijo mientras lo miraba a los ojos, aquellos ojos que la habían conquistado desde hacía mucho tiempo.

      Alcander puso sus manos en el torso de él a la altura del corazón y ella notó los latidos de un corazón vivo. Asombrada, miró sus manos y luego volvió a mirarlo a la cara.

      —¿Lo notas?— preguntó él.

      —Tu corazón está… está… latiendo… pero… ¿cómo? ¿Cómo es posible?

      —Tenías razón, Lucinda, Zaronda tenía la fórmula para volverme mortal y cómo ves lo ha conseguido.

      —¿Vuelves a ser mortal?

      —Sí— dijo asintiendo— y lo he hecho por ti.

      Lucinda lo abrazó y apoyó la cabeza en su pecho junto al corazón, no podía creer que Alcander fuese mortal, parecía un sueño. De repente, se apartó de él.

      —No, esto debe de ser un sueño… todavía debo estar durmiendo, es imposible que seas mortal— dijo y miró al lugar donde hacía tan solo unos minutos yacía dormida.

      El joven la sujetó por los brazos para que lo mirara.

      —Lucinda, mírame, soy real.

      —No, imposible, no puedes ser real— dijo la joven y se levantó para alejarse de él— también podrías ser Seth y utilizar un truco como el de las manos calientes y el latido de corazón. Claro, esto es un sueño. Tiene que serlo— la joven se llevó las manos a la cabeza como cuando intentaba recordar tras perder la memoria.

      —Lucinda, no hagas eso, soy yo, soy Alcander.

      —No, no puede ser…

      La joven se alejó de él. Alcander se acercó a ella.

      —Lucinda, no te pongas así, maldita sea, soy yo, soy real, créelo, soy Alcander y soy mortal.

      La joven lo miró una vez más a los ojos y acercó su mano a la cara de él, su piel, antes fría y pálida, ahora la tenía ardiente e incluso un poco más de color. Luego le puso la mano en el corazón, podía notar su latido como si fuera suyo.

      —No puedes ser real…

      —Mi corazón late como el tuyo, mi corazón quiere unirse al tuyo, sé que no te he dicho lo que siento sino que te he evitado y me lo he negado a mí mismo pero lo que siento es casi tan fuerte como lo que tú dices sentir por mí. Estoy enamorado de ti, Lucinda, locamente enamorado.

      —¿De verdad?— preguntó la joven apoyando la cabeza a la altura del corazón de él.

      —Totalmente.

      —Pero… si tu corazón antes no latía ¿cómo es que dices sentir algo tan fuerte?

      —Porque mi corazón no sentía, lo que sentía era mi resquicio de alma— dijo Alcander sonriendo afable.

      —¿Tu alma era capaz de sentir eso?

      —Eso y mucho más. Todo el tiempo desde que me convertí, mi alma preservó lo que sentía por Ireana y luego apareciste tú y mis sentimientos comenzaron a confundirse.

      —No lo consigo entender, si sentías algo por Ireana, ¿cómo cambiaron tus sentimientos?

      —No lo sé pero cambiaron y ahora no puedo evitar sentir lo que siento, eres muy especial para mí y quiero que seas mía.

      —Seré tuya para siempre, Alcander— dijo ella sonriendo.

      Él también sonrió y acercó su cara a la de ella para besarse apasionadamente. Alcander le mordió el labio inferior y sonrió.

      —Ahora puedo morderte y no matarte— dijo apoyando su frente en la de ella.

      —No sabes lo que me alegro de que así sea— dijo Lucinda sonriendo también.

      Entonces volvieron a besarse. Lucinda pasó sus brazos alrededor del cuello del joven y se acercó mucho más a él notando como su deseo aumentaba con cada roce de las manos de Alcander en su cuerpo lo que la hizo gemir.

      El chico retrocedió con ella hasta que Lucinda chocó contra el escritorio sin dejar de besarle y Alcander le quitó la blusa del pijama. Los labios de Alcander se apartaron de los de ella y esta se sintió vulnerable sin el cálido calor de sus labios pero estos besaron la delicada curva de su cuello. Lucinda ladeó la cabeza para permitirle un mejor acceso a su cuello y gimió por el calor que estaba sintiendo en todo su cuerpo, como si hubiesen encendido un fuego en su interior que salía por todos sus poros.

      Alcander recorría cada rincón de su cuello con la lengua y la estaba excitando de una manera sorprendente, ya que la joven nunca se había sentido así en su vida y le gustaba pero a la vez le producía cierto temor.

      Temor a perder el control de sí misma pero en ese momento el decoro quedaba fuera de contexto ya que se deseaban y querían unirse en un lazo que nadie podría separar.

      De repente un sonido parecido a un gruñido los hizo detenerse y se miraron a los ojos. Alcander sonrió, divertido:

      —Hace horas que no como… ¿no tendrás por casualidad pizza no?

      Lucinda enarcó una ceja y luego comenzó a reírse, una risa que cautivaba a todo aquel que la oyera. Cuando terminó de reírse le pasó un dedo por los labios y le susurró:

      —Podemos llamar a una pizzería y pedir una.

      —Pero ¿y tu padre? ¿O tu primo?

      —Ninguno de los dos está en casa, William se fue a casa de Paola y mi padre se fue con Rebecca a cazar, no llegarán hasta el amanecer. Vamos.

      La joven lo cogió de la mano y se dispuso a salir cuando él la atrajo de nuevo hacia sí y la besó dulcemente en los labios.

      —Me encanta el sabor de tus labios, mi princesa, pero ponte la blusa, no me gustaría que me provocaras mientras comemos.

      Ella sonrió y buscó la blusa de su pijama para ponérsela. Luego ambos salieron de la habitación y bajaron al piso inferior. Lucinda entró en el salón para llamar a la pizzería.

      Alcander también entró y las imágenes de ella cuando se golpeó en la cabeza asaltaron a su mente pero rápidamente las apartó y se concentró en mirarla.

      Tenía un precioso cuerpo, con unas curvas delirantes que a él lo encendían de pasión y después de comer pensaba aprovechar al máximo esa delicada reliquia de la que se había enamorado completamente.

    


    
      
    


    
      Lucinda abrió la puerta para recoger la pizza y pagarle al repartidor. Tras hacerlo, cerró la puerta y se dirigió a la cocina donde Alcander la esperaba sentado a la mesa.

      La joven dejó la caja de la pizza sobre la mesa y se dirigió al frigorífico a por unos refrescos, mientras Alcander tomaba el primer trozo de pizza y se lo comía.

      —¿Tan mal lo pasaste?— preguntó Lucinda retomando la conversación que habían tenido justo antes de que llegara el repartidor de pizzas.

      —Muy mal, fue horrible el dolor que sentí. Una auténtica tortura.

      —No tenías por qué haberlo hecho…

      —Quería hacerlo, quería demostrarme a mí mismo que no tenía miedo de lo que podría pasar y me lo demostré. Aquí estoy, vivito y coleando como se suele decir.

      —Estuviste veinticuatro horas muerto…

      —Ya lo sé pero Zaronda hizo todo lo posible para que yo volviera a la vida. Quiero que olvides ese episodio que a pesar de que no estuviste allí, es duro escucharlo y probablemente sería difícil de olvidar si te contara todos los detalles.

      —Está bien.

      Terminaron de comer la pizza y ella se levantó para recoger las cosas, cogió la caja y las latas vacías y lo tiró todo a la papelera, entonces, él se acercó por detrás y la tomó de la cintura lo que la hizo sonreír. Alcander la giró, quedando los dos frente a frente y la volvió a besar con tierna pasión.

      Ella pasó sus brazos alrededor del cuello de él e intensificó mucho más el beso, anhelando la calidez de su boca con toda su alma, deseando refugiarse en ella como si fuese un ancla que la sujetara para no caer. Ella retrocedió hasta quedar pegada al muro de la cocina y él sin más la levantó y la sentó allí para colocarse entre sus piernas.

      —No puedo esperar más— susurró él contra su cuello— quiero… hacerlo lo más delicadamente posible… pero no puedo… te necesito ya.

      —Pues no esperemos… Alcander… y volvamos a la habitación— dijo Lucinda entre jadeos.

      A Alcander no le hizo falta repetírselo ya que cogió a la joven sin dejar de besarla, la bajó y salieron de la cocina para subir por las escaleras hasta la habitación de la joven.

      Una vez dentro, él cerró la puerta de una patada y procedió a quitarle la camiseta del pijama a ella dejándola en sujetador. Acarició tiernamente toda su espalda hasta encontrar la hebilla del sujetador para quitárselo. Tardó un poco porque no estaba acostumbrado a quitar sujetadores y eso la hizo soltar una dulce carcajada hasta que al final lo logró dejando los senos de la joven al descubierto.

      Eran unos preciosos pechos, redondeados y turgentes, como a él le gustaban y sus cimas rosadas pedían a gritos que los succionara y cómo si obedeciera la orden, procedió a tomar el primer pezón entre sus dientes, excitándolo ardientemente.

      Ella gimió y se arqueó, estremeciéndose ante ese erótico contacto que la hacía arder intensamente y lo mismo sucedió con el otro pezón. Cuando él se apartó, sonrió y volvió a besarle el cuello mientras ella descendía sus manos para atrapar la camiseta de él y lograr quitársela pero sus manos temblaban, entonces, Alcander la ayudó a quitarse la camiseta y ella por fin pudo tocar su ardiente piel.

      Los labios de él recorrieron su cuello, su clavícula y descendió lentamente por todo su pecho hasta llegar a la altura del ombligo, donde lo humedeció con su lengua y ella se estremeció agarrándose a los hombros de él sin dejar de jadear porque notaba que le faltaba el aire cada vez que él le lamía su pequeño orificio y mientras él hacía eso, con sus manos descendía lentamente el pantalón junto con la ropa interior dejándola completamente desnuda y a su merced.

      Rápidamente la tendió en la cama y se puso encima de ella apoyado en sus rodillas y volvía a poseer su boca sin miramientos y tocaba cada una de las partes de su cuerpo hasta llegar a la cima de su placer el cual acarició con inmensa dulzura, ella cerró los muslos como por instinto y apretó la mano de él lo que lo hizo sonreír.

      —No temas, Lucinda, no te voy a hacer daño— le susurró cerca del oído y ella tembló ante su cálido aliento.

      —Pero es que… nunca he hecho esto…

      Él se apartó un poco y se miraron a los ojos.

      —¿Me estás diciendo que eres virgen?

      —Sí… pero quiero ser tuya a toda costa…

      —¿Estás segura?

      —Lo más segura que una puede estar en estos momentos…

      Él no dijo nada más, sino que se quitó las playeras y los pantalones junto con sus calzoncillos quedando completamente desnudo, sólo para ella, la cual lo miró y miró su erección palpitante. La joven no pudo evitar morderse el labio inferior con cierto nerviosismo y él volvió a ponerse encima de ella.

      La dura erección presionaba sobre su vientre mientras ella se humedecía de placer y anhelo.

      —Tienes un cuerpo bellísimo, mi preciosa Lucinda— le dijo Alcander en un ronco susurro, cegado por el deseo. Un deseo que ella podía ver en sus ojos color miel ahora oscurecidos de pasión.

      —Bésame de nuevo— le rogó ella arqueándose para que notara cómo lo anhelaba.

      Alcander gruñó y volvió a la carga contra sus labios, introduciendo la lengua en esa deliciosa cavidad húmeda de la que no quería separarse mientras una de sus manos volvió a tocar la cima del placer de ella. Lucinda gimió, un gemido que le encantaba a Alcander porque no era ni muy leve ni muy escandaloso, simplemente era perfecto, cómo lo es toda ella en sí.

      Sin poder esperar mucho más, Alcander la obligó a abrir las piernas para colocarse en medio mientras su miembro no dejaba de palpitar, ardiente de deseo y con ganas de entrar en esa cavidad que ya estaba húmeda y ardiente, lista para recibirlo en su interior.

      Acercó la punta de su miembro en la pequeña abertura que tenía ante sí y la miró a los ojos. Notó como el cuerpo de ella se tensaba y con suaves caricias le dijo:

      —No temas, intentaré hacerte el menor daño posible, te dolerá un poco al principio pero se te pasará, ya lo verás.

      —No me importa el dolor si podré tenerte para mí única y exclusivamente.

      —Cariño, ya era tuyo desde el primer momento en que me besaste…

      Alcander frotó la punta contra la abertura y ella se estremeció al notar como sus caderas se movían en lentos círculos pidiendo a gritos que la penetrara. Una súplica que no se hizo de rogar porque poco a poco, él se fue introduciendo en ella.

      —Alcander, te quiero…

      —Umm, yo también…— logró decir mientras la penetraba con la mayor delicadeza posible.

      Finalmente y sin poder soportarlo más, entró completamente en ella lo que la hizo gritar con cierto dolor y placer a la vez. Alcander permaneció unos segundos dentro para que ella se adecuara a su tamaño y a que se le pasara un poco el dolor que había supuesto el arrebato de su virginidad. Ella no pudo evitar cerrar los puños agarrando las sábanas hasta que sus nudillos se quedaron blancos.

      Alcander al ver cómo se ponía ella, le acarició el rostro con una ternura muy característica de él.

      —Relájate, enseguida se te pasará el dolor…

      Ella aflojó la presión de sus manos y lo miró. Él salió muy lentamente hasta sacar su miembro por completo dejándola vulnerable y sin calor. Lucinda emitió un gemido de protesta y Alcander volvió a penetrarla mientras sus labios volvían a tomar uno de sus deliciosos senos.

      Lucinda movía las caderas instintivamente para que él llegara hasta lo más hondo de su ser y se arqueó para recibir un poco más de esa deliciosa tortura que la llenaba por completo.

      Las acometidas comenzaron muy lentamente y poco a poco fueron aumentando de velocidad mientras sus jadeos se mezclaban y sus respiraciones eran cada vez más superficiales. Las penetraciones se hacían cada vez más violentas obligándola a subir a un lugar insospechado, un lugar en lo alto para después caer en las profundidades del clímax más profundo, un lugar totalmente desconocido para ella.

      Lucinda gritó el nombre de él mientras se convulsionaba en un delicioso orgasmo y fue seguido por el de él que permaneció dentro unos minutos más mientras descargaba todo su simiente en su interior. Después salió de ella y se recostó a su lado mientras ambos recuperaban el aliento. Ella se giró hacia él y le dio un tierno beso en los labios, notando cómo se sumía en un delicioso letargo y sus ojos se cerraban lentamente.

      —Te amo…— dijo mientras cerraba los ojos.

      Él la miró y la atrajo hacia sí para que durmiera en sus brazos. Cogió las mantas y se tapó, ni siquiera se paró a mirar los muslos manchados de sangre virginal de la joven, ya habría tiempo para eso más tarde, ahora lo único que quería era permanecer junto a ella.

      Ahora era suya, la había marcado y nadie se la arrebataría. Ahora realmente era cuando se daba cuenta de lo mucho que la quería y lo inmensamente que estaba enamorado de ella.

      Cerca de una hora más tarde, Lucinda abrió los ojos y se encontró acurrucada en brazos de Alcander. Este estaba durmiendo plácidamente y ella sonrió. Sentía que le pertenecía por completo y estaba orgullosa de ser solamente para él.

      Quiso levantarse a por un vaso de agua pero se encontraba dolorida después de lo que había sucedido hacía tan sólo una hora, al removerse, él abrió los ojos y se miraron a los ojos.

      —Hola, preciosa…— dijo él con voz somnolienta.

      —Hola…

      —¿Qué tal estás?

      —Un poco dolorida y con sed.

      —Iré a por un vaso de agua entonces…

      —Te lo agradezco, me dejaste baldada— dijo sonriendo.

      Él también sonrió.

      —Yo también estoy baldado pero creo que puedo levantarme.

      El joven se levantó y se puso los pantalones para bajar a la cocina a por un vaso de agua. Al rato volvió con el vaso y la joven se lo tomó. Se sentó y se dio cuenta de que sus muslos estaban cubiertos de sangre. Entonces, lo miró y él sonrió.

      —Eso demuestra que ya no eres virgen.

      —Ya lo sé pero ¿por qué no me has dicho que estaba con los mulos manchados para lavarme?

      —No quería despertarte— dijo apoyando su trasero en el escritorio y se cruzó de brazos.

      Ella lo miró y lo encontró muy sexy sentado de esa forma tan despreocupada.

      —Vaya excusa, además también se mancharon las sábanas…

      —Bueno, tienes tiempo de lavarlas, cariño. A mí ahora me apetece hacer otra cosa mucho mejor ¿no crees?

      Lucinda lo miró y sonrió.

      —¿Y quieres que lo hagamos estando yo así? ¿Manchada de sangre? Deja al menos que me lave.

      —Estoy empezando a pensar que eres una niña muy quisquillosa— dijo acercándose a ella y quedando los dos frente a frente separados por apenas unos centímetros.

      —Tarde me empiezas a conocer, entonces— dijo ella sonriendo y le dio un cálido beso en los labios.

      —Vaya, vaya, así que eres una quisquillosa ¿eh? Me parece que tendré que enseñarte un par de cosillas— dijo él y comenzó a hacerle cosquillas.

      Ella intentó huir de sus garras sin dejar de reír pero no podía porque él ya se había puesto encima de ella. Alcander estaba encantado, la risa de Lucinda era hermosa, nunca antes la había visto reír como lo estaba haciendo en ese momento, lo hacía sin preocupaciones, sin vigilar todos sus movimientos al milímetro y eso le encantaba.

      Dejó de hacerle cosquillas y se miraron a los ojos. Él sintió que se perdía en la inmensidad de aquellos hermosos ojos negros y notó cómo su miembro volvía a ponerse erecto presionando contra sus pantalones.

      —Si pretendías lavarte, me parece que no va a poder ser… este se ha levantado y no piensa dejarte escapar— dijo Alcander mirando el bulto de sus pantalones para luego mirarla a ella a los ojos nuevamente y tras esas palabras, la besó en el cuello para luego pasar a sus labios ardientes.

      La acarició por todo el cuerpo despertando su deseo, incidiendo sobre todo en sus senos y en la preciosa cima cubierta de vello oscuro de su entrepierna. Ella gemía a cada roce de sus manos en esas partes tan sensibles.

      Finalmente, él se quitó los pantalones, liberando así su miembro y volvieron a dejarse llevar por una pasión arrolladora, llegando ambos a un clímax mucho más profundo que el anterior.

      Ambos se unían y parecían ser un solo cuerpo, una sola alma, un solo corazón.

      Lucinda volvió a acurrucarse entre sus brazos, deseando que todo lo que acaba de vivir perdurara en su memoria para siempre y que estuviesen unidos por siempre, aunque sabía que ambos estaban en peligro. El hermano gemelo de Alcander estaba al acecho para matarlos y si ella tenía que entregar su vida por él lo haría aunque fuera lo último que hiciera pero no dejaría que le hicieran daño.

      Ante todo porque sabía que si él moría, su corazón moriría con él y no quería que eso sucediera por nada del mundo.

    


    
      
    


    Al día siguiente, aún ambos dormían cuando tocaron en la puerta de la habitación de Lucinda, la cual se despertó sobresaltada.

    —¿Quién es?— preguntó cubriéndose con la manta.

    Alcander también se despertó.

    —Soy yo— se oyó la voz de Jackson.

    —Mierda, mi padre— dijo levantándose rápidamente.

    —¿Pasa algo?— preguntó Jackson.

    —¡No, nada!

    Sin decir más, vio como la puerta se abría lentamente y Jackson entró. La joven dio un grito de sorpresa y se cubrió el cuerpo totalmente. Su padre los miró a ambos sorprendidos.

    —Lu… Lucinda…— logró decir.

    Alcander se enrolló las sábanas en la cintura y se levantó.

    —¡Papá!

    Jackson los miró a ambos y seguidamente miró la cama que tenía una mancha de sangre, luego volvió la vista a los dos y con cierto enfado en su voz, dijo:

    —En cinco minutos os quiero a los dos en el salón— dijo y salió de allí dando un portazo.

    Lucinda miró a Alcander, preocupada.

    —Tenemos problemas…

    —Vistámonos y hagamos caso a tu padre, podría enfadarse mucho más de lo que ya lo está.

    La joven asintió y fue a vestirse.

    Cuando ambos estuvieron listos, bajaron las escaleras y antes de entrar, se miraron y él la cogió de la mano para darle valor. Finalmente, entraron y se encontraron con la mirada reprobatoria de su padre. También estaba allí Rebecca.

    Lucinda miró a su padre.

    —Papá… déjame explicártelo.

    —¿Desde cuándo te ves con él?

    —Desde hace bastante tiempo.

    Rebecca miró a Alcander, extrañada. Tenía más color que la última vez y veía como su torso se movía al ritmo de una respiración lenta y calmada.

    —¿Y cuándo pensabas decírmelo?

    —¿Para qué? ¿Para negarme quererlo? ¿Para eso quieres que te lo cuente?

    —¿Acaso soy tan malo?

    —¿Tú qué crees? Siempre negándomelo todo, nunca he podido hacer nada sin tu consentimiento y estoy harta.

    Rebecca se acercó a Alcander y ambos se miraron.

    —Alcander.

    Jackson miró a Rebecca y dijo:

    —¿Acaso lo conocías, Rebecca? ¿Quién más lo conoce? Parece que soy el último en enterarme de las cosas.

    —Lo conocí después de permanecer unos días en la Hermandad tras el secuestro.

    —¿En la Hermandad?— preguntó Jackson confuso.

    —Sí, era un vampiro con alma— contestó Rebecca.

    —¡Encima un vampiro!— exclamó el padre de la joven, frustrado.

    —Señor, ya no soy un vampiro— dijo Alcander interviniendo por primera vez.

    —¿Cómo que ya no eres?— preguntó Rebecca.

    —Zaronda me dio una poción para volverme mortal.

    —Pero eso es imposible.

    —Puedes tomarme el pulso, si quieres…

    Rebecca le cogió la mano y le tomó el pulso notando que sí estaba vivo. Ella lo miró, sorprendida.

    —Estás… estás vivo…

    —Sí.

    —Impresionante— dijo Rebecca.

    —Lo hice por ella— dijo Alcander mirando a Lucinda y esta le cogió la mano sonriendo.

    Jackson los miró. Desde que Lucinda había entrado en la adolescencia no la había visto así de feliz. Siempre se escapaba de su casa con rebeldía y siempre contestaba de mala manera a todo el mundo. Pero en ese momento se la veía enamorada.

    Su expresión era la misma que tenía su madre y él no pudo evitar sentirse nostálgico, entonces, Lucinda lo observó.

    —Papá, por favor, no me separes de Alcander, te lo ruego.

    —Señor— dijo Alcander— sé que no confía en los vampiros con alma pero le puedo asegurar que son dignos de confianza, se lo aseguro, yo lo fui y nunca hice daño a su hija porque la quiero.

    —Son vampiros, muchacho, ¿cómo puedo confiar en ellos?

    —Porque son como los cazadores, ellos quieren remediar lo que son salvando otras vidas… quizás debería oír algún testimonio para que los conozca mejor y sepa que no son malos.

    —Empieza por tu experiencia.

    Alcander miró a Lucinda y esta se abrazó a su brazo y le dijo:

    —Cuéntaselo, tarde o temprano se enterará.

    El chico tomó aire y miró a Jackson.

    —A mí me convirtió mi propio hermano gemelo, Seth…

    Jackson retrocedió, sorprendido.

    —¿Qué?

    —Seth, mi hermano gemelo me convirtió, la razón no la sé pero lo hizo, al igual que convirtió a la que un día fue su prometida.

    —¿Él hizo eso?— preguntó Jackson.

    —Sí, lo hizo sin contemplaciones. Fue muy duro durante mis primeros años pero luego nos topamos con Zaronda y nos ayudó bastante. Puedo asegurarle que he oído historias peores. Esos vampiros con alma sólo quieren que los mortales no pasen por lo mismo que ellos.

    —Entiendo…— dijo Jackson, pensativo— quizás debería hablar con Zaronda.

    —Haría bien, cualquier ayuda es buena en estos momentos. Mi hermano va a por mí y a por Lucinda y hará lo imposible por conseguir lo que se propone.

    —Deberíais estar vigilados, entonces.

    —No hará falta, señor, sé protegerme y protegería a Lucinda con mi vida.

    El joven le dio un beso en los labios a Lucinda y Jackson sonrió al ver a su hija feliz.

    —La verdad que hacía mucho tiempo que no veía a Lucinda sonreír así. Eres el único que ha conseguido sacarle esa preciosa sonrisa que tiene, creo que ella merece ser feliz por una vez en su vida aunque no me gustó pillaros en la habitación de mi hija como lo hice.

    —Lo sé y lo siento— dijo Alcander— le prometo que no volverá a suceder.

    —Al menos aquí— dijo Lucinda por lo bajo.

    Jackson se acercó a su hija y la abrazó.

    —Hija, solo deseo que obtengas las felicidad que tuve yo con tu madre hasta que murió.

    —Gracias, papá— dijo Lucinda realmente agradecida.

    —¿Habéis desayunado?— preguntó Rebecca interrumpiendo el momento.

    —No— contestó Lucinda— me muero de hambre.

    —Pues a desayunar.

    Todos fueron a desayunar a la cocina.

    

    Pasaron varios días en los que Jackson habló con Zaronda y los vampiros con alma comenzaron a colaborar con los cazadores. Aldana y Lucius también se habían unido y todos parecían llevarse bien, incluso la reticente Paola y el esquivo William parecían agradecidos porque el trabajo de cazador estuviese repartido con los vampiros.

    Últimamente, todo estaba muy tranquilo, cosa muy sospechosa cuando la amenaza de Seth debería ser más fuerte.

    Una mañana, Paola y Aldana fueron a ver a Lucinda y cuando subieron, oyeron ruidos en el baño. Las dos jóvenes se miraron y fueron hacia allí. Al acercarse, vieron a Lucinda de rodillas frente al retrete vomitando.

    —¡Lucinda!— exclamó Paola entrando junto a Aldana.

    Esta se limpió la boca con el dorso de la mano y tiró de la cisterna. Luego miró a sus amigas y sonrió.

    —Hola chicas.

    —¿Qué te pasa?— preguntó Aldana posando su mano en la frente perlada de sudor de la joven.

    Paola mojó una toalla y se la pasó a Lucinda para que se limpiara los sudores.

    —Nada, seguro que algo me sentó mal anoche— dijo la joven quitándole importancia— de madrugada me sentía un poco mal.

    —Deberías decírselo a Rebecca— dijo Paola— todos comimos anoche lo mismo y a nadie nos ha sentado mal.

    —No os preocupéis, se me ha pasado…

    Lucinda se levantó y tambaleándose un poco fue a su habitación seguida de las otras dos.

    —Pero ¿y si vuelves a vomitar?— preguntó Paola.

    —No creo, ya me siento mejor, lo he echado todo, no hay más nada que echar.

    —Pues recuéstate, estás pálida como un vampiro— dijo Aldana sonriendo.

    Lucinda también sonrió y se recostó en la cama.

    —¿Quieres algo?— preguntó Paola.

    —No, estoy bien.

    —De acuerdo— dijo la joven y se sentó en la silla del escritorio mientras que Aldana permaneció de pie— pero si te pasa algo, que conste que yo avisé.

    —Que sí, no te preocupes— dijo Lucinda— bueno, ¿se sabe algo de Seth?

    —Nada, como si se lo hubiese tragado la tierra— respondió Paola.

    Aldana permanecía callada, sabía que tarde o temprano, Seth haría alguna de las suyas y probablemente todos lo lamentarían pero lo que no sabía era el qué y eso la estaba atormentando porque podría contra cualquiera de los que luchaban contra él.

    Posiblemente Alcander sea su principal objetivo aunque también cabía la posibilidad de que fuese Lucinda. Todo estaba resultando muy difícil porque no sabían dónde se escondía Seth ni nada. Estaban atados de pies y manos, apenas podían avanzar en la captura, por no decir nada.

    —Paola, me apetece comer algo, no sé, me apetece un donut de chocolate, ¿me puedes conseguir uno?

    —¿Con el estómago como lo tienes?

    —Mujer, que quieres que haga, me apetece comerme uno.

    —No deberías comértelo, te sentará mal.

    —Anda, Paola, no seas aguafiestas, por favor, solo es un donut de nada…

    Paola suspiró y se levantó.

    —De acuerdo, te traeré un donut pero como me lo vomites, te juro que no te traigo más nada.

    —Está bien, prometido.

    Paola salió de allí y entonces Aldana se acercó a Lucinda y se sentó a su lado en la cama.

    —Lucinda— comenzó a hablar— tengo miedo.

    La joven la miró confusa.

    —¿Miedo? ¿Por qué?

    —Miedo de lo que pueda hacer Seth, sé que planea algo muy feo y sé que no saldrá nada bueno de eso, la experiencia me lo dice.

    —¿Sospechas qué es lo que puede hacer?

    —No lo sé, pero seguro que os utilizarán a ti y a Alcander, por eso quiero decirte que tengas mucho cuidado, no lo hagas enfadar si por casualidad te atrapa, intenta hablar con él. Haz que entre en razón para que deje de hacer lo que hace.

    —¿Por qué me dices esto, Aldana?

    —Porque a pesar de todo lo que me ha hecho, lo quiero, aún llevo una parte de él en mí y es imposible de quitar.

    —¿Cómo que lo quieres?

    —Seth era mi prometido…

    —¿Eras la prometida de Seth?— preguntó Lucinda tragando saliva.

    —Sí… era yo, él me engañó para convertirme en lo que soy ahora, vino a mí con sus dulces palabras de amor eterno y no comprendí que la eternidad era esto. Lo quiero pero me ha hecho demasiado daño y además, ahora tengo a Lucius, no puedo pedir más pero por favor, haz lo que te pido, habla con él.

    —¿Y si no va a por mí en estos momentos?

    —Da igual, si te lo encuentras en una pelea, habla con él.

    —¿Y tú? ¿Y si te lo encuentras tú?

    —No sé qué haré, lo veo y me paralizo… la verdad que no sé qué haré.

    —No te preocupes, haremos todo lo posible para convencerlo de que ese no es el camino, aunque sinceramente lo dudo.

    —Al menos lo intentamos.

    —Sí— dijo Lucinda sonriendo levemente.

    Al momento volvió Paola con un donut de chocolate para Lucinda, la cual se lo comió de una sentada.

    —Vaya, parece que tienes hambre ¿no?— dijo Paola con cierto sarcasmo.

    —Parece ser que sí.

    —Entonces deberías comer algo más que un donut— dijo Aldana— Paola ¿vamos a prepararle algo más de comer?

    —Sí, vamos.

    Las dos jóvenes se fueron dejando a Lucinda sola con sus pensamientos.

    Aldana fue la prometida de Seth, la mujer que supuestamente, él amaba. ¿Sería posible que Seth aún tenga sentimientos? ¿Sentiría algo por Aldana todavía?

    Si era así, tendría que averiguarlo.


    
      Varios días más tarde, Lucinda iba por el parque paseando. Aún pensaba en las palabras de Aldana. No se podía creer que ella hubiese sido la prometida de Seth. Él era malvado y en cambio Aldana era todo lo contrario. No le cabía en la cabeza.

      Se lo comentó a Alcander pero este no quiso hablar del tema, al parecer él también estaba involucrado de alguna forma en lo que sucedió. Con esos pensamientos no se dio cuenta de que ya estaba anocheciendo y que debía volver a su casa.

      Quería llegar para ver a Alcander que había ido con los chicos cazadores a una misión o eso creía ella porque en ese momento le pareció verlo junto a unos árboles. Extrañada, se acercó.

      Este estaba de espaldas a ella pero era él, lo reconocería en cualquier parte. Seth tenía el pelo largo así que no era él. Sonrió y se acercó a él lentamente, entonces le tapó los ojos.

      —¿Quién es?— le preguntó al oído ella.

      Él sonrió y dijo:

      —¿Quién va a ser? Eres la joven que me ha robado el corazón.

      Ella sonrió mientras él se giraba.

      —Pensé que estabas en una misión con los chicos.

      —Sí… pero los dejé y vine a buscarte.

      —¿Cómo sabías que estaba dando un paseo?

      —Lo supuse.

      Lucinda lo miró, extrañada. Él entonces le acarició la mejilla con suavidad, rápidamente, ella se apartó al notar el intenso frío de su mano.

      —Alcander, tienes la mano fría.

      —Porque hace frío. Por eso vine a buscarte.

      —¿A buscarme?

      —Claro, si no ¿por qué crees que estoy aquí?

      —Estás muy raro, Alcander.

      —No, yo no estoy raro…

      —Sí, lo estás, te pareces más a…— la joven retrocedió al darse cuenta del error que había cometido— Seth…

      Este sonrió complacido y sin vacilar, cogió a la joven de la mano atrayéndola hacia sí y tapándole la boca.

      —Una chica lista, pero un poco tarde… ¿no crees?— preguntó mirándola mientras ella se movía frenéticamente para soltarse— ¿sabes? Ha sido muy fácil para mi gusto, pensé que sería un poco más difícil pero mejor así, cuanto antes acabe contigo y con Alcander, antes me haré dueño del mundo.

      Lucinda intentó golpearle con el puño pero era como pegarle a la pared, lo que a él lo hizo sonreír pero ella parecía no dejar de luchar, así que él se vio obligado a dejarla inconsciente mediante un poco de cloroformo impregnado en un pañuelo.

      Cuando la joven se desvaneció, la cogió en brazos y se la llevó de allí hacia la mansión donde se escondía.

      Mientras todo esto sucedía en el parque, los chicos acababan de llegar a la casa donde ya la cena estaba lista, sólo faltaban ellos y Lucinda que aún no había vuelto de su paseo. Todos se sentaron a la mesa a esperarla.

      Tras dos horas de espera, Alcander se levantó y volvió a mirar el reloj.

      —Lleva mucho tiempo fuera— dijo él preocupado— voy a llamarla al móvil.

      —Alcander, espera— dijo Rebecca— ella no se suele llevar el móvil, ya lo ha hecho otras veces.

      —Pero ahora la amenaza de Seth es mayor ¿y si la atrapa?

      —No pienses eso— dijo Jackson— seguro que vuelve más tarde.

      —Voy a intentar llamarla de todas formas.

      Alcander se dirigió al salón, cogió el teléfono y marcó el número de móvil de Lucinda. Este dio el tono y luego saltó el contestador. Frustrado, colgó el teléfono. William, Paola, Aldana y Lucius aparecieron en el salón y lo miraron.

      —No te preocupes— dijo Paola— quizás esté a punto de aparecer.

      —Ella sabe que no debe salir sola cuando mi hermano está al acecho.

      Aldana los miró a todos, tenía un mal presentimiento y apretó los puños. Lucius que estaba a su lado se percató del nerviosismo de la chica y la miró.

      —¿Pasa algo, Aldana?— le preguntó suavemente.

      —Tengo un mal presentimiento, Lucius.

      —¿Por qué dices eso?

      —No lo sé, lo siento en mí y no puedo apartarlo, algo me dice que Lucinda está en peligro.

      Alcander la miró y vio la mirada preocupada de la vampiresa.

      —Aldana ¿tú sabes dónde puede estar?

      —No, no lo sé pero tengo un mal presentimiento.

      —¿A qué te refieres?

      —Alcander, Seth planea algo y estoy segura de que quiere tener a Lucinda en sus garras para doblegarte.

      —Lo sé pero no puedo dejar que lo consiga, sólo espero que lo que digas no sea cierto.

      De repente, tocaron en la puerta y todos corrieron a abrir por si era Lucinda pero al abrir se llevaron una decepción. Era Zaronda.

      Esta miró fijamente a Alcander y pudo ver la preocupación en sus ojos. Ella también lo reflejaba, había visto en su caldero cómo Seth se llevaba a Lucinda y fue corriendo a la casa de Jackson para comprobar que todo había sido un fallo del caldero.

      —Alcander…— comenzó a decir ella— ¿está Lucinda aquí?

      —No, por lo visto salió a pasear y aún no ha vuelto…

      Zaronda bajó la mirada y murmuró:

      —Entonces lo que vi en el caldero era cierto…

      Alcander la miró y la tomó de los brazos con cierta fuerza.

      —¿Qué viste? Dime que está bien y que no le ha pasado nada…

      —Ojalá pudiera decirte que está bien, pero la vi en el parque, hablando, supuestamente contigo, pero no eras tú porque ella intentó huir y él la dejó inconsciente… tu hermano la ha secuestrado.

      Alcander la soltó y retrocedió, sorprendido, negando con la cabeza. Los demás que estaban allí no pudieron creer las palabras de la chamán.

      —No puede ser…— dijo Paola.

      —Esto tiene que ser una broma…— dijo William no queriendo creer lo que oía.

      Jackson salió de la cocina junto con Rebeca y la oyeron.

      —¿Secuestrado? No, mi hija no se dejaría coger así como así.

      Zaronda miró al padre de Lucinda y dijo, afligida:

      —Lo confundió con Alcander y la dejó inconsciente a pesar de que ella se resistió cuando se dio cuenta de que era Seth.

      —Pero ¿estás segura de eso?— preguntó Rebecca acercándose a Zaronda para invitarla a pasar.

      —Estoy segurísima, lo vi, la engañó y cuando se dio cuenta ya era demasiado tarde, de todas formas, si se la llevó a su escondrijo, estoy segura de que nuestro espía allí me informará.

      —Zaronda, hace mucho tiempo que no sabes nada del espía— dijo Alcander— ¿crees que seguirá vivo? ¿O si todavía tendrá un resquicio de alma? Porque sinceramente, yo lo dudo.

      —Conservo la esperanza de que sigue vivo nuestro espía.

      —Será mejor que pases y te tomes algo, estás muy nerviosa al igual que todos nosotros— dijo Rebecca.

      —Gracias.

      Todos volvieron a la cocina menos Aldana que no se había movido del sitio y tenía la mirada perdida. Sus sospechas se habían confirmado en apenas unos minutos y se sentía muy mal por ello.

      Lucius al percatarse de que Aldana no se movía ni un ápice, se acercó a ella y la tomó de la mano. Ella no lo miró.

      —Aldana… volvamos a la cocina…

      —Se la ha llevado… no puedo creer que lo hiciera…

      —Él planeaba algo y lo ha hecho, así actúa él…

      Esta vez, Aldana sí lo miró y dijo:

      —Está actuando por impulsos, él no era así…

      Lucius se extrañó ante sus palabras.

      —Hablas como si lo conocieras de siempre…

      —Es que lo conozco de siempre, él era mi prometido en la época en que vivíamos, yo lo amaba y él lo único que hizo fue esto, convertirme en una vampiresa.

      El chico se sorprendió bastante, no esperaba una respuesta así de Aldana.

      —¿Me estás diciendo que ese mal nacido era tu prometido?

      Aldana cerró los ojos y asintió.

      —Él no era así, siempre era amable con todo el mundo pero desde que se convirtió en vampiro ha cambiado y no me gusta verlo así.

      —¿Acaso sientes algo por él aún?

      La joven lo miró a los ojos y asintió lentamente.

      —No he podido olvidarlo y menos teniéndolo cerca, al acecho para atacar.

      Lucius retrocedió y murmuró:

      —Entonces, aquella noche que te vi llorando… llorabas por él.

      —Sí, me lo encontré y discutimos, me dolió mucho su trato…

      —Y la noche que te encontré débil… era por él por lo que estabas así y… te acostaste conmigo… ¿acaso pensabas en él mientras tú y yo lo hacíamos?— ella no contestó, entonces, él la agarró de los brazos con fuerza y la zarandeó— ¡contesta!

      —Una parte de mí sí pero la otra no… me siento dividida, Lucius, compréndeme.

      —¿Qué te comprenda? Me acabas de confesar que eras la prometida de Seth y que todo lo que hemos hecho no ha significado nada.

      —Sí ha significado, Lucius, es solo que…

      —Es solo que nada, maldita sea… no debí haberme confiado tanto… siempre me pasa igual…

      —Lucius, espera… yo te quiero pero una parte de mí siempre pertenecerá a Seth.

      —Te conté mis secretos, confié en ti y me comparabas con él… dime… ¿te decepcioné? ¿Él lo hacía mejor que yo? Porque supongo que nos habrás comparado.

      —Te estás pasando, Lucius.

      —Contéstame, ¿quién era mejor? ¿Él o yo? Porque no creo que Seth no haya aprovechado la ocasión para hacértelo antes de convertirte ¿verdad?

      —Basta, Lucius, por favor.

      —¡No! ¡Contéstame ahora!— espetó él, enfadado— dímelo porque si de verdad él sigue siendo parte de ti, lo mejor es que me retire y te deje sola con esa parte— la miró inquisitivo y al ver que no contestaba murmuró— lo suponía… dile a Jackson que mañana volveré, espero no volver a verte porque de lo contrario no sé de lo que sería capaz…

      Sin decir más, el joven salió de la casa dando un portazo. Aldana, en un arrebato, abrió la puerta y salió para detenerlo pero él ya había desaparecido. La vampiresa comenzó a llorar y se sentó en las escaleras de la entrada abrazándose las rodillas. Había metido la pata, no tenía que haberle contado nada sobre Seth.

      Ahora sí que se había quedado sola. Por una parte, Seth probablemente morirá pronto y Lucius, la odia por lo que acababa de suceder.

      —Soy una estúpida…— murmuró ella para sí. De repente se puso a llover y comenzó a mojarse toda pero no quiso entrar en la casa, la lluvia la relajaba, así que dejó que la empapara por completo, haciendo que su cabellera callera totalmente empapada por su espalda.

      

      Lucius corría por la calle mientras la lluvia lo empapaba de arriba abajo pero no le importaba. Lo único en lo que podía pensar era en las palabras de Aldana que aún resonaban en sus oídos. Le había dicho que había sido la prometida de Seth.

      Cansado de correr, se detuvo y tomó aire. Furioso, golpeó a la pared de una casa abandonada y dejó el puño allí mientras pequeños hilos de sangre corrían por la pared.

      —Estúpido, no eres más que un estúpido— dijo mientras apoyaba la frente en la pared— siempre pensando bien de la gente, idiota.

      Tras permanecer allí unos minutos más, siguió andando hasta que llegó a su casa pero en vez de entrar dentro, donde oscuros recuerdos invadían su mente, fue a refugiarse en la casa del árbol donde se tumbó mirando al techo.

      Las imágenes del cuerpo desnudo de Aldana acudían a su mente y le recordaba lo idiota que había sido por pensar que él era único para ella.

      Pero no.

      En la mente de ella estaba Seth, única y exclusivamente. No entendía cómo había tenido las agallas de acostarse con él cuando en su mente estaba otro.

      Jamás perdonaría lo que ella le había hecho.

      Nunca.

      Cerró los ojos y al rato se quedó dormido. En su sueño, iba recorriendo un largo camino donde la gente se congregaba a ambos lados y se reían de él, incluso aparecieron los demás cazadores. Al final del camino estaba Aldana, la cual se burlaba de él más que nadie.

      Al lado de ella había una persona oculta entre las sombras y vio cómo ella se acercaba a la sombra y se abrazaba sensualmente a él mientras se dirigía a él.

      —Lucius, Lucius… ¿pensabas que me quedaría contigo? Qué iluso has sido, querido mío. Como bien puedes observar, estoy de nuevo con Seth, el único que sabe lo que más deseo y cómo me gustan que me hagan el amor— tras decir aquello, la joven miró a la sombra y le dio un suave y sensual beso.

      Él negó frenéticamente, tapándose los oídos para dejar de oír las risas de todos y sobre todo la de ella.

      Entonces, rápidamente, abrió los ojos y suspiró.

      —Hasta en sueños me atormentas, Aldana…

      La lluvia había amainado un poco pero aún así, no se movió de allí ya que el sitio le proporcionaba la paz que necesitaba en ese momento.

    


    
      
    


    Lucinda abrió los ojos lentamente, se sentía mareada e incluso un poco dolorida como si hubiese recibido golpes en algún lado de su cuerpo. Extrañada, miró a su alrededor. Se encontraba en una inmensa y lujosa habitación de paredes de papel rojo y dorado, con escaso mobiliario compuesto de una mesa auxiliar acompañado de una silla, un armario y la cama donde estaba recostada. Todos de madera de roble oscura.

    La cama, de dosel, era inmensa y estaba cubierta por un edredón a juego con el papel de la pared y varios almohadones terminaban la decoración. Hasta las cortinas del dosel eran de color rojo.

    —¿Dónde estoy?— se preguntó apartando las mantas con las que estaba tapada.

    Al destaparse se vio enfundada en un vestido de época, hecho de fina seda de color celeste. De cinturilla alta, justo debajo de los pechos donde había un lazo de un color más oscuro. El vestido, de manga medianamente corta, no dejaba nada a la imaginación puesto que su escote cuadrado era bastante amplio y apenas le cubría los senos.

    La joven se levantó y sintió nauseas acompañadas de un intenso mareo. Se agarró a uno de los postes de la cama cuando la puerta de la habitación se abrió. Lucinda no pudo más y vomitó en el suelo de madera. La persona que había abierto la puerta, se acercó corriendo y cuando la joven terminó de vomitar, la ayudó a recostarse.

    Lucinda cerró los ojos mientras la persona que la había ayudado mojaba un pañuelo para ponérselo en la frente a ella. El ruido de cadenas la hizo abrir los ojos mirando en dirección a la joven que tenía ante sí. Una hermosa joven de largos cabellos dorados y ojos marrones tirando a verdes. Esta vestía harapos y unos grilletes cubrían sus muñecas.

    —¿Te sientes bien?— preguntó la rubia a Lucinda.

    —¿Quién… eres?— preguntó Lucinda notando la garganta seca por lo que su voz sonó ahogada— ¿y por qué… estás encadenada?

    —Soy Julienne, una vampiresa con alma.

    —¿Una vampiresa con alma?

    —Sí, era una espía que envió Zaronda pero Seth me descubrió y ahora soy una esclava de ellos. Obligada a hacer todo lo que me ordenan como ahora mismo, que estoy cumpliendo una orden suya, es decir cuidar de ti.

    —¿Cuidar de mí?-

    —Esa es la forma suave de decirlo, sus palabras exactas fueron que te vigilara para que no intentaras escapar pero por lo que veo no estás en buenas condiciones.

    —Ya se me está pasando. Últimamente me pasa mucho pero se me va enseguida.

    —¿Cuánto tiempo llevas así?

    —No lo sé, unas semanas o así pero ¿dónde estoy?

    —Estás en una de las habitaciones de la mansión de Seth.

    —Me engañó. Pensé que era Alcander…

    —Típico de Seth. En el tiempo que llevo aquí, muchas chicas han venido hasta aquí engañadas y han acabado muy mal.

    —Tengo que escapar, no me puedo quedar aquí. Mi familia debe estar preocupada.

    —Ojalá pudiera ayudarte pero como ves— dijo abarcando lo que podía con sus manos la habitación— tenemos cámaras por todos lados. Al menor paso en falso, podría ser perjudicial para ambas.

    —Pero no me puedo quedar, Seth no planea nada bueno y seguro que tiene que ver conmigo y con Alcander…

    —No te matará…

    —¿Cómo puedes estar tan segura?

    —Lo vi cuando te trajo, te depositó en la cama con tanta delicadeza, es que eres idéntica a Ireana… estaba muy raro, si quisiera matarte no te habría puesto en esta habitación tan lujosa, a sus otras prisioneras siempre las metía en habitaciones oscuras donde las torturaba y violaba a su antojo hasta que se cansaba…

    —¿Tan cruel es?— preguntó Lucinda llevándose una mano al cuello, le costaba tragar saliva al oír las palabras de Julienne.

    —Bastante, por eso me sorprendió que te metiera aquí, si pretendiera matarte habría hecho como las demás.

    —Es posible pero aún así no quiero permanecer aquí para comprobarlo, tienes que ayudarme.

    —No puedo, ojalá pudiera, de verdad, pero yo estoy en una situación peor que la tuya— dijo mostrando sus grilletes.

    En ese momento la puerta se abrió y Julienne se levantó rápidamente, completamente aterrada. ¿Qué clase de tortura cometerían con ella para que se asustara de esa forma?

    Lucinda miró hacia la puerta y vio a dos vampiros. Uno de ellos portaba unos grilletes abiertos. La joven tragó saliva con cierta dificultad y se encogió. Los dos vampiros se acercaron sin decir nada y uno de ellos tomó las manos de la joven y se las mostró al otro para que le pusiera los grilletes.

    —¡Soltadme!— gritó ella intentando soltarse pero poco pudo hacer porque ya tenía los grilletes puestos.

    El que la sostenía, la bajó de la cama y entre los dos se la llevaron mientras ella pataleaba sin cesar para que la dejaran. La arrastraron hasta una amplia habitación que no contenía mobiliario alguno pero estaba bien iluminada por varios focos que apuntaba hacia el centro.

    La joven miró a su alrededor, intentando encontrar una vía de escape pero al parecer todo estaba bien planeado para que ella no escapara. Los vampiros la dejaron de rodillas en el centro de la habitación pero rápidamente se levantó para poder echar a correr.

    —No te muevas— se oyó la voz de Seth desde algún punto del cuarto.

    Lucinda, levantó la barbilla desafiante y dijo:

    —¿Y por qué he de hacerte caso? Me tienes aquí en contra de mi voluntad ¿no crees?

    —No creo que estés en condiciones de intentar sublevarte a mí…— dijo Seth saliendo de entre las sombras.

    —Me sublevaré si hace falta para escapar de ti… no eres más que una asquerosa rata.

    Seth sonrió, divertido y se acercó más a ella, pasando uno de sus largos dedos por la clavícula de Lucinda. Ella se apartó pero él rápidamente la tomó del brazo con fuerza, obligándola a mirarle.

    —No intentes nada, ¿o es que acaso no quieres salir guapa para que te vea mi hermano?

    Ella abrió los ojos desmesuradamente y él sin previo aviso, tomó la cadena que sujetaban los grilletes y lo enganchó a una cuerda que pendía del techo y mediante un mecanismo de polea se elevó hasta que los brazos de ella quedaron por encima de su cabeza.

    Entonces Seth se alejó de ella hasta una cámara colocada sobre un trípode apuntando en su dirección y pulsó el botón de grabar.

    —Seth, por favor, no me hagas daño, sabes que Alcander te matará si me haces algo.

    —Puede pero se someterá a mí cuando vea este vídeo y el final será lo mejor, créeme.

    Dicho esto, tomó un látigo que le entregaba uno de sus fieles servidores y dio un golpe seco en el suelo para comprobar la fuerza de este. Ella se asustó y se encogió lo que pudo, cerrando los ojos con fuerza.

    Seth se acercó y se puso detrás de ella. Tomó el vestido entre sus manos y lo rompió por detrás, luego deslizó el látigo con delicadeza por la espalda de Lucinda lo que provocó que ella se arqueara, aterrada.

    —Seth, no lo hagas, tú no eres malo…

    —¿Qué te hace pensar que no soy malo?

    —Porque Aldana me contó cómo eras antes de que te convirtieras.

    Seth levantó la mirada súbitamente y ella lo miró por encima del hombro.

    —Ella no sabía cómo era yo realmente— respondió él.

    —Sí lo sabía, me dijo que tú y ella estabais prometidos y que eras muy amable con ella y con la gente.

    —Miente, ella no me conocía nada, toda aquella amabilidad era pura fachada, Alcander lo sabe.

    —Ella te quería demasiado, estaba muy enamorada de ti, me lo contó y estoy segura de que aún sientes algo por ella, lo noto en tu mirada.

    Seth se alejó un poco de ella y miró a otro lado.

    —No…— murmuró él.

    —Sé que no me harás daño, Seth, no quieres hacerme daño, tienes sentimientos, si no, no hubieras sentido la muerte de Katelin cuando mi madre la mató.

    De repente un golpe sordo sonó junto a ella, el látigo había golpeado en el suelo.

    —¡Cállate!— gritó Seth— además no voy a ser yo que te haga daño, será orden mía pero yo no te tocaré para que mi hermano no me pueda echar las culpas. ¡Chicos!— rápidamente, se acercaron varios vampiros junto al vampiro y este los miró a todos— ya sabéis lo que tenéis que hacer…

    Dicho esto, se apartó y los vampiros se acercaron a la joven, con los ojos fuera de sus órbitas, deseosos de probar sangre.

    Lucinda se encogió de miedo y entonces sintió cómo si le pasaran un cuchillo por la espalda, una enorme herida, provocada por las garras de uno de los vampiros, le recorría la espalda del hombro derecho hasta la cadera opuesta. Ella se arqueó dolorida pero otro vampiro la sujetó de la cintura para que no pudiera moverse.

    —¡No, basta! ¡Soltadme!— gritó mientras un vampiro pasaba su lengua por la herida de la cual brotaba sangre.

    Ella no dejaba de moverse intentando impedir que le chuparan la sangre y fue entonces cuando sintió más cortes en la espalda. También en sus brazos, incluso en el escote.

    Lucinda se mordía el labio con fiereza para no gritar de dolor por todos los cortes que estaba sufriendo su cuerpo.

    Notaba como las lenguas de los vampiros pasaban por sus heridas y tomaban su sangre como si fuesen gente en el desierto y estuvieran muy sedientos.

    —Por favor, Seth, diles que paren… este dolor es insoportable…— dijo mientras uno le subía la falda del vestido para hacerle un nuevo corte en el muslo y tomaba la sangre que salía de esta nueva herida.

    —No creo que estés en condiciones de pedirme algo así, además aún no hemos terminado el vídeo para mi hermanito.

    —Eres un maldito hijo de…— no pudo terminar la frase ya que había sufrido un nuevo corte en el pie y tuvo que ahogar el grito que pugnaba por salir de su garganta.

    Seth sonrió con malicia. Lucinda estaba sufriendo una auténtica tortura, su cuerpo estaba totalmente dolorido y las fuerzas comenzaban a fallarle.

    —¿Decías algo?— preguntó Seth, burlón.

    Lucinda lo miró fijamente, su rostro estaba surcado de lágrimas de dolor pero en ningún momento había gritado para evidenciar el dolor que realmente estaba sintiendo.

    Los vampiros, ajenos al dolor de ella, seguían tomando su sangre, como si del más exquisito elixir se tratase.

    —Seth… diles que… paren…— logró decir ella con la voz ahogada por las lágrimas y por la debilidad que comenzaba a atenazarle el cuerpo.

    —Pensé que eras más resistente, Lucinda, has estado varias veces al borde de la muerte y aún así has salido victoriosa, cómo tu pérdida de memoria…

    La joven ya no podía soportar más el dolor y la debilidad.

    —Por favor…

    —No.

    Lucinda echó la cabeza hacia atrás y soltó un grito ensordecedor, luego, se produjo el silencio. Se había desmayado.

    Seth se acercó lentamente y le dijo a sus vampiros.

    —Dejadla ya.

    Los vampiros se alejaron y él dio una vuelta alrededor de ella, la joven parecía un peso muerto sostenido de sus muñecas que ya comenzaban a mostrar heridas provocadas por los grilletes. La cabeza le caía hacia atrás junto con su melena.

    Entonces, Seth miró hacia la cámara y comenzó a hablar.

    —Como puedes ver, hermanito, me estoy tomando la venganza por mi mano, al fin tengo a Lucinda y puedo ser muy cruel con ella, por lo tanto, si no quieres que siga sufriendo como lo ha hecho hoy, te recomiendo que vengas a buscarla. Sabes que si no vienes, lo haré, esto sólo será el primer paso a una muerte segura— tomó la cabellera de la joven y le mostró la cara de ella a la cámara, estaba inconsciente y un hilo de sangre salía de su labio inferior.

    Lentamente acercó su cara a la de ella y tomó la sangre que salía del labio de ella, cuando terminó, se pasó la lengua por los labios donde quedaban restos de la sangre de la joven y luego soltó la cabeza con brusquedad haciendo que callera hacia adelante.

    Seth se dirigió a la cámara y la apagó.

    Aún no dejaba de pensar en las palabras de la joven sobre Aldana. Estaba seguro de que era una treta para que la dejara y no le hiciera daño, las personas con miedo pueden hacer miles de locuras hasta decir disparates como los que dijo.

    Era imposible que Aldana aún sintiera algo por él, se había ganado la fama de malvado y ella lo sabía. Su amabilidad era pura fachada, cómo bien le había contestado a Lucinda y no se dejaría convencer de lo contrario por ella.

    Cogió las llaves y soltó a la joven, la cual tomó entre sus brazos y la llevó hasta la habitación donde la había dejado cuando la trajo. Al entrar vio a la vampiresa con alma, la cual lo miró y también miró a la chica.

    —Cúrale las heridas y no te separes de ella para nada…— dicho esto, Seth salió de la habitación.

    Julienne se acercó al cuerpo herido de Lucinda y le llegó el olor de la sangre de esta. Acostumbrada como estaba, lo ignoró y se dispuso a curarle todas y cada una de las heridas de la joven para luego vendarle las que se veía en peor estado como era las de la espalda y las del muslo.

    

    Jackson salió a recoger el correo y entre los sobres, vio un marrón con el nombre de Alcander. Hacía dos días que no sabían nada de Lucinda y estaban desesperados. Todos se quedaban en la casa, excepto Lucius que no quería estar cerca de Aldana.

    El padre de Lucinda entró y avisó a Alcander.

    —¡Alcander!

    El joven bajó las escaleras y miró a Jackson esperanzado.

    —¿Ha vuelto?

    El hombre negó con la cabeza y le mostró el sobre marrón.

    —Creo que es de Seth— dijo Jackson.

    Alcander terminó de bajar las escaleras corriendo y cogió el sobre. Lo abrió y encontró un DVD. Volvió a mirar el sobre pero no había más nada. El chico fue al salón y puso el DVD en el reproductor. Pulsó el botón de reproducir y miró fijamente a la pantalla. Jackson entró y los dos vieron las imágenes de la tortura de Lucinda.

    Ambos se quedaron lívidos.

    —Lucinda…— murmuró Alcander sintiendo el dolor de ella.

    —Dios, la están torturando— dijo Jackson.

    Oyeron el grito desgarrador de la joven antes de verla desvanecerse y luego el mensaje de Seth. Finalmente vieron el beso y la imagen desapareció.

    —No puede ser…— dijo Alcander— no pudo haberle hecho eso, él no es tan cruel como para hacer que se desangre así. No, ella debe de estar herida pero estará bien, seguro.

    —Tenemos que decírselo a los demás— dijo Jackson.

    —¿Qué nos tenéis que decir?— preguntó Rebecca entrando en el salón.

    Los dos la miraron y Alcander fue el que respondió.

    —Ven y mira esto.

    Volvió a poner el DVD y Rebecca vio las horribles imágenes que ellos habían visto anteriormente. La joven, sorprendida, se sentó en el sofá sin poder tenerse en pie tras lo que estaba viendo.

    —No… no puede hacer eso, está sufriendo— dijo la joven con lágrimas abordando sus ojos, sintiendo el dolor de Lucinda como el suyo propio.

    —Lo sabe y por eso debemos ir a buscarla— dijo Alcander decidido.

    —Pero no sabemos dónde está.

    —Creo que hay alguien que puede saberlo y esa es Zaronda— dijo Alcander— la avisaremos y nos dirá.

    —Espero que lo sepa— dijo Rebecca bastante conmocionada por lo que había visto en el DVD. Jackson, en cambio, se había quedado mudo. Su hija estaba sufriendo y él no podía hacer nada para aliviar el dolor de ella.

    —Pues eso, iré a ver a Zaronda.

    Dicho lo cual, Alcander se puso la chaqueta y salió de la casa rumbo a la base secreta de la Hermandad de la Luna Creciente.

    

    —No… basta… diles que paren…— decía Lucinda en sueños.

    Julienne se acercó a la cama y le puso una mano en la frente. Tenía un poco de fiebre.

    —Vamos, Lucinda, es una pesadilla nada más.La joven dejó de ladear la cabeza y abrió los ojos lentamente. Su cuerpo estaba totalmente dolorido y sudores fríos corrían por toda su piel.

    —Julienne…— logró decir la joven.

    —¿Cómo te encuentras?

    —Me duele… todo y… siento nauseas…

    Apenas podía moverse, cualquier movimiento hacía que le doliera todo.

    —No te muevas o se te abrirán las heridas— dijo Julienne limpiándole el sudor de la frente.

    —No me puedo… quedar aquí… Seth ha… grabado… cómo me… torturaban…

    —Ya ha enviado la grabación.

    —Quise… resistir más… pero no… pude…

    —Es normal, estabas muy mal, por suerte las heridas están sanando aunque tienes un poco de fiebre.

    De repente, Lucinda sintió un fuerte dolor en el vientre y se encogió a pesar del dolor del resto de su cuerpo. Julienne, rápidamente, la obligó a recostarse.

    —Mi vientre… me duele…

    —¿Qué te pasa?

    —No lo sé… me duele mucho…

    —Lucinda, tienes que decirme qué pasa con esas nauseas ¿cuánto hace que las tienes? ¿Cuándo fue la última vez que tuviste el periodo?

    —No lo sé… hace tiempo que no me viene…

    —¿No te has hecho un test de embarazo?

    —¿Qué?

    —Es posible que estés embarazada, Lucinda, piénsalo, tienes nauseas matutinas y hace tiempo que no tienes el periodo.

    —No, no puede ser… ¡ah!— gritó de dolor— no puedo estar embarazada… si es así…, estoy poniendo… a mi bebé en… peligro…

    —Relájate, así se te pasará el dolor, respira despacio y tranquilízate.

    Lucinda le hizo caso y se relajó. Poco a poco el dolor fue remitiendo pero las lágrimas afloraron a sus ojos.

    —Julienne…, Seth va a matarme…, lo sé… y si no hago algo…, también morirá me bebé…

    —No va a matarte, Alcander vendrá para salvarte, ya lo verás.

    —Si ha sido… capaz de esto, será capaz de más, tengo que escapar.

    La joven se levantó y de la debilidad cayó al suelo de rodillas. Su cuerpo se resintió y Julienne la ayudó a levantarse para recostarse en la cama de nuevo.

    —No debes moverte, mira, se te han abierto algunas heridas de la espalda, anda, ponte boca abajo.

    Lucinda obedeció y se dio la vuelta lentamente. Julienne, entonces le curó las heridas que se habían abierto.

    De repente, la puerta se abrió y apareció Seth.

    —Tú, esclava, sal de aquí inmediatamente— ordenó a Julienne.

    Pero la joven se interpuso entre él y la cama donde se encontraba Lucinda.

    —No, ya le has hecho bastante daño.

    —¡Cállate y sal fuera o si no, ya sabes lo que hay!

    La vampiresa se encogió aterrada y Seth la apartó. Lucinda sudaba a mares y parecía a punto de desmayarse.

    —Seth…

    —Venía a decirte que ya tu querido Alcander ha recibido el DVD.

    —No sigas con esto… por favor…

    —Aquí el que decide quien acaba esto, soy yo y aún quiero seguir un poco más.

    —Por favor, para… no te lo pido por mí… lo hago por otras personas…

    —¿Por quién? Si se puede saber.

    —Por mi familia… mis amigos… también por Alcander y por…

    —¿Por…?

    —Por todos esos… inocentes… a los que me… gustaría salvar…— dijo Lucinda recostándose de lado mientras se pasaba una mano por el vientre.

    Unas lágrimas salieron de sus ojos y rápidamente se cubrió el rostro.

    —No me das pena con tus lágrimas.

    Ella ocultó su rostro en la almohada sintiendo un dolor muy fuerte en los arañazos de la clavícula.

    —No pretendo… darte pena…— dijo ella mordazmente, sacando fuerzas de donde ya no tenía— lloro por lo… imbécil que he sido… al no haberme… dado cuenta en… aquel momento de que… no eras Alcander…

    —Creo que es un poco tarde para lamentarse.

    —Nunca es tarde…, además…, pronto me matarás…, permíteme al menos… desahogarme tranquila…

    —¿Acaso esa es tu última voluntad?

    La joven no contestó y siguió llorando.

    Seth, tras mirarla, salió de la habitación dejándola sola con su pena.

    Julienne entró en ese momento y la vio llorando. Rápidamente se acercó.

    —Lucinda, ¿qué te hizo? ¿Te hizo daño? ¿Te golpeó?

    La joven negó con la cabeza, su cuerpo estaba completamente empapado de sudor. Julienne, le tocó la frente y notó el ardor de la piel de Lucinda.

    —Julienne… busca a… Alcander…— le susurró Lucinda con voz apenas audible.

    —Haré lo que esté en mi mano, te lo prometo, pero tú me tienes que prometer algo a mí…

    —¿Qué?

    —Aguanta. Hazlo hasta que Alcander venga por ti, por favor, he visto morir a muchas chicas que han estado en tu misma situación. Tienes que aguantar todo lo que puedas, prométemelo…

    —Te lo… te lo…

    No terminó la frase, ladeó la cabeza y se desmayó.

    —Maldita sea, Lucinda, no te desmayes, la fiebre te está subiendo y podría afectar todo esto al bebé…— dijo Julienne zarandeando a Lucinda.

    Por mucho que la zarandeó, la joven no abrió los ojos, así que rápidamente trajo una palangana pequeña con agua y varios pañuelos. Mojó uno y se lo puso en la frente a Lucinda. No se separó de ella en las horas que transcurrieron con mucha lentitud para Julienne.

    

    Alcander miraba una y otra vez el DVD cuando apareció Paola.

    —¿Vas a seguir mirando ese vídeo de nuevo?

    —Si con eso me ayuda a saber dónde la tiene, sí.

    Paola se sentó junto a Alcander y tomó el mando para parar el reproductor.

    —Te estás haciendo daño con eso. Déjalo.

    —No puedo dejarlo, Lucinda está en peligro y tengo que ir a salvarla.

    —¿Y piensas encontrarla a través de su tormento en este vídeo?

    Alcander apoyó los codos en sus rodillas y luego su cabeza entre las manos, frustrado.

    —Se me escapa algo en ese vídeo, lo sé, ahí tiene que estar la respuesta a lo que busco.

    —Alcander, es normal que estés así pero todos estamos preocupados por Lucinda y créeme, aunque yo aparente esta tranquilidad, mi miedo es mayor por dentro.

    —Es imposible que tengas miedo, se te ve tan directa y decidida.

    —Pues aunque no lo creas, tengo miedo a muchas cosas, ¿qué quieres? Soy humana…

    —¿Tienes miedo a William?

    Paola se tensó de repente y miró a otro lado.

    —¿Por qué lo dices? Yo no le tengo miedo…

    —Yo diría que sí, no puedes estar cerca de él, cuando se te acerca, tú huyes.

    —No huyo… es sólo que… no me gusta que me toquen de la forma en que lo hace él.

    —Porque tienes miedo, el pasado te afecta.

    —¿Es que eres psicólogo?

    —No, pero tus ojos muestran muchas cosas.

    —Vaya, parece que eres el único que ve algo en mis ojos. Nadie se dio cuenta de mi sufrimiento durante estos años…

    —¿Qué pasó?

    La joven suspiró y lo miró a los ojos.

    —Un tipo me violó hace dos años, un magnate de los negocios…

    —Entonces, tienes miedo a revivir el pasado.

    —Puede ser… quiero superarlo pero me es imposible.

    —Nada es imposible, Paola, si de verdad quieres superarlo, enfréntate a tu miedo.

    —¿Cómo?

    —Acércate a William, plántale cara a tu miedo.

    —No sé si podré.

    —Podrás…, él está en su cuarto, ve a por él.

    Paola asintió y luego se levantó. Antes de salir del salón, se giró y lo miró.

    —Gracias y, ah, un consejo, en el vídeo no se ve nada que te pueda ayudar a averiguar dónde está. Estoy segura de que llamará o te enviará una nota.

    —Eso espero.

    La joven entonces subió las escaleras y se acercó a la puerta del cuarto de William. Tomó aire antes de entrar. Abrió lentamente la puerta y asomó la cabeza, encontrando al chico tirado en la cama.

    —¿Puedo pasar?

    —Pasa…— dijo el chico encogiéndose de hombros.

    La chica entró y se sentó en la cama, frente a él. William se sentó y la miró. Extrañado, le preguntó.

    —¿Te pasa algo?

    Paola no contestó sino que se acercó más a él y lo miró fijamente a los ojos. Él también la miró y sin esperárselo siquiera, ella acercó sus labios a los de él y lo besó lenta y profundamente. William, sorprendido, abrió los ojos desmesuradamente y la apartó levemente.

    Ella lo miró, sin comprender su reacción.

    —William…

    —Paola, ¿qué significa esto?

    —¿No puedo besarte?

    —Sí pero no es normal en ti, hasta hace poco huías de mí. ¿A qué viene este beso así de pronto?

    —Si no quieres que te bese, me voy…— dijo la joven levantándose— si es que soy una necia… no tenía que haber venido.

    Abrió la puerta de la habitación.


    
      
    


    
      William, al verla marcharse, se levantó corriendo y la siguió. Cuando la alcanzó, la tomó del brazo y la giró para que lo mirara.

      —Espera un momento.

      —¿Para qué? Has dejado claro ahora mismo que no te bese, pues es lo que hago.

      —Yo no he dicho que no me beses, es sólo que no lo comprendo.

      —Quiero enfrentarme a mis miedos pero no pasa nada, ya me voy y te dejo solo.

      Paola se giró dispuesta a marcharse pero él la retuvo y la atrajo hacia sí.

      —Eres imprevisible, Paola.

      —Bueno pues esta imprevisible va a marcharse ahora.

      William, entonces le besó el cuello, lo que la hizo estremecer y se quedó quieta.

      —¿Por qué?— susurró él contra su cuello— No hay prisa…

      —Me echaste… de tu habitación…— dijo ella sorprendida por su tono de voz tan ronco.

      —Porque no sabía qué pretendías.

      —Sólo quería… besarte…

      —Pues ahora quiero besarte yo— le dijo él al oído y ella tembló ante su suave voz, haciéndole cosquillas en la oreja.

      El joven la giró y la besó en los labios de forma seductora. Ella se pegó a él y pasó sus brazos por el cuello de él.

      William sonrió contra sus labios y la llevó hasta su habitación donde sin dejar de besarla cerró la puerta. Paola, se separó y lo miró a los ojos sin dejar de morderse el labio inferior. Ambos respiraban entrecortadamente. Luego, Paola, cogiendo valor, se acercó de nuevo a él, tomó su rostro entre sus manos y lo besó con nueva pasión.

      Sin saber muy bien lo que hacía, metió sus manos bajo la camiseta del chico, subiendo esta lentamente y se separó un poco para quitársela. Luego volvió a besarlo y él la llevó hasta la cama donde ella quedó tendida y este se puso encima de ella.

      La joven apartó sus labios de los de él.

      —Si tienes miedo, podemos dejarlo…— dijo él con voz ronca.

      Pero ella negó con la cabeza.

      —No, quiero seguir adelante con esto o si no nunca lo superaré ya es hora de que lo supere.

      William sonrió levemente y lentamente le subió la camiseta a ella, la cual se puso un poco tensa pero él le besó suavemente desde sus labios hasta bajar por su garganta después de habérsela quitado y luego se dirigió a una de los tiras del sujetador el cual bajó muy lentamente y allí por donde pasaban sus manos, al momento aparecía la boca de él dejando un largo reguero de besos.

      —No te pongas nerviosa, yo no te haré daño, te lo prometo…— le dijo él para tranquilizarla.

      Paola consiguió relajarse un poco y se dejó guiar por su corazón, sabiendo que William nunca le haría daño. Finalmente, el chico le quitó el sujetador dejando sus senos al descubierto, entonces, su boca descendió hasta el valle entre estos para luego alcanzar una de las cimas, los cuales se habían endurecido a pesar del miedo que ella sentía por dentro.

      Su cuerpo estaba respondiendo al trato que él le proporcionaba, ya no era dueña de él. De repente se arqueó al notar los suaves mordiscos que él le estaba dando a unos de sus pezones. Las manos de ellas apretaron las sábanas con fuerza hasta que sus nudillos se quedaron blancos de la presión. El chico bajó sus manos por los brazos de ella y aflojó la presión de las manos de Paola, luego las llevó hasta su torso para que lo tocara. Entonces, los labios de él pasaron a jugar con el otro pezón e hizo lo mismo que había hecho con el anterior mientras las manos de él descendían por su torso hasta llegar a la cinturilla de los pantalones.

      Comenzó a desabrochárselos para luego bajárselos lentamente mientras volvía a tomar posesión de su boca. Las manos de ella tocaban el torso del chico con cierta timidez ya que no sabía qué hacer. Él separó sus labios de los de ella y terminó de quitarle el pantalón junto con la ropa interior, dejándola completamente desnuda y vulnerable. Ella intentó coger las sábanas para taparse pero él se lo impidió.

      —No tapes ese hermoso cuerpo que tienes, Paola…— susurró él en un tono demasiado ronco.

      —Me da vergüenza…

      —No tengas vergüenza de tu cuerpo— dijo él besándole la pequeña hendidura de su ombligo— a mí me gusta tal y como eres…

      Sus labios entonces descendieron hasta el valle que había escondido entre los muslos de Paola y besó la pequeña cima oculta de su placer. Ella no pudo evitar gemir ante ese cálido beso, lo que lo hizo sonreír y entonces él se despojó de sus pantalones quedando igualmente desnudo. Ella miró hacia abajo y vio el miembro de él que estaba erecto y se sorprendió un poco.

      William se apartó momentáneamente de ella para coger un preservativo de su mesilla de noche, se lo puso y luego volvió a ponerse encima de ella.

      —Ante todo, seguridad… ¿por dónde íbamos?

      Sin esperar respuesta de ella, volvió a besarla y sus dedos acariciaron el lugar oculto entre las piernas de ella notando que comenzaba a humedecerse y él volvió a torturar los tiernos y erectos pezones de ella.

      Ella se arqueó de nuevo y William pudo notar cómo ella se humedecía más y más hasta que notó que ya estaba lista para recibirlo en su interior. Así que acercó su miembro a la abertura de ella y posó la cabeza del miembro en ella.

      Paola, preparándose para lo siguiente se agarró a las sábanas y cerró los ojos.

      —Paola, mírame, no te haré daño, no tengas miedo.

      Ella abrió los ojos y lo miró fijamente, entonces, él se introdujo un poco dentro de ella lo que la hizo morderse el labio. Lentamente fue invadiendo su interior hasta que finalmente estuvo totalmente dentro de ella. La joven gimió al notar un pequeño dolor pero a la vez fue un gemido placentero.

      William permaneció unos minutos en su interior y luego salió dejándola vulnerable. Volvió a introducirse y comenzó con acometidas lentas para que ella se acomodara un poco a él.

      Las acometidas comenzaron a tomar un poco más de velocidad y ambos se besaban sin dejar de gemir aumentando más y más la velocidad hasta que por fin, llegaron al clímax.

      Primero llegó ella y gritó el nombre del chico mientras que él, que lo tuvo segundos después, sólo soltó un ronco gemido. Tras permanecer unos minutos más dentro, salió y se tumbó al lado de ella, abrazándola con ternura y le preguntó:

      —¿Estás bien? ¿Qué te pareció?

      Paola no pudo evitar sonreír y le responde:

      —Pues mira, estuviste pésimo, la verdad, no me he perdido mucho— dijo con humor.

      William enarcó una ceja.

      —¿De verdad fui tan malo? Bueno…— dijo rascándose la barbilla— entonces la próxima vez me tendré que aplicar más…

      Dicho esto, le dio un beso en la nariz y ella al momento se quedó profundamente dormida, abrazada a él.

      

      Alcander había salido de la casa a dar una vuelta, necesitaba idear un plan para salvar a Lucinda y encerrado entre aquellas paredes con fotos de ella por todos lados le era imposible concentrarse.

      De repente, su móvil comenzó a vibrar en el bolsillo de la chaqueta. Rápidamente lo sacó y vio que era un número oculto. Descolgó y se lo puso en la oreja.

      —¿Alcander?— se oyó una voz femenina al otro lado del hilo telefónico.

      —Sí, ¿quién es?

      —No tengo mucho tiempo para hablar, soy Julienne, la vampiresa espía que envió Zaronda a la guarida de Seth. Estoy aquí con Lucinda.

      El chico se detuvo y rápidamente preguntó:

      —¿Cómo está? Quiero hablar con ella.

      —No puede hablar, está muy mal, la fiebre la hace delirar.

      —¿Tiene fiebre?

      —Sí y bastante alta… no hace más que nombrarte, pidiendo que la salves… Temo que Seth pueda hacerle más daño, ha sufrido mucho como para que siga haciéndolo más. Tienes que venir a salvarla.

      —No sé dónde estáis…

      —Yo te lo diré pero ven rápido, no sé cuanto más aguantará.

      —Dime, entonces.

      Julienne le dio la dirección a Alcander y no se percató de que alguien la vigilaba. Tras colgar, guardó el móvil y entonces se giró. Sorprendida al ver quien la miraba, retrocedió.

      —Vaya, vaya— dijo Seth acercándose— ¿le estabas diciendo a mi hermanito dónde tengo a su novia?

      —Seth— dijo Julienne claramente sorprendida— lo hice por ella, está muy mal…

      —¡Me da igual! Sabes que te espera un castigo ¿no?

      —No, por favor, no me hagas lo de siempre, por favor, te lo ruego…

      —Bueno…— dijo rascándose la barbilla— lo dejaré pasar, tengo un plan para el encuentro con mi hermano… ahora vete.

      Julienne, temerosa, salió corriendo hasta la habitación donde estaba Lucinda. Se sentó junto a esta y le tocó la frente. Estaba ardiendo. La vampiresa mojó un pañuelo y se lo puso en la frente.

      —Alcander… mi bebé…— decía Lucinda delirando.

      Las lágrimas recorrían sus mejillas y sus manos tocaban su vientre. Su respiración era entrecortada por el dolor.

      —Lucinda, aguanta por favor, Alcander viene en camino y viene a salvarte, aguanta un poco más.

      —Alcander…

      Julienne cerró los ojos, deseando fervientemente que Alcander llegara pronto.

      

      Mientras, Alcander llamó al padre de Lucinda, el cual avisó a los demás y se reunieron en la casa.

      —¿Qué pasa?— preguntó Jackson.

      —Sé dónde está Lucinda, hay que ir a salvarla.

      —¿Cómo que sabes dónde está?— preguntó Rebecca.

      —La espía de Zaronda me llamó, no sé cómo consiguió el número pero me llamó.

      —¿Cómo está ella?— preguntó Paola.

      —Está muy mal, esa vampiresa me dijo que tenía fiebre, voy a ir a buscarla ya.

      —Espera, Alcander— dijo Jackson— ¿y si es una trampa?

      —No, pero si es así, me arriesgaré, debo ir a salvarla, mi hermano la ha torturado y está mal, así que el que quiera seguirme que lo haga, ahí está la dirección— dijo poniendo un papel en la mesa del salón, luego salió de allí.

      Se subió en su coche y se fue de allí. Dentro, todos se miraron sin decir nada por un momento, luego, Paola dijo:

      —Hay que seguirlo, podría cometer una locura.

      —Paola tiene razón— dijo Aldana.

      —Es peligroso que vayamos todos— dijo Jackson.

      —Jackson, es tu hija la que está en peligro, debemos ir… ¿o es que no quieres a tu hija sana y salva?

      —Claro que la quiero sana y salva pero es peligroso, podría ser una trampa.

      —Bueno, pues si tú no vas, iré yo a ayudar a Alcander a salvarla. ¿Alguien más se apunta?— preguntó Paola.

      Aldana dio un paso al frente pero nadie más se movió. La joven miró a William, implorante pero él no se movió. Paola entrecerró los ojos, enfadada.

      —Gracias, William— dijo la chica con reproche, luego miró a los demás— gracias a todos… vamos, Aldana.

      Las dos chicas se fueron.

      —Paola, no tenemos coche.

      —Cojamos el de Lucius, no creo que lo vaya a utilizar.

      —De acuerdo.

      Ambas sabían que él se enfadaría pero era para salvar a Lucinda. Se subieron al coche y encontraron las llaves de repuesto, Aldana lo puso en marcha y se fueron.

      

      Seth estaba en su despacho cuando llamaron al teléfono. Lo cogió sin decir nada y le comunicaron algo por él.

      —Perfecto— dijo luego.

      Tras eso, colgó y se dirigió a la habitación dónde estaba Lucinda. Al entrar, se encontró a Julienne sentada junto a la joven. Esta lo miró y vio que se acercaba a un baúl que había escondido en el inmenso armario de la habitación.

      —¿Qué vas a hacer?— le preguntó Julienne.

      —A ti no te importa, despiértala.

      —No puedo, está muy mal, tiene fiebre y…

      —¿Y?

      —Nada, que está demasiado débil.

      —Me da igual, despiértala y ponle el vestido.

      Lanzó a la cama un vestido blanco parecido al que llevaba puesto con el lazo celeste. Julienne se levantó, indignada.

      —¡No! No voy a despertarla para que la vuelvas a torturar.

      —No la voy a torturar, quiero que esté hermosa para cuando aparezca Alcander a buscarla. Tu llamada sirvió de algo, lo has traído a mí.

      Julienne negó con la cabeza, sorprendida, había metido la pata hasta el fondo. Seth, al ver que Julienne no se movía, la empujó y se dispuso a despertar a Lucinda, la cual sudaba a mares. La zarandeó para obligarla a abrir los ojos. Lucinda se quejó un poco al notar que la zarandeaban y luego abrió lentamente los ojos. Miró a Seth y sonrió.

      —Alcander…— elevó su mano poco a poco hasta el rostro del vampiro— has venido a salvarme…

      —Yo no soy Alcander, cámbiate y vendré a buscarte dentro de cinco minutos así que…— dijo mirando a Julienne— ayúdala.

      Dicho esto, salió de la habitación.

      —Julienne…

      La vampiresa se acercó y la ayudó a incorporarse.

      —Lo siento, Lucinda, quise ayudarte y lo único que he hecho ha sido meter la pata.

      —¿Qué?— preguntó la joven confusa mientras Julienne la ayudaba a cambiarse.

      —Llamé a Alcander para que viniera a salvarte y Seth me descubrió. Os va a matar a los dos… bueno, a los tres— dijo refiriéndose al bebé que esperaba Lucinda.

      —No te preocupes…— dijo la joven sonriendo débilmente— al menos lo veré antes de morir.

      —Lo siento…

      La puerta se abrió mientras terminaba de cerrarle el vestido y apareció Seth con una cuerda en sus manos. Lucinda lo miró fijamente.

      —Junta las manos delante.

      Lucinda se acercó a él y obedeció la orden, entonces, Seth pasó la cuerda uniendo las muñecas de la joven dejándolas bien sujetas. Cuando terminó, la tomó del brazo y la sacó de allí.

      La llevó a la habitación donde la habían torturado y volvió a sujetarle las manos por encima de su cabeza.

      —Pronto llegará Alcander y lo verás morir ante tus ojos.

      Lucinda tenía los ojos entornados por la fiebre y un fuerte dolor en el vientre la atenazó.

      —No lo hagas, Seth…

      Él la miró enarcando una ceja, divertido.

      —¿Por que tú lo digas? No, querida— el móvil sonó, lo tomó y tras escuchar lo que decían, colgó— Alcander ya está aquí, prepárate, el espectáculo está a punto de comenzar.

      Tras decir eso, se escondió entre las sombras y Lucinda intentó soltarse sin conseguirlo.

    


    
      
    


    
      Alcander se bajó del coche y corrió hacia la oscura mansión. Abrió las puertas y miró a ambos lados del pasillo. Tomó el camino de la derecha y se puso a mirar en todas las habitaciones que se encontraba a su paso aún a sabiendas de que podrían descubrirlo. Inspiró hondo y siguió mirando hasta que se encontró, al final del pasillo, unas puertas abiertas.

      Decidido, se acercó y entró, entonces, unas luces de unos focos se encendieron y apuntaron hacia el centro de la habitación.

      —¡Lucinda!— exclamó él al verla atada e indefensa.

      Rápidamente se acercó para desatarla.

      —Alcander… vete… es una trampa…

      Él la desató y la abrazó con fuerza. Podía notar cómo ardía la piel de la joven, la apartó y tomó su rostro entre sus manos.

      —Estás ardiendo, vamos, debo sacarte de aquí.

      —Es una… trampa…

      —No pienso dejarte aquí, vamos.

      De repente, se oyó una risa desde un punto de la habitación y entonces apareció Seth.

      —Qué imagen tan enternecedora.

      Alcander protegió a Lucinda con su cuerpo y se enfrentó a su hermano.

      —Seth…

      —Eres un iluso, hermano. ¿Creías que te iba a dejar ir así como así?

      —Lucha conmigo pero déjala a ella en paz, apenas puede sostenerse en pie.

      —Ella te verá morir y me rogará que la mate.

      Lucinda salió de detrás de Alcander y se interpuso entre los dos.

      —¡No! ¡No lo mates!— Alcander la tomó de un brazo para ponerla detrás de él pero ella no se movió— Seth…, piensa en Aldana… por favor… piensa en el amor… que sientes… hacia ella… no rompas mi… amor por Alcander… matándonos…

      Seth dudó unos instantes y luego negó con la cabeza.

      —¡Cállate!— espetó empujándola a un lado.

      —¡Lucinda!— gritó Alcander al verla caer y no moverse.

      Quiso ir hacia ella pero Seth se lo impidió empujándolo al lado contrario. Seth miró a Lucinda y vio que el vestido tenía una pequeña mancha de sangre justo en la zona del bajo vientre. Luego se acercó a su hermano que se llevó una mano a las costillas.

      Por un momento se miraron fijamente y Alcander se levantó. Jadeando, se acercó a su hermano y le espetó furioso.

      —¿Qué le has hecho, maldito bastardo?

      —¿Bastardo?— preguntó Seth y se rió— si yo soy un bastardo, tú también lo eres, somos gemelos por si lo habías olvidado.

      —¡Contesta a mi pregunta! ¿Qué le has hecho? ¿Por qué no se levanta?

      —Bueno, la he empujado y se ha caído cómo bien has podido ver.

      —Dudaste antes de hacerlo.

      —¡Yo no dudé!— exclamó él.

      —Entonces mátame y acabemos con esto, Seth, siempre has deseado deshacerte de mí. ¡Pues hazlo!

      —¿No vas a oponer resistencia?— preguntó Seth claramente sorprendido.

      —¿Para qué? Si entregando mi vida puedo salvar la de Lucinda, lo haré encantado.

      Seth enarcó una ceja, bastante sorprendido pero rápidamente dijo:

      —Te has enamorado como un idiota y todo porque se parece a Ireana. ¿Acaso sabes si te ama?

      —Se interpuso entre nosotros.

      —Podría estar representando un papel. Las mujeres pueden ser muy crueles.

      —Tú lo sabes muy bien ¿no?

      El vampiro lo miró, enfadado, y volvió a empujarlo. Alcander consiguió mantener el equilibrio y arremetió contra su hermano, enfrentándose a una fuerte lucha.

      

      Paola y Aldana llegaron a la mansión y vieron el coche de Alcander. Rápidamente se bajaron y entraron en la mansión. Corrieron por el pasillo de la izquierda cuando sintieron ruidos venidos del otro lado, así que corrieron hacia el lado contrario hasta llegar a la habitación donde luchaban Alcander y Seth.

      Las dos se quedaron paralizadas al verlos pelear, en especial Aldana. Entonces, Paola desvió la mirada hacia el otro lado y vio a Lucinda en el suelo.

      —Lucinda…— murmuró y corrió hacia su amiga— Lucinda, ¿qué te pasa? Abre los ojos, ¡Aldana, ayúdame!

      Esta miró a Paola que sostenía a Lucinda y se acercó. Se arrodilló junto a Paola y miró a Lucinda. Sorprendida, se apartó un poco.

      —Mi vestido…— susurró Aldana mirando el vestido y luego a Seth, el cual le había dado un puñetazo a Alcander partiéndole el labio.

      Paola le apartó los pelos de la frente sudada de Lucinda y notó cómo ardía.

      —Aldana, tiene fiebre y está sangrando… hay que llamar a Rebecca.

      —Mi vestido de novia…— susurraba Aldana, sin dejar de mirar el vestido.

      —¡Aldana, ayúdame! ¡Llama a Rebecca, por favor! Yo intentaré reanimar a Lucinda.

      La vampiresa cogió el móvil y se dispuso a llamar a Rebecca pero sin saber muy bien por qué, sus manos temblaban considerablemente.

      Paola, mientras, zarandeaba ligeramente a Lucinda para que despertara, entonces la oyó decir:

      —Mi bebé… Alcander… mi bebé…— dijo con una mano en su vientre.

      —Lucinda… tienes que despertar, vamos, abre los ojos, amiga.

      —Umm… mi bebé…

      Aldana al fin consiguió contactar con Rebecca.

      —¿Aldana?— preguntó Rebecca— ¿Aldana, estás ahí?

      —Rebecca…— dijo Aldana— ¿dónde estás?

      —Vamos de camino a la mansión de Seth ¿sucede algo?

      —Lucinda…— dijo Aldana— está muy mal, tiene fiebre y tiene una mancha de sangre a la altura de su bajo vientre.

      —¿Sangre?

      —Sí.

      —Está perdiendo un bebé, Aldana— le dijo Paola— no para de decir algo sobre su bebé.

      Aldana la miró y le dijo a Rebecca.

      —Creo que está sufriendo un aborto…

      —¿Qué? Ya nos damos prisa, evitad que siga sangrando, hay que salvarla a ella y si es posible al bebé.

      —De acuerdo.

      Aldana colgó y volvió a mirar a Paola.

      —¿Qué dijo?

      —Está en camino, ve a ayudar a Alcander, yo me quedaré con Lucinda.

      —No quiero dejar a Lucinda, ayúdalo tú, estoy segura de que podrás con ambos.

      Aldana negó con la cabeza.

      —Yo no puedo, no cuando Seth fue algo tan importante para mí.

      Paola se sorprendió antes tal confesión pero no quiso ahondar en el tema al ver el dolor en los ojos de la vampiresa.

      —Esperaremos a Rebeca juntas.

      Aldana asintió.

      Mientras, Alcander y Seth peleaban sin descanso. Seth era muchísimo más fuerte que su hermano y lo ponía en ventaja. Alcander tenía el labio inferior roto y del cual brotaba un hilo de sangre al igual que de su nariz. Le dolía el costado derecho, probablemente tendría alguna costilla rota.

      —¿Qué pasa? ¿No puedes seguir?— preguntó Seth sonriendo con malicia.

      Alcander, que estaba de rodillas, levantó la mirada, enfadado.

      —Me duele decir esto, Seth, pero te odio con todo mi ser.

      —El sentimiento es mutuo, hermanito.

      Alcander se levantó y arremetió contra su hermano. Aldana los miraba, preocupada, por un lado por su mejor amigo y por otro por el que había sido el hombre de su vida.

      —Va a matarlo— dijo Paola refiriéndose a Alcander.

      —Seth… no lo hagas…— susurró Aldana.

      Movida por un impulso, la joven se levantó y se acercó a los hermanos, lentamente. Ambos estaban en el suelo peleando y Alcander la miró. Seth, confuso, giró la cabeza y la vio.

      —Aldana…

      —Seth… ¿por qué? ¿Por qué sigues con esto?

      El vampiro se apartó de su hermano y se levantó para mirarla.

      —Aldana, tú no lo entiendes.

      —¿Que no lo entiendo? Quieres matar a tu propio hermano y le has puesto mi vestido de novia a Lucinda, mi vestido. ¿Qué pretendes?— las lágrimas rodaban por sus mejillas— para ya, Seth, acaba esta maldita matanza. No sigas matando y menos a tu hermano y a la chica a la que ama— dijo mirando a Lucinda, luego volvió la vista a él— hazlo por mí, por el cariño que te tuve una vez.

      —¿Cariño? ¿Ese que ahora le das a ese cazador del tres al cuarto? ¿Ese al que le has entregado tu cuerpo? ¿Un cuerpo que me pertenecía? Te entregaste a él como una vulgar ramera.

      Aldana le dio un fuerte bofetón.

      —¡Te entregué mi cuerpo porque pensé que me querías!, pero no fue así, me convertiste en esto y ¿pretendes que mi cuerpo te pertenezca? Te tenía cariño, sí, pero no te amaba…

      Seth retrocedió como si el golpe de sus palabras fuese un hierro candente, abrasándole la piel. Alcander los miró a ambos. Sabía que Aldana mentía pero no se metió en la conversación.

      —No… eso es mentira… tú misma me confesaste aquella noche que me amabas y que querías estar conmigo para siempre.

      —¿Y con lo de para siempre te referías a esto? ¡Yo no quería esto! Desde aquella noche, no he hecho otra cosa que odiarte… me desvirgaste y luego me convertiste en lo que soy, una maldita vampiresa con alma, ¿acaso crees que yo quería esto? ¡No! ¡No lo quería!— gritó golpeándolo con los puños en el pecho— ¡Te odio, te odio, te odio!

      Seth estaba conmocionado, las palabras de Aldana lo habían herido profundamente y cerró los ojos para contener el dolor que estaba sintiendo. Finalmente, dijo:

      —Si de verdad me odiases, ya me habrías matado…

      Ella levantó la mirada súbitamente y vio una cálida sonrisa en los labios de Seth. Ese era el Seth del que se había enamorado, el que sonreía con dulzura y le hablaba de un modo suave.

      —Seth… por favor, para esto.

      —Lo siento, Aldana, pero si quieres que esto acabe, hay que terminar lo que comencé.

      La vampiresa se apartó y lo miró.

      —¿Qué vas a hacer?

      Seth se giró hacia su hermano y sacó una estaca de su bolsillo, luego se la entregó a su hermano.

      —Toma, Alcander, toma esta estaca y clávamela en el corazón.

      El joven parpadeó, sorprendido, pero aún así no cogió la estaca.

      —¿Qué?

      —Te estoy dando la oportunidad de que me mates.

      —Pero…

      —¿No era eso lo que querías?

      —Sí, en cierto modo pero no así— dijo Alcander y miró a Aldana para luego mirar a Lucinda.

      —Alcander, piensa un poco… tomé a Lucinda para que vinieras a por mí, he querido incrementar tu odio hacia mí.

      —¿Por qué?

      —Porque nuestro destino es que uno de los dos muera… y no creo que quieras dejar a Lucinda sola, con lo que te quiere.

      —Pero la has torturado…

      —Iba a golpearla con el látigo, cómo pudiste ver en el vídeo pero ella me dijo unas palabras que me hicieron retroceder en el último momento y lo tuve que dejar en manos de mis vampiros. No fui capaz de hacerle daño, ni siquiera esta noche, sólo quería apartarla de nosotros, no creí que estuviera tan mal.

      —¿No te has dado cuenta de que está hirviendo?

      —Sí y confiaba en que Julienne, vuestra espía, la curara pero no pudo… ¿acaso esa no es una buena razón para matar a tu hermano gemelo?

      —Somos una unión de sangre, Seth, no puedo matarte cuando no estamos en iguales condiciones.

      —¿Y qué propones?

      —Que remedies parte del daño que has hecho.

      —No puedo remediar nada, Alcander, he convertido a muchas personas en vampiro y he matado a tantas otras, mi cuerpo me pide sangre que beber constantemente y no puedo soportarlo más.

      Paola, a pesar de estar un poco más lejos del resto con Lucinda, escuchaba toda la conversación y al pie de la letra. Sorprendida, se cuestionó si realmente Seth no estaría tramando algo para acabar con todos aprovechando esa supuesta debilidad de él.

      Aldana lo miraba fijamente mientras las lágrimas rodaban por sus blancas mejillas y entonces oyeron ruidos procedentes del pasillo. Todos se giraron y vieron entrar al resto de los cazadores, entre ellos, Jackson, Rebecca, William y Lucius.

      Los dos primeros se acercaron a Lucinda, la cual seguía delirando a causa de la fiebre.

      Seth, rápidamente, al ver la cantidad de cazadores que tenía allí, llamó a sus vampiros y estos entraron dispuestos a formar la guerra si hacía falta.

    


    
      
    


    
      Jackson tomó a su hija de las manos de Paola mientras Rebecca la examinaba. Paola corrió a ayudar a los demás cazadores en la matanza que se acababa de formar.

      —Hija— decía Jackson— abre los ojos, por favor, reacciona. Dime qué te pasa, Lucinda, por favor.

      —Umm… mi bebé…

      Rebecca tras examinar a Lucinda detenidamente, miró a Jackson y le dijo:

      —Está muy mal, la fiebre es altísima.

      —¿Y la sangre?

      —No es mucha, probablemente podamos salvar al bebé pero hay que llevarla ya a un hospital.

      Mientras ellos hablaban, Lucinda abrió los ojos levemente en un momento de lucidez y miró a su padre.

      —Papá…

      Jackson miró a su hija y sonrió al verla despierta.

      —Hija, estás despierta, menos mal…

      —Papá… mi bebé… Alcander…

      —Tranquila, hija, vamos a salvar a tu bebé, vamos a llevarte a un hospital para evitar que lo pierdas.

      Rebecca se metió en medio de la conversación.

      —Lucinda, ¿crees que podrás aguantar despierta hasta que lleguemos al hospital?

      La joven negó con la cabeza y dijo:

      —No lo sé… me pesan… los párpados…

      —Pues tendrás que aguantar un poco, no te duermas…

      —No sé… si podré…

      —Háblame de lo que sea, de cualquier tema— le decía Rebecca animándola a hablar.

      Jackson la tomó en brazos y salieron de allí para llevarla al hospital. Al cogerla, la joven se llevó la mano al vientre, dolorida.

      —¿Te duele mucho?

      —Un poco, la verdad…

      —No te preocupes, pronto se te pasará el dolor— le dijo su padre sonriendo.

      Llegaron al coche sin ningún imprevisto y se subieron para llevar a Lucinda al hospital. En el trayecto, Rebecca le preguntaba cosas a Lucinda para que esta respondiera y que así no se quedase dormida pero la debilidad de la joven era mucho mayor como para poder aguantar.

      —Jackson, date prisa, se ha desmayado, no ha logrado aguantar.

      —De acuerdo.

      Jackson aceleró al máximo y se dirigieron al hospital.

      

      Los cazadores luchaban temerariamente contra los vampiros. Aldana, rápidamente comenzó a defenderse de las estacas que estaban a punto de clavarle. Lucius estaba rodeado y quería ayudarlo pero estaba segura de que no se dejaría. A ella poco le importó, así que se abrió paso entre la muchedumbre y atacó a algunos vampiros por la espalda de los que rodeaban a Lucius.

      Este la miró fijamente y luego comenzó a atacar a los otros vampiros, sin agradecérselo.

      Mientras, William trataba de defenderse de dos vampiros que habían sacado navajas y se disponían a cortarle la piel. Por suerte, él cogió una espada de algún cazador y les cortó la cabeza a ambos. Entonces oyó que algunos más se acercaban por detrás así que rápidamente se giró y los atacó con la espada.

      Un vampiro a los lejos, lo observó mientras sacaba su cuchillo, sonriendo maliciosamente y apuntó con este hacia él. Paola, que lo vio, corrió hacia William justo cuando el vampiro lanzaba el cuchillo hacia él. Sin pensar en lo que hacía, se metió delante de William que la miró sorprendido.

      La vio encogerse de dolor y se acercó a ella.

      —Paola, ¿qué te pasa?

      Las manos de ella estaban en su vientre alrededor de un cuchillo que estaba clavado en él. La joven cogió el cuchillo por el mango y apretando los dientes lo sacó, luego lo tiró al suelo. Cerró los ojos y se apretó la herida pero no era suficiente para contener la hemorragia.

      Ella sonrió levemente y miró a William para decirle:

      —He vuelto… a salvarte… el pellejo…, William…

      Tras decir esto, Paola perdió el conocimiento. El chico la sujetó y la apartó de la pelea, quedando en un lado de la gran habitación. La depositó en el suelo y presionó la herida con toda la fuerza que pudo pero al ver que la sangre seguía manando, se quitó la camiseta para presionar mejor.

      —Paola, no te vayas a morir ahora… después de todo lo que hemos vivido no puedes morirte.

      El joven siguió presionando la herida mientras veía a los demás luchar. Lucius peleaba con varios vampiros, los cuales habían cogido unas espadas de los cazadores y atacaban a Lucius que intentaba esquivar los ataques pero uno de ellos le hirió el muslo. El joven se llevó una mano a la herida la cual sangraba considerablemente.

      Aldana al verlo herido corrió hacia él.

      —Lucius, estás herido…

      Él se apartó de ella.

      —No me toques…

      —Pero es que estás herido.

      —Da igual, he tenido heridas peores, vete a defender al amor de tu vida que está peleando con Alcander.

      —Maldita sea, Lucius, ¿todavía sigues con eso? ¿Piensas seguir haciéndome sufrir? Estos días lo he pasado muy mal, no me des esquinazo así.

      —Tú me lo diste a mí, me enteré de que estuviste prometida con Seth.

      —Lucius, no es momento para hablar de eso, hay que hacerte un torniquete.

      Aldana se quitó el cinturón de los pantalones y lo pasó alrededor del muslo de él justo por encima de la herida. Lo apretó con fuerza haciendo gruñir a Lucius.

      —Más apretado y me cortas la pierna…

      —Tiene que ser así, no te quejes, por favor. Vamos, alejémonos de la pelea.

      —No voy a ir a ningún sitio contigo.

      Ella no le hizo caso y lo arrastró hasta llegar al lado de William y Paola. Aldana, se agachó frente a la pareja y percibió el olor de la sangre de la herida de Paola pero lo soportó, Lucius se sentó con la espalda pegada a la pared.

      —¿Qué le ha pasado?— preguntó agachándose junto a William que no dejaba de presionar la herida.

      —Un cuchillo venía hacia mí y se interpuso en el trayecto. Está perdiendo sangre.

      —Sigue presionando la herida, veré si puedo llamar a una ambulancia, aunque el problema serían los vampiros— dijo Aldana mirando la pelea aunque ya quedaban pocos vampiros vivos. La pelea que más le preocupaba en ese momento era de los dos hermanos que se disputaba un poco más allá de donde ellos estaban.

      Seth llevaba una estaca en su mano y le dijo a Alcander:

      —Hazlo, Alcander, mátame.

      —No puedo hacerlo.

      —¿Es que te vas a echar atrás ahora?

      —Te hubiera matado por lo que le hiciste a Lucinda pero no si me lo pides.

      —Piensa en lo que le he hecho a Lucinda y mátame.

      —¿Por qué me lo pides ahora?

      —Estoy cansado ya de todo y además, estoy sólo.

      —¿Sólo? Tienes a todo tu aquelarre de vampiros aquí.

      —Alcander, no me refiero a solo en ese sentido sino al sentido de que no tengo a la gente que realmente me importa— dijo el vampiro mirando a Aldana.

      —¿No crees que es un poco tarde para darte cuenta de eso?

      —Uno no sabe lo que tiene hasta que lo pierde, hermano. Yo ya he perdido a Aldana para siempre, lo vi en el caldero de esa mujer que dirige vuestra hermandad, la vi feliz al lado de ese chico.

      —No la podrás tener pero podrías enmendar tu error de alguna forma.

      —Lo que he hecho no tiene perdón, así que prefiero morir— dijo entregándole la estaca— clávamela y acabemos con esto de una vez, por favor.

      —No puedo hacerlo, Seth. Así no puedo.

      Los dos permanecieron un momento en silencio y luego el vampiro miró a su hermano.

      —La violé…

      —¿Qué?— preguntó confuso.

      —Violé a Lucinda, la tomé a la fuerza, se resistió pero al final la violé… tiene un cuerpo exquisito.

      —No— dijo Alcander mirándolo fijamente— me estás mintiendo para matarte.

      —No miento, hermanito, la violé, su cuerpo a parte de las heridas, está plagado de moratones que le he hecho yo, por cierto, tiene unos senos deliciosos…

      —Es mentira, tú no la has violado.

      —Hermano, recuerda el vídeo, al final le doy un beso ¿o lo has olvidado? Después de eso, la llevé a la habitación donde la tenía confinada y cuando despertó, la violé duramente. Tuve que atarle las manos y todo porque no se dejaba. La hice mía varias veces así que es probable que haya engendrado un vampiro en su seno y este la consumirá poco a poco, bebiendo su sangre, hasta matarla.

      Las palabras de Seth resonaban en los oídos de Alcander como una gran campana tocara justo al lado de estos. Miró a su hermano y vio que sonreía divertido mientras le contaba todo lo que le había hecho a Lucinda. La rabia pudo con él y atacó a su hermano cayendo los dos al suelo.

      Seth se dejó atacar y Alcander se puso encima con la estaca entre sus manos. Lo miró y vio la sonrisa maliciosa de su hermano y sin pensárselo más, le clavó la estaca en el corazón.

      Aldana al oír el gruñido de Seth, miró en dirección a los dos hermanos y vio al vampiro tendido en el suelo con la estaca clavada. Rápidamente se levantó y corrió hacia ellos.

      El vampiro miró a Alcander y sonrió pero esta vez era una sonrisa de agradecimiento.

      —Gracias, Alcander… conseguí engañarte para hacerte enfadar…

      —Seth… ¿por qué lo has hecho?

      —Alguna forma tenía de haber para que me mataras y no encontré otra forma que provocarte con una supuesta violación de tu amada Lucinda.

      —Pero…

      —No te preocupes, has hecho lo que debías, no merezco seguir viviendo, mi sed de sangre iba en aumento y no quería seguir así. Lo que debes hacer ahora es ir con Lucinda y hacerla feliz… Se parece a Ireana, sí, pero son totalmente opuestas, como nosotros— dijo sonriendo levemente— sé feliz, lo mereces.

      Seth desvió la mirada y vio a Aldana de pie junto a él. Él le hizo un gesto para que ella se agachara y esta obedeció.

      —Seth…— le susurró mirándolo, también miró a Alcander— la estaca…

      —Lo sé, lo provoqué para que me la clavara, no preguntes cómo, es muy vil mi mentira— ella fue a hablar pero él la cortó— no, no digas nada. Dile a ese chico que venga, quiero hablar con él.

      Aldana miró a Lucius y luego volvió a mirar a Seth.

      —No sé si querrá hablar contigo, te odia.

      —Dile que venga, por favor.

      —De acuerdo.

      La vampiresa se acercó a Lucius y se miraron por un momento.

      —¿Qué quieres?

      —Seth quiere hablar contigo, llamaré a la ambulancia para Paola mientras— le dijo porque sabía que él no quería que lo acompañara— no va a hacerte daño— dijo al ver la cara de desconfianza de Lucius.

      —¿Y para qué quiere hablar conmigo?

      —No lo sé…

      Lucius se acercó a Seth, cojeando por la herida del muslo. Cuando llegó allí, lo miró y Seth le dijo:

      —Hola… sé que no confías en mí por ser quien soy pero quiero pedirte un favor.

      —¿El gran Seth quiere pedir un favor?— preguntó Lucius irónico.

      —Sí, sé que quieres a Aldana y me gustaría que la cuidaras ahora que yo moriré.

      —¿Quieres que sea el segundo plato para Aldana?

      —No, no eres un segundo plato, ahora mismo eres el único, te quiere mucho, no le hagas el daño que le hice yo hace años, ella es demasiado buena para sufrir. Te lo ruego. Prométeme que lo harás, por favor.

      Lucius estaba perplejo al oír las palabras de Seth, le estaba pidiendo que cuidara de Aldana y que ahora él mismo era el único.

      —Pero ella me dijo…

      —Olvida lo que te haya dicho. Fui su prometido pero nada más. Ella ahora mismo te quiere y te necesita. Su mirada está triste.

      Lucius miró a Aldana, la cual guardaba su móvil y ayudaba a William con la herida de Paola. Luego volvió la vista a Seth.

      —Haré lo que pueda…

      —Gracias, dile a ella que venga un momento, quiero despedirme.

      El cazador asintió y le dijo a Aldana que se acercara a Seth. Ella lo hizo y se arrodilló junto al vampiro, se miraron a los ojos.

      —Seth…

      —Aldana, puede que haya estado con muchas mujeres pero sólo tú has llegado a mi corazón…— él se rió con ironía— corazón que perdí hace mucho tiempo por amarte demasiado… mi princesa, espero que algún día puedas perdonar todo lo que te hice…— le acarició el rostro a ella mientras la veía llorar— que seas feliz…— mira a Lucius y luego volvió la vista hacia ella— no será conmigo pero lo mereces, debes ser feliz con él. Te quiero, Aldana.

      —Yo también te quiero, Seth.

      Él ladeó la cabeza, muerto. Aldana apoyó la cabeza en el pecho de él, llorando. Alcander se acercó y la abrazó para consolarla. Luego, ella vio cómo él, después, cortaba el cuerpo de Seth y mientras ardía, Alcander rogó que descansara al fin en paz porque a pesar de haber sido tan malvado, en sus últimos momentos fue bueno con Aldana.

      De repente, sintió que algo punzante se le clavaba en el hombro izquierdo. Se miró y vio la sangre, su visión se tornaba borrosa y luego cayó al suelo. Aldana se acercó, corriendo.

      —Alcander, ¿qué te pasa? ¡Contéstame!

      El joven estaba inconsciente, rápidamente llamó a una ambulancia y tras colgar miró alrededor hasta ver a un vampiro que corría hacia el pasillo. Ella se levantó y corrió hacia él, cuando lo alcanzó luchó hasta clavarle la estaca y tras cortarlo en pedazos, lo quemó. Volvió con Alcander y presionó la herida con sus manos.

      No tuvieron que esperar mucho más porque al momento llegaron dos ambulancias, las cuales atendieron a los heridos y luego se los llevaron. Al llegar al hospital los atendieron a todos.

    


    
      
    


    
      Unos días más tarde, Lucinda abrió los ojos lentamente, la luz le molestaba un poco y se tapó los ojos con las manos, luego se destapó y miró a su alrededor. Varias máquinas estaban conectadas a ella y en un lado estaba Rebecca sentada en un sillón dormida.

      Intentó hablar pero tenía la garganta seca, aún así lo intentó.

      —Re… Rebecca…

      La joven abrió los ojos y miró a Lucinda, rápidamente se acercó.

      —Lucinda, has abierto los ojos al fin— le tocó la frente y sonrió— la fiebre te ha bajado bastante.

      —Tengo sed…

      Rebecca le sirvió un vaso de agua y la ayudó a bebérselo. Luego dejó el vaso y Lucinda se llevó una mano al vientre. Al tocarse, se alarmó y fue a incorporarse pero Rebecca la detuvo.

      —No te muevas, Lucinda.

      —¡Mi bebé! Rebecca, dime que no he perdido a mi bebé, por favor.

      —Tranquila, Lucinda, aún estás embarazada, os hemos salvado por muy poco, estuvisteis a punto de morir.

      —Pero él está bien ¿verdad?

      —Están perfectamente.

      Lucinda miró a Rebecca, confusa, pensando que no había oído bien.

      —¿Están?

      —Sí, Lucinda, vas a tener gemelos.

      —¿Gemelos?— preguntó la joven, sorprendida.

      —Sí pero ahora debes descansar.

      —Una cosa: ¿Alcander lo sabe?

      Rebecca desvió la mirada ante la pregunta de la chica, la cual, la miró inquisitiva.

      —Bueno…

      —¿Qué pasa, Rebecca? Alcander está bien ¿no?

      —Me temo que no, Lucinda.

      —¿Qué le pasó? ¿Dónde está?— preguntó Lucinda implorante.

      —Recibió una puñalada en el hombro izquierdo, cerca del corazón, como tú también estuvo a punto de morir pero consiguieron salvarlo.

      —¿Entonces?

      —Aún está muy grave.

      Lucinda, sorprendida, miró a Rebecca y pudo ver la sinceridad en sus ojos. La joven comenzó a negar con la cabeza.

      —No, no puede ser, eso es mentira ¿verdad? Dime que es mentira— dijo Lucinda comenzando a llorar pero Rebecca le dijo:

      —Ojalá pudiera decirte lo contrario.

      —Quiero verlo— dijo sacando los pies de la cama.

      Rebecca la detuvo pero Lucinda consiguió zafarse, se arrancó los cables con los que permanecía unida a las máquinas y se dirigió a la puerta. Rebecca corrió tras ella y la sujetó del brazo.

      —Lucinda, ¿es que estás loca? ¿Quieres perder a tus hijos?

      —No pero quiero ver a Alcander.

      —No puedes hacerlo ahora, debes reposar, tu embarazo es de riesgo y debes guardar reposo hasta que pase el peligro de perderlos. Anda, volvamos a la habitación.

      La joven se abrazó a Rebecca, llorando. Tras eso, la rubia la condujo a la habitación y la ayudó a recostarse mientras Lucinda lloraba desconsoladamente.

      

      William esperaba en la sala de espera hasta que trasladaron a Paola a su habitación. Se le había abierto le herida de nuevo a pesar de que no se había despertado. Pero esta vez no fue tan mala como cuando la hirieron y la vio caer al suelo, cubierta de sangre, creyó que la perdería y que él moriría con ella. Sus sentimientos hacia ella eran cada vez más fuertes y no quería que le pasara nada.

      Tras varias horas que se hicieron interminables, un médico salió y preguntó por él. Entonces William se acercó y escuchó al médico atentamente.

      —La hemos vuelto a salvar por poco. El puñal no afectó a ningún órgano vital pero la pérdida de sangre ha sido considerable, apenas tenía sangre para sobrevivir pero sorprendentemente consiguió aguantar. Le hicimos la transfusión pero alguien movió a la paciente y le abrió de nuevo la herida. Por suerte no ha sido tan grave y le hemos vuelto a hacer una transfusión. Es una chica muy fuerte.

      —Sí, es muy fuerte. ¿Está despierta?

      —Ahora mismo no ha recuperado la conciencia, al menos cuando la dejé en manos de los enfermeros.

      —¿Puedo pasar a verla?

      —Claro, sígueme.

      Los dos entraron y se dirigieron a la habitación de Paola. El médico lo dejó solo y él entró en la habitación. La joven estaba tendida en la cama, inconsciente y bastante pálida. La sangre le llegaba por una vía hasta su brazo.

      El joven se acercó hasta la cama, tomó la mano de ella y la miró. Tras pasar un rato en silencio, al fin se decidió a hablar.

      —Paola, ¿cuándo vas a dejar de darme sustos así? Esto no es como la herida del brazo, maldita sea. ¿Sabes? Alcander acabó por fin con Seth. Pero resultó herido y ahora está muy grave. Lucinda espera gemelos, tendrá dos bebés…

      Paola se revolvió un poco en la cama y abrió los ojos lentamente. Miró a su alrededor y lo vio a él a su lado. Sonrió levemente y apretó la mano que él le tenía cogida.

      —Hola…— dijo Paola con voz ronca y ahogada.

      William también sonrió y se acercó para darle un cálido beso en los labios.

      —Hola, mi perdición. Espero que estos sustos acaben pronto, me has quitado al menos diez años de vida.

      —Pues espero… que hayas… recuperado… esos diez años… porque si tienes… diez años menos… no podré seguir molestándote…

      —Muy graciosa— dijo William haciendo una mueca.

      —Siempre lo he sido…— Paola sonrió.

      William, entonces, la sorprendió con un beso en los labios. Ella lo miró con los ojos abiertos y luego él apoyó su frente en la de ella.

      —No vuelvas a hacerlo, por favor. No quiero perderte y menos por culpa de un vampiro. Prométemelo.

      La joven no supo qué contestar y luego, tras unos segundos, contestó:

      —Te lo prometo… ¿cómo está Lucinda?

      —Va a tener gemelos aunque debe estar en reposo porque es un embarazo de riesgo.

      —Oh, vaya ¿y los demás?

      —Lucius se recupera de una herida en el muslo, Aldana no sé dónde está y Alcander está muy grave, fue herido en el hombro cerca del corazón.

      —¿Lucinda lo sabe?

      —Sí, se puso histérica e incluso se levantó de la cama cuando no podía.

      —Pobrecita.

      Los dos siguieron hablando un rato más, uno al lado del otro en la cama con las manos entrelazadas.

      

      Pasaron varios días y Aldana no aparecía por ningún lado. Lucius ya no sabía dónde buscar y fue a ver a Lucinda para ver si la podía ayudar. Tras entrar, la saludó y se sentó. Ella al verlo preocupado, le preguntó:

      —¿Sucede algo? Te veo preocupado.

      —Hace días que no veo a Aldana, la he buscado por todos lados pero no la encuentro, por eso vine a verte, aparte de para saber si estabas bien.

      —No estoy bien, quiero ver a Alcander— dijo Lucinda apenada— nadie me dice nada desde que me enteré que estaba grave.

      —¿Quieres verlo? Puedo llevarte si quieres.

      A Lucinda se le iluminó la mirada y se incorporó.

      —¿De verdad harías eso por mí?

      —Claro que sí pero antes dime dónde podría estar Aldana.

      —Es probable que esté en la base secreta de la hermandad.

      —¿Y dónde está eso?

      —Pues está fuera de la ciudad, al norte, es una gran mansión— dijo Lucinda quitándose la vía que tenía y sacando las piernas fuera de la cama.

      —Entonces, después de que veas a Alcander, iré a buscarla allí— dijo Lucius y la cogió en brazos.

      Salieron de la habitación y él la llevó hasta una silla de ruedas que había por allí. Luego se dirigió a la habitación donde estaba Alcander. Lucius abrió la puerta y llevó a Lucinda dentro.

      Alcander estaba en la única cama de la habitación, rodeado de máquinas, su hombro izquierdo estaba vendado y estaba inconsciente. Lucius la dejó al lado de la cama, ésta lo miró y le dijo:

      —Ve a buscar a Aldana, yo sé ya por dónde volver.

      —¿Segura?

      —Sí, quiero estar un rato con él. Además, mi padre vendrá más tarde.

      —De acuerdo.

      Lucius salió de allí, dejándola a solas con Alcander. Ella le tomó la mano y lentamente se levantó. Con lágrimas en los ojos, besó al chico en la frente ya que tenía un tubo en su boca, luego le acarició la mejilla.

      —Alcander…— susurró, las lágrimas rodaban silenciosas por sus mejillas— por favor, no nos dejes— dijo llevando la mano de él a su vientre— vamos a ser padres y por partida doble. Tengo miedo, aunque no se lo demuestre a nadie, tengo miedo del embarazo, encima es un embarazo de riesgo, podría perderlos y no quiero pero no puedo hacerlo sola, quiero que estés conmigo, por favor, abre los ojos, te lo ruego— dijo recostándose al lado de él.

      Mientras ella permanecía allí, Lucius se subió a su coche y puso rumbo al norte. Fuera de la ciudad siguió por la carretera hasta ver una inmensa mansión a lo lejos. Supuso que sería allí y se acercó. Tras aparcar el coche frente a la puerta, se bajó y se acercó. Tocó el timbre y esperó.

      Al momento abrieron la puerta y apareció un vampiro que lo miró, inquisitivo.

      —Hola— comenzó Lucius— ¿es esta la Hermandad de la Luna Creciente?— el vampiro asintió— estoy buscando a Aldana ¿está por aquí?

      —Pasa— le dijo el vampiro.

      Lucius entró y el vampiro cerró la puerta, luego desapareció por uno de los pasillos y el joven, confuso, se quedó donde estaba. Al rato, apareció Zaronda que lo miró, segura.

      —Hola, Lucius, estaba esperándote.

      —¿A mí?— preguntó extrañado el chico.

      —Sí, sígueme.

      Zaronda se dirigió a un pasillo y Lucius la siguió. Tras andar un poco más, la chamán se detuvo y el chico hizo lo mismo. Ambos se hallaban frente a una puerta doble de roble. Ella, sin decir nada, abrió la puerta y lo instó a pasar. Él obedeció y entró a una habitación que se hallaba en penumbra.

      Cuando estuvo dentro, la puerta se cerró y el joven miró a su alrededor, adaptando la vista a la oscuridad, entonces vio que algo se movía en una cama que allí había. Extrañado, se acercó a la cama a tientas.

      —¿Hola?— preguntó él.

      —Lucius— contestó la voz de alguien que se hallaba en la cama y entonces, encendió la luz de la lamparilla de la mesa de noche.

      El joven se acercó al ver quién era y se sentó al lado.

      —Aldana ¿te pasa algo? ¿Has vuelto a dejar de beber sangre?

      Ella sonrió levemente.

      —Sí y esta vez para siempre.

      —¿Qué? ¿Estás loca? Los vampiros no pueden vivir sin sangre.

      —Tienes razón pero yo ya no soy una vampiresa.

      Él la miró con una ceja enarcada. Ella cogió una de sus manos y la puso a la altura de su corazón. Éste latía frenéticamente y notó como su pecho subía y bajaba al compás de una lenta respiración.

      —¿Eres mortal?

      —Sí, vuelvo a ser mortal, por ti, quería demostrarte que te quiero y ¿qué mejor que esto?

      —¿Has hecho esto por mí?

      —Sí, porque te quiero, sé que piensas que quiero a Seth, lo quise y mucho pero tú ocupas la mayor parte de mi corazón.

      —Pero él también está ahí.

      —Ya pero tú ahora eres más importante— dijo ella.

      Aldana le tomó la mano, Lucius la miró fijamente y dijo:

      —¿Cómo fue tu conversión?

      —Prefiero no hablar de ello— dijo Aldana haciendo una mueca— es más, tengo una buena noticia para ti.

      —¿Para mí?

      —Sí, sobre alguien de tu familia.

      —¿Mi familia? Mi familia está muerta, estoy sólo, únicamente te tengo a ti.

      —No, Lucius, no estás solo— dijo Aldana y salió de la cama— sígueme.

      Lucius la miró confuso pero la siguió. Recorrieron varios pasillos hasta llegar a una puerta con una decoración mitológica grabada en ella.

      —¿A dónde vamos?

      —Ya lo verás.

      Aldana abrió las puertas y entró seguida de Lucius. Al entrar, vio que estaba en un cuarto infantil, un cuarto de niña. Todo decorado de rosa y con muchos juguetes repartidos por el suelo. El joven miró alrededor sin comprender nada hasta que vio a una niña con el pelo negro a la altura de los hombros, de espaldas a él, jugando en el suelo con una muñeca.

      Aldana se acercó a Lucius y le susurró.

      —Acércate, anda.

      El joven caminó hasta la niña y se agachó. Sorprendido, se apartó y la niña lo miró.

      —¿Lucius?— preguntó ella— ¿eres tú, Lucius?

      —Nicole— susurró el joven, luego se acercó de nuevo— no puede ser, eres tú.

      Él fue a abrazarla pero Aldana lo detuvo.

      —No la abraces… los niños vampiros son muy peligrosos.

      —Es ella pero yo pensé que estaba muerta.

      —Bueno, cuando me contaste lo de tu familia, me puse a investigar y en las noticias de aquella época decían que el cuerpo de la niña no apareció por ningún sitio. Le pregunté a Zaronda que mirara en su caldero y entonces me contó que ella encontró a tu hermana y la tenía aquí. Quise decírtelo tan pronto como me enteré pero estabas enfadado conmigo en ese momento.

      —¿Y aún es vampiresa?

      —Sí pero Zaronda ha encontrado un método de volverla humana sin que sufra lo que yo sufrí, no lo soportaría. Sería muy duro para ella.

      —¿Tan mal se pasa?

      —Demasiado. Vamos, Zaronda está a punto de llegar con la poción.

      Los dos salieron de allí hablando, esperando que todo lo de la poción saliera bien y él pronto pudiera estar junto a su hermana.

    


    
      
    


    4 meses más tarde…

    Lucinda volvió al hospital como hacía cada día tras haberle dado el alta. A parte de llevar un control de cómo avanzaba su embarazo, también se pasaba mucho tiempo con Alcander que aún no había despertado aunque parecía estar fuera de peligro ya que le habían quitado el tubo de la boca.

    Su vientre había aumentado de tamaño y sus pechos se habían hinchado. Comenzaba a llevar ropa de premamá y ya le dolía la espalda.

    Ese día, entró en la habitación, se sentó junto a él y le puso la mano en el vientre. Los bebés ya comenzaban a moverse en su interior.

    —Alcander… por favor, despierta, te necesito a mi lado, me duele todo por el peso de los bebés. No quiero criarlos sola, necesito que me ayudes. Abre los ojos, anda— no respondió a su súplica, así que le tomó la mano con delicadeza y permaneció junto a él. De repente sintió que él movía un dedo y se incorporó todo lo rápido que su cuerpo le permitía— Alcander ¿me estás escuchando? Apriétame la mano si es así.

    El joven apretó la mano de ella levemente, entonces, Lucinda avisó a un médico para que viera la reacción de Alcander. El médico llegó y examinó al joven.

    —Alcander, si me oyes, aprieta mi mano— le dijo el médico agarrando la mano del joven y este se la apretó— muy bien, ahora me vas a escuchar bien, debes abrir los ojos, debemos saber si te duele algo más.

    El chico abrió los ojos, lentamente y los cerró de nuevo al molestarle la luz pero luego los volvió a abrir y miró al médico.

    —¿Dónde estoy?

    —Estás en el hospital pero dime ¿te duele algo?

    —Me duele el hombro y las costillas.

    —¿No te duele nada más?

    —No.

    —Pues, perfecto, te dejo con tu visita.

    —¿Visita?

    El médico no dijo nada y salió de la habitación, entonces la vio allí, tan hermosa como siempre aunque bastante más hinchada. Sonrió y ella se acercó.

    —Hola, Alcander.

    —Lucinda…

    —¿Cómo estás? ¿Te duele mucho?— preguntó señalando el hombro de él.

    —Estoy bien y me duele un poco pero nada grave— él la miró fijamente le dijo— estás rara… te noto muy hinchada.

    La joven sonrió y se acercó más a la cama, cogió la mano del joven y la puso sobre su vientre. Él notó cómo algo se removía en su interior.

    —Vamos a ser padres, Alcander.

    El joven la miró, sorprendido.

    —¿Qué?

    —Estoy embarazada y son dos, vamos a tener gemelos.

    Alcander sonrió y la atrajo hacia sí para darle un beso en los labios.

    —Eso es maravilloso, mi preciosa joya.

    —Estoy tan feliz, por ti y por nuestros bebés.

    —Seguro que serán dos bebés preciosos, se parecerán a ti.

    —Yo quiero que se parezcan a ti— dijo acariciándole la mejilla.

    Alcander la miró fijamente y luego preguntó:

    —¿Y los demás?

    —Todos está bien, Paola también estuvo aquí en el hospital por una herida muy grave pero ya está recuperada, William salió ileso de todo; Lucius, se hirió en un muslo pero no fue nada grave y Aldana vuelve a ser mortal.

    —¿De verdad?

    —Sí, lo hizo por Lucius y mi padre está perfectamente, ahora está con Rebecca, son pareja…

    —Me alegro mucho por los dos…

    —Ahora olvida todo lo demás, debes recuperarte, te necesito para que me ayudes con el embarazo, esto es una auténtica tortura, me duele la espalda y mira mis tobillos, están hinchados… estoy horrible.

    —No digas eso, a pesar de todo eso, sigues siendo muy hermosa.

    —Lo dices porque me quieres, porque si no, no me dirías nada de eso…

    —Es la verdad, mi joya. De nada me sirve mentir cuando sé que eres lo más hermoso que he conocido. Vas a ser la madre de mis dos hijos y serás la mujer de mi vida, ¿qué más puedo pedir?

    Ella le dio un beso en los labios y lo abrazó a pesar de su vientre hinchado.

    —Te quiero, Alcander.

    —Yo te quiero mucho más— dijo él dándole un ligero toque con el dedo en la nariz— no sabes cómo deseo salir de aquí de una vez, odio el hospital.

    —Bobo, acabas de despertar.

    —Lo sé pero los hospitales siempre traen problemas, aquí es donde tú, Paola y yo hemos estado a punto de perder la vida, no es un buen sitio para uno recuperarse.

    —Pero piensa que sólo no son cosas malas, también hay cosas buenas, todos nosotros nos hemos salvado y aquí vendremos a tener nuestros hijos, Alcander.

    —En mis tiempos, una matrona iba a las casas a atender los partos.

    —Alcander, esto no es el siglo diecinueve, sino el siglo veintiuno, las matronas sólo existen en los pueblos más recónditos del mundo. Aquí, las mujeres, si no sucede nada, paren en los hospitales.

    —¿Cómo que si no sucede nada?

    —Bueno, ha habido casos de partos fuera del hospital porque ya no podían esperar.

    —Ah no, si tengo que traerte tres días antes del parto lo haré pero tú no parirás en la calle.

    —Si no quieres que los tenga aquí, a lo mejor, Rebecca se ofrecería a hacer de matrona. Para que no te sientas mal viniendo aquí.

    —No es mala idea… lo haremos así entonces, eso si a ti no te parece mal.

    —Me parece perfecto, si te soy sincera, a mí tampoco me gustan los hospitales, además a excepción de lo de mi memoria y lo del casi aborto, todas mis enfermedades han sido curadas por Rebecca, mi padre confía mucho en ella y por lo que se ve, la quiere mucho. Prefiero que me atienda alguien de confianza, a no ser que sea un parto complicado, como son dos…

    —Todo saldrá a la perfección, ya lo verás… ¿me ayudas? Quiero ir al lavabo.

    —Lo intentaré pero ¿podrás ir con todas esas vías puestas?

    —¿Y dónde pretendes que haga mis necesidades?

    —Bueno, la orina, la tienes que hacer a través de este tubo de aquí y llenarás esta bolsita de aquí— dijo enseñándosela, aguantando la risa.

    —¿Me estás diciendo que debo meter mi orina en esa bolsa? ¿No podré levantarme de esta cama?

    —En principio no, por lo que se ve, no te preocupes, probablemente te quitarán todo después o mañana.

    —Prefiero que me lo quiten ya.

    —Vaya paciente más quejica que eres, Alcander, debes aprender a aguantar un poco.

    —Mira quien vino a hablar— se oyó una voz desde la puerta.

    Era David, el médico amigo de Rebecca. Lucinda lo miró y sonrió, lo que no gustó a Alcander para nada.

    —Hola David, mira, Alcander se ha despertado.

    —Sí, me enteré por el doctor Guerra, me alegra mucho verte despierto, Alcander, Lucinda se pasaba los días aquí sin separarse de ti, incluso cuando debía guardar reposo.

    —¿Cómo?— preguntó mirando a Lucinda la cual se había puesto colorada.

    —Pues que su embarazo fue un poco difícil los primeros meses y debía guardar reposo o si no perdería a sus bebés pero no hacía caso, siempre que podía, se sentaba en la silla de ruedas que había cerca de su habitación y venía a verte, aún sabiendo el riesgo que corría.

    —No quería estar lejos de él, no podía creer que estuviese tan mal y que probablemente no hubiese despertado nunca.

    —Ahora está despierto y es lo que cuenta— dijo David— por cierto, cuando vuelvas a tu casa, dale las felicidades a Rebecca de mi parte, me he enterado de que está con tu padre. Dile que me alegro mucho por ella.

    —Se lo diré.

    —Y dile que yo también he encontrado el amor.

    —¿Ah sí?

    —Sí, se llama Felicity, es una enfermera del hospital.

    —Me alegro mucho por ti, David, de verdad te lo digo.

    David sonrió y dijo:

    —Gracias, Lucinda, bueno, voy a seguir mirando pacientes que aún me quedan unos cuantos.

    —De acuerdo, adiós David.

    —Adiós, Lucinda, Alcander.

    Dicho esto, el médico salió de la habitación y el joven miró a su novia.

    —¿Quién es ese?

    Lucinda sonrió y le preguntó:

    —¿Es que acaso estás celoso?

    —¿Tú qué crees?

    La joven comenzó a reírse y él la miró con una ceja enarcada.

    —Es un amigo de Rebecca, fue el que me atendió cuando recuperé la memoria, estaba enamorado de ella pero ahora encontró a otra mujer, ni se fijaría en mí y menos con estas pintas…

    —Anda ya, entonces es que está ciego, eres la mujer más hermosa que haya visto jamás.

    —Tonto…— le dijo ella dándole un cálido beso en los labios.

    La joven permaneció un rato más con su novio y luego se fue a su casa a darle la noticia a todos los demás, excepto a Aldana y a Lucius que aún no habían llegado.

    —Eso es una gran noticia— dijo William que estaba en el sofá sentado junto a Paola.

    —Por supuesto, todos nos alegramos mucho de que Alcander haya despertado— dijo Jackson. Rebecca miró a todos los presentes en silencio y sonrió. Jackson se percató de su sonrisa y le preguntó— ¿sucede algo, Rebecca?

    —Bueno, que yo también tengo una noticia que daros.

    —Ah por cierto, antes de que se me olvide— dijo Lucinda— David me mandó decir que se alegra mucho por ti porque estás con mi padre y que él también había encontrado el amor con una enfermera del hospital.

    Jackson miró a Rebecca.

    —¿David?

    —Sí, el médico que atendió a Lucinda cuando recuperó la memoria.

    —Ah, ya recuerdo… pero bueno, ahora quiero oír esa noticia que dices que tienes que darnos.

    Rebecca sonrió complacida y se llevó una mano a su vientre.

    —Jackson— dijo mirándolo sin dejar de sonreír— vamos a tener un bebé.

    Él sonrió y la cogió elevándola en el aire, abrazándola con fuerza, luego la dejó en el suelo y la besó profundamente.

    —Vaya efusividad— dijo Paola— William, espero que no seas tan efusivo como tu tío.

    El chico sonrió y dijo:

    —Soy mucho más que eso y creo que ya te lo he demostrado— dijo pasándole un dedo por el cuello haciéndole cosquillas.

    —¡William! ¡No me hagas cosquillas en el cuello! No me gusta.

    Lucinda sonrió, entonces, sonó el timbre. Ella se acercó a la puerta y abrió.

    Al abrirla se encontró con Aldana, Lucius bajaba del coche y abría la puerta trasera para hacer que bajara alguien.

    —Hola, Lucinda, creo que tenías una noticia que darnos.

    —Sí, pero espera a que venga Lucius.

    —Creo que va a tardar un poco, la personita que hay dentro del coche es muy vergonzosa.

    —¿Personita?

    —Sí, creo que sabes que Lucius perdió a toda su familia en un ataque provocado por Seth…— Aldana suspiró y luego con una sonrisa en los labios continuó— bueno pues no estaban todos muertos, su hermana pequeña fue convertida en vampiro y Zaronda la ha estado cuidando todos estos años. Es una niña preciosa pero muy tímida, aunque es normal… ha permanecido todos estos años encerrada en un cuarto sin poder salir por lo peligrosa que era.

    —Ya, los niños vampiros son peligrosos.

    —Pues, sólo confía en Zaronda, en Lucius y en mí, por eso ahora no se quiere bajar del coche. Desde que volvió a ser mortal no se separa de Lucius y estoy empezando a ponerme celosa…

    Lucinda comenzó a reírse al igual que Aldana y miraron hacia el coche donde Lucius peleaba con la niña para que saliera hasta que al fin se decidió, la cogió en brazos y la sacó del coche. Parecía una niña tan frágil que daba una ternura impresionante.

    Este llegó hasta la puerta y saludó a Lucinda.

    —Hola, Lucinda, mira, te presento a mi hermana pequeña Nicole…

    La niña ocultó su cara en el cuello de su hermano, avergonzada. Lucinda sonrió y le dijo:

    —Hola, Nicole.

    La niña no contestó pero la miró por el rabillo del ojo y vio que Lucinda sonreía cálidamente, entonces apartó la cara del cuello de su hermano y la miró a la cara.

    —Hola…

    Lucinda sonrió y Lucius dejó a la niña en el suelo pero esta enseguida se agarró a la mano de su hermano con una mano y con la otra abrazó a su muñeca con fuerza.

    —Tienes una muñeca preciosa, Nicole, ¿cómo se llama?

    —Leah, como mi mamá.

    Lucinda sonrió y le tendió la mano a la niña.

    —¿Quieres entrar y tomar un batido de chocolate?

    A la niña se le iluminó la cara y asintió. Cogió de la mano a Lucinda y ambas entraron dentro.

    Lucius sonrió complacido, ya que la niña se había abierto a un desconocido, tal y como era cuando él era más pequeño. Aldana lo abrazó y juntos entraron en la casa para oír las buenas noticias de la recuperación de Alcander y el embarazo de Rebecca.


    


    


    
      Epílogo.

      

      Un año más tarde…

      —¡Alcander!, ¿Dónde dejaste las bebidas?— gritó Lucinda desde el jardín de la casa que se habían comprado con el dinero que él había ahorrado desde que se había vuelto vampiro.

      Una preciosa casa de paredes blancas con ventanas de madera oscura. No era muy grande pero tampoco era un nido, estaba perfecta para ellos dos y sus dos hijos: Ireana y Seth.

      Le pusieron los nombres de la antigua prometida de Alcander y del hermano de este, porque a pesar de todo, fueron personas muy queridas por él y qué menos que poner sus nombres a sus dos hijos.

      —Ya voy, las tengo aquí en el congelador. Ya las llevo afuera.

      —Están a punto de llegar todos, hay que traerlos ya.

      —Dios, Lucinda, no pensé que fueras tan mandona.

      —Es el primer cumpleaños de nuestros hijos y quiero que todo salga perfecto.

      —Y saldrá perfecto, llevas días planeando todo esto, además todavía queda media hora para que vengan los demás.

      —Aún así.

      —Estás más nerviosa tú que los niños y gracias a que no se enteran ni de la mitad.

      Alcander miró a sus hijos que jugaban en la hierba y vio que Ireana se dirigía gateando hacia un rosal así que rápidamente corrió a cogerla. La niña lo miró con cara triste y comenzó a llorar.

      —Alcander, ayúdame por favor…

      —Ireana, no te acerques a las rosas, podrías pincharte.

      —Si vigilas a la niña, vigila también a Seth— dijo Lucinda cogiendo a su hijo que se dirigía hacia la piscina.

      —De acuerdo, estaré más atento la próxima vez.

      —Eso espero— dijo y le entregó a su hijo— ahora ponlos en el parque, que voy a terminar de preparar todo.

      —A sus órdenes, mi sargento.

      Lucinda puso los brazos en jarras y él sonrió. Luego llevó a los niños al parque y los dejó allí para ayudar a su novia.

      Al rato llegaron los invitados, los cuales llegaron con muchos regalos para ambos niños. Jackson y Rebecca llegaron con su bebé Eduardo. Luego llegaron Paola y William y finalmente aparecieron Lucius, Aldana y la hermana de él, Nicole.

      Aldana estaba en avanzado estado de gestación y probablemente daría a luz muy pronto. También vinieron con sus respectivos regalos.

      Lucinda, entonces, dio comienzo a la fiesta y todos comenzaron a comer y a beber. Ella los observó, feliz porque ya toda la amenaza que Seth había impuesto sobre los cazadores había terminado al fin.

      Miró a sus dos hijos y a Alcander con amor, ahora su vida estaba completa y no tendría que volver a luchar contra más vampiros o al menos eso pensaba.

      Estaba segura de que aquel día, muchos vampiros escaparon y que están esperando el momento oportuno para volver a la carga pero ella y los demás cazadores evitarían que sus hijos siguieran sufriendo como lo habían hecho ellos y si para eso, tendría que volver a matar vampiros, lo haría encantada. No quería por nada del mundo que sus hijos siguieran el mismo camino que ellos y esperaba que no fuera así.

      Pero todo se andaría, ahora sólo quedaba disfrutar del cumpleaños de Ireana y Seth y ya todo lo demás se vería con el tiempo.
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